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PERSONAS.  ^C 


Don  Jaime,  Capitán  retirado  de  Dragones. 

Don  Remigio,  Maestro  de  Baile, 

Don  Isidoro. 

Doña  Clara. 

Casilda,  Portera. 

Bamíista,  su  sobrina. 

La  escena  es  en  Madrid,  en  casa  úc  don  Re- 
migio. 


El  teatro  representa  una  sala  con  puerta 
en  el  fondo  ;  á  la  derecha  una  alcoba  ;  á  U 
izquierda  una  cbimenea,  velador  ócc^ 


LOS    GUANTES    AMARILLOS. 


ESCENA   PfllMERA, 

CASILDA.    DON    REMIGIO. 


Cas.  {Abre  cuidadosamente  l^  puerta  delfori", 
do ,  /  entra  con  iiii  jarro  de  leche  en  la 
mano.)  Entremos  despacito  y  sin  hacer  rn¡- 
dü*.  tal  vez  estará  durmiendo  aun...  debq 
dormir  muy  profundamente  un  maestro  de 
baile. t.!  este  sobre^todo,  que  trabaja  tanto...! 
siempre  en  el  aire...  !  Ah  I  creo  que  se  des- 
pierta... 

Jtem.  {Desde  la  alcoba.)  Es  usted  ^  señora  Ca- 
silda? 

Cas  Sí ,  señor  don  Remigio...  no  se  incomode 
usted...  compondré  el  cuarto  mas  tarde... 

Mem.  {Lo  mismo.)  Hace  ya  mucho  tiempo  que 
me  he  levantado...  me  estoy  quitando  los 
papillotes...  y  Bautista,  cómo  está? 

Cas.  Mi  sobrina!  tal  cual...  tal  cual... 

Kem.  No  vendrá  esta  mañana? 

Cas.  Nada  de  eso...  dice  que  es  usted  un  se- 
ductor... un  ligero...  ligero... 

JRem.  Como  Céfiro.  {Sale  de  la  alcoba,  en 
pantalon  colan^  una  ^ran  corbata  y  en  man- 
cas de  camisa  y  caiUa/idoj-  bailando,)  Siem- 
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pre  acudo  yo  como  un  relámpago  á  una 
voz  femenina,  sea  de  párbula  ó  bien  de  a- 
dulta...  He  dormido  bien...  tengo  un  sneña 
muy  dulce  •,  dichoso  mil  veces  si  al  dispertar- 
me me  devolviera  Amor  toda  la  felicidad 
que  me  dio  soñando.  (Se  para  con  imapíer' 
na  en  el  aire ,  y  abrazando  d  Casilda,) 

Cas,  Déjeme  usted, señor  don  Remigio...  si  en- 
trase alguien...  diga  usted  mismo  lo  que  pen- 
saria...? 

Rem.  Pensaria  que  yo  tengo  la  pierna  sutil  y 
el  jarrete  bien  tendido...  Hé  aqui...!  Teme 
usted  la  murmuración  ,  señora  Casilda? 

Cas,  Es  tan  mala  esta  gente...!  es  un  infierno; 
en  estas  casas  los  vecinos  tienen  unas  len- 
guas...! 

fíem.  Como  la  de  usted...!  Le  han  concedido 
á  usted  privilegio  para  murmurar  ? 

Cas,  Sí,  porque  este  privilegio  se  cuenta  todos 
los  años  entre  los  gages  de  la  portera. 

Rem,  Y  por  otra  parte...  qué  es  \o  (Jue  podriaa 
decir  de  usted...?  una  muger  de  edad^  con 
sus  barbas  corespondientes... 

Cas,  Cómo... i 

Rem,  Oh  !  tiene  usted  unas  pocas...  tanto  me- 
jor!  eso  anuncia  una  virtud  sólida...  y  que 
'       no  corre   riesgo  por  hacer  piruetas...  (Hace 
algunas  piruetas.) 

Cas,  Pero  eso  no  impide  sin  embargo  que  se  ha- 
ble...   y  no  tiene  nada   de  particular...  una 
j   "portera  que  tiene  buenos  ojos... 
[i?em.  Con  los  espejuelo*. 
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Cas,  Que  ve  entrar  á  tocio  el  mundo  j  y  que  se 
permite  su  puntica  de  moralidad  sobre  las 
personas  de  ambos  secsos  que  se  reciben,., 
también  es  preciso  ver  qué  vestido  me  cor- 
tan á  mí  los  vecinos. 

Mem.  Bah  !  Pues  qué,  la  lian  cortado  á  usted 
el  que  lleva? 

Cas.  {Ala  chimenea,)  Hem  !  Porque., 

Jíem.  Porque  no  les  alabaria  yo  el  gustoj».  qué 
I      linocfustea  ahii* 

Cas.  Su  desayuno  de  usted... 

Hem.  Bab  !  no  vale  la  pena  -,  almuerzo  fuera... 
en  un  colegio  de  seTioritas  en  que  doy  lección 
de  baile...  !  Celebramos  á  Santa  Catalina,  su 
patrona...    no    seremos  mas   que  mugeres... 

Cas.  Qué  es  lo  que  dice  usted?    , 

Hem.  Ah  !  qué  bestia  soy...!  ya... '.usted  no 
sabe  que  á  causa  de  mi  timidez  y  de  mi  dul^ 
zura  me  tratan  absolutamente  como  si  fuese 
una  señorita... 

ÏLas^  Cómo!   Luego   no  es  lo  que  dice  Bautís- 

1.  ta...  asegura  que  es  usted  un  seductor...  u& 
malvado... 

Mem.  Es  posible  ,  Dios  mío!  yo  que  no  puedo 
mirar  cara  á  cara  á  una  muger  sin  temblar  y 

.  sin  avergonzarme...  cierto  !  y  por  eso  be  per- 
dido mi  carrera  :  á  no  ser  asi,  aqui  donde  us- 
ted me  ve  ,  sería  primer  bailarín  del  teatro 
del  Príncipe. 

Cas.  Bail  !  y  es  eso  lo  que  lia  impedido...  ?  . 

Hem.  Abí  mire  usted...  yo  soy  discípulo  de 
Alard...   Alard,  el  que  hacia  el  Jocó^  y  me 


aîrcTO  a  ¿eclr  que  no  lia  sacado  otro  mejoi^ 
que  este  cura...  Es  preciso  convenir  tambiea 
en  que  no  encontró  hombre  mejor  vaciado 
Y  <3e  jiartes  mas  adecuadas...  una  gracia  ,  una 
liecsibilidad...  un  pie  y  una  ligereza...  !  me 
llamaba  su  Eolo... 
^as.  Qué  es  eso  de  Eolo...? 
4  leni.  Es  el  dios  de  los  vientos,  querida.  Pero, 
absorvido  por  el  estudio  del  baile,,  yo  no 
habia  entregado  aun  mi  corazón  á  los  dulces 
impulsos  de  un  amor  voluptuoso...  en  otros 
términos,  yo  no  habia  amado  aun...  Oh!  na- 
da de  eso!  y  la  vista  de  una  muger  tenia  la 
virtud  de  quebrarme  brazos  y  piert)as  ,  que 
es  bastante  incómodo  para  un  builarin.  Mi 
maestro  preparaba  mi  salida  ,  y  se  convi- 
no con  el  director  del  teatro  del  Principe 
en  que  sería  la  primera  en  un  terceto  con 
las  señoras...  en  fin,  dos  bailarinas  france- 
sas... Salí...  el  teatro  estaba  lleno.  Alard 
me  miraba ,  y  rae  atrevo  á  decir  que  con  sa- 
tisfacción... yo  estaba  bien,  con  peluca  ru- 
bra... desnudo  hasta  la  cadera  ,  y  un  carcaj 
en  la  espalda:  mil  anteojos  me  devoraban,  y 
yo  bailaba...  jamas  se  habia  bailado  como 
entonces;  era  cosa  de  quedarse  estupefac- 
tos... Acababa  yo  de  hacer  una  cabriola  ho- 
rizontal y  de  abrirme  hasta  las  orejas,  cuando 
vi  aparecer  á  mis  dos  ninfas  de  que  hablaba, 
con  el  pecho  descubierto  y  las  canillas  al  ai- 
re, con  una  falda  de  cinco  á  seis  pulgadas, 
llfti  una  línea  mas^  querida.  Las  vi,  y  desde  .. 


el  momento  perdí  la  cal)eza  ,  se  me  es- 
vió  la  pierna ,  y  un  sudor  frió  dio  al  tras- 
te con  mis  triunfos;  aun  bailaba  bien,  pe- 
ro... ya  no  era  lo  que  antes;  sin  languidez, 
sin  voluptuosidad,  la  pirueta  era  floja,  y  la 
cabriola  se  me  deslizaba  entre  las  piernas, 
\  que  pareciíin  dos  flautines;  mis  bailarinas  më 
*  babian  paralizado,  y  oía  murmurar  á  mi  aire?» 

^  dedor  :  '^^  No  bay  fuego!  no  liay  fuego...  !  "  al 
contrario,  yo  era  todo  fuego,  estaba  becho 
un  volcan...  ya  no  sabia  lo  que  me  pasaba,  y 
me  retiré  en  medio  de  un  murmullo  genera!, 
que  acabó  de  ecbarme  á  pique  é  bizo  la  fortu- 
na de  otro  joven  cuya  salida  dos  dias  después 
de  la  mia  tuvo  un  suceso  colosal,  aunque  no 
mé  llegaba  a  la  suela  del  zapato. 

{ 'as,  Y  piensa  aun  del  mismo  modo  en  cuan- 
to á...  ? 

Mem,  Lo  que  usted  dice...  be  tomado  aborre- 
cimiento al  teatro  y  borror  á  las  bailarinas, 
y  be  descendido  basta  el  vil  oficio  de  manu- 
facturero ,  trabajador  con  las  piernas  ;  en  o- 
tros  términos,  soy  maestro  de  baile  mien- 
tras se  proporciona  otra  cosa  mejor.  Este  es 
un  oficio  que  mt:  buniilla  algo;  yo  ,  que  de- 
>  bia  representar  al  Amor  ,  á  Céfiro  y  a  Apolo; 
yo,  cuyos  piesse  babian  becbo  para  volar...  yo 

!  menosprecio  mis  talentos.  Pero  cuando  mi- 
do el  suelo  con  paso  ligero  parezco  un  dios 
I  que  desciende  á  la  tierra.  Es  cierto  que  es- 
1  toy  ya  algo  aguerrido ,  y  que  las  mugercs  rae 
I  han  dispensado  ya  algunas  bondades...  per# 


í_ 

no  por  eso  he  dejado  de  conservar  cierto  ai- 
re de  candidez  que  me  vale  la  confianza  de 
las  familias  y  de  las  directoras  del  co!egio.r  i 
/¿¿!f7jMq**no  le  ha  impedido  á  usted  de  qne«» 
rer  an n t na  <a— ¿^wmx»  seducir  á  mi  sobrina... 

Jíem.  Yo!  si  lie  pensado  en  eso,  que  el  dia- 
blo... la  lleve  usted.  * 

Cas,  Tanto,  que  ha  jurado  no  volver  á  poneíf 
los  pies  aquí... 

ESCENA  II. 

DICHOS.      BAUTISTA. 

Bau,  (Dentro.)  Tia  !  lia  ! 

Crti".  Ella  es!  Aqui  estoy! 

Bau.  (Sin  salir.)  Quitare  usted  venir,  tía? 

Meni.  Entre  usted,  Bautista...  Bautista,  puede 
usted  entrar,  no  hay  peligro  ;  Bautista...  es- 
toy vestido. 

Baui  Gracias,  caballero*,  quierobablarámitia... 

Cas.   Vues   bien,   entra-,   estoy  aqui.  (Entra.^ 

JRem.  No  hay  que  temer,  Bautista;  está  usted 
en  casa  de  un  amigo,  bien  lo  sabe  usted... 

Bail.  Y ü  sé  ,  señor,  que  usted  me  amaba...  us- 
ted lo  decia  al  menos. 

Beni.  Y  aun  te  amo...  «^ 

Cas.  Toma!  si  se  aman  ustedes...   no  hay  maS 

•  que  hablar...  está  hecho  al  momento...  es- 
cuchad,  no  habrá    en  eso  afrenta...  los  dos 

~  trabajareis,  usted  con  sus  piernas  ,  ella  con 
sus  manos;  puede  establecerse  en  casa  de  una 

<  modista...  y  un  buen  matrimonio... 


^în^fiora  Casîliîa ,  cléme  usted  mî  frac^f^^Pt 

y  mi  sombrero  nuevo,' 

Cas,  Corriendo...  !  Dios  mió...  !  un  sobrino  co- 
mo usted,  qué  bien  me  vendria...  j[^.a  á  la 
alcoba.) 

Rem.  (Si,  en  eso  estoy  pensando  j  un  discípu* 
lo  de  Alard  para  la  portería.) 

Bail.  T¡a  t      ; 

Eem,  (  Deteniéndola.  )  No  se  vaya  usted  ,  Bau- 
tista..^  Duerme  usted  en  la  alcoba  inmediata 
á  la  mia? 

Bau.  Sí  señor,  mientras  está  desalquilada. 

Bem.  En  la  alcoba  contigua  á  la  mia...  no  hay 
necesidad  de  bajar  los  ojos  por  eso  ,  Bautista, 
bay  uit  tabique  y  una  puerta  condenada  de 
por  medio...  la  llave  de  esa  puerta  debe  usted 
tenerla. 

Bail.  No  señor,  que  la  tiene  mí  tía. 

Bem.  Y  su  sobrina  se  la  cogerá? 

Bau,  No  señor.;  esa  puerta  no  se  abrirá  mai 
que  á  mi  marido... 

Bem.  Dichoso  el  que  pase  por  esa  puerta!  (Se 
ha  puesto  encarnada!) 

Cas.  (  Trayendo  el  frac,  )  Aqui  está  ,  señor 
don  Remigio...  se  pone  usted  sus  guantes 
amarillos,  que  están  sobre  la  cómoda  í 

Bcm.  No,  son  los  guantes  que  me  pongo  cuan- 
do voy  á  la  ópera;,  como  esos  señores  de.  la 
orquesta...  A  propósito,  Bautista,  ha  Um|»ía- 
do  usted  los  que  le  envié  por  la  tía? 

Bau,  Sí,  yo  los  mandaré...  . 

Bem,  No^  tráigalos  usted  misma...  usted  mis- 
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ma,  entiende  usted...  Bautista,  hablareftiosi 

Bail.  De  nuestra  boda...  ? 

'Mem,  Sí,  sí-,  ^'ioy  y  Bautista... 

Kyas.  Ah...!  pero  ahora  que  me  acuerdo,  qué 
es  lo  que  tenia  usted  que  decirme? 

Bau,  Ay\  Dios  mío!  mé  olvidaba:  el  cartero^ 
que  está  abíijo...  ! 

Cas.  Oh  !  pobre  hombre...  I  pero  allá  voy,  ten- 
drá alj^uiia  carta  que  darme...  y  puesto  que 
usted  se  va,  me  lomaré  esta  leche...  {^Toma 
la  leche.  ) 

Baa.{É\  me  ama,  qué  gusto. •)  '{A  Casilda,') 
Allá  voy.       .. 

Bem,  {  Bajo,  )  Quédese  usted. 

Bau.  Yo  no  puedo  quedarme  sin  mi  tía  mas 
que  con  mi  mai* ido. 

Bem.  Yo  vendré  á  esj)erarla  á  usted,  y  creo  que 
volverá  usted  atraerme  los  guantes,  (p^anse.) 

ESCENA  III. 

DON  ^EÍAiarío  j  poniéndose  el  frac. 

Es  una  perla  Bautista;  por  desgracia  un  poco 
tonta  ;  habla  del  casamiento  como  el  gran  tur- 
co habla  de  otra  cosa.fNó  es  que  yo  no  pue- 
^da...  ciertamente  no  se  me  caería  la  Venera..; 
>adre...  yo  me  he  criado  solo...  (Sacan- 
il  reloj .  )  'TJTa  b  I  o  Î  las  nueve,  y  mi  al- 
muerzo de  Santa  Catalina...  las  muchachas  so 
alegrarán  mucho  de  verme*,  qué  delicioso  día 
Voy  á  pasar!  (¿/amart  d  la  puerta  del  fondo,) 


Qué  es  esto?  vendrá  ya  Bautista?  (Llaman 
mas  fuerte,  ) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  CLARA.  DON  REMIGIO. 


Cía.  Abrid!  abrid!  (CoJí  voz  ahogada  desde 
dentro.) 

JRein.  Voy!  voy!  (Abre.) 

Cía.  Sefior...  señor...  (Precipitándose  en  el 
Cí/íz/'ío.  )  salvadme. 

Heni.  Ah!  Dios  mió! 

C/a.  Salvadme,  ó  soy  perdida... 

Jíem.  Señora... 

Cía.  Os  deberé  el  honor  y  la  vida. 

Heni.  Pues  no  deseo  yo  otra  cosa...  pero  no 
tenjcfo... 

Cía.  Ya  sabréis  quién  soy...  yo  os  diré...  (Asus- 
tada.) Ah! 

Rem.  Hem..'' 

Cía,  Es  él  ! 

Mem.  Quién  ?  " 

Cía.   Ciillad...  nos  mataría  áíos  dos...! 

Mem.  Qué!  (Doña  Clara  se  mete  en  la  al' 
coba  y  cierra  la  pilerta,)  Bien,  en  m¡  al- 
coba... en  mí  alcoba...  como  si  se  metiera  en 
su  casa...  me  parece  que  no  hay  nada  que 
decir...  . 
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ESCENA  V. 

EL    CAPITÁN,   DON   REMIGIO. 

Cap,  (aparece  de  pronto  en  el  fondo»)  Es- 
tará oqui  ? 

tiem.  A  otra  puerta!  {Se  pone  d  bailar  apar- 
te,  yjlurdjid^lec^  aire  tan 
Îsofêmne;  como  el  Jùpiterde  ia  opera...  cuan- 
do  baja  del  cielo  con  manto  amarillo. 

Cap,  Calíallero... 

JRem.  Ali!  caballero...  (^Fingiendo  no  haberle 
"Visto.) 

Cap,  Servíclor. 

Bem,  Beso  á  usted^  las  manos... 

Cap.   Parece  que  está  usted  alj^o  turbado... 

Mem.  Oh  Î  un  poco  acalorado...  baca  una  hora 
que  estoy  haciendo  batimanes... 

Cap,  No  ha  visto  usted  á  nadie? 

Jiem.  Decia  usted  que...     ! 

Cap.  Na  ha  visto  usted  entrar  aquí  á  nadie? 

Jiem,  No  comprendo. 

Cap.  (Colérico.)  Voto  va!  (Conteniéndose.) 
Perdone  usted:  (Mirando  al  rededor  saca 
un  par  de  guantes  amarillos  del  bolsillo,) 
Me  atreveria  á  pedir  á  usted  un  favor? 

Jiem.  Por  qué  no...? 

Cap.  Quiere  usted  tener  la  bondad  de  probarse 
■   e^tos  guantes? 
(em.  Ah...  !  el  señor  vende  perfumes,  y... 

ÜCJa/7.  (Interrumpiéndole.)  Caballero,  yo  no 
ven^o  aquí  á  chancearme...  quiere  usted  pro- 
bárselos, sí  ó  no? 


H 

Hem,  (Tomándolos,)  Al  momento...  (Si  en- 
tiendo una  palabra  que  me  emplumen...) 

Cap,  Y  qué...? 

Hem,  (Probándoselos.)  Y  qué...  ?  Sus  guantes 
(le  usted  me  estnn  muy  T^a^cüm.   ^ti^0i,^^¿^^ 

Cap,  Muy  poiyuüfioo>..^-»-j^HM49>¿^e,#?^. 

Rcm,  Imposible  el  m^ífer  todos  los  dedos. 

Cap.  (Jiacoqiéndolos.  )  Caballero,  siento  mu- 
cho iiaber  molestado  á  usted. 

jReni.  Parece  que  no  tiene  usted  nada  mas  que 

mandarme? 
yjap^  (yéndose.)  Dios  mío!  No,  no. 

Uiem,  (Buen   viaje...!    estas  gentes  me  meten 
I     un    miedo...   no  puedo    tenerme    sobre   las 
piernas.) 

Cap,  (P^uehej'  le  da  un  golpe  en  la  espalda.) 
Sí  tal. 

Hem,  (uésiistado.)  Ab  !  señor... 

fCap,  (Metiendo  los  guantes  en  el  sombrero,^ 
Pues  quç  usted  quiere  hacerme  algún  servi- 
cio... hay  uno  que  yo  podría  reclamar  para 
Loy. .,  pero  para  eso  debo  bacer  á  usted  una 
confianza,  que  en  ninguno  estará  mejor  de- 
positada... me  parece  usted  un  bombre  bon- 
rado...  mi  visita,  mi  aire  brusco...  este  par 
de  guantes...  todo  le  ha  sorprendido... 

Mem.   Ün  poco...  en  otros  térnn'nos...  mucbo. 

Cap.  Yo  vivo  en  el  piso  principal  de  esta  casa... 
soy  un  capitán  de  dragones  retirado... 

Rem,  Es  posible!  Tenga  usted  la  bondad  de 
sentarse... 

Cap^,  Gracias...  Dejé  el  servicio  para  casarme 
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con  una  mu^er  joven  j  bonita ,  con  quien  no 
soy  el  mas  feüz  de  los  hombres. 

Bcni,  En  otros  términos...  es  usted... 

Cap.  {Mirándole  con  severidad.)  Como /ca- 
bal le?^...?*.»!,»*^* 

Mem.  SuplUo  i  iijsted  que  continúe,  señor  ca- 
pitán. 

Cap.  Hace  algunos  dias  que  yo  tenia  sospeclias 
vaqas...  por  fin,  ayer  noche  al  entrar  en  mi 
casa...  de  imjiroviso...  veo  á  mi  muger  tur- 
bada, temblando;  me  malicié  algo...  y  des- 
pués (le  registrarlo  todo  me  acosté.  *    J 

Bem.  Hasta  aqui  no  hay  motivo  para  matar  una? 

.pulga.  I 

Cap.  Pero  esta  mañana,  al  pasar  por  la  sala,, 
qué  es  lo  que  vi  sobre  el  canapé.''  Un  par  do* 
guantes  amarillos. 

Hem,  Sobre  el  canapé,.,  parece  cosa  de  come- 
dia ;  ese  es  puro  adulterio.  ^ 

Cap.  Sí  señor,  los  mismos  guantes  que  acaba 
usted  de  probarse. 

/*e/72.    Ellos  no  babrian  ¡do  solos  alli... 

Cap.  Mi  muger  entraba  conmigo...  la  miro,  se 
pone  pálida,  titubea...  me  arrojo  sobre  los 
guantes...  ella  se  precipita  en  el  comedor,  y 
me  deja  encerrado  en  la  sala, 

Heni.    Tiil  cual...  ! 

Cap.  Y  corre  á  buscar  en  la  casa,  no  sé  en  qué 
cuarto,.,  un  asilo  contra  mi  colera... 

Jie/?%.   Gomo!  Es  la  sreñora. .. 

Cap.  Qué... 

Bem.  (^f^olviendo  eíi  si.)  Ahí  se  marchó... 
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Cap,  Si  señor,  pero  no  puede  estar  lejos,  por- 
que yo  salí  casi  al  mismo  tiempo  que  ella... 
la  portera  no  la  lia  visto  pasar-,  está  aun  en 
la  casa  ,  con  su  cómplice  sin  duda  !  pcro-aun^ 
que  sea  el  diablo  yo  la  encontraré!  y  el  mise- 
rable que  le  lia  dado  «silo  perecerá  á  mi^ 
manos!  con  pistola  ,  espada  ,  sable...  no  im- 
porta ,  yo  le...  (Priendo  à  don  Remigio  casi 
desmayado.)  Pero  qué  es  lo  que  tiene  usted/ 
ca  bail  e  ro. . .  ?  qué  p  á  li  d  o ...  !  está  usté  d  m  a  1  o . .  .J 

£iem.  Cierto...  no  estoy  bueno. .ftengo  una  s^n- 

1  si"bilidc«d  tan  esquisita"^  para  los  negocios  de 
esta  especie  en  general,  y  en  par4>icnlar  para 
los  duelos...  Conozco  ([ue  me  caigo,  señor, 
me  raigo.  {Cae  sobre  una  silla.) 
^dp.  Ali  !  Dios  mió  I  recóbrese  usted...  mi  in- 
tención no  ba  sido...  estoy  desconsolado... 
no  liay  un  Frasquito...  agua  de  colonia...  cual- 
quier cosa  ..  Ali!  (Se  precipita  en  la  alcoba 
con  el  sombrero  en  la  mano.) 

Rem.  Toma!  cáspita  !  dónde  va?  dónde...  (El 
capitán  vuelve  con  un  frasco  en  la  mano; 
don  Remigio  cae  de  nuevo.)  Muerto  soy! 

Cap.  Aqui  está,  aqui  está...  cjué  tiiablü  de  liom- 
bre...!  esto  es  una  señorita...  (Le  echa  agua 
en  la  cara.) 

Rem.  Ab  I  señor...  lia  encontrado  usted...? 

Cap.  Este  frasco  de  agua  de  colonia...  recobre-^ 
se  usted...  eso  no  es  nada... 

Rem.  (  Levantándose.)  A\i^Bah...\  % 

Cap.  Y  yo,  que  vengo  á  ocupar  á  usted  de  n,íis 
negocios...  y  á  perder  mi  tiempo,. ,  cuandoV 
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debería  recorrer  toda  la  casa...!  lo  que  tengo 
que  pedir  á  usted  es,  que  en  caso  de  encuen-* 
tro  me  sirva  de  segundo... 

Rem,  De  segundo  sí...  con  tal  que  no  sea  de 
primero... 

Cap.  Lo  que  importa  es  impedir  que  mi  muger 
salga  de  esta  casa  y  vayaíá  la  de  su  padre. 

Rem,  No  habria  gran  mal  en  eso... 

Cap,  Al  contrario,  yo  quiero  que  este  sea  un 
negocio  entre  los  dos...  por  razón...  A  Dios, 
mi  querido  vecino., ,  Ah!  mi  sombrero.  (^En- 
tra en  la  alcoba,)  "^ 

Hem,  (Asustado, )  Dónde  va...?  otra  vez...! 

ESCENA   VI. 

DICHOS.  CASILDA. 

Cas,  (Dentro,)  Señor  don  Jaime!  señor  ca- 
pitán... ] 

Cap,  (F'uehe.)  Ab  !  es  la  portera...  (A  don  Re- 
migio.) Perdone  usted. 

Rem.  (No  sabe  nada...  Hé  aquí  un  marido  y 
una  niuger  con  talento  para  jugar  al  escon- 
dite...!) 

Cap.  Qué  bay  de  nuevo,  señora  Casilda?  ba 
salido  alguien  ? 

Cas,  Nadie-,  tranquilícese  ustedjy-  nadie  sal- 
drá sin  que  se  Je  vea -J  tengo  en  mi*cüart6 
¡tres  comadres  qíie  están  furiosas  como  yOt 
Ab  !  nosotras  cuidamos  de  la  moral... 

Rem,  ^1Tv7eJâ|  infames  !) 
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^ap,  Y  aquel  joven  que  cree  usted  haber  vis- 
to bajar  anoche? 
Cas.  Es  la  vecina  quien  lo  dijo-,  abajo  está,  y 

ella  misma  le  esplicar.í  á  usted...  Vamos... 
Jtem.  (Antla^  ecsecníble  matrona...  !j  ) 

Cap.  Está  bien...!  puedo  contar  con  usted... 
Cas,  C  ¡  e  r  t  a  m  ente^  siTi'îïc'cesîda'd  deT6s~ve  i  n  - 
<'|te  y  cTnco^durôs  prometidos  yo  le  serviría 
•J|á  usted...  !  Porque  yo  soy  una  muger  hoUra- 
'  ida,  y  quisiera  que  quema^ran  á  todas  las  q^ue^ 
(gS,  í;stravíaj3J{"Sabe  usted,   don  Remigio...  ? 
esa  señora  bonita  del  cuarto  principal...  (jffe- 
migio  le  hace  gestos.^  Hem!  por  qué  me  hace 
usted  esos  gestos? 
Cap,  (Que  salía,  se  ^vuehe  atrás. ^  Hemí 
Rem,  [Sonríen  do  se.)  Yo...  por  ejemplo...  cuan- 
do quiero  hacerme  el  amable... 
Cas,  En  buen  hora...  Pues  bien  !  Figúrese  us- 
ted que  está  en  el  cuarto  de  alguno...  (Remi- 
gio le  hace  gestos.)  Ah!  Dios  mío...  no  haga 
*•  usted  esos  gestos...  ! 
Cap,  (^Deteniéndose.)  Hem! 
Rem,  Vaya...  !  está  usted  loca... 
Cap,  (Es  original!)  (A   Casilda  aparte.)  El 
señor  no  tiene   mas   que   estas  dos   habita- 
ciones...? 
Cas,  Nada  mas;  y  el  no  sería  capaz...  (Remigio 
'■  acompañándolos ,  la  pellizca.)  Ah  !  me  pe- 
llizca usted...       •    ' 
Rem.  Tengo  honor  ;'  cuente   usted  conmigo. 
{Fanse,) 
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ESCENA  VII. 

DON    REMIGIO. 

(Cierra  la  puerta  del  fon  do  ,  y  se  apoya  como 
si  se  sintiese  malo.) 

Capitán  ele  dragones...  !  no  tenj^o  un  hilo  seco 
¿ies(ie  la  corbata  hasta  las  calcetas...  se  me 
podría  retorcer...  Si  hubiese  sabido  buscar 
Lien...  î'auïï  tieinbío  ;  y  si  hu"b¿ese  encontra- 
do á  su  íuuger  en  mi  alcoba!  porque  esa  es.sa 
muger...  Aunque  él  haya  dejado  el  unifor^ 
me,  el  dragon  no  ha  perdido  hi  forma  en  cuan- 
to á  la  cabeza...  ! 

ESCENA  VIII. 

DOÑA    CLARA.    DON    REMIGIO. 

Cía»  (Sale  de  la  alcoba,  j-  después  de  liaher-» 
lo  mirado  todo  va  hacia  don  Remigio ,)  Ca- 
ballero... 

Reni.  {Sorprendido  y  gritando.)  Ah...!  creí 
que  era  él... 

Cía.  (Apoyada  en  una  silla.)  Me  ha  asusta- 
do usted... 

JRem,  Es  que  el  hombre  me  parece  algo  brus- 
co,  en  otros  términos,  muy  animal. 

Cía.  A  quién  se  lo^dice  usted?  Es^a  es  la  causa., 
de  todas  mis  desdichas...  pero  no  me  atrevo 
á  levantar  los  ojos  delante  de  usted...  des- 
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pues  ele  lo  que  acaba  de  confiarle  debe  usted 
tener  de  mí  una  idea... 
Rem.  Nada  de   eso...  nada  de  eso...  (Es  una 

brava  hembra!) 
Cía.  Si  yo  hubiese  engañado  á  mí  marido... 
Rem.  Bah  !  y  eso  qué  importa...  ?  Un  dragon... 
Cía,   No  señor,  no...  yo   no   soy  culpable,  y 
cuando  usted  sepa  que  don  Jaime  está  reñido 
con  toda  mi  familia...  que  no  me  deja  ver  á 
nadie...  y  que  mi  primo  Isidoro  especialmen- 
te le  causa  unos  zelos... 
Rem.   Ah  !  era  un  primo... 

Cía.    Carnal...  mi  marido  no  le  conoce^  pero 
sabe  que  se  ha  criado  conmigo,  que  nos  amá- 
bamos... y  si  le  hubiese  encontrado  en  mi 
casa... 
Rem.   Pues  entonces  cómo  no  sospecha  el  dra- 
gon en  él?  porque  esos  malditos  son  muy  ca- 
vilosos. 
Cía.  Es  que  cree  á  mi  primo  en  Barcelona,  don- 
de reside  ya  hace  cuatro  años,  mucho  antes 
de  mi  casamiento...  llegó  ayer;  viene  á  bus- 
car un  primer  bailarin  para  el  teatro  de  Bar- 
celona, de  que  es  empresario... 
Rem,.   Bah!  un  primer  bailarin... 
Cía.  Está  en  la  posada  de  i^nírenie,  (^Mostrando 
"^a   alcoha.'^  y  vino  á  verme"*en   secreto  en 
ausencia  de  mi  marido...  no  estuvo  mas  que 

un  instante...  y  os  juro,  señor.^^^ 

Rem»   Si,  sr  J^voto  vá...  I  yo  lo  creo!   ( Es  una 
brava  hembra  !) 

Cía.  Don  Jaime  no  me  creerá  jamas...  ahorü, 

.  2 
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J  «obre  tocio ,  que  no  fui  dueña  de  un  primer 
I  movimiento  de  miedo...  Asi,  quiero  irme  á 
'  casa  de  mi  padre...  alli  veré  á  mi  marido,  allí 
;  me  justificaré...  porque  mi  padre  le  impone 
I  mucho...  y  luego  como  mi  dote  no  se  le  ha 
?       entregado... 

\Jlem.  Y  él  lo  desea...  Mucho  quieren  el  dinero 
i      esos  dragones...  Por  eso  desea  tenerla  á  usted 

aqui...  á  su  pesar...  y  si  supiera... 
Cía,  Felizmente  no  me  hallará  ;  gracias  á  la  ge- 
nerosa hospitalidad  que  usted  rae  ha  dado... 
¡Rem,   Ah!  sí...  pero  si  lo  descubriese...  estaba 
yo  fresco...!  ahora,  cuando  le  vi  volver  á  mi 
•      alcoba,  me  dio  un  sudor  frió... 
iCla.  Y  á  mí  también...  felizmente >  oculta  entre 
I      las  cortinas... 

\Jiem,   Cierto!  mis  cortinas  color  de  punzón...! 
Cía,   Sí,  alli   estaba  yo  metida  y  temblando...    A 
no  lo  olvidaré  en  mi  vida...  !  pero  debo  sqxi^    * 
tirio  por  mi  virtud...  ^ 

ñem.  Yo  tampoco  lo  olvidaré,  pero  sentiré  lo 

contrario. 
Cía,  {Escuchando,)  Ah  !  creo  oir...  no...  caba- 
llero, solo  en  usted  confio...  yo  se  lo  suplico 
á  usted,  no  me  abandone... 
Mem,  Pero...  es  que...  mire  usted...  es  preciso 

que  yo  salga... 
Cía,  Oh!  sí  señor,  yo  iba  á  pedírselo  á  usted; 
_^si,  salga  usted  yivayaVa  casa  de  mi  padre, 
don  iJiego  Koca ,  calle  del  Arenal,  número  7 
nuevo...  prevéngale  usted  de  lo  que  pasa... 
dígaselo  usted  todo...  que  venga  á  salvarme... 
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Hem,  Pero  si  usted  misma  fuese  á  casa  de  su 

.    padre...? 

Cía.  Y  la  señora  Casilda,  que  está  de  centinela... 
ya  la  ha  oído  usted...  me  perdería.,, 

Hem,  Perfectamente...  pero,  yo  no  puedo...  ya 
ve  usted...  los  negocios... 

Cía.  Ah  !  ÇS  usted  demasiado  amable  para  ne- 

'    garse... 

Hem.   Permítame  usted... 

Cía.  Yo  le  suplico... 

Hem.  (Es  una  brava  hembra...)  {Alto,^  De- 
cíamos ,  pues,  calle  del  Arenal,  número  7 
nuevo,  don  Diego  Roca...  Le  contaré  la  his- 
toria de  los  guantes  amarillos...  picaros  guan- 
tes amarillos...  !  no  puedo  pensar  en  ellos  sin 
estremecerme...  si  me  hubieran  entrado...  Por 
fortuna,  tengo  una  mano  bonita...  pero  otro 
que  no  tenga  igual  suerte... 

Cía.  Oh!   ya  no  temo  nada...  ya  lo  he  com- 
_^^    puesto... 

jRem.  )í-4kM^e  los  guantes  amarillos...  !  pues 
cómo...? 

Cía.  El  se  los  dejó  en  el  sombrero...  aquí... 
(Llaman.  Don  Hemigio  "va  à  la  puerta  sin 
oiría,  )  felizmente  ,  encontré  otros  sobre  la 
cómoda... 

Rem.  (Cerca  de  la  -puerta,  donde  ha  estado 

escuchando.^  Cielo!  alguien  viene! 
Cía,    (Vuelve  d  la  alcoba.)  Yo  me  escondo...! 
Hem.  (Solo.)  Asi...  siempre  á  mi  alcoba...  (Sus^ 
pirando.)  Decididamente  es  una  hembra  mag- 
nífica...! y  cuando  pienso  que  está  ahí,  entre 
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mis  cortinas...  como  una  paloma...  y  que... 
Diablo...  !  {Después de  unmomento  deveflec* 
sion,)  Picaro...! 

ESCENA  IX. 

DON    REMIGIO.    BAUTISTA. 

Bau.  {Desde  dentro.)  Señor  don  Remigio...! 
señor  don  Remigio...  ! 

Rem.  {Abriendo.)  Ah!  Bautista...  llega  á  buen 
tiempo... 

Bau,  {Con  una  caja  de  carton  en  la  mano.) 
Soy  yo ,  don  Remigio.. .  ya  ve  usted  que  ven- 
go... !  me  fio... 

Rem.  Gracias,  chiquita,  gracias.  {Wa  d  cerrar 
la  puerta  de  la  alcoba.)  Eres  muy  buena... 
""Bou.  No  es  asi?  sin  temor  de  comprometer- 
me... porque  si  me  viesen  aqui...  pero  no 
me  importa;  usted  tiene  buenos  fines,  y  yo 
me  arriesgo... 

Rem.  Eres  hermosa ,  mi  querida  Bautista  ;  y  si 
tuviera  tiempo...  A  Dios.  (Galle  del  Are- 
I       nal,  número  7.) 

I  Bau.  Cómo,  señor...  ?  me  recibe  usted  asi...  ! 
Es  esto  todo  lo  que  tenia  usted  que  decirme? 
^Retn.  Absolutamente  todo  por  ahora. 
iBau.  {Llorando.)  Cómo!  me  despide  usted... 
\ Rem.  No  tal!  quédate...  Ah  !  si  lloras...  (Eso 
es  !  dos  mugeres  sobre  mí...  qué  bueno 
es,  sobre  todo  cuando  lloran...  pero  no  es 
esto  para  volverse  loco!  yo  que  era  feliz,  y 
estaba  tranquilo  esta  mañana...) 
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Bau,  {Presentándole  la  caja,)  Tome  usted  sus 
guantes  amarillos. 

Rem.  {Asustado,)  Mis  guantes  amarillos! 

Bau.  Yo  misma  los  he  limpiado... 

Mern.  Mis  guantes  amarillos...  !  yo  no  los  ten- 

'  go...  no  los  quiero...  Bautista,  llévatelos...! 
en  adelante  me  los  pondré  verdes...  azules... 
negros...  aunque  sean  de  percal...  me  es 
igual...  pero  amarillos...!  amarillos...!  los  de- 
testo... los  odio...  los  ecsecro...  Bautista,  vete 
con  tus  guantes  amarillos...  me  hacen  daño... 

Bau.  Oh!  ese  es  un  pretesto...  veo  que  soy  yo 
quien  incomoda... 

Bein.   Bautista,  no  pienses  tal  cosa... 

Bau,  Sí  tal...!  por  mas  que  usted  me  diga,  aquí 
hay  algo. 

Rem,   Nada...  nada...  y  la  prueba  es,  que  pue-  ^ 
des  quedarte...   (Tengo  la  llave  en  el  bol- 
sillo.) 

Bau.  No...  voy  á  decírselo  todo  á  mi  tia  Ca- 
silda... 

Rem,  Cómo...!  quédate,  Bautista...  quédate...  ^ 
yo  te  lo  ruego...  espérame...  hablaremos' dé 
la  boda...  aquí...  ! 

Bau.  Ah!  con  mucho  gusto... 

Rem.  Yo  que  estaba  hablando  de  mi  dia  deli- 
cioso... Roca...  calle  del  Arenal,   número   7. 

Bau.   Se  va  usted  al  colegio? 

Rem,  Me  consumo...!  voy  á  llegar  cuando  es- 
tén en  el  café,  y  si  siguen  fastidiándome  como 
hasta  aqui ,  me  parece  que  me  desayunaré 
después  de  comer...  A  Dios-,  prouto  vuelvo... 
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pero  sobre  todo,  cuidado  con  decir  nada  á  tu 

tia... 
Bau,  No  tema  usted...  nada  sabrá... 
Mem,  {Al  salir,)  Cuidado;  ni  una  palabra  á  tu 
-  horrible  tia...! 

ESCENA  X. 

BAUTISTA. 

Hem?  Qué  es  lo  que  dice  de  mi  tîa...îypero 
cómo  me  trata  a  mi  sobre  iodo...'!  amando- 
me  tanto...!  á  mí...  que  vengo  sin  descon- 
fianza á  hablarle  de  lo  que  me  dijo  esta  ma- 
ñana... Yo  su  muger...!  la  muger  de  un 
maestro  de  baile  !  Oh  !  qué  dicliosa  soy...  !  y 
las  señoritas  del  almacén  cuando  sepan  mi 
boda,  ellas  que  se  burlaban  de  mí,  verán  lo 
que  se  gana  con  ser  juiciosa...  y  siempre  es 
mejor  esto-,  que  los  amantes  de  capricho  se 
mudan   cada  día  ,    pero  los   maridos  son  un 

^^ fondo  mas  sólido,  y  que  dura  siempre... 

ESCENA  XI. 

CASILDA.    BAUTISTA. 

Cas,  Y  bien,  Bautista,  sabes  lo  que  pasa? 

Bau,   No,  tia. 

Cas.  Ni  yo  tampoco  entiendo  una  sola  pala- 
bra. Figúrate  tú  que  el  capitán  parece  que 
sospecha  de  don  Remigio... 
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Bau»  Ah  !  Dios  mío  î 

Cas,  Es  decir,  de  don  Anselmo,  el  empleado 
que  vive  en  el  cuarto  segundo^  y  es  amigo  de 
don  Reriiî^io,  y  que  esta  mañana  al  ir  á  su 
oficina  se  llevó  consigo  la  llave  de  su  cuarto. 

Bail,  Con  que  ella  está  en  el  cuarto  segundo... 

Cas,  El  capitán  acaba  de  enviar  á  buscar  á  su 
notario  para  saber  lo  que  ha  de  hacer. 

Bau.  Y  cree  usted  que  el  señor  don  Remigio 
tenga  parte  en  esto? 

Cas.  El  capitán  lo  teme^y  por  eso  sin  duda, 
ahora  viéndole  salir  co:n. una  inquietud  que 
parecia  un  loco,  se  marchó  detras  de  él  coa 
mucho  silencio... 

Bau,  El  capitán...  ? 

Cas,  Va  siguiendo  á  don  Remigio  de  lejos; 
quiete  saber  si  va  á  reunirse  con  el  otro  j  el 
hecho  es,  que  debe  haber  algo  en  esto... 
los  gestos  que  él  me  hacia...  no  es  na- 
tural...! 

Bau,  Ah!  Dios  mió!  pero  cuando  pienso  en  el 
modo  que  tuvo  de  recibirme...!  después  de 
lo  que  me  ha  prometido,  sería  una  felonía 
que  yo...  !  y  podria  suceder  alguna  desgracia. 


ESCENA  XII, 

DICHAS.    ISmORO. 


Isi.  {Entra  de  -priesa,)  Es  aqui ,  sí,  estoy  se- 
guro... 
Cas.  Qué  querrá  este  caballero...? 
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Isi,  {Mirando  al  rededor.)  Señora,  perdone  us- 
ted ;  es  este  su  cuarto  de  usted...?  (No  veo 
la  ventana,  ) 

Cas,  No  señor,  no:  es  el  de  don  Remigio. 

Isi,  Don  Remigio?  y  qué  significa  eso? 

■BaUj   Es  un  joven,  señor,  un  artista. 

Cas,  Pero...  es  gracioso...  1 

Isi,  Un  artista,  un  joven...  Sin  embargo,  este 
es  el  piso  tercero...  dígame  usted,  la  ventana 
que  cae  sobre  la  posada  de  enfrente,  en  que 
yo  vivo...? 

Bau.   Está  abí,  en  la  alcoba  de  don  Remigio. 

Isi.   Cómo^  en  su  alcoba! 

Cas.  El  señor  quiere  tal  vez  ver  el  cuarto  para 
alquilarle,  no  es  asi? 

Isi,  (  Luego  es  la  ventana  de  don  Remigio 
donde  acabo  de  ver  á  mi  prima...  la  bro- 
ma es  algo  pesada...!)  {Alto.)  No  se  puede 
entrar  en  esa  alcoba,  señora? 

Cas,  Cuando  le  digo  á  usted  que  no  se  puede 
alquilar,  caballero. 

Bau,   Ademas  j  que  él  se  ba  llevado  la  llave. 

Isi,  (Ah!  eso  es,  cerrada.)  {Mirando  d  la 
puerta  jr  levantando  la  voz.)  Pero  don  Re- 
migio volverá,  yo  le  espero...! 

Bau,  {  Qué  es  lo  que  tiene  que  bablar  con  la 
puerta?) 

Cas.   Si  quiere  usted  sentarse... 

Isi,  Gracias!  {F^o hiendo  al  medio  del  teatro,) 
Dígame  usted,  buena  muger,  usted  conoce- 
rá sin  duda  en  esta  casa  á  doña  Clara... 

Cas.   La  muger  del  capitán,  que  se  ba  escapado 
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de  casa  de  su  marido  esta  mañana! 

Isi.  Podria  ser...!  (Por  eso  ella  se  negaba  á 
recibirme...  lo  que  me  decia  de  los  zelos  de 
su  marido...)  {Alto,)  Y  se  sabe  por  qué  mo- 
tivo...? habia...? 

Cas,  Sí  señor,  sí,  cosas  horrorosas-,  ella  se  ba 
conducido  muy  nial  con  un  joven. 

Bau,   Eso  tal  vez  no  es  cierto. 

Isi.  Ah  !  voto  a...  (Un  marido,  no  digo,  debo 
respetarle-,  pero  un  rival...!)  ^ 

Bau,    Señor,  creería  usted   que  don  Remigio 
sena... 
si,  Don  Remigio  !   es  un  infame ,   un   mise- 


ra 


ble! 


Cas,   Qué  es  lo  que  dice  usted? 

Isi,  (El  las  pagará  todas...!  llegar  espresa- 
mente  de  Barcelona  para  que  ella  me  ven- 
da... solo  á  mí  me  sucede  llevar  las  car- 
gas de  marido,  sin  gozar  de  ninguna  de  sus 
ventajas.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.    DON    REMIGIO* 
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Bem,  {Pálido  y  desencajado,)  Una  silla. 

Bai^,   Es  él! 

/^¿.   (Don  Remigio...) 

Bem.  (Cae  sol  'e  la  silla,)  Un  sillon,  un  vaso 
de  agua!  nc  ^uedo  mas...  estoy  estenua- 
do...  hecho  pedazos...  abismado...  cerrar  la 
puerta. 

Cas,   Qué  es  lo  que  tiene...? 


m 
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Jiem.  Ah  !  señora  Casilda...  baje  usted  á  su 
cuarto  inmediatamente...  mi  querida  seño- 
ra Casilda.  Yo  se  lo  suplico  á  usted...  y  si  el 
capitán  pregunta  por  mí,  diga  usted  que  no 
lie  vuelto...  felizmente  le  llevo  ventaja».. 

Cas.  Luego  4ia  sucedido  algo? 

fie/n.  Sí...  sí...  baje  usted. 

Cas,  Ah!  ja  estaba  jo  segura...!  (F^ase.) 

ESCENA   XIV. 

ISIDORO.     DON    REMIGIO.    BAUTISTA» 

Bau.   Cómo,  señor,  sería  usted...? 

Jiem.  Déjame  en  paz,  querida:  {j4p,  y  míran^ 
do  d  la  puerta  de  la  alcoba.^  precisamente 
ella  debe  saber  lo  que  pasa...  buen  apuro 
está... 

Isi.  {Acercándosele.)  Por  fin  es  usted,  amigo... 

ñcm.  Para  servir  á  usted...  Abur...  Qué  figura 
es  esta...? 

Jsi.  Caballero,  jo  vengo... 

Mem.  Para  una  lección  tal  vez... 

Isí.   Tal  vez...  !  j  usted  me  esplicará... 

Mem.  Todo  lo  que  usted  quiera...  pero  antes 
es  preciso  que  le  cuente  {Mirando  d  la  puer^ 
ta  jr  mostrando  d  Bautista.)  á  esta  joven  la 
aventura  que  me  hace  volver...  j  un  poco 
alto...  (para  que  la  otra  lo  entienda...) 

Isi.  Pero  señor... 

Hem.  {Acercándose  d  la  puerta  y  levantando 
la  voz.)  Hé  aquí  lo  que  es...  hum...  Î  huin...! 


m/r, 
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JO  sà\[j  según  convinimos...  y  fui  aprisita... 
para  llegar  mas  pronto... 

^au,  (Ya  está  hablando  con  la  puerta.) 

Isi.  (Entiendo,  ella  escucha...) 

Jíem»  Cuando  al  llegar  á  la  calle  de  Carretas, 
paf...,  un  cartero  se  me  mete  entre  las  pier- 
nas ;  caigo  al  suelo...  él  me  llama  bruto...  yo 
me  levanto  para  pedirle  perdón  ,  y  qué  es  lo 
que  veo....»*  El  capitán,  que  me  iba  pisando 
los  talones... 
£.  El  marido...  I 

"Jiem,  Hem...?  (Parece  que  tiene  una  tintura 
del  negocio...)  á  tal  vista,  tengo  alas,  y  me 
lanzo  como  una  flecha  en  la  Puerta  del  Sol... 
donde  todos  los  perros  del  barrio,  viéndo- 
me correr,  echan  á  ladrar  tras  de  mí...  uno, 
sobre  todo...  yo  me  vuelvo  á  llamarle  estú- 
pido... y  veo  al  mismo  capitán  que  continua- 
ba persiguiéndome...  me  meto  en  la  calle  del 
Arenal,  y  ya  llegaba  al  número  7,  cuando  veo 
al  monstruo  del  capitán  que  iba  á  caer  sobre 
mí,  soplando  como  un  búfalo...  yo  me  escur- 
ro, y  antes  de  entrar  en  casa  del  señor  Roca..* 

Jsi,  Mi  ti  o...! 

Jiem,  (Vendo  hcicia  él.)  Qué...!  es  su  tio  de 
usted  el  señor  Roca...?  en  otros  términos, 
usted  es  su  sobrino...  don  Isidoro...  de  Bar- 
celona...? 

Isi.  El  mismo,  caballero. 

Jiem.  (Bajo.)  Chist...!  Ella  está  ahí... 

Isi,  Eh  !  lo  sé...  y  por  eso  vengo... 

jRem.  (Bajo.)  Mal  hecho...  eso  no  conviene. 
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Isi^  Cree  ustetl;.. 

Ban.  (Qué  es  lo  que  hablarán  tan  bajo...!) 

Bem.  Usted  no  debe  estar  aqui...  (Bajo,^ 

Is¿,  Y  usted  se  queda...! 

Bcm,  Yo...  !  pues  esto  es  bueno...  ! 

Jsi.  (ylpretdndole  la  mano.)  Sí,  usted...! 

Bem.  Esto  es  ya  demasiado...  y  hágame  usted 
el  favar  de  desfilar... 

Jsi.  No  señor... 

Bem.  N0...I  Ah...!  quiere  usted  que  él  nos 
mate.  (El  capitán  aparece  en  el  fondo  muy 
sojbcado;  se  detiene  jr  absenta.) 

Bau,   Don  Jaime...! 

Isí.  (El  marido...  !) 

Bem.  (Bien  estoj...  sí  cree  que  yo  los  he  re- 
unido...) Ea  pues!  (A Isidoro,)  déjeme  usted 
hacer... 

ESCENA  XV. 

DICHOS.    EL    ClPITAN. 

Cap,  (Uno  de  los  dos  es...) 

Bem,  (Con  desembarazo.)  Decíamos,  pues,  mí 
ainipro,  que  en  esta  nuestra  primera  lección... 

Isi.  (Qué  es  lo  que  está  diciendo...?)  {El  ca^ 
pitan  hace  seña  à  Bautista  de  que  calle.) 

Bem.  Veamos...!  la  cabeza  alta...  la  pierna  de- 
recha hacia  adelante,  el  cuerpo  mas  encor- 
vado... (Bajo.)  Préstese  usted  á  esto-,  asi  le 
desconcertamos...  (Alto,)  Los  codos  hacia 
fuera... 

Bau.  (Vaya...!  le  está  dando  lección  de  baile...) 
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emigio .  )  ^5^TïïrIà  usted  de 
mi,  caballero... 
Bem,    (Lo   mismo.)   Chist...  !   eso  le  descon-' 

cierta...  ! 
Isi.  (Es  preciso  callar  por  compasión  de  ella...) 
Item.  {Alto.)  En  algunas  lecciones  sabrá  usted 
lo  bastante  para  bailar  en  los  bailes  de  Orien- 
te, de  Santa  Catalina  ,  y  en  otros  de  buen  to- 
no...  {Bajo.)  Se  acerca  Ta  ocasión...  Ah!  sí 
f  quisiera  usted  salir  al  teatro  ,  eso  sería  otra 
I    cosa...  yo,  que  he  pasado  por  ahí,  y  que  po- 

(dia  ser  primer  bailarin...  {Le  suelto  esta  al 
paso,...)  {Alto.)  yo  puedo...  {J^a  d  hacer 
una  cabriola...  el  capitán  que  está  d  su  lado 
le  detiene  la  pierna  en  el  aire ,  y  queda  en 
equilibrio.)  Ah...! 

Cap.  {Con  calma.)  Perdonad...  yo  no  os  im- 
pido... 

Rem.  (Tiene  la  sonrisa  de  una  Hiena...)  {Alto.) 
Puedo  dar  á  usted  una  muestra  de  lo  que  sé 
hacer. 

Bau.   (Oh  !  Dios...  va  á  bailar. ..!  ) 

Rem.  {Haciendo  varias  posturas.)  Poseo  to- 
dos los  géneros...  el  baile  tierno  y  voluptuo- 
so, y  el  baile  sutil  que  se  ejecuta  sobre  los 
pulgares*,  con  mi  jarrete  pongo  á  cordes  á  los 
partidarios  de  las  dos  bellezas... 

Cap.  {Con  calma.)  Usted  está  por  las  be- 
llezas... 

Rem.  Sí...  algunas  veces...  (Anda,  capigor- 
rón... !) 

Cap.  Pero  no  hace  usted  bailar  al  señor...  ? 


Tjsi.  I 


Isi.  Eh  !  Es  inútil. 

Cap.  No  tall  no  tal...î 

Jiem,  Veamos,  joven...  ( J5a/o.)  Préstese  usted 
á  ellop  o  somos  inuertos.fT  (^/¿o.)  Decíamos, 
pues,  que  era  necesario  empezar... 

Cap,  Empezar  por  ponerse  los  guantes... 

jRem.   Oh...!  los  guantes...  cree  usted  que... 

Cap,  Sin  duda... 

J^au.  Siempre  con  los  guantes... 

Jsi.  Eh...!  yo  no  los  tengo. 

Cap.  (Pasa  con  frialdad  entre  ellos  y  se  los 
presenta,)  Aqui  están...  Si  quiere  usted  te- 
ner la  bondad  de  ponérselos... 

jRem.  Los. guantes  amarillos!  pesado  dragon  ! 

Jsi.  Gracias,  caballero. 

Cap,  Pruébeselos  usted  ,  6  podré  creer  co- 
sas... 

Jsi.  (Después  de  ecsaminarlos,)  Dios  mió...! 
Por  complacer  á  usted... 

Jiem.  Ah  !  Pues  no  sabe...  (El  capitán  le  mira. 
Él  toma  un  guante.)  Ciertamente,  si  el  señor 
puede  metérselos  mejor  que  yo... 

Cap.    -Lo  veremos.    '  (^^ 

Isi.  Me  vienen  muy  gyanaoc.  (Mientras  que  se 
prueba  un  guante  jj"  que  el  capitán  le  obser- 
va ,  don  Remigio  se  pone  maquinalmente  el 
otro  y  que  le  viene  muy  bien.) 

Bem.  (Titubeando  ,  aparte.)  Cielos!  este  me 
viene.  (Oculta  la  mano.) 

Cap.  A  usted  tampoco...?  es  particular!  (A 
don  Remigio.)  El  señor  debe  conocer  la  per- 
sona á  quien  le  pueden  venir  bien... 
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\em»  Yo...!  ya  vio  usted  esta  mauana...  (Este 
me  viene...  !) 

Cap,  Tal  vez  le  vendrán  á  la  persona  que  le 
envió  á  usted  esta  mañana  á  la  calle  del  Are- 
nal, número  7.  Hem? 

Hem,  (Quitándose  el  guante  por  detrás,)  A 
mí...?  pasaba  casualmente... 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.    CASILDA. 

as,  Don  Jaime,  señor  capitán!  El  notario  que 
esperaba  usted  está  en  su  cuarto. 
Cap,  {Pasando  aliado  de  Casilda,)  Gracias... 
1^^^  Y  la  puerta?  \ 

WmO'S,  Tranquilícese  usted:  está  guardada...  ' 

^t/ap.  (Bajo  á  don  Remigio,)  En  cuanto  á  us-    { 
ted  ^caballero  ,  me  dirá  usted  lo  que  iba  á  ha- 
cer á  la  calle  del  Arenal,  número  7. 
Jüem.  Oh!   alli  ó  en  otra  parte...   tengo  en  el 

barrio  lecciones  de  baile... 
Cap,    Gomo  la  que  dîïba  usted  al  señor...  (A 
Casilda  ,    señalando    d   Isidoro,  )  «Es    este 
don  Anselmo? 
Cas,  No...  acaba  de  entrar  ahora. 
Cap.  Ah!  allá  voy...  {A  don  Remigio,)  Pero 
esta  esplicacion  no  puede  bastarme,  y  pues- 
to que  tanto  le  gusta  dar  lecciones,  yo  le  daré 
á  usted  una...  ! 

Iem,   A  mí  ? 
ap.  Voy  á  hacer  una  visita  al  cuarto  segundo,! 
■ 
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en  casa  de  su  amigo  de  usted  j  en  seguida  us- 
ted elige  armas... 

JBaïuAh  !  Dios  mió. 

'Mem,  (Bajo  d  Isidoro,)  Ah  !  Diga  usted,  pues, 
que... 

Jsi,  (^Agarrándole  por  el  brazo  y  bajo.)  Silen- 
cio! he  hecho  lo  que  usted  ha  querido...  mas 
de  lo  que  debía  tal  vez  á  mi  prima  -,  pero  aho- 
ra ,  voto  vá  !  usted  hará  lo  que  jo  quiera  !  Vol- 
veré con  las  armas... 

Jíem.  Ah  !  Bah  1 
j  Cap.  {A  Isidoro.)  El  señor  vive  en  la  casa...? 

Isi,  No  señor...  en  la  posada  de  enfrente... 

Cap,  Ah  !  (Bueno  es  saberlo.)  {A  don  Rerni^ 
gio.)  Hasta  la  vista,  caballero...!  (  F^ase,^ 

Mem.  (Este  hombre  es  una  postema...  !) 

Isi,  Hasta  luego,  caballero.  (F^ase.) 

ESCENA    XVII. 

DON    REMIGIO.    BAUTISTA.    CASILDA.     * 

Mem.  Cómo!  El  también!  él  también!  Ah  ! 
también  está  rabioso!  el  otro  le  habrá  mor- 
dido...! 

Sau.  (En  eljhndo.)  Gran  Dios!  tia  miaJ  Todo 
esto  me  mete  un  miedo...! 

Cas.  Pobre  joven...  !  voy  á  hablarle. 

Mem.  (Furioso j^  paseándose.)  Es  decir  que  es- 
to es  para  perder  la  cabeza...  batirme!  y  por 
qué.'*  por  personas  que  no  conozco. \.  I  Es  una 
necedad!  Asi  voy...  (^Da  un  paso  hacia  la 

~'  i 
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puerta  de  la  izquierda,  j  encuentra  a  Ca^ 
siLda.) 

Cas.  Disfame  usted,  don  Remigio... 

Rem.  (^Colérico.)  Hem!  á  otra  parte  I  asi...  !  no 
podré  yo  estar  solo  un  instante  en  mi  ca- 
sa ;  parece  que  aqui  es  donde  vive  todo  el 
mundo... 

Bau.  Ve  usted  qué  modo  de... 

Cas.  Dios  mió!  su  cuarto  de  usted... 

Rem.  Me  parece  que  le  pago  demasiado  caro... 
ocho  reales  diarios...  con  que... 

Cas,  Dios  mió!  No  se  enfade  usted...  esta  ma- 
ñana... me  dijo  usted... 

Rem.  Y  ahora  digo  que  vuelva  usted  á-  su  ni- 
cho, y  que  me  deje  en  mi  easa^  en  mi  casa. 


en  mi  casa...  ! 


Bau,  Ya  ve  usted  que  nos  echa  ,  tía, 

Rem.  Eh  !  no  digo  yo  eso  por  ti,  querida... 

Cas,  Luego  es  por  mí,  don  Remigio? 

Rem.  Y  qué.-^  sí,  es  por  usted,  por  usted,  que 

siempre  está  espiando  á  las  gentes...  vieja j  yo 

no  sé  qué! 
Cas.  Ah!  eso  mas...  bailarín  á  medias...! 
Rem,  Qué  es  lo  que  dice  usted? 
Cas.  El  aturdimiento  de  la  ópera,  con  los  pa-^- 

sos  en  falso... 
Rem,  Acabemos,  espía! 
Cas,  Qué  ha  dicho...! 
Bau,  [Metiéndose  entre  los  dos,)  Tia...  ! 
Rem,  He  dicho  espía! 
Cas.  Qué  insulto...  ! 

Rem.  Espiarme   aqui   dentro...!   Salid...!   fu- 
-™^  3 
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na ,  y  no  volváis...  acabemos  con  esto... 

Cas.  Vamonos  las  dos...  y  no  volveré  jamas... 
Tenga  usted  cuidado  con  no  retirarse  á  me- 
día noche... 

Bem.  Bueno...!  y  á  pesar  de  esa  colera  tendrá 
usted  que  abrirme. 

Bau,  {Separándolos.^  Ah!  cebarnos  asi...  !  To- 
do indica  aqui  un  misterio...!  Tampoco  vol- 
Terc  yo  k  este  cuarto...  {Se  van.^ 

ESCENA  XVIII. 

DON    REMIGIO. 

A  Dios?  ja  estoy  desembarazado  :   era  todo  lo 
que  deseaba  IJno  hay  mas  qiie^pna  cosa  que 
"^'é'  afli)a  ,  esa  pobre   Bautista  ;   me    acuerdo 
àe  ella:  pobrecillaí  pero  esto  va  á  terminar- 
se ;  es  preciso  que  yo  me    esplique   con  mi 
huéspeda:   cómo  tengo  la  cabeza!  (yJbríen- 
^  do  la  puerta  da  la  derecha.^  Venga  usted,  se- 
ñora, venga  usted:  estamos  solos  por  fin. 
Cía.  (Sale.)  Ah  i  señor,  todo  lo  be  oido  !  crea 

usted  que  mi  agradecimiento... 
üeni.  No  se  trata  de  eso  ;  pero  ya  ve  usted  que 
las  cosas  se  complican;  el  primo  está  loco,  el 
marido  sospecha  algo;  y  ahora  sobre  todo, 
que  esos  diablos  de  guantes  amarillos  me  vie- 
nen, no  sé  cómo  es  eso... 
Cía,  Oh?  eso  es  muy  sencillo:  los  he  cogiflo  yo 
en* el  sombrero  de  mi  marido,  y  be  metido 
en  su  lugar  los  de  usted. 
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Rem.  Los  míos!  los  míos! 

Ban,  {Abre  la  puerta  del  fondo  ,  y  entra  de 

pronto.)  Don  Remi^io^  mi  caja  de  carton... 
Cía.  (Daudo  un  grito.)  Ahí  (ó'e  uuelv^e  d  la 

alcoha y  cierra  la  puerta.) 
em.  Bautista! 
^an.  (Sorprendida.)  TJnsimvigevl  (Llamando.) 

Tia!  tia! 
Jiem.  (Cerrando  la  puerta.)  Quieres  callar? 
Bau.  (Mas  fuerte.)  Esta   es  una  indecencia! 

Tia  !  ^ 
Jtieni.  Te  callaras? 

ESCENA  XÍX. 

DICHOS.  CASILDA. 

Cas,  (Corriendo.)  Qué  es  esto?  '* 

Pau.  Una  muger...  I 

Jiem.   Bautista! 

Jlau.  JN'o  señor,  de'jeme  usteJ  :  es  horroroso... 

Cas.  (Entre,  los  dos.)  Una  muger? 

L'au.  Sí ,  tia  :  alií...  en  su  alcoba-,  yo  lo  he  vis- 
to, el  me  engañaba. 

Jip.m.  Pero  no...  pero  no... 

Cas.  Una  mngcr!  Dios  !  si  fuese...  Ah  !  por  eso 
me  insultó  ,  por  eso  me  injurió  \  nos  veremos! 
*  Don  Jaime  ! 
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ESCENA  XX.  \ 

BAUTISTA.    DON    REMIGIO. 

Jíem,  {A  Casilda,)  Escuchad...  se  fue!  esloy 
petrificado. 

Bau»  Tanto  mejor!  tanto  mejor!  eso  le  en- 
señará á  usted  á  engañar  á  una  pobre  mu- 
cha cha. 

Jiem.  {Con  voz  ahogada.)  Bautista,  me  has 
clavado  un  puñal  en  el  corazón. 

Bau,  Por  qué?  Doña  Clara...! 

Reni.  Pues  bien  ^  sí!  ella  es  á  quien  yo  he 
dado  hospitalidad  contra  su  marido,  coa  to- 
do honor. 

BaiL,  Déjeme  usted! 

Jiem.  Y  la  prueba  âm  que  yo  te  amaba;  es  que 
quería  casarme  contigo!  ahora  mismo... 

ihau»  ÇCon  alegría.)  Usted,  don  Remigio! 

Beni.  (Colérico.)  Per<o  se  acabó:  me  has  es- 
puesto al  sable  de  un  bruto  ,  has  vendido 
á  una  pobre  muger  :  esto  es  atroz ,  es  de  mal 
corazón  Î  Yete,  ya  no  te  amo,  te  aborrezco, 
te  maldigo!  te  maldigo! 

Bau.  Cielos! 

Bem.  Vete!  y  asi  no  encuentres  en  todo  Ma- 
drid' un  hombre  que  quiera  ser  tuyo  ;  asi 
te  mueras  doncella  ,  vieja  doncella!  asi  pq- 
ses  tu  vida  en  remendar  calcetines  como  tu 
vieja  tia  ! 

Bau.  Don  Remigio! 

Reni.  Y  tu  vejez  en  abrir  la  puerta  de  una 
bicoca,  como  tu  horrible  tia  ! 
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lau.  Oh!  lío ,  perdonad -,  y  para  reparar  mi 
falta... 

I  Hem,  Imposible:  oyes  qué  revolución  hay  en 
toda  la  casa?  Van  á  venir:  qué  haré?  qué  diré? 
Bail.  Don  Rçmigio! 
leirh.  Sal,  y  no  te  presentes  mas  á  mis  ojos. 
(Isidoro  entra  con  un  par  de  pistolas  en  ta 
mano.) 
Bail.  (Como  asaltada  de  una  idea  repentina») 
Ah  I  (Sale  con  viveza,) 


k 


ESCENA  XXI. 

léip.ORO.    DON    ¿EMIOIO. 


Rcm.  Y  yo  me  escapo. 

Isi.   (Le  recibe  en  sus  brazos^  j  le  detiene.) 

Ahora  soy  de  usted. 
Hem.  Hern  f  vaya  usted  con  mil  diablos  !  qué  le 

he  hecho  yo? 
Jsi.  Lo  que  usted  me  ha  hecho!  Puede  usted 

burlarse  de  don  Jaime:  iin  marido...  ese  és 

su  oficio...  nada  me  importa. 
Rem.   Cómo   que  no  le  importa  á  usted?  Soy 

yo  el  que  ama  á  su  muger,  por  ventura? 
Isi.  Eh  !'yo  también  la  amaba. 
Hem.   Lo  sé:  y  qué...? 
Isi.  Cómo  y  qué?  pero  esta  mañana  no  estaba 

ella  en  su  alcoba  de  usted?'  * 
7?em.  Y  qué? 
Isi.  No  está  todavía  a  qui? 
Rein.  Ya  se  ve  que  sil  pero  sí...  y  qué? 
Isi.  No  quiere  usted  que  yo  me  vengue! 


38 

ílem.  De  qué  ?  Esto  es  para  darse  con  la  cabeza 
contra  una  esquina, 

ESCENA  XXII. 

DICHOS.     DOÑA    CLARA. 

Cía,  (Entre  abriendo  la  -puerta,^  Isidoro! 
Primo  ! 

Jsi.  (^Corriendo  hacia  ella.)  Qué  oigo?  es  ellaf 

Mem.  Ah!  estas  gentes  me  hacen  pasar  las  ago- 
nías nías  atroces... 

Jsi,  (^A  don  Remigio.^  Tenga  usted  cuidado 
por  si  vienen... 

Heni,  {En  el  fondo.)  Eso  es...  bonito  oficio  Î 

Cía,  {A  Isidoro.)  Tu  visita  y  tus  guantes  ol- 
vidados han  causado  horribles  sospechas  á 
mi  marido:  yo  huí  de  su  cólera...  y  esta- 
ría perdida  sin  don  Remigio,  que  es  el  mas 
honrado  y  generoso  de  los  hombres. 

Mem.   {F^oLviendo.)  Ya  suben...  aqui  están. 

Jsi.  Prima!  {Ella, entra  y  cierra  la  puerta.^ 
{A  don  Remigio.)  Ah  !  amigo  mió  I 

Rem,  Sí^  su  amigo,  que  va  á  recibir  un  baile, 

Jsi,  Todo  lo' comprendo. 

Rem,  Eso  es  bueno  ;  pero  van  á  echar  á  bajo  la 
puerta. 

Jsi,  Primero  hemos  de  morir  los  dos... 

Rem,  Los  dos...  !.  el  diablo  te  lleve! 

Jsi,  Sucumbiremos  juntos  ;  seguirá  usted  mí 
suerte  en  todo...  ! 

Rem,  Me  alegro...!  me  escapo  del  uno,  para 
caer  en  poder  del  otro,.. 
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ESCENA  XXIir. 


DON  REMIGIO.  ISIDORO.  EL  CAPITÁN.  CASILDA. 

iap.  {Dentro.)  Ali!  aquí  hay  alguien...  enca- 
sa de  don  Remigio _,  en  su  cuarto... 
Cas.    Sí,   sí,   en  su  cuarto...  y  una  señora... 
{Gritando  en  el  fondo. ^  Gracias,  vecinas...! 
'ya'  no    liáy  necesidad,  ahora  de  guardar   la 


Í'^ya"  no"  hí 
puerta... 
si.  {Bajo  d 
firmeza... 


[  don  Remigio.)  Responda  usted  coa 

ítem.  {Bajo  d  Isidoro.)  Sí ,  sí ,  sosténgame 
usted... 

Cap.  (Entrando.)  Como  es  eso.'*  Yo  que  entré 

^\\'i  esta  niafianaXl   y  bien!  caballero,  ten- 

¡îra^usTedTa  bondad  de  abrirnos  esa  puerta...? 

Jieni.  Y  con  qué  derecho,  ex-dragon,  se  viola  de 
este  modo  el  domicilio  de  un  pacífico  ciuda- 
dano...? (i^^yo  a /í£¿/oro.)  Sosténgame  usted! 

Cap.  No  se  trata  de  eso;  ábranos  usted  esa  puerta. 

Jteni.  No  la  abriré...  yo  soy  ciudadano,  usted 
es  ciudadano,  todos  somos  ciudadanos...  {Bu" 
jo  à  Isidoro.)  Sosténgame  usted...  ! 

Isi,  Para  eso  están  las  leyes... 
•affem  Voto  vá!   las  leyes!  á  nosotros  no  nos  fal- 
tan •,    todos  los  dias  las  hacen.  Vaya  usted  á 
buscar  al  celador... 

Isi.  Con  su  bastón... 

Heni.  Con  su  bastón  ! 

Cas.  Es  claro...  ellos  se  entienden. 

Cap.   Ah  !  también  y  (i  lo  creía  j  tanto  mejor; 
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los  tres  nos  entenderemos...  pero  antes  abra 

usted  esta. puerta. 
7^;.  No! 
Jlenu  No  ! 
Cap.    Yo  quiero  que   la  persona  que  está  ahí 

salga  en  el  acto...  tengo  derechos  sobre  ella. 

ESCENA    XXIV. 

DICHOS.    BAUTISTA. 

Bail,    (Ahriettdo    la  puerta  ^    aparece.)   So- 
j.bre.iiií...  ? 

Cap:  Como...  ! 

:Cfi^.  Mi  sobrina...  ! 

Todos.  Bautistai..  1 

Bau,  (Vendo  hacia  el  Capitán,)  Pues  que  que- 
réis absolutamente  que  salga,  béme  aqui... 
yo  estíiba  en  el  cuarto  de  don  Picmigio  ,  en 

■  su  alcoba...  y  ahora,  usted  no  querrá  perder 
a  una  pobre  muchacha  que  se  ha  compro- 
metido por  e'I... 

Cas,  Qué  es  lo  que  estás  diciendo... 

Bau,  (Pasando  cp/i  viveza  hacia  ella,)  A\i  !  tía.. . 
cuando  se  case  conmigo... 

Bem.  Cipriamente.  (Es  una  buena  muchacha...) 

j[s¡i,Qiié  misterio...  ! 

Cap.  Usted  en  este  cuarto.,.? 

Bau.  Y  no  es  la  primera  vez*,  ya  estaba  en  él 
cuando  usted  entró  esta  mañana... 

Cas.  Hem  P'Cónap...,  eso  no  es... 

Batu  (Cçn  viveza,)  Tia  ,  cuando  se  case  con-* 
¿ligo... 
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Cap.  Cómo  ,  usteâ  estaba... 
Hem.  (Con  fatuidad.')  Sí ,  sí  ;,  tras  de  mis  cor- 
tinas... 
Cap,   Tal  vez  no  estaría  sola..l  (Fa  a  entrar,) 

y    voy... 

/^i.  Cielos...  ! 

Una  voz  desde  dentro,  Don  Jaime...  don 
Jaime...! 

Cap.  (Parándose  en  el  fondo.)  Â  mí?  Vea  us- 
ted lo  que  es,  señora  Casilda.  (Ella  se  ua. 
El  entra  en  la  alcoba,  Isidoro  le  si^ue 
con  la  "vista.).  '         '/  • 

^em.  (Bajo  d  Bautista.)  Como  nás  tíeheírado 
tu  ahir  yo  no  había  conocido... 

Bau.  (Lo  mismo.)  Y  esa  puerta  condenada 
que  liay  entre  nuestras  alcobas...  ?  ,  " 

JRem.  Vaya  y  vaya...  1  ,      ..  ;  ^ 

Bau.  Yo  be  dicbo  que  esa  puerta  solo  se  abri- 
ría á  mi  maridó,  y  sin  misterio. 

Bem.  La  llave? 

Bau.  (Bajando,  los  ojos.)  Aquí  éátá  ! 

(Isidoro  se  acerca  d  ellos  tosieíido.  El  cà- 

vitan  vuelve ,  y  don  Remif^io  dice  ^  escondien' 

%  la  llave.)  _  Tl^^::"''''""" 

Bem.  Espero  pasar  bien  pronto  pOr  esa  púérti..,' 
Cas.  (Entrando.)  Señor  capitán ,  uña  caftán; 
'Cap.    (Leyendo.)  Cielos  !  qué   veo...  ?  "Estoy 
en  casçi  de  nví  pácÍúe,  que  es  donde  os  espero 
para   j'ustíüca'rnié. '?.  Maldición!   se  escapd.,,^ 
Jsi.  (hiparte  con  alegría.)  ^e^sMó...]"     '' 
Cap.  (A  Casilda.)  Por  culpa  vuestra...  ! 
Cas.  Diablo  1  á  menos  que  no  baya  salido  míen- 
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'  tras  que  estamos  acjuL..  eso  no  impide  que 
los  veinte  y  cinco  duros... 

Cap.  Eh  !  vaya  usted  con  mil  demonios  !  Ea 
casa  de  su  padre!  en  casa  de  su  padre  ! 

JRem,  Calle*  der  Arenal,  numero    7    nuevo. 

Cap.  (Colérico  á  don  Remigio.)  Caballero! 
nos  verendos.. .    . 

Bem.  {Con  timidez.)  Cuando  usted  guste,  capi- 
tán. (Después  de  irse  el  capitán  ,  pasednaor 
se  con  or¿^iillo.)  Cuando  usted  guste  ,  ca- 
pitán Î  (Volviendo  con  yii^eza  al  lado  de 
Isidoro.)  YaS  decir   que  voy  á  Barcelona.  Ne« 


cesita  ysted   un   primer^bailariny'un  ^^enroí 
a  oui    es  tov .  SI  ít  o  a  usted  voTfTmlo... 


j  aquí  estoy,  oigo  a  usted  volando...  en  otros 
\  términos  .  en  la  mensa  ge  ría.       

Jsi.  Oh  !  me  tiene  usted  a  su  disposición  ;  en 
sabiendo  que  mi  prima  no  tiene  nada  que 
.temer,  nos  iremos  los  dos. 

Mem.  (Tendiendo  la  mano  á Bautista.)  Los  tres. 

n^au.  Qué  dicliál^  "^"^  ^"^     '■  ^" — — 

Cas.  Ali  !  y  .JO  ? 

fiem.  Usted,  querida,  me  liará  la  cama  y  me  la 
zahumará  con  azúcar  ,  porque  no  puedo 
mas.  (Sacando  el  reloj.)  Entré  tanto  ^  voy  â 
comer,  porque,  para  mi  almuerzo  del  cole- 
gio... las  cinco  y  media!  delicioso  dia  !. con 
tal  que  el  cielo  no  nos  envie  alguna  nueva 
tribulación  !  pero  no  :  todo  se  acabó  sin  du- 
da,  y  seremos  felices  si  al  público  le  vienen 
nuestros  guantes  amarillos. 


Fijy. 
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Esta  comedia  es  propiedad  íegitima  de  su  edi^ 
ior  ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  á  quien  la  reim-- 
wima. 
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ACTO  PRIMERO. 


(Salon  ricamente  amueblado  :  a  la  derecl^a  «na 
ventana  que  da  á  la  callé:  á  la  izquierda  una 
puerta:  mesa  con  recado  de  escribir.  )> 
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ESCENA   PRIMERA. 

MADAMA    DE   LINSBUR   Y    OLIVIER. 

Olh.  Qué  sorpresa  tají  agradable!  Mí  que- 
rida tia  en  este  pueblo  !  Cómo  os  habéis 
decidido  á  dejar  vuestra  quinta?  '^ 

Mad.  Mucho  trabajo  me  ha  costado,  írii 
querido  Olivier,  viajar  en  esta  estación, 
y  á  mi  edad  !  Y  á  no  ser  por  el  cariiio 
que  profeso  á  mi  querida  Matilde... 

Oliv.  Qué!  Os  ha  escrito? 

Mad.  Sí  :  la  carta  mas  original  !  No  he  po- 
dido entender  una  palabra.  Estas  mucha— 
cijas  siempre  se  espllcan  á  medias.  Bien 
me  acuerdo..,  cuando  yo  era  joven...  ah  !.. 

Supe  callar  y  fingir  , 
comu  hace  ella  ,    y  hacen  toilas  ; 
y  en  tratándose  de  bodas 
siempre  oculté  mi  sentir  ; 
de  tal  modo  combatir 
i 
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supe  en  mi  pecho ,  y  vencer 
el  amor ,  que  puede  ser 
que  algunos  lo  harán  salado  ; 
pero   lo  que  es  mi  marido 
jamas  lo  llegó  á  súber. 

Todo  lo  que  he  podido  sacar  en  limpio 
de  su  carta  es  que  está  tristCi..  que  es 
desgraciada...  con  que,  he  tomado  la  pos- 
ta... y  aqui  me  tienes. 

0//V.  El  ciclo  es  quien  os  envia!  Vos  sois 
ya  mi  única  esperanza! 

Mad.  Pues  qué  sucede? 

Oliv,  Que  la  casan  hoy  mismo. 

Mad.  A  Matilde! 

Olip.  Si  sonora. 

Mad.  Hoy  mismo  ! 

01  iv.  Dentro  de  dos  horas.  Todo  el  piu'blo 
jcstá  convidado...  ya  se  están  reuniendo  en 
la  otra  sala. 

Mad.  Será  posible  ! 

01  iv.  Pues  no  habéis  visto  los  ceches  en  el 
patio...  ese  movimiento...  esos  preparati- 
vos?.. Y  yo  mismo,  que  estoy  renegan- 
do... porque  ya  sabéis  cuánto  amo  á  mi 
prima.  Aqui  me  tenéis  obligado  á  liacer 
los  honores...  con  mi  fraquecito  y  mis 
guantes  blancos... 

Mad,  Sin  prevenirme...  sin  dignarse  siquie- 
ra consultarme...  á  mí...  á  su  tia...  á  la 
viuda  del  presidente  de  Linsbur!.. 
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Oliv.  Es  una  infamia  que  clama  al  cielo. 

Mad.  Todo  esto  me  lo  debia  yo  esperar  de 
su  tutor:  el  ente  mas  ridículo,  mas  ne- 
cio... un  viejo  banquero.  .^.  Heno  de  ideas 
tan  viejas  y  tan  rancias  como  el ,  porque 
en  su  casa  todo  es  viejo,  hasta  su  socie- 
dad :  figúrate  que  no  adínite  en  ella  á 
nadie  que  no  haya  cumplido  los  sesenta 
anos.  Asi  es  que  yo  he  jurado  no  poner 
los  pies  en  ella...  y  esa  infeliz  Matilde, 
como  quien  dice ,  bloqueada  por  el  siglo 
pasado!..  Ay!  ahora  que  me  acuerdo,  di- 
me  por  Dios,  esta  C2|sa  en  que  estamos 
no  es  la  suya  i* 

0//V.  No  señora  :  esta  es  la  casa  del  señor 
Brucsál^  el  futuro  esposo,.. 

Mad.  Qué  me  dices  !  Las  bodas  se  hacen 
en  casa  del  novio? 

Oliv.  \iX  tutor  ha  creído  que  esto  era  mas 
económico... 

Mad.  Jesús  Î  Esto  es  de  lo  que  no  se  ha  vis- 
to !  Qué  crioi  j  Qué  gansada!  Por  lo  de- 
más ,  la  casa  es  preciosa.  Será  hombre 
muy   rico?  • ,,  , 

Olii>.  Poderoso!  Tiene  una  magnífica  pose- 
sión á  seis  leguas  de  aqui  :  todo  esto  lo^ 
lia  comprado  ahora,  porque  le  han  hft- 
che  intendente  de  esta  provincia. 

Mad.  Toma  apenas  pusesioii 

del  destino  i¡ue  le  han  dado  , 


y  ya  esta  casa  ha  comprado , 
y  esas  tierras  !.. 
Ohv,  Con  razón. 

Intendente  lo  han   nombrado  : 
compre  haciendas  por  su  vida , 
sin  temer  ningún  apuro  ; 
que  bien  puede  estar  seguro 
de  pagar  á  la  salida. 

Nunca  había  venido  á  este  pueblo  ;  y  el 
primer  viaje  que  hace  el  maldito  es  para 
robarme  á  mi  prima. 

Mad.  Y  cómo  lo  has  sufrido  tú,  con  ese 
geniecillo  tan  pendenciero... 

Oliv.  Qué  diablos!    Si  no  mirara  su  edad... 

Mad.  Su  edad?  Cómo!  Pues  que',  es  algún 
viejo  ? 

Oliv.  Por  supuesto  ;  si  hace   una   hora  que 

'  os  lo  estoy  diciendo  ;  tiene  mas  de  sesen- 
ta aíios. 

Mad.  Sesenta  anos!  Qué  horror!  Y  yo  que 
me  lo  habia  figurado  joven  ,  buen  mozo, 
ojos  negros ,  aire  sentimental...  Sesenta 
aíios  !  No ,  no  permitiré  que  la  sacrifi- 
quen de  ese  modo. 

Oliv.  Eso,  eso,  queHda  tía  :  hablad  por  mú 

Mad.  Yo  me  encargo  de  todo.  Ay!  jusla- 
menle  vieíie  aqui...  Pobrecilla  Matilde! 


ESCENA    IL 

Bichos  y  MATILDE,    (i) 

Mat.  (2)  Sois  vos,  mi  querida  tia  ! 

Mad.  Abrázame.  Que  linda  estás!  Abráza- 
me otra  vez...  hace  tanto  tiempo...   (3) 

Mat,  Os  esperaba  con  una  impaciencia  !.. 

MurL  Picarilla  !  Ya  sabias  tú  que  yo  había 
de  dejarlo  todo  por  tí...  Y  ahora  empeza- 
ría por  reñirte  ,  si  tuviera  tiempo... 

Mat,  A  mí,  querida  tia!   Y  por  qué? 

Mad.  Aun  me  lo  preguntas  !  El  pobre  Oli- 
vier me  lo  ha  contado  todo  ,  ya  ves,  co- 
mo que  le  interesa  tanto...  Pero  ,  gracias 
al  cielo ,  aun  puedes  salvarte ,  y  yo  me 
encargo  de  ello. 

Mat.  Cómo  !  Qué  decís  ! 

Mad.  Vamos ,  cuéntame  tus  secrctillos... 
sepamos...  tú  amas  á  alguno? 

Mat.  (4)  Querida  tia!.. 

Mad.  Cosa  muy  natural...  y  á  tu  edad... 
Ademas ,  tu  carta  lo  está  dando  á  en- 
tender. 

Oliv.  (5)  Será  posible  ! 

Mad.  Sí ,  sí  ;  no  tiene  duda. 


1)     Con  trage  de  boda. 

2]     Abrazando  á   Madama  de  Liusbur. 

3)     Vuelven  á  abrazarse. 

Turbada. 

Acercándose. 
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Mat.  (i)  Pero  lía.;. 

Mad.  Juslanienlc  porque  soy  tu  tía  me  to- 
ca protocolizar  ésttí  negocio:  '^ —  Vamos, 
es  preciso  que  yo  le  conozca.  Será  un  jo- 
ven,  nó  eS  verdaíl?  Eso  se  supone...  (2) 

Mat.  (Dios  mió!  Qué  fatal  equivocación!) 

j]iaJ.  Y  se  llamará...  (3) 

]\íat.  (4)  Nada  de  eso,  lia. 

Mad.  Entiendo  :  el  pudor...  el  pudor...  (5) 
Lo  vés?  Teme  esplicarse  delante  de  tí. 

Oliv.  (6)  Me  prometéis  hablarle  de  mi  cons- 
tancia, de  mi  amor,  de  mi...      ' 

Mad.  (7)  Sí,  sí;  pero  si  has  de  ser  su  ma- 
rido ,  empieza  desde  ahora  á  ■  hacer  el 
papel... 

0//V.  Cómo  ? 

Mad.  Marchándote  y  callando. 

ESCENA  III. 

MATILDE   Y    MADAMA   DE    LIKSBUJR. 


Mad.'  Eh  :  ya  puedes  confiármelo  todo... 
aunque  por  tu  turbación  he  adivinado  ya 
que  es  este...  • 

(1)     luteiTumpiéndola. 
Mirando  á  Olivier. 
Mirando  á  Olivier. 
Interrnmpiéndola. 
Aparto  á  Olivier. 
Aparte  á  madama  de  Linsbur. 


Mat.  Quién,  tía? 

Mad.^VvL  primo,  que  es  á  quien  al 

Mat.  Olivier!..  No,  tia  ,  no  es  él. 

Mad.  Cómo,  niiía  !  Con  que  no  es  este 
Lre  muchacho... 

Mat.  Y  por  qué  queréis  que  sea  él? 

Mad,  Porque...  entre  primos...  Siempre  ha 
sido  costumbre  casarse  los  primos...  al 
menos  en  la  clase...'  En  fin ,  tú  amas  á 
otro,  y  es  preciso  que  yo  sepa... 

Mat.  Pues  bien,  querida  tia  (i).  Yo  ama- 
ba... al  menos  lo  creía ,  á  un  joven  tan... 
Pero  no  me  preguntéis  su  nombre  :  no 
os  lo  puedo  decir:  ademas,  que  ya  no  lo 
volveré  á  ver. 

Mad.  Y  pensarás  siempre  en  él? 

Mat.  No  señora:  tengo  esperanzas  de  olvi— 
darlodel  todo:  ya  he  empezado  á  poner 
los  medios,  porque  nuestra  union  era  im- 
posible ,  aun  suponiendo  que  él  hubiese 
pensado...  Ya  sabéis  que  mi  tutor  jamas 
hubiera  consentido  en  casarme  con  un  jo- 
ven ,  asi  me  lo  tiene  dicho.  Aborrece  de 
muerte  á  los  jóvenes. 

Mad.  Pues  ;  lo  que  decia  yo  hace  poco  :  la 
sociedad  mas  insoportable... 

Mat.  Y  para  estar  mas  seguro,  no  admitía 
en  ella  á  nadie  que  bajase  de  setenta  anos. 


(1)     Tomándole  la  mano. 


Mad.  Misericordia!  Loveláees .  del  «iempo 
de  Federico  II Î  Y  lia&  elegido  espoáo  en- 
tre esas  antigüedades  P 

Mat.  (i)  Cómo  ha  de  sor!  Ha  sido  preci- 
so! He  clcpído  el  mas  joven;  el  senior 
de  Brucsál  no  tiene  mas  que  sesenta 
anos.  I 

Mad.  No  mas  que  sesenta  anos!  Yaya!  En- 
tre aquella  gente  le  habrá  parecido  un 
calavcrilla...  .       . 

Mat.  No  tanto;  pero  es  tan  buejpie: ,  tan 
amable... 

Nunca  conmigo  se  enfada  ; 
Y  en  sus  palabras  se  ve 
una  gracia,  un  no  sé  r/we... 
que  casi  casi  me  agrada. 

Si  me  observa  disgustada , 
ó  adivina  mis  antojos, 
ó  se  va  sin  darme  enojos, 
y  vuelve  cuando  le  llamo: 
me  parece  que  le  amo!., 

Mad,     Si! 

Mat,  Cuando  cierro  los  ojosl 

Desàe  el  primer  dia  observé  que  se  in- 
clinaba á  mí  :  sus  miradas  me  seguian 
por  todas  parles  con  un  interés...  con  una 
ternura...  que  no  parecia  un  viejo,  Y  ya 

(i)     Suspirando. 
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veis,  la  deppTiacncla  de  mi  tutor  se  me 
hacia  tan  insufrible...  Yo  conocí  que  solo 
el  matrimonio  podria  librarme  de  aque- 
lla esclavitud:  asi  es  que  cuando  el  sefior 
de  Brucsál  me  ofreció  su  mano,  la  acep- 
té al  instante. 

Ma4Í.  Pues:  lo  que  yo  decia:   un  matrimo- 

..   nio  de  desesperación. 

Mat.  Nada  de  eso,  tia:  os  aseguro  que  seré 
muy  feliz. 

Mad.  Feliz!;  Eso  es  lo  que  tii  no  sabes...  lo 
que  no  puedes  saber   hasta  que... 

Mat.  Por  qué,  tia  i* 

Mad.    (Pobreciila!    qué    inocencia  !   va    se 

.vé  !..  )  —  Pero ,  hija  mia  ,  un  marido  de 
sesenta  anos!,  y  que  tendrá  la  gota  por 
apéndice!.. 

Mat.  Cómo! 

Mad.  Es  claro...   todos  la  tienen. 

Mat,  Pues  no  me  lo  ha  dicho. 

Mad.  Esas  cosas  no  se  dicen.  Pues  es- 
toy divertida.  En  lugar  de  un  sobrino 
joven,  ligero,  que  me  diera  la  mano,  un 
carcamal  á  quien  tendrjí  ;yO:  que  dar  el 
brazo!..  Vamos...  /  ,r-j»v5 

Yo  consumar  no  te  dejo 
sacrificio  tan  penoso  : 
sabes  tú  lo  peligroso 
í¡ue  es  casarse  con  un  \>{ejo  P 

For  mucho  (¡ue  en  él  se  í>ea 


lo 

da  amor  ^  de  solicitud  ^ 
ha  de  fl. ubicar  la  virtud... 
cuando  d  marido  flaquca. 

Con  que  no  se  hable  mas  del  asunto. 

Mat.  Pero,  tía... 

Mad.  Después  hablaremos  de  tus  amores... 
me  dirás  quién  es  ese  joven...  Ahora  lo 
que  importa  es  deshacer  estas  bodas  ri- 
diculas. 

Mat.  Deshacerlas  !  Por  Dios ,  tia ,  qué  es- 
tais diciendo!  Si  ya  hemos  firmado...  Si 
ahora  mismo  se  va  á  celebrar... 

Mad.  No  importa ,  no  importa... 

Mat.  Y  he  de  darle  esta  pesadumbre!  á  un 
hombre  tan  bueno!.,  imposible... 

Mad.  Sobrina,  es  necesario,  ano  vuelvo  á 
verte  en  mi  vida. 

Mat.   Pero,  querida   tia... 

Mad.  Nada  :  ó  se  deshace  esta  boda  ,  ó  me 
marcho  al  instante. 

Mat.  Por  Dios  !  Si  ya  no  es  posible...  es- 
cuchad... 

Mad.  Nada  :  sí  te  casas  con  él ,  me  vuelvo 
á  mi  quinta,  y  te  dejo  para  siempre. 

Blat.  No:  quedaos:  asi  que  le  veáis... 

Mad.  Verlo!  Ni  pintado! 

Blat.  Pero,  tia... 

Mad.  Cásate ,  cásate  con  ese  fantasma  hu- 
mano... 

Mat,  Escuchad... 
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Mad.  Con  esc  ente  caduco  y  deleznable. 

Mat.  Por  Dios  ! 

Mad.  Con  esa  momia  de  Alcpo...  y  no 
cuentes  nunca  con  tu  tia.  (i) 

Mat.  Querida  tia  !..  Dios  mío  !  Cómo  la  de- 
tendré! El  señor  de  T>rucsál  viene  aqui... 
tal  vez  él  podrá  convencerla. 

ESCENA  IV. 

MATILDE     Y    ALFONSO.    (2) 

Mat.  Ah,  senior!  Venid  corriendo... 

Alf.  (  3  )  Corriendo  ,  eh  !  Dificilillo  es  eso 
para  mí...  Querida  Matilde ,  perdonad 
que  haya  tardado  tanto  :  ya  se  ve  ,  vos 
estais  bonita  de  cualquier  modo,  pero  un 
viejo  necesita  tiempo  para  disimular  lo 
que  la  naturaleza...  en  íin  ,  ya  me  tenéis 
aqui  en  trage  de  ceremonia...  Pero  qué 
tenéis?..  Estais  agitada! 

Mat.  Sí  seíior ,  tengo  un  sentimiento... 

Alf.  Contádmelo  al  instante  ,  para  que  vo 
participe  de  él. 

Mat.  Aquella  tia  de  quien  tanto  os  he  ha  - 
blado... 


M)     Vase  sin  oiv  á  Matilde, 
(2)     Vestido  de  viejo   sale   por  la 
trago  de  boda. 
{S)     Sonriendo. 
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Alf.  Madama  de  Linshur?  Ha  llegado  aquí, 
según  me  han  dicho... 

Mat.  Sií\  y  ahora  mismo  se  ha  vuelto  á 
marchar. 

Alf.  Cómo  es  eso? 

Mat.  Se  ha  enfadado  tanto  !  Está  tan  en 
contra  de  este  matrimonio  ,  no  sé  por 
qué...  no  le  gustan  mas  que  los  jóve- 
nes... 

Alf.  Ya  entiendo...  eso  quiere  decir  que 
no  le  gustan  los  viejos. 

Mat.  Pues. 

AIJ.  Y  vos  que  os  habéis  criado  á  su  lado, 
participareis  tainhicn  de  esos  sentimien- 
tos... 

Mat.  No  señor.  Vos  me  habéis  hecho  cono- 
cer que  muchas  veces  puede  envejecer 
el  cuerpo ,  sin  que  envejezca  el  alma  ;  y 
si  mi  tia  os  conociera  seria  de  mi  opi- 
nion... pero  para  esto  es  preciso  que  os 
vea  ,  y  si  se  va... 

Alf.  Tranquilizaos  ;  yo  me  encargo  de  apla- 
carla: iremos  los  dos  á  hacerla  una  vi- 
sita... 

Mat.  Ah!  qué  amable  sois!..  Pero  es  que 
dentro  de  dos  horas  se  marchará  de  este 
pueblo... 

Alf.  Pues  iremos  al  instante.  Pero  en  este 
momento...  ya  veis,  todo  está  dispuesto 
para  la  ceremonia,  nos  están  va  esperan- 
do... y  los  viejos,  hija  mia ,  tenemos  un 
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:o  de  egoísmo ,  y  soLre  todo  mucha 
irisa.  En  mí,  particularmente,  es  dis- 
:ulpable  :  cómo  queréis  que  retarde  el 
momento  de  poseer  tan  precioso  tesoro  ! 
Asi ,  permitid  que  primero  reciba  el 
título  de  esposo  vuestro ,  j  después  de  la 
ceremonia  iremos  á  ver  á  vuestra  tia  ,  y 
la  convenceremos  á  que  se  venga  á  vivir 
con  nosotros. 

Mat.  Será  posible! 

Alf.  Vaya,  os  agrada  ese  plan? 

Mat.  (i)  Es  preciso  que  lae  acostumbre  á 
iros  obedeciendo. 

Alf.  (2)  No,  no;  jamas,  querida  Matilde: 
yo  soy  quien  debe  obedecer  vuestros  man- 
datos, adivinar  vuestros  pensamientos,  y... 
Quién  viene  ? 

Mat.  Victor,  que  parece  que  quiere  ha- 
blaros. 

ESCENA  V. 

TICTOR  ,    ALFONSO  Y  MATILDE, 

Alf.  (3)  Qué  hay? 

Vic.  (4)  Perdonad...  venia  á  anunciaros... 
que...  los  que  vendieron  los  regalos  para 

f1|  Sonriendo. 

(2)  Tomándole  la  mano. 

3j  A  Victor. 

(4)  Haciéndole  señas.    , 


la  boda,  se  han  presentado  con  sus  cuen- 
tas, y... 

Alf.  (i)  y  ahora  vienen  á  inlerrumpír- 
nos  !  Qué  se  vayan  á  los  infiernos  ! 

Mat.  Ay  Dios  mioÍ  Os  encolerizáis  como  un 
joven  ! 

Alf.  No  ;  pero  esos  mentecatos  vienen  en 
tan  mala  ocasión...  venir  á  hablar  de  di- 
nero cuando  tratamos  de  felicidad! 

Víc.  (2)  Lo  mismo  he  pensado  yo.  Y  asi  les 
he  dicho  que  vuelvan  después  de  la  ce- 
remonia. 

Alf.  Bien  hecho. 

F/t.  También  qucria  deciros  que...  (3)  Ten- 
go que  hablaros  en  particular. 

Alf.  (4-)  Qué!..  (5)  Perdonad,  mi  querida 
Matilde.  Ciertas  disposiciones  importan- 
tes... Al  momento  iré  á  buscaros  al  salon. 

Mat.  No  tardéis  ;  y  luego  mi  tia...  ya  sa- 
béis... 

Alf  Nada  temáis:  vuestros  menores  deseos 
son  mandatos  para  mí.  ((>) 


^1)  Con  viveza. 

^2]  Haciendo  señas. 

h\  Tirándole  del  vestido. 

[4)  Sorprendido. 

[5)  A  Matilde. 

(6j  La  acompaña  á  la  puerta. 
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ESCENA  VI. 

VICTOR    Y    ALFONSO. 

Alf.  (i)  Qué  ocurre  ? 

Vie.  Todo  está  perdido. 

Alf.  Ay  Dios  mió  ! 

Vic.  Vaya ,  señor ,  no  os  impacientéis  de 
ese  modo;  á  vuestra  edad  es  peligroso... 
Escuchad.  Vos  no  habiais  contado  con 
que  hay  un  contrato...  y  tenéis  que  firmar. 

^//.  Yqué? 

Vic.  Cómo  habéis  de  firmar  el  nombre  de 
vuestro  tio? 

Alf.  Firmaré  el  mió...  Alfonso  de  Brucsál. 

Vic.  Pe^ro  entonces  conocerán... 

Alf.  Suprimiré  el  nombre...  Pondré  solo  el 
apellido. 

Vic.  Señor,  esto  tiene  que  acabar  mal  para 
nosotros. 

Alf,  Y  qué  remedio  ?  Cuando  uno  está  ena- 
morado ,  perdido,  loco...  Cuando  tiene  que 
habérselas  con  un  tutor  que  no  gusta  mas 
que  de  viejos... 

Vic.  Lo  que  es  por  el  tutor,  pase  el  chasco; 
pero  vuestro  tio  qué  dirá  'í  Vuestro  tio, 
que  hí  quiere  casarse ,  ni  puede  sufrir  que 
nadie  se  case  ?  Es  capaz  de  desheredaros. 

Alf.  Mi  tio  !  Jamas  ha  eslado  en  eï^te  pue- 

(1)     Con  inquietud. 


i6 
Lio  :  aquí  nadie  lo  conoce.   Ademas ,  que 
datio  le  hago  yo  en  este  caso  P  Al  contrario: 

Le  usurpo  su  mal  humor 
y  su  figura  caduCa^ 
sus  arrugas  ,  su  peluca, 
su  guía  ,  que  es  lo  peor  : 
sus  sesenta  anos.  Qué  horror  ! 
Y  doy  por  estas  chocheras 
veinte  y  cinco  primaveras  : 
te  parece  tiranía  P... 
Lo  que  él  quisiera  seria 
podérmelo  dar  de  oeras, 

Enlretánlo  firmo  el  contrato  en  su  nom- 
bre; desde  alli  á  la  iglesia,  y...  \oy,  voy, 
porque  no  vivo  hasta  que  llegue  ese  mo- 
mento. Ah  :  ten  cuidado  con  ese  seno- 
rito  Olivier...  ese  primito  que  me  encoco- 
ra soberanamente. 

Vic.  Cómo ,  señor  !  Tenéis  zelos  ? 

Alf.  Ya  ves,  á  los  sesenta  anos  bien  puede 
uno  tener  zelos  de  todo  el  mundo.  Si 
vieras  qué  terrible  es  el  papel  que  me  veo 
obligado  á  representar  !  Mientras  hago  á' 
aquellos  carcamales  la  partida  de  ecarte  ó 
de  ajedrez  ,  estoy  viendo  á  Matilde  bailar 
y  triscar  con  su  primo,  que  es  el  único 
joven  que  á  fuer  de  pariente  tiene  entra- 
da en  la  casa...  y  cuando  un  hombre  es 
solo ,  tiene  tanto  mérito  !  A  cada  paso  mi- 
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ra  á  Matilde  ,  le  toma  la  mano  en  mis 
barbas  sin  ceremonia ,  porque  alli  paso  yo 
por  corto  de  vista.  Luego  la  habla  al  oido 
para  burlarse  de  mí,   para  ponerme   en 

'  ridículo  ;  y  yo  no  puedo  respirar ,  porque 
le  he  hecho  creer  al  tutor  que  soy  un  poco 
sordo.  Ya  ves  qué  tormento  !  Pero,  pa- 
ciencia ;  yo  me  desquitaré.  Hoy  mismo, 
asi  que  me  case  ,  riñó  con  toda-  fa  'fa- 
milia. '    p 

Víc.  Y  con  qué  pretesto  ?    *f^    "*^    t»v      :♦ 

Âlf.  Qué  mas  pretesto  que  Vttís'sé*se^ta 'anos? 
Los  hombres  de  esa  edad  son  regañones, 
testarudos,  caprirhosos...  La  vejez  tiene 
sus  privilegios,  y  yo  me  aprovecho  dé 
ellos.  Pero,  Victor,  qué  triunfo  si  con 
todo  esto  logro  que  me  ame  Matilde  !  ' 

Víc.  Pues  qué ,  ella  no  ha  llegado  á  oler^P.^. 

Jlf.  Nada  ;  y  yo  no  podia  declarárselo. 
Una  joven  tan  modesta  ,  tan  tímida  co- 
mo ella ,  cómo  habia  de  querer  prestar- 
se á  semejaiyfe  estratagema!  No.  Eila  no 
sabrá  la  verdad  hasta  que  sea  mi  esposa, 
hasta  que  me  perlenezta,  es  decir ,  el  dia 
después  de  nuestro  casamiento. 

i.riado.  Tina  carta  para  el  seíior  Baron,  (i) 

Àlf.  (2)  ^^Al  señor  Baron  de  Brucsál.*'  No 
hay  duda.  **M¡  ihtíy  Venerado  amo  y' se- 
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(1)  I^a  da  y  vase. 

(2)  Lee  ei  sobie. 


îïor/'  Quién  diablos  me  escribe  asi?  Su- 
pongo que  no  serás   tú? 

}^ic.  No  señor. 

Alf.{i)  ^^Razon  teniais,  y  yo  también,  en 
detestar  los  matrimonios,  que  solo  puerlcn 
acarrear  desgracias.  Para  asistir  al  de  mi 
sobrina  me  permitisteis  ir  por  quince  días 

,.,4  nii  pueblo  ;  pero  estos  convites  de  bo- 
das son  tan  largos,  que  los  primeros 
quince  dias  los  pasé  á  la  mesa  ,  y  los  otros 
quince  en  la  cama  ,  salva  la  ¡larte.^' 
Quién  demonios  se  ocupa  en  hacerme  f  e- 

...jWiejantes    confianzas  ?    A   ver   la    firuia: 

*"**Miguel  Gayferos.'^ 

Vic,  Ese  es  el  nombre  de  aquel  vejete,  ayu- 
da de  cámara  de  vuestro  tio!  Cómo  en- 
viará la  carta  á  este  pueblo  ? 

.4//.  Veamos.  — ^^Os  suplico,  mi  venera- 
do amo,  que  no  montéis  en  cólera,  como 
tenéis  de  costumbre  ,  si  no  halláis  nada 
preparado  en  la  casa ,  pues  me  ha  sido 
imposible  llegar  antes  que  vos  á  Dusel- 
dóif,    como  me    habiais   mandado.    \os 

,  debéis  llegar  el  dia  20...''  Diosmio!  Que 
es  hoy  !  —  *^Y  yo  haré  lo  posible  por  lle- 
gar el  mismo  dia ,   ofreciéndoos  de  paso 

^    no  volver    en  mi   vida   á   ninguna   boda. 

•j^Vuestro  humilde  criado  :  Miguel  Gayfe- 

rois,'^   —  Este    sí   que  es   contratiempo. 

(1)    Lee. 
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Mi  tío  llega !Ii6y'''a^uí,'  á  su  casa...  Qué 

partido  tomamos  ? 
Vic.  Qué  sé  yo!  Discurramos. 
Alf.\i)  Lo  mas  «e§uro«s  casarme  inttibi 

diatameiite.        il,.,i    ,..»<  ;      .J 

Vic,    Pero  vuestro  Î. tíÁ -llegará ■,   se  capeará 

aqui..«  1  .  ■;         '    ••■■:  ""*• 
Alf.  Y  no  me  encontrará. 

Alf.    Concluida   la  ceremonia ,  me  marcho 

con  mi  mu^er. 
Vic.  Y  adonde  ? 

Alf:  Al  castillo  de  RonsK^i^gí.v  á  ©s#^litucva 
posesión  que  ha  cóiTrprado  mi  tioi  la  es- 
trenaremos. Tú  me  sci^uirás? 
Vic.  Sí  señor.  ;  -      t  .      .  »  ^k  /    .^v 

Alf.   Ten   cuidado  dé  entfeumer^-ab  ScfíÜor 

Miguel  Gayfeposj'»<>»H:    oT*;q    ;  «*í>aíí;íj§ 
Vic.  Corre  de  mi  ou^flfcta.  (í)t  ^r  ?.oi:i'f{-r 
y///.  Yo  avisaré  al*'  cochero',  y  al  salir 'íie  la 
¡iglesia   escapo  corii-niimugeraí^caskiH©  dç 
Ronsberí^.  ••  .    o»        !•;      :    .    i.»>. 

0/iV.  (Qué  oigo  !)i''     '  -,  )    .íiT 

y///.  Yamos  ,  :van¥os\'  tm   hay    queopovder 
tiempo.  (3)  '"^r  '  -» 


(1)  Después  do  rí^rxíonaí-.  ..;..,.,- 

(2)  Olivier  va  á  salir  y  se  deticnfi:  *  '      V.  ' 

(3)  Váase  por  ia  izijuicidá:-       '       ^'^'-i-      (¿»  j 


ESCENA  VII. 

OLIVIER. 

Llevarse  á  mí  prima  !.j  Y  al  castillo  de  R,ons- 
berg  !  Allá  iremos  todos.  Voy  ¿convidar 

,i.de  parte  del  marido: á  toda  la  familia,  y 
aun  á  mi  tia,  que  por  fortuna  todavía  no 
se  ha  marchado.  Una  vez  que  tjuieren  es- 
tar solos,  les  jugaré  esta  morisqueta,  (i) 

ESCENA  YIII. 

OLIVIER  escribiendo,  y  MIGUEL  vestido  de  ca- 
mino con  una  maleta  bajo  el  brazo. 

Mig.  Yaya,  no  parece  maleja  nuestra  nue- 
va casa!  El  portal  y  la  escalera  me  han 
gustado  ;  pero  ahora^  es  preciso  ver  los 
cuartos  de  lo»  criados,  que  es  lo  esencial. 
Pues  hasta  ahora  no  he  conocido  á  nadie 
de,  los  que  he  encontrado...  Esto  me  hace 
creer  que  el  amo  no  ha  llegado  toda- 
vía.   Calle  !    Aqui    hay    otra  figura  des— 

.  .jCOBOcida...  (2)  Algún  amigo  del  amo...  Es- 
tá escribiendo. 

Olii>.  (3)  Hola!  Algún  criado  del  señor  Baron. 

Mig.  (4)  Servidor  vuestro. 

f1)  Siéntase  y  escribe. 

2)  <^u¡tanclose  el  sombrera. 

3)  iJarnnndo. 
4j  Adelantándose. 


O/zV.    Files  á  este  no  le   he  visto 'yo  hasl 
ahora.  :  -      ,   . 

^/í»:r  Acabo  de  llegar;;  hace  trei¿t¿  aKos 
qifé  tenao  d  honor  de  ser  ayuda  de>  cá- 
mara'idel  señ'oi^  Bat^OH  d«  Brucsál ,  y  la 
satisfacción  de  ser  sil  mayordomo.  En 
qué  puedo  serviros ,  caballero  ? 

Ollv.  Tienes  que  hacer  uiios  recados  de  par- 
te de  tu  amo. 

iJiig.i^i)  De  mi  amo  ?  -Con  que  es[tá  aquí? 

Otiv.  Poes  dónde  quierqs  «que  esté  ? ?.^  . i  ii-  ' 

Mig.  Habrá  llegado  hoy  muy  temprano? 

01  ¿V.  Qué  hoy!   Hace  mas  de  tres  semanas) 

iMí'^>  Cómo  es  eso  !  Y  de  cuándo  acá  toma 
esas  determinaciones  por  sí  mismo  y  sin 
avisarme?  Medijb:  '^^No  iré  á  Dusel- 
dorf  hasta  el  dia  20:  no  iré  antes.'' 
Y  yo  fiado  en  esto,  me  estaba  en  la  ca- 
■tiia' ehfei^mo  coíi  tanta  tranquilidad  !     - 

Oliv.  Y  tu  amo  tiene  obligación  do  darte 
cuentas  ?  No  puede  mudar  de  idea  ?.. 

Mig.  No  señor.  El  amo  y  yo  lo  arreglamos 
y  fijamos  todo. con  anticipación.  Hace 
treinta  anos  que  mi  amo  se  levanta  y 
acuesta  á  la  misma  hora ,  lleva  siempre 

f  i^l  miámo  género  de  vestido  ,  tiene  los 
mismos  amigos...  pues  es  enemigo  de  to- 
do cambio  ó  reforma. 

Oí  w.  (  A  tal  amo ,  tal  criado.  ) 

(1)     Sorprendido. 
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Mig.  Y  atora  inü.lar  de  repente  de  vida  î 
Venir  sin  avisarme  !..  r  ,   . 

Oliáf,  (i)  Tendría:  olras><íosaá  en  qué  pen^ 
sar.' Ahora  ocupado; en.  su  easatni«nto,,. 

Mig.  (í)  Su  casamiento!..  Qué  significa  eso? 

Oliv.  Qae  se  casa  tu  amo. 

Mig.  Mi  amo!.,  el  señor  Cense jerol,  el^A- 

-ron  de  BrucsálU;  ír>í.4Í  •  .j    h:v,t  !    .  i  vv: 

Olw.  El  mismo.  -         *«i    »■• 

it//'^.  (3)  Voto  vál«  Caballero ,  VOS;  le  il*- 
sultais ,  y  yo  no  pueda  permitir  qHc .  ña-^ 
die...   .  (  ^  í^n      V 

0//(\  Que,  qué  sofocación  es  esa!  Vernos; 
lleva  ai  instante  -eslas  cartas  á  la  familia 
de  su  muger.  U    ,   v 

Mig.  De  su  muger'!.»  «Cion  que ,  »es  idé  ite- 
ras? t;i'.    »  >    ^    -i'ií     i'iui» 

Oliif.  Vamos,  pronto.  ,cr«j  m  .>li<-íl  <»y   / 

il//^.  Pero,  scfior...  Yo  estoy  e&ilMSnalrBe- 
cidme...  v  .   ui    /     ."" 

Voces  dentro.  Lacayo—  lacayo^.,  e!  oochedcl 
señor  Baron...       •   ;:  -■<■/ 

Oliv,  Ya  van  á  marcear.  «Haz  eso  pronto, 
que  tu  amo  lo  ha  mandado. 

Mig.  Yo  me  vuelvo  locoL.     f  .  loi; 

Dentro.  Señor  Olivier  ,  señor  CHiidêr^  4**e 
salen  los  novios. 


1)     Levantándose. 
2\     Asonibratlo. 
3)     Irritado. 


q3 
0//>.  Voy  ,  voy.  Tú  ,  pesado  ,  despacha,  (i) 

ESCENA    IX. 

MIGUEL,  y  después  victor. 

Mig.  Para  esto  me  engaña!  Me  aleja  de  su 
lado!  Por  miedo  de  mis  consejos  y  re- 
convenciones... (2)  San  Miguel  me  valga!.. 
No  cabe  duda  !..  Ese  ruido...  ese  gentío... 
esos  mendigos  agolpados  á  la  puerta..^ 
esaS  fisonomías  lánguidaa.'l.'ese  aspecto  Id- 
gubre  y  triste...  sí ,  es  uiiaS  boda.  Dios 
mió!  Qué  es  lo  qué  esttíy  Wièndo.  El  es\'.. 
Mi  amo  L  Ya  sube  al  cocRc  :  no  lo  yoo 
mas  que  de  espaldas,  pero  no  se  me  dds- 
pinta...  la  casaca  color  de  pasa...  ia  cole-r 
la...  él  es!   ya  no  me  cabe  duda!     *     vV*"- 

VU.  (3}  Bueno  !  Ya  marcliairoii  :  nûèf  Vetóos 
salvado.  >^'  ■■•'•'  ^^P  'ínt>ii.:; 

Mig.^^  sé  si  será  aprensmii',  pero  ¡dfairîa 
que  está  ya  mas  flaco...  mas  atropi;llado... 

Vi'c.  (4)  No  es  el  seiior  Miguel  Gayfcros  á 
quien  tengo  el  honor  de  hablar  ? 

Mig.  El  mismo.  (Qué  me  querrá  este  apun- 
te ?  ) 

Vic,  Yo  soy  quien  ha  ocupado  en  Tucstra 


1)  Vase  por  la  izquierda. 

2)  Mirando  pov  la  v<  utana. 

|3)  Aoarte  mirando  por  la  ventana. 

4J  Saludándole. 


?4 

;  ausencia  ,  y  por  via  de  interinidad  ,  e! 
empico  île  ayuda  de  cámara. 

Mig.  Vn  criatla  îiueyo  !..  y  joven  !  Si  di- 
go que  en  no  estando  yo  á  su  lado  no  ha- 
ce mas  que  cometer  desaciertos  !  Yo  no 
debí   separarme    de    él ,   particularmente 

jpdesdc  su  última  enfermedad.  Se  le  debi-^ 
.litó  la  cabeza  ,  por  mas  que  él  diga  ;  y  se 
han  aprovechado  de  su  debilidad,  de  su 
inesperiencia ,  para  sacrificarlo  ,  es  decir, 
para  casar  1q.    ,, ,  :-  . 

Vic,  Que  estais  diciendo  ?    Una  muger  en- 

^    cantadora  !.,.  ,    ^z-.    ,  .  .  , 

Mig.  Peor  quç yp9(xrJ-,  Pobre  amo  mió!  Un 

^  ,^;^í¡Lpr  tan  bucend  ,  tan  honrado  !..  Qtté  pér- 
dí,(ía  para  mí  !  ,    . 

Vit,  Hombre  !  Quç  PQ  ha  muerto. 

Mig.  Tanto  vale..;  Yo  no  podré  nunca  acos- 

.  ,tji^mbrarrae.,á  verlo    casadq.„:,;Bieji   me'. 

acuerdo  que  me  decia  ,  todavia  íK)    hace 

;^;diez  aíi'os ,  rr^ira  ,  Miguel,  no  no$case-^ 
^os  nunca;  asi  seremos  mas. felices:  en- 
*  vejecercmos  juntos.  Y  después  de  treinr-, 
ta  aîïos  de  servicia,,  meterme  ui^a  mu^er 
fçn  casa!  Todo,  -se  va^  á  caíabjar.^.^  todo 
se  va  á  trastornar...  ya  no  me  obedecerá 
mas...  eso  es  segurq.  (i)  Paciencipi  :  una, 
vez  que  ya  no  tiene  remedió  ,  voy  á  asis* 
tir  á  la  ceremonia.  '-"■     r: 

{^)     Limpiándose  lo»  ojos. 
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Vie,  {  Ay  qud  demonio  !  )  Qué  vais  á  ha- 
cer! en  ese  trage!  Todos  están  con  librea 
nueva...  vais  á  llamar  la  atención. 

Mig,  Es  verdad,  es  verdad...  la  etiqueta  lo 
primero.  Por  ingrato  que  sea  el  amo  con- 
migo, es  preciso  darle  dëcoi'o.  Voy  á  po- 
nerme el  vestido  de  gala...  (i)  Prepararé 
también  mi  ramillete  y  mi  arenga...  po-- 
bre  amo  mió  !  Dónde  están  los  cuartos 
de  los  criados? 

Vic.  (2)  Por  aquí...  al  piso  tercero...  id  pron- 
to, que  la  ceremonia  debe  de  estar  ya 
muy  adelantada.  * 

Míg.  Ay!  Este  golpe  acabará  conmigo...  y 
con  mi  amo  también.  (3)  -^ 

ESCENA    X. 

VÍCTOR. 

Gracias  á  Dios  que  te  marchaste,  plonio. 
^  Ya  era  tiempo.  (4.)  Me  parece  que  ha  pa- 
•trado  un  coche  en  el  patío:  á  ver...  (5) 
No  es  -de  los  de  la  boda...  Un  landrt  de 
•   viaje...  caballos  de  posta...   Ay  Dios  mió! 

p)  Sollozando  y  tomándola  maleta. 

(2^  Empujándolo  por  la  puerta  de  la  ¡zquiél-da. 

ly^  Vase./  ,       ,  ■       .    li 

(4)  Oyese  ê[  ruido  de  un  coche  que  entra  en  el 
patio. 

(5)  Asómase  4  la  ventana. 


Aunque  Tiuncâ  lo  he  visto,  por  cl  tragc^ 
se  me  íii^ura  í[ue  es  nuestro  tio...  No  hay 
duda  ,  di  es  ,•  ya  sube...  Pues  senior ,  allá 
se  las  haya  ;  yo  me  voy  con  mi  amo, 

ESCENA    XI. 

EL  BARON  DE  BRtT^ÁL,  qiiesale  poT  el  foro. 

Miguel  !..  Miguel.!..  Qué  diablos  es  esto  ! 
No  hay  nadie  !  Todas  las  puertas  abier-^ 
tas...  Me  gusta,  como  hay  Dios,  el  reri- 
biniicnto  !  Lindo  modo  ^e  temar  pose- 
sión de  mi  nueva  casa  !  Dónde  diablos  se 
habrá  metido  el  maldito  portero?.-.  Y  ese 
perezoso  de  Miguel  ,  que  debe  de  estar 
aqui  hace  quince  dias  !..  Sin  duda  me 
tendrá  preparado  mi  cuarto ,  y  encendida 
la  chimenea  ;  pero  como  no  conozco  la 
casa  no  sé  por  dónde...  (i)  Uf  !  Estoy  re- 
ventando... y  por  contera  teíier  q1ie  estar- 
una  hora  parada  en  esa  calles  mientras 
desfilaba  una  retaila  de  coches  que  me 
impedían  el  paso.  Me  han  dicho  que  era 
una  boda...  Fuego  !  Algún  mentecato  que 
estaba  cansado  de  ser  feliz...  Oué  furor 
de  casarse  !  Y  para  qué?  Para  hacerse  es- 
clavo de  una  coqueta,  ó  de  una  beata, 
O  de  una  loca,   y  tener  siempre  el  bobi- 

(1)    Echándose  eu  un  sillon. 


2ílo  abierto ,  que  eète  es  todo  el  papel  <le 
on  marido;  recibir  cumplimientos  yp.i- 
gar  cuentas.    Y  ese  desgraciado...    cuando 

.  se  le  presente  la  modista...  el  joyero...  el 
cocinero...  ei..b  quien  es  este? 

.':\\-    .    •;  ■'    ■    ^'.■lr,i 

EL   BARON  r  "'«  GEFE  <íg  >ÍOi:¿rttf» 

"  '    '•'?  '  •    ■  ■■  "  '  •  • 

Bar.   Amigo,  qué  ¿e  ofrece?  ■»  f'i  ^' 

6^^/í;.  Perdonad,  caballero:  quisiera  hablar 
al  señor  Baron  dte  Brucsál...  ó  á-  la  se- 
ñora Baronesa.  •    -:  - 

Bar.  (i)  Baronesa!..  El  Baron  soyyo. 

Ge/e.  Vos,  Señor!  Ah,  perdonad...  Como 
basta  ahora,  hó  habia  tcnidb  el  honor  de 
veros...  Y  el  señor  Baron  ha  quedado  con- 
tento del  almuerzo  .f* 

Bar.  De  qué  almuerzo? 

Ge/e.  Del  que  rae,  >  encargó  vuestro  ayuda 
de  cámara.        í 

Bar.  (Vaya!  ese  glotón  de  Miguel....) 

Ge/e.  Un  almuerzo  ligero...  como  el»  señor 
Baron  lo  habia  encargado;  pero  la  co- 
mida de  boda  será  mucho  mejor. 

Bar.   La  comida  de  boda!  Dequó  boda? 

Gefe.  De  la  vuestra. 

Bar.  De  la  miaí 

(1)     Con  enfado. 


Gefe.  Sin  ilu^a  se  habrá  concluido  ia  cfe- 
remonia  ciianrlo  estais  de  vuelta. 

Bar.  -Yo  me  lie  casadop  Yo!.. 

Gefe.  Esta  misma  mañana.  Es  una  boda 
que  ha  hecho  mucho  ruido  :  la  fila  de 
coches  ocupaba  toda  la  calle. 

Bar.  (i)  Toda  la  calle!..  Esa  fila  de  coches 
que  ha  pasado  por  delante  de  mí,  seria 
por  ventura  mi  boda? 

Gefe.  Sí  señor.  Todo  el  pueblo  os  lo  dirá. 

Bar,  Todo  el  demonio  !  El  pueblo  ha  per- 
dido la  chaveta,  y  vos  también.  Yo  soy- 
soltero,  giacias  á  Dios  ;  y  si  aun  lo  du- 
dáis, mirad,  aíjui  viene  mi  criado,  que 
no  me  dejará  mentir.  Ven  acá. 

ESCENA  XUI. 

Bichos  y  MiGDBLí  (2) 

«    :tít:': 

Mig.  Permilid  ,  señor,  que- os  felicite... 

Bar.  Gracias  á  Dios  que  has  parecido. 

Mig.  (3)  Sí  seîïor...  sí...  he  tardado  ^  pero 
110  ha  sido  por  culpa  raia.  (4)  A  y  se- 
ñor!;. Ay  amo  mió!..  Quién  me  lo  hu- 
biera dicho  de  vos!.. 

Bar.  Qué?  Qué  es  eso? 


(1^  Levantándose. 

?2)  De  gala  con  un  ramillete. 

(3j  Conteniendo  el  llanto 

(4)  Sollozando. 


J\îig.  Perdoiiad.i.  Hago  mal  en  hablaros  ya 
de    esto.    La  tontería   ya  está  hecha  ,   y 

'  una  vez  que  no  tiene  remedio  ,  deseo  que 
vuestra  esposa  os  haga  tan  feliz  como 
merecéis. 

Bar.  Mi  esposa  ! 

Gefe.  Ya  lo  estais  oyendo. 

Bar.  Y  tú  también!..  Te  atreverás  á  soste- 
nerme que  estoy  casado? 

Mig,  Ah,  señor!  Lo  mismo  que  á  vos  me 
sucedia  á  mí  ,  que  no  quería  creerlo... 
ha  sido  preciso  que  lo  viese  con  mis  pro- 
pios ojos.  Sí,  amo  mió:  os  he  visto  ha- 
ce un  rato  subir  en  el  coche  con  la  no- 
via... 

Bar.  Con  la  novia  Î 

Mig.  Sí  señor. 

Bar.  Mira  ,  Miguel ,  si  fueras  otro  ya  te 
habia  hecho  arrojar  por  esa  ventana, 
pero  no  puedo  creer  que  un  fiel  y  anti- 
guo criado  quiera  burlarse  de  mí  hasta 
este  estremo.  Si  me  habré  casado  sin 
echarlo  de  ver!.,  qué  diablo!  yo  estoy 
dispierlo...  estoy  en  mi  juicio...  tengo  mis 
cinco  sentidos... 

Mig.  Señor  ,  en  eso  os  equivocáis  :  ya  os 
lo  tengo  dicho;  desde  vuestra  última  en- 
fermedad... ;j  çitn-jliici  .«to^d 

Bar.  Vete  á  los  infiernos!  ,  i  >',r,r 
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ESCENA  XIV. 

Die] IOS  ;     ÜN    JOYERO,     ÜN     LENCERO,     lJ^A 
MODISTA  y  UN  EVANiSTA  con  las  Cuen- 
tas en  la  mano, 

Joy.  El  señor  Baron  de  Brucsái  ? 

Bar.  Qué  se  ofrece? 

Los  cuatro.  Seiíor  Baron ,  que  sea  muy  en- 
horabuena... • 

Bar.  Qué  es  esto!  Qué  gente  es  esta?  i-^ 

Joy.  Que  sea  para  bien  ^  señor  Baron^). 

Lene.   Y  que  la  gocéis  jíor  ámchos  anos... 

Mod.  Con  toda  felicidad..; 

Evan.  En  compañía  de  vuestra  esposa... 

Bar.  (i)  Dios  mió!.,  estoy  soñando!..  Pero 
qué  es  esto  ?  qué  se  os  ofrece  ? 

Joy,  Esta  factura... 

Bar.  Cómo  ! 

Lene.  Jvíta  cuenta... 

Mod.  Esta  cuentecita... 

Evan.   Esta  cuentecilla... 

Bar.  Misericordia,  señor!.. 

Joy.  El  aderezo  para  la  señora  ,  las  sorti- 
jas... 

Lene.  I^  ropa  blanca,  los  chales... 

Mod.  Los  vestidos,  las  capoias  .. 

E^an.  Sillerías ,  tocador ,  relojes  de  sobre- 
mesa...  ''^•'-    '•'  -^        •       '  ■' 

(1)    Aturdido. 
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Bar  i  Basta ,  "basta  ! 

Juy.  Todo  será  unos  diez  mil  ílorines,.. 

Bar.  Diez  mil  legiones  de  diablos  que  car- 
guen con  vosotros  ( 

Mig.  Veis  si  tenia  yo  razón?.. 

Ge/e,  Os  vais  convenciendo  ?.. 

Bar.  Callad.  Decidme  vosotros  :  quién 
os  ha  dicho  que  me  presentéis  estas 
cuentas  ? 

Joy,  Vuestro  ayuda  de  cámara,  señor  Baron. 

Bar.  (i)  Cómo!..  Tú,  bribón!..  vV 

Míg.  (2)  Señor!..  Que  yo  no  he  sido...  ha- 
brá sido  el  otro...  el  nuevo. 

Bar.  Qué  nuevo:* 

Mig.  Ya  lo  veis!  En  un  instante  que  me 
be  separado  de  vos,  habéis  recibido  cria- 
dos jóvenes...  habéis  contraido  deudas... 
os  habéis  casado!..  Pronto  tendréis  cinr- 
co  ó  seis  chiquillos!.. 

Bar.  Yo  chiquillos! 

Mig.  Sí  señor...  Ahora  os  creo  capaz,  de 
todo  ! 

Bar.  Pero  con  qué  pruebas  te  atreves  á 
sostenerme... 

Mig.  Qjié  pruebas?..  Una  que  se  me  ol- 
vidaba ,  y  que  tengo  aqui  en  el  bolsillo... 
Esquelas  de  convite  que  enviais  á  vuestra 
familia...  (3) 

(1)  Yendo  furioso  hacia  Miguel. 

(2)  H  u  vendo. 
{3}     Sefaada. 
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Bar.  Esquelas!  (i)  Es  verdad!..  Los  con- 
vido á  que  vayan  á  mi  castillo  de  Rons- 
Lerg,  donde  me  traslado  con  mi  esposa... 
Ya  cayó  el  impostor...  No  se  me  esca- 
pará ,  sea  quien  fuere.  Miguel  ,  vo- 
lando ,  mis  caballos ,  mi  coche  :  al  casti- 
llo de  Ronsberg.  (2) 

Joy.  Señor  Baron  ,  os  marcháis  sin  pagar 
la  factura  ?.. 

Bar.  Yo  no  debo  nada. 

Lene.  Sin  pagarme  la  cuenta... 

Bar.  Yo  no  debo  nada. 

Nod.  Pero ,  señor... 

Bar.  Nada. 

Evan.  Señor  Baron... 

Z»tfr.  Dejadme  ! 

Los  cuatro.  Seîïor  Baron.,. 

Bar.  Dios, mió!,.  Qué  conjuración  tan  es- 
pantosa ! 

Joy.  Como  marido,  sois  responsable  y  nos 
pagareis. 

Bar.  No  pagaré  tal ,  canalla  ! 

Joy.  No  os  dejaremos  marchar  hasta  haber 

,    cobrado. 

Bar.  Insolentes ,  temed  mi  cólera  ! 

Los  cuatro.  Nada...  hasta  haber  cobrado. 

Joy.  Acudiremos  á  la  justicia ,  y  os  hare- 
mos detener. 


1J    Leyendo  para  sí. 
2)     Ya  á  marchar. 


Bar.  Bribones!..  Insolentes! 

Mig.  Señor ,  pagadles...  sino  ,  no  nos  dejan 
^salir. 

Bar.  (i)  Por  vida  de  los  demonios!  Que  me 
jueguen  á  mí  esta  pasada  !  Pero  el  ma- 
rido me  lo  pagará. 

Jof.  (2)     Ya  se  rinde  á  la  razón! 

Bar.  (3)     Tomad,  tomad,  malandrines..» 

Caspita!..  diez  mil  florines! 
Joy.  Mil  gracias  ,  señor  Baron  ! 

Lene,  Cuando  gustéis  ser  servido.., 

Evan.  Tenéis  un  criado  en  mi... 

Mod.  (4)    Lo  veis  F  —  Siempre  acaba  asi 

la  cólera  de  un  marido.  (5) 


nm^ 


1)     Sacando  su  cartera. 
'2)     A  los  otros. 
[3)     Dándoles  billetes. 

4|     A  ellos. 

[5)    Ván»c  rodeando  y  saludando  al  Baron  y  á 
Miguel.  • 

3 


ACTO  SEGUNDO. 


(Sala  con  puerta  en  el  fondo  y  dos  ventana»  que  dan 
■    á   Jos  jardines.    Puerta  á  ia  izquierda.  A  la  de- 
recha la  puerta  de  la  liabitacion  de  Matilde.    A 
la  iz(juierda  un  velador  cubierto  de  nambíes,  fru- 
tas kc,  con  dos  cubiertos.  ) 

ESCENA   PRIMERA. 

MATILDE,    ALFOí^SO,  (loS  CRIADAS  COn    Cajas 

de  carton ,  y  después  VICTOR.  Entran  por  el 

foro:   MATILDE  da  á  una  criada  su  chai  y 

su  sombrero  :  ALFONSO  echa  su  capote  sobre 

una  silla. 

Alf.  (i)  Estais  muy  cansada,  amiga  mia? 

Mat.  Un  poquillo...  (2)  Los  caballos  corrían 
tanto ,  que  estoy  toda  mareada  ;  pero  no 
será  nada. 

Alf,  Perdonadme  esta  marcha  tan  repenti- 
na... He  querido  libraros  de  curiosos  im- 
portunos... de  visitas  enfadosas...  Úname 
anunciaron  que  no  nos  hubiera  sido  a- 
gradable. 

Mat.  Sí  :  habéis  hecho  perfectamente. 


1)    Dando  la  mano  á  Matilde. 
2}     Sentándose. 


J 
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Aîf.  Esto  es  obrat*  con  prévision:  asi  se 
goza  de  tranquilidad;  no  hay  como  cada 
cual  en  su  casa.  En  este  castillo  á  lómenos 
no  hay  que  temer  importunos,  (i)  Veo  coa 
placer  que  Victor  ha  ejecutado  mis  órdenes. 
^Necesitáis  tomar  alguna  cosa ,  no  es  ver- 
dad ?  Un  poco  de  jamón  ,  ó  una  taza  de 
té:  justamente  lo  encargué  al  bajar  del 
coche...  Aqui  lo  traen.  (2) 

Vic.  (3)  A  mi  salida ,  el  enemigo  era  dueño 

.    de  la  plaza. 

Alf.  (4.)  Si  no  andamos  listos  !  —  Bien  ;  ve- 
te. (5)  I^sa  es  la  habitación  de  la  señora; 
podéis  prepararla,  y  retiraros  por  la  otra 
puerta...  ya  no  os  necesitamos.  (6) 

ESCENA  II. 

MATILDE  Y  ALFONSO. 

Mat.  (7)  Ay  Dios  mió  Î  Nos  dejan  solos  ?, . 
Alf.  Por  la  primera  vez  me  veo  solo  al  la- 


(1),    Viendo  el  velador. 

(2)     Victor  por  la  izquierda  con  una  bandeja  que 
pone  en  el  velador. 

Í31     Aparte  á  Alfonso. 

{A)     Aparte  a  Victor. 
-  (5)     A  las  criadas,  señalándolas  la  puerta  de  la 
derecha. 

(6)  Vánse  las  criadas  por  la  derecha  y  Victor 
por  el  foro. 

(7)  Inquieta  :  aparte. 
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do  de  mí  adorada  amiga...  Este  es  el  mo« 
mentó  mas  feliz  que  he  tenido  en  mi  vi- 
da! Matilde!  (i) 

Mat.  (  Ay  Dios  mío  !  ) 

Alf.  Qué  tenéis  ?  Qué  turbación  es  esa  Î 

Mat.  No...  nada...  Pero,  mi  tia.,.  Creí  que 
habia  llegado... 

Alf.  Tranquilizaos...  Vendrá  con  nosotros. 
Venid ,  sentaos.  (2)  Permitid  que  os 
sirva.  (3)  Estas  atenciones  son  tan  dulces 
de  llenar  !  Causa  tanto  placer  verse  asi... 
juntos...  pensar  únicamente  en  la  perso- 
na que  se  ama...  verse  unido  á  ella  para 
siempre!..  (4)  (Oh  Dios!  Esta  palabra 
la  ha  hecho  suspirar.  )  Qué  es  eso ,  que- 
rida amiga  ?   qué  pena  os  inquieta  ? 

Mat.  A  mí  ?  Nada. 

Alf.  Estais  ya  arrepentida...  ó  acaso  algún 
recuerdo... 

Mat.  Cómo!..  Podéis  pensar!.. 

Alf.  Y  aun  cuando  asi  fuera ,  qué  tendría 
de  particular  .^  Yo  de  antemano  os  per- 
dono.,.. 

Mat.  De  veras  ?  No  os  enfadareis  ? 

Alf.  (  Ay  Dios  mió  !  )  Con  que  hay  algo? 

Mat.  (5)  Confieso  que  yo  me  habia  forma- 

(1)  Tomándola  la  mano. 

(2)  La  sienta  ai  velador,  y  él  se  pone  á  su  iz- 
quierda. 

(3J     Le  sirve  el  té. 

(4)  Matilde  suspira  involuntariamente. 

(5)  Coa  timide». 


do  una  idea  del  matrimonio...  y  soLre 
todo ,  de  mi  marido...  una  idea...  un  re- 
trato... 

Alf.  Que  se  parece  á  mí? 

Mat.  (  Muy  poco  !  )  Yo  me  figuraba  uno 
que  tuviera ,  poco  mas  ó  menos ,  vuestras 
facciones ,  vuestra  figura...  todas  las  bue» 
nas  cualidades  que  en  vos  me  agradan 
tanto  ;  pero  todas  estas  buenas  cualidades, 
yo  hubiera  querido... 

Âlf.  Qué  ? 

Mai,  (i)  Que  las  hubiera  tenido  con  menos 
fecha. 

j^lf.  Ya  entiendo;  que  fuera  mas  joven. 

Mat,  Sí  ;  que  tuviera  mi  edad  !  y  ojos  espre- 
sivos ,  voz  dulce... 

Alf.  (2)  Yamos,  un  retrato  de  fantasía... 
que  no  se  pai^ciese  á  nada. 

Mat,  Sí  :  yo  creo  que  se  parecia  á  alguno..» 

Alf.  (  Cielos  !  ) 

Mat.  A  alguno  que  vi  ya  antes  de  mi  ca- 
samiento. 

yíif.  (3)  Y  os  atrevéis  f.. 

Mat.  (4)  No  señor  !..  no...  Yo  no  me  atrevo 
á  nada...  Vos  me  habéis  mandado  decirlo, 
que  si  no.». 

Alf,  En  efecto ,  tenéis  razón.  (  Maldita  cu- 

Í1)  Con  titoidez. 

2)  Sonriendo. 

31  Con  viveza. 

4)  Asustada. 
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riôsidadî  )  Connue',    atalxad,    acabad. 
Decíais  que  un  joven... 

Mat.  No...  yo  no  se  qué  edad  tendría.  No 
lo  vi  mas  que  dos  ó  tres  veres...  en  un 
baile  que  dio  un  banquero  vecino  nuestro. 

Alf.  (i)  Qué  oigo!..   Y  su  nombre?     . 

Mat,  Ay  !  Ahora  caigo  ;  vos  debéis  conocer- 
lo ,  pues  por  algunas  espresiones  suyas, 
que  después  he  recordado,  juzgo  que  de- 
be de  ser  pariente  vuestro ,  y  acaso  vues-^ 
tro  sobrino. 

Alf.  Ah  !  Qué  dichoso  soy  ! 

Mat.  Cómo  !..   Por  qué  ? 

Alf.  Que  otro  se  atreviera  á  amaros  me 
desesperaría  ;  pero  mi  sobrino  !  Nada  me 
importa.  Mi  sobrino  es  otro  yo...  Lo  que 
á  níí  me  gusta  ,  á  él  le  encanta;  lo  que 
yo  quiero,  él  lo  adora...  En  fin  ,  á  mí  me 
seria  materialmente  imposible  amaros  sin 
que  él  también  os  amase. 

Mat.  De  veras?  Cuánto  me  alegro!  Y  yo 
que  tenia  tanto  miedo  de  contaros  !.. 

Alf.  Al  contrario.  Nada  me  ocultéis.  Con- 

'    ladme  los  detalles;  decidme  lo   que  pen- 
"'Sftis  de  él.  - 

Mat.  Qué  es  tan  guapo  !..  Y  se  parece  mu- 
cho á  vos!  Una  noche  bailando  me  ba- 
bló...  porque  bailando  es  como  se  habla; 
me  dijo  que  se  llamaba  Alfonso  de  Bruc- 

(1J    Con  gozo. 
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sál ,  que  vivía  gcneralmeiile  cu  Berlín; 
pero  que  se  alegraría  tanto  de  establecer- 
se en  Duseldorf ,  de  estar  á  mi  lado... 

Alf,  Nada  mas? 

Mat.  No  señor. 

^//. (i)G)sa  particular!..  Pues  yo  creí  que 
os  había  tomado  la  mano ,  que  os  la  ha- 
bía apretado... 

Mat.  (2)  Cómo!..  Sabéis!..  Sí:  es  verdad... 
Se  me  habia  olvidado.  (  Ay  Dios  mío  • 
Qué  cuidado  hay  qtie  tener  con  los  ma- 
ridos !  )  Y  quién  os  ha  contado  ?.. 

Alf,  Ya  veis ,  Matilde ,  cómo  siempre  se  Ic- 
debe  decir  la  verdad  á  su  esposo.  Todo 
lo  que  acabáis  de  contarme  ,  ya  lo  sabía 
yo  por  mí  propio  sobrino. —  Y  que  luego... 

Mat.  (3)  No  señor...  nada  mas.  — Ha  sido 
un  necio,  un  indiscreto...  Nunca  hubiera 
creído...  Esto  me  bastaría  para  acabarlo 
de  olvidar  :  bien  que  ya  os  he  dicho  que 
apenas  me  acordaba  de  él...  y  por  esa 
creí  que  no  valia  ía  pena  de  contaros... 
Solamente  ,  que  por  lo  que  me  habló  de 
su  familia  ,  creí  que  me  manifestaba  in- 
tenciones... y  estaba  esperando  que  se  hi- 
ciese presentar  en  casa ,  cuando  una  no- 
che anuncian  al  señor  de  Brucsál  :  este 
nombre  hizo  palpitar  mi  corazón  :  levan- 

(1)     Con  calma  :  mirándola. 
f2l     Turbada. 
(3)    Con  viveza. 


te  los  ojos...  y  no  era  él.  (i)  Erais  vos  I — 
Convengo  en  que  la  buena  acojida  que 
os  hice  al  principio  la  debisteis  á  aque- 
llos recuerdos...  y  á  la  semejanza...  Pe- 
ro después,  solo  vuestras  bondades  han 
cautivado  mi  confianza  ,  mi  afecto...  ya 
sabéis  lo  demás.  —  Esta  es  la  verdad  ;  ya 
sabéis  todos  mis  secretos...  y  lo  mismo 
será  en  adelante  :  nada  os  ocultaré. 

Alf,       Matilde  !.,  Basta  ;  no  mas. 
Mat.       Vuestra  bondad  me  confunde. 
Alf,        En  mis  venas  se  difunde 

una  llama  !..  Y  me  amarás  P 
Mat.       Como  á  un  esposo  ! 
Alf.  Imagino 

que  es  muy  poco  !  Yo  quisiera... 
Mal.       Os  amaré  cual  pudiera 

amar  á  vuestro  sobrino  ! 

Alf.  (2)  Ahí  Yo  no  puedo  resistir  mas 
tiempo!  Matilde!  Vida  unia  !  Sabe  que 
tienes  á  tus  pies,.. 

ESCENA  III, 

OLIVIER  ,   ALFONSO   Y  MATILDE. 

Oliv.  Bravísimo! 

(1)  Bajando  los  ojos. 

(2)  A  »us  pies. 


Mat.  Mí  prîmo  Olivier  ! 

Jlf.  (i)  Maldita  sea  la  familia! 

Olív.  (2)  Queréis  que  os  ayude  á  levantar? 
Los  amigos  están  siempre  á  la  mira 
para  ayudar... 

y^lf^  Cómo  !  Caballero ,  sois  vos  ! 

Oliv.  Yo  mismo.  Conocí  que  aqui  solos  os 
fastidiaríais...  El  himeneo  es  una  entre- 
vista que  dura  tanto  tiempo  !..  Con  que  fui 
á  ver  á  mi  tia ,  y  la  decidí  á  que  me  a- 
companase. 

Mat,  Mi  tia  !..  Ha  llegado  ? 

Oliv.  Sin  duda.  Las  criadas  la  han  hecho 
entrar  en  vuestra  habitación  ,  y  alli  os 
espera. 

Mat.  Voy  corriendo.  (3)  Me  permitís  ?.. 

Olív.  ]Vo  hay  necesidad  de  permiso... 

:Alf.  Id ,  mi  querida  Matilde  ;  preparadla  á 
que  me  reciba...  Yo  iré  al  instante  (4)  y 
seguiremos  nuestra  conversación. 

Oliv,  Me  permitís?..  (S) 

j4lf.  (  Está  visto  !  Nunca  podré  acostum— 
brarme  al  sistema  de  los  primos,) 


f  1)  Biempre  de  rodillas. 

(2)  Dándole  la  mano. 

(3)  Deteniéndose  delante  de  Alfonso. 
(4j  Aparte  á  Matilde. 

5)  Da  la  mano  á  Matilde ,  y  la  conduce  á  la 


puerta, 
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ESCENA  IV. 

AtrONSO    Y   OLIVIER.    (l) 

Alf.  Dónde  vais,  primo? 

OHv.  Toma  !  Voy...  (Es  zelosoî  Me  alegro. 
Tanto  mas  en  mi  favor.  )  Creo ,  pri- 
mo ,  que  os  alegrareis  de  vernos  aqui. 

Alf,  (2)  Nada  de  eso. 

Oliv.  Pues  lo  que  es  franqueza  no  le  falta  ! 

Alf.  Quién  os  ha  dicho  que  traigáis  á  Ma- 
dama de  Linsbur  ? 

Oliv.  La  decencia  lo  exigia.  Mi  prima  no 
tiene  madre  ,  y  la  presencia  de  una  tia 
en  este  caso  era  indispensable...  de  de- 
recho. 

Alf.  Maldita  la  falta  que  nos  hacian  ,  ni 
ella  ni  vos. 

Qlw,  Con  que...  en  lugar  de  darme  las  gra- 
cias?.. Vos  no  habiais  pensado  ni  en  el 
baile  ,  ni  en  la  cena  ;  pero  yo ,  que  nada 
olvido  ,  me  he  encargado... 

Alf.  De  qué  ? 

Oliv.  De  traer  los  convidados,  la  orquesta... 
Mas  de  cincuenta  personas  van  á  llegar. 

Alf.  Lo  siento  mucho  ;  dormirán  al  sereno , 
porque  aqui  no  entran...  pero  no  os  im- 
pediré que  vayáis  á  acompañarlos. 

(1)  Olivier  va  á  entrarse  con  Matilde  ,  pero  Al- 
fonso le  detiene  por  im  brazo. 

(2)  Con  sequedad. 
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Oliv.  Cómo  es  eso!,.  (El  demonio  del  rie-^ 
jo  !  )  Sabéis ,  primo ,  que  esa  espresion 
equivale  á  ponerme  en  la  calle  i* 

Alf.  De  veras! 

Olw.  Y  qué ,  aunque  seamos  parientes  me 
veré  obligado... 

Alf.  (i)  Es  posible?..    Como   gustéis...    aD 

-    momento. 

Oliv.  Qué  está  diciendo  !..  Creo  que  ad- 
mite... 

Alf.  Aqui  mismo  :  en  el  instante... 

Oliv.  Qué  es  esto  !..  Pues  no  parece  un  mu- 
chacho !..  Escuchad  :  de  otro  no  lo  sufri- 
ria  ,  pero  vos...  vuestra  edad...  qué  s« 
diria  en  el  mundo  de  este  duelo  ?  refle- 
xionad! Yo  soy  galante...  '  mi  prima  es", 
hermosa...  Si  me  matabais  os  poniais  en. 
ridículo...  \ 

Alf  No...  (2)  Si  os  matara,  quitaria  un 
ridículo  de  la  familia. 

Oliv.  (3)  Caballero  !..  Todo  lo  perdono,  es- 
cepto  un  epigrama.  —  Estoy  á  vuestras 
órdenes. 

Alf.  Basta  :  esperadme  en  el  jardin  :  elegi- 
réis las  armas. 

Oliv,  (4.)  Nos  batiremos  como  amigos... 


1)  Con  viveza. 

2)  Con   ironía. 
3J  Picado. 
4)  Dándole  la  mano. 


?^ 
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Alf,  Sí  :  cómo  primos,  (i) 

ESCENA   V. 

ALFONSO, 

Qué  contento  estoy  !  NecesítaLa  hallar  uno 
en  quien  descargar  mi  cólera ,  y  me  ale- 
gro de  dar  la  preferencia  al  primito.  Ve- 
remos si  con  esto  logro  que  me  dejen  en 
paz. 

ESCENA   VI. 

ALFONSO    Y    VICTOR. 

Véc.  (2)  Señor!  Alerta,  alerta! 

jilf.  Qué  ocurre  ? 

Vic.   Estamos  descubiertos!  El  tic   nos  ha 

,  venido  siguiendo. 

Alf.  Mi  tio  Î 

V/c.  Su  coche  acaba  de  parar. 

jilf.  Cielos!  Quién   le  habrá  dicho... 

Víc.  Lo  ignoro  ,  pero  no  perdais  un  mo- 
mento... escondeos. 

j4lf,  Y  dónde  ?  Ah  !  en  el  cuarto  de  mi 
muger  ^  y  venga  lo  que  viniere,   (3) 

Mad.  (4)  No  se  puede   entrar. 


I)  Vase  Olivier  por  el  foro. 

2^  Corriendo. 

3)  Va  á  abrir  y  halla  cerrada 

4)  Dentro. 
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^Aif,  Es  la  lia...  maldita  sea  !  Y  es  preciso 
que  yo  vea  á  Matilde...  que  le  declare  la 
verdad...  Ah!  por  la  ventana  que  da  al 
covertizo  entraré    cuando  se    marche  U 
tia. 
Vic.  (i)  Aquí  viene  el  tio!..  huyamos. 
Alf.  Talando!..  (2) 

ESCENA    VII. 

EL   BARON    Y   MIGUEL.    (3) 

Bar,  Vamos ,  Miguel ,  camina  ! 

Mig.  Aqui  estoy  ,  señor.  —  Pobre  de  mí  !.. 
seis  leguas  de  posta  á  escape  !..  y  por  unoá 
caminos  !.. 

Bar.  (4)  No  hay  duda...  estoy  reventando  ! 

AUg.  Y  yoL  Seíior,  cuando  os  dije  que  el 
casamiento  no  traía  mas  que... 

Bar,  Vas  á  empezar  otra  vez  ? 

Mig.  No  señor ,  no  :  ya  callo  :  vos  me  ha- 
béis dado  vuestra  palabra  de  honor  de  que 
no  estais  casado ,  y  debo  creeros...  hasta 
tener  pruebas  en  contra.  Pero ,  por  Dios, 
tratemos  de  descansar  ,  por  que  esta  vida 

f1)     Atisbaudo, 

(2)  Salta  por  la  ventana  de  la  derecha,  y  des- 
aparece. Victor  vase  por  la  izquierda.  Saleu  por  el 
foro  el   Baron  y  Miguel. 

{'^)     Muy  fatigado». 

(4)     Seutándoae. 
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no  es  para  llegar  á  viejos,  (i)  Calle!..  Se-» 
íior ,  aqu¡  hay  una  mesa  cubierta  de..,  y 
qué  jamón  ! 

Bar.  Esto  no  debe  estar  destinado  para  no-^ 
solros  ,  pero  yo  estoy  en  mi  casa  ,  y...  y 
no  podia  venir  á  mejor  tiempo. 

Mig.  Sí  señor  ,  creedme  :  comed  bien ,  to- 
mad fuerzas  ;  eso  nunca  viene  mal  :  quién 
sabe  lo  que  puede  suceder  mañana! 

Bar^  (2)  Parece  que  mi  sustituto  no  se  quie- 
re morir  de  hambre.  (3) 

Mig.  A  lo  menos,  estos  viajecíllos  os  pro- 
porcionan que  visitéis  vuestras  posesiones. 

Bar,  Pero  yo  estoy  confundido  !  £s  un  sue- 
no lo  que  me  pasa  ? 

Mig.  No  señor  ;  por  el  pronto ,  este  jamón 
no  es  un  sueno. 

Bar.  Es  estraño  que  todavia  no  hayamos 
visto  á  nadie.  Estoy  temiendo  no  se  ha- 
yan marchado  ya  de  aqui. 

Mig.  No  señor;  yo  pregunté  al  subir  si  la 
señora  estaba  en  casa  ,  y  me  dijeron  que  sí. 

Bar.  La  seíaora...  quieres  callar? 

Mig.  Perdonad  ,  señor  :  es  un  resto  de  sos- 
pecha... Os  pondré  vino. 

Bar.  A  tu  salud.  (4-) 

Mig.  No  :  á  la  vuestra ,  que  es  mas  urgente. 

,  {i\  Reparando  en  el  velador. 

(2J  Siéntase  á  la  mesa. 

(3)  Pónese  la  servilleta  :  Miguel  le  sirve. 

(4)  Bebe. 
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ESCENA    VIH. 

Dichos:  MADAMA  DE  LINSBUR   á  la  puerta 
de   la  derecha, 

Mad.  (  Pobre  mucliaclia  !  Cómo  tiembla  !  Es- 

,  íoy  indignada  !..  Este  es  el  momento  de  ha* 
blar  á  su  marido.  )  Señor  Baron  ! 

Bar.  Quién  me  llama  ?..  quién  es?  (i) 

Mig.  Esta  será  vuestra  esposa.  (Si  es  esta 
ya  me  tranquilizo  un  poco ,  en  cuanto  á 
la  sucesión.  ) 

Mad.  Podeig  venir  :  ya  os  están  esperando* 

Bar.  Me  están  esperando!.,  quién? 

Mad.  Quién  !   Vuestra  esposa. 

Bar.  Mi  esposa  !.. 

Mig.  (2)  Qué  tal  Î 

Bar.  Cáspita!  Eslo  va  de  veras.  —  Perdonad, 
señora  ;  voy.  al  instante...  (3) 

Mig.  Bien  hecho  :  eso  no  debe  impedir  que 
cenéis. 

Mad.  (Y  se  está  con  esa  calma  cenando, 
cuando  le  vengo  á  avisar  que...,  )  Me  ha- 
béis oido,  senior  Baron?  Os  he  dicho... 

Bar.  (4)  Que  la  novia  me  espera  ;  ya  lo  he 
oido.   Pero   me   haréis  el  favor  de  decir- 

(1)  Comiendo. 

(2)  Al  Baron. 

(3)  Comiendo. 

(4)  Levantándose. 
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me ,  señora ,  a  qui^n  tengo  el  honor  de  ha- 
Llar? 

Mad.  No  estrano  que  no  me  conozcáis  ;  co- 
mo que  esta  mañana  no  quise  asistir  á 
Yuestra  Loda. 

Mig.  (i)  Qué  talí 

Bar.  Quieres  callar? 

Mad.  Soy  la  tia  de  vuestra  muger...  la  pre- 
sidenta de  Linsbur. 

Bar.  De  Linsbur  !  Cómo  !  La  viuda  del  pre- 
sidente ? 

Mad.  La  misma. 

Bar.  (  Que  vida  tan  mala  le  dio  al  pobre  !  ) 
Con  que  sois  vos  la  encargada  ?..  Miguel, 
llévate  esto ,  y  espérame  en  ese  cuarto. 

Mig.  Señor,  yo  quisiera... 

Bar.  Obedece   pronto. 

Mig,  (  Cómo  lo  ha  cambiado  la  boda  !  )  (2) 

ESCENA    IX. 

MADAMA    DE    LINSBUR  Y   EL    BARON. 

Mad.  Conozco  que  mi  presencia  en  estos  si- 
tios debe  sorprenderos  :  quiero  pues  da- 
ros una  esplicacion  de  mi  conducta. 

J5flr.  Bravísimo!..  Yo  os  la  iba  á  pedir. 

Mad.  Sabed  que  yo  he  sido  tan  opuesta  á 
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Al  Baron. 

Vase ,  llevándose  la  cen». 
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este  ¡matJ'imo«iO  ,  que  m  aun  quise  asis- 
tir á  éi  i  pero  acabo  de  hablar  con  Ma- 
tilde... 

Bar.  Hola  !  Se  llama  Matilde  ? 

Mad.  (i)  Matilde.      [       , 

Bar.  Es  bonito  nombre. 

Mad.  Yo  creí  hallarla  resignada  solamei^le 
á  su  suerte;  pero  nada  de  eso  :  la  he  vis- 
to contenta  ,  satisfecha  ;  :y  casi  creo  que 
á  pesar  de  vuestros  sesenta  anos,  habéis 
logrado  agradarla. 

Bar.  Yo!  (Es  preciso  confesar  que  el-ichaST^ 
co  va  tomando  un  aspecto  agradalíle  y  y 
ya  es  necesario  apurar...)  Querida  tia,  vos 
sin  d^da  acostumbrareis  á  rccojeros  tem- 
prano ,  y  ya  creo  que  ha  de  ser  i^uy 
tarde.  •        - 

Mad.  Os  entiendo...  mp  voy. 

Bar.  (2)  Me  permitis,  querida  tia?.. 

Mad.  Con  mucho  gusto,  querido,  sobri- 
no. (3)  •       ^    ' 

ESCENA    X. 

EL    BARO.N,, 

Primeramente,  cerremos  aqui.  (4)  Si  en^ 

(i)  Sorprendida. 

(2)  Ofrccicndülo  la  roano. 

(3^  Yasc  por  el  foro. 

{'1)  Cierra  ia  puerta  del  foro  con  cerrojo, 
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tiendo  una  palabra  ,  que  me  emplumen. 
Pero,  adelante:  hace  ya  mucho  tienípo 
que  se  están  burlapdo  de.  nw%  y  Y^y  á 
desquitarme  Lien.  Ellos  me  hao  casado 
con  una  joven  hermosa  ,  según  parece  : 
pues  señor,    (i)   vamos  á  buscar    á   mi 

'  "müger.  (2) 

ESCENA  XI. 

Mig.  (3)  Ah  señor  !..  Dónáe  vals? 

Bar,  Eso  no  te  importa. 

Mig.  Si  señor...  no  iréis. 

Bar.  Cómo  qué  ! 

Mig.  Yo  no  me  separo  de  vos!.,  yo  no  os 
suelto!..  Se  que  vais  á  batiros! 

Bar.  Yo  ! 

Mig.  No  tratéis  de  negarlo.  Acabo  de  en- 
contrar á  vuestro  adversario,  que  os  está 
esperando  para  reñir ,  con  dos  espadas 
bajo  el  brazo. 

Bar.  Mi  adversario!.,  yo  reñir!..  Y  por  qué 
motivo,  imbécil? 

Mig.  Por  causa  de  vuestra  muger,  de  quien 
vos  estais  zelôso  porque  él  la  hace  la 
corte. 


(1)  Frotándose  las  manos. 

(2)  Va  a  abrir  hi  puerta  del  cuarto  de  Matilde  .í 
tiempo  que  sale  Miguel  por  la  opuesta,  y  lo  detiene 
per  la  mano. 

(3}     Consternado. 
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Bar.  Hacen  la  corte  á  mí  muger! 

Mig.  Y  eso  os  espanta!  Sí  es  una  joven... 

Bar.  (i)  Dios  me  perdone!  Creo  que  el  in- 
fierno se  ha  desatado  contra  mi!  Pero 
nada  mé  detiene...  (2)  Vete  ;  necesito  es- 
tar solo. 

Mig.  (3)  Para  ir  á  mataros,  no  es  verdad? 

Bar.  Que  no! 

Mfg.  Sí  lo  estais  deseando  ,  lo  veo. 

Bar.  Al  contrario,  hombre! 

Mig.  Señor ,  señor  !  os  lo  pido  de  rodillas. 

Bar.  Cállate ,  verdugo  !  Alguien  viene.  Dios 
mió  !  Será  esta  mi  muger  !  (4) 

ESCENA  XII, 

Dichos:  MATILDE  sale  de  su  cuarto,  f^\ 

Mat.  (6)  Allí  está.  Dios  mió!  No  sé  si  ten- 
dré valor...  pero  después  de  lo  que  aca- 
ho  de  saber,  dí'spues  de  la  revelación  que 
me  ha  hecho  Alfonso...  dulce  desengaño! 
Solo  yo  puedo  obtener  el  perdón  dç  su 
tic. 

(1)  Fuera  de  si. 

(2)  Queriendo  entrar  en  el  cuarto  de  Matilde. 

(3)  Aganóndülo. 

(4)  Sale  Matilde. 

(5)  Tocado  de  dormir  :  vestido  blanco  abierto  : 
pelo  recojido,  A  su  salida  ,  el  liaron  se  aleja  y  te 
sienta  en  un  sillon  junto  a  ia  puerta  izquierda. 

^6)     Aparte  mirándolo. 


Sa 

Bar.  (No  sé  cómo  empezar.  Empecemos 
por  enfadarme ,  esto  siempre  da  pie.)  (i) 
Qué  es  eso  ! 

Mat.  (Qué  mal  gesto  tiene!) 

Bar.  (2)  Demonio!  qué  linda  es! 

Mig.  (Cómo  la  mira!) 

Bar.  (3)  No  es  verdad,  Miguel,  que  es 
muy  guapa? 

3íig.  (4)  Qué  se  yoÍ  De  eso  se  trata  ahora! 

Bar.  (5)  Señora,  es  á  mí  á  quien  buscáis? 

Mat.  (6)  Sí  señor. 

Mj'g.  (Que  monería!) 

Bar.  (Pues  señor ,  no  puedo  quejarme  ;  me 
han  escojido  una  muger  preciosa.)  (7)  Mi- 
guel ,  vete  á  acostar. 

Mig.  (8)  Señor  ,  no  me  atrevo  ;  vais  á  ba- 
tiros con  el  otro. 

Bar.  Sí ,  en  eso  estoy  pensando...  (9)  y  aho- 
ra menos  que  nunca.  Vaya ,  marcha. 

Mig.  (Yo  no  puedo  decidirme.)  .h 

Bar.  (10)  Qué  gracia!  Qué  candor!  (11) 'Te 

;    vas  ? 

«■  ■    '■  !»    :í'     ■•-  ' 
(i)   ,  Acercándose. 


Í2J  Mirándola. 

(3)  Aparte  á  Miguel. 

(4)  Cun  enfado. 
(5),  A  Matilde. 

(6)  Tenihlando. 

(7)  A    Miguel. 

(S) .  Aparte   al  Bqron. 

(9)  Mirando  á  iMatil.de. 

(10)  lyiirnndü   á    Matilde. 

(11)  A   Miguel. 
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3fig.  No  me  necesitáis  ya  para  nada? 
Bar.  No.  Ven  mañana...  no  muy  temprano. 
Mig.   (Y  lo  abandono  en  el  momento  ¿Ici 

peligro  !) 
Bar.  Vaya,  buenas  noches. 
Mig.  Buenas  noches!  (i) 

ESCENA  XIII. 

MATILDE  y   el    BARON. 

Bar.  No  os  parece,  señora,  que  nuestra  si- 
tuación es  bastante  rara?  Al  notar  fese 
aire  de  candor  y  modestia ,  casi  estoy  por 
creer  que  os  han  casado  como  á  mí,  sin 
que  lo  supieseis...  siii  que  lo  sóspechia— 
seis...  cosa  i|ué  puede  suceder  muy  bien, 
y  de  que  tenemos  lá  prueba. 

Mat.  A  la  verdad,  señor,  que  vuestras  dudas 
comienzan  á  inquietarme  muchb.  Esta 
boda  ha  sido  tan  original ,  tan  precipita- 
da... apenas  he  visto  á  mi  marido:  si  me 
he  equivocado ,  juzgadlo  vos  mismo.  Un 
anciano  se  presienta  en  casa  de  ihi  tutor, 
se  llamaba  el  Baron  de  Brucsál,  amable^ 
lletto  de  talento...  todo  el  mundo  se  vio 
seducido  por  suS  cualidades  y  atractivos: 
me  mandan  darle  la  máiib  ;  yrt  tne  resig- 
•110  á  ello  sin  trabájd.  Hé  áqüi  todo  ló  que 
puedo  deciros. 

(1)     Yase  por  la  izquierda. 
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Baj'.  Y  esc  anciano ,  era  yo  ? 

Mat.  Era  la  misma  bondad  en  las  miradas, 
la  misma  indulgencia,  la  misma  dulzura. 

Bar.  (i)  Por  vida  del  demonio! 

Mat.  (2)  Ah  !  Pero  no  se  enfadaba  jamas; 
y  ahora...  según  el  modo  con  que  me  mi- 
rais, me  parece  que  ya  no  es  él. 

Bar.  (3)  (Diablo!  No  vayamos  á  destruir  la 
buena  opinion  que  tiene  de  mi  ,  porque 
la  aventura  me  va  gustando.)  Yo  no  me 
enfado ,  amiga  mia  ;  al  contrario  ,  estoy 
encantado  de  haber  podido  agradaros , 
asi...  al  primer  vistazo,  y  no  sé  cómo  he 
podido  gobernarme  :  confieso  que  estoy 
lelo  ,  y  para  que  una  muchacha  se  re- 
signe á  pasar  su  vida  á  mi  lado... 

Müt.  Ah  !  ese  es  mi  mayor  deseo. 

Bar.  Aun  ahora  ? 

Mat.  Mas  que  nunca.  Veo  tantas  ventajas 
en  favor  mió...  á  mi  edad  se  necesitan 
tanto  los  consejos  de  un  amigo  prudente... 
dicen  que  el  mundo  es  .tan  malo!..  Y  pa- 
ra andar  sola  por  él ,  soy  yo  tan  joven  !.. 

Bar.  Y  yo  tan  viejo.^..        .  -; 

Mat.  Pues  bien,  desde  ahora  vos  seréis' ími 
guia,  y  yo  seré  vuestro  apoyo. 

j^ûr.  Es  cierto  que  el  matrimonio  ,  mirado 

.  i.^Í,j  ,.çomo    un   punto  de    apoyo,    tiene 

{^)  Enfadado. 
(2j  Asustada. 
(3)     Conteniéndose.  .. . 
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cierto  aspecio  agradalilc.  Y  yo  que  era 
tan  enemigo... 

Mat.  Y  por  qué? 

Bar.  Queréis  que  os  lo  diga  ?  To<lo  me 
asustaba  en  él  :  el  manejo  de  la  caca... 
la  perpetua  esclavitud...  hasta  el  nom- 
bre de  marido  y  de  niuger. 

Mat.  Pues  bien:  no  me  llaméis  vuestra  mu- 
ger;  llamadme  vuestra  liija ,  vuestra  pu- 
pila ,  vuestra  sobrina  ,  lo  que  queráis... 
con  tal  que  el  título  me  ligue  á  vos ,  y 
me  permita  amaros. 

Bar.  Qué  es  lo  que  decis  ! 

Mat.  Asi  á  lo  menos  viviré^  á  vuestro,  la- 
do, estaré  al  frente  de  vuestra  casa:  el 
manejo  de  ella,  que  tanto  os  asusta,  yo 
me  encargaré  de  él.  Para  que  el  ticnn>o 
os  parezca  menos  largo ,  por  la  noche  os 
jeeré,  y  os  cantaré  al .  piano  :  por  la 
ma  napa  ós^,  rodearé  ,  de.,  jipados  aquellos 
que  os  respetan  y  os  aman;  vuestros  vie- 
jos amigos  lo  serán  mios,  y  vendrán 
amenudo ,  porque  serán  bien  recibidos. 
Vos  seréis  feliz ,  y  deseareis  que  lo  sean 
también  cuantos  os  rodean,  y  de  tiem- 
po en  tiempo  admitiremos  á  la  juven- 
tud ,  cuyas  risueñas  ideas  alegrarán  las 
vuestras ,  y  os  traerán  á  la  memoria  los 
recuerdos  de  vueslra   juventud. 

Bar.  (i)  Solo  al  escucharos  me  parece  que 
(1)     Auimándüse. 
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ya  me  sucede!  Sí,  querida  esposa. 

Mat.  Hemos  convenido  en  que  no  me  da- 
ríais ese  nombre. 

Bar.  Es   que  ahora   me  gusta  mucfio.  Sí, 
vos   seréis   dueño   absoluto,  no   tendréis 
**tnas  que  insinuar  para  ser  obedecida. 

Mat.  (i)  Será  posible? 

Bar.  Yo  os  lo  juro. 

Mat.  Cómo  !  No  me  negareis  nnnca  nada  ? 

Bar.  Jamas. 

Mat.  Sea  cual  fuere  la  gracia  que  os  pida  ? 

£flr.  Cualquiera.  '    ' 

Mat.  Pues  bien  :  una  tengo  que  pediros. 

Bar.  Yo  la  concedo  desde  ahora  ;  y  puesto 
que  esa  preciosa  mano  es  ya  mía ,  (2)  no 
me  permitiréis?.. 

Mal.  (3)  Ah,  señor,  yo  soy  quieii  os  su- 
plico... 

Bar.  (4.)  Cómo  Î  qué  hacéis  Î  Yo  estoy  enter- 
necido. Hija  mia  !..  Querida  mia!..  levan- 
taos. (5) 


Mirando  íiácia  su  cuarto; 

Queriendo  hefearlc  ia   mano. 

Tomándole  la  mano  y  cayeado  de  rodillas. 

Enternecido. 

Dan  golpes. 


ESCIENA  XIV. 

Dichos  f  MIGUEL. 
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Mig.  (1)  Corred  todos...  lodos... 

Bar.  Qué  es  eso  ? 

Mfg.  (2)  Ah  señor  !..  Os  han  herido  ? 

Bar.  Picaro  !..  Qué  dices  ?  Habla  :  qué  es^ 
panto  es  ese  ? 

Mig.  Cómo  es  que  estais  aquí ,  si  en  este 
momento  os  estais  batiendo  en  el  jardin? 

Mat.  Qué  decis? 

Bar.  Vuelves  al  tema  ! 

Mig.  Sí  señor...  Estais  en  el  jardin  ,  estais 
aqui ,  estais  en  todas  partes  :  no  hay  jd- 
ven  que  tenga  vuestra  actividad.  Yó  esr- 
taba  á  la  ventana  de  mi  cuarto  ,  porque 
la  zozobra  no  me  dejaba  dormir ,  cuando 
de  repente  oigo  ruido  abajó  ;  miro  ,  y;  os 
veo  salir  del  cuarto  de  la  señora  por  el 
covertizo. 

Bar.  A  mí  ! 

Mig.  Sí  señor;  habláis  sallado  por  el  balcon. 
El  primo'  salió  á  vuestro  encuentro  ,  y 
al  momento  os  vi  entré  los  árboles  con 
la  espada  en  la  mano. 

Mat.  (3)  Cielos  !  Mi  marido  !  Corramos  !.. 
Dónde  esta  ? 

Corriendo  sin  ver  á  su  anio. 

Viéndolo. 

Turbada. 
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Blig.  AIii  le  tenoîs  delante. 

Mat.  Si  estará  herido  ! 

Mi  g.  Ya  veis  que  no  ;  pero  he    pasado   un 

susto  Î 
3[a(/.  (i)  Abrid,  abrid  al  instante. 
Mig.  (2)  Este  es  el  último  dia  de  mi  vida! 
Bar.  Oiro  lance  ! 
Mad.  (3)  Matilde  í  Sobrino  Î 
3fe.  (4)  Es*  mi  tia. 

ESCENA  XV. 

MADAMA  DE   LINSBLR  ,    EL  BARON,  MATILDE 
Y    MIGUEL. 

Maf.  Qué  es  eco,  tia? 

Mac/.  (5)  Alii  qiierido  sobrino  ,  deja  que  le 
abrace!  Yo  estaba  prevenida  contra  vos, 
lo  confieso  ;  pero  vuestra  conducta  ,  vues- 
tra generosidad  en  ese  fatal  desafio... 

Bar.  Mi  generosidad  !.. 

Mail.  (6)  Olivier  me  lo  acaba  de  contar 
todo  ,  porque  ya  los  dos  son  amigos  ;  des- 
pués de  haberle  desarmado... 

Mai.  Ya  respiro  î 


fl)     Llamando  á  lá  puerta  del  foro. 

(2)  Asustado. 

(3)  Dentro. 
Yendo  á  abrir. 
Yendo  al  Barón. 
A  Matilde. 


Mad.  El  mismo  vencedor  ha  propuesto  la 
paz. 

Mig.  Le  reconozco  en  ese  rasgo. 

Mad.  Pero  á  vuestra  edad  !..  Un  desafio  !..- 
Qué  locura!  Esponer  sus  dias  ! 

Bar.  No  :  os  protesto  que  estaban  en  la  ma- 
yor seguridad. 

Mad.  Qué  queréis  decir? 

Bar.  Vais  á  saberlo,  (i)  Decidme,  os  ruego: 
creéis  que  soy  yo  el  que  se  ha  batido  ha- 
ce poco  ? 

Mat.  (2)  Yo  no  se... 

Bar.  El  que  ha  saltado  por  el  balcon  de 
vuestro  cuarto  ? 

Mat.  (3)  Creo  que  no. 

Mad.  Qué  es  lo  que  oigo!  Cómo,  sobrina! 
Quién  es  el  atrevido... 

Bar.  Seíi'ora  ,  esta  es  mi  muger ,  y  á  mí  so- 
lo me  toca...  (4.)  Matilde,  á  mí,  á  vues- 
tro amigo  ,  no  le  diréis  quién  es  el  que 
estaba  ahj   en  vuestro  cuarto  "í 

Mtíí.  (5)Qu¡én? 

Bar.  Dudáis?  Faltareis  ya  á  la  promesa  que 
acabáis  de  hacerme? 

Mat.  No  señor,  las  cumpliré  todas;  pero 
vos  no  olvidéis  las  vuestras.  Aquella  gra- 

nj  A  Matilde. 

(2)  Dudosa. 

(3)  Bajand(»  los  ojos. 
í4)  A  Matilde. 

{^)     Turbada. 
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cía  que  os  pcílí,  y  que  vos  me  concedis- 
teis ,  yo  la  ret  lamo  en  este  momento , 
porque  la  persona  que  os  ha  ofendido, 
usurpando^  vuestro  nombre... 

Bar.  Qué? 

Mat.  (l)  Os  ama...    os  respeta  tanto   co- 
mo yo. 

Bar.  Se  conoce  ! 

Mat.  Desea  vuestra  felicidad... 

Bar.  Lindamente  ! 

Mat.  No  aspira  ,  como  yo ,  sino  á  pasar  su 
vida  á  vuestro  lado. 

Bar.  (2)  (  Cómo  !  Será...   no,  no  es  posible.  ) 
Acabad,  os  ruego;  su  nombre  ? 

Mat.  Y  le  perdonareis  ? 

Bar.  (3)  Su  nombre. 

Mat.  (4)  Le  perdonáis,  no  es  verdad? 

Bar.    Sí...   Sí...  Aunqne  na  fuera  mas  que 
por  curiosidad.    Quién  es  ? 

Mat.  Ahí  le  tenéis. 

Bar.  Mi  sobrino! 

Todos,  Su  sobrino  ! 


(1)  Con  ternura. 

(2)  Con  una  ¡dea  repentina. 
3)  Impaciente. 

4J  Tomándole  la  mano. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  ,  ALFO^'SO  y  olivier  ,   dadas  las 
manos,  (i) 

Alf.  (2)  Ah!  Mi  querido  lio! 

Bar.  Cómo!  Eres  tú?.,  ese  esposo  invisible 
que  se  casa  y  se  bate  en  mi  lugar  i* 

Mad.  Gracias  á  Dios  !..  esto  ya  es  otra  cosa! 

Bar.  Es  una  infamia,  una  picardía...  y 
esioy  furioso.  (3) 

Mig.  Porque  ha  tomado  vuestro  lugar  ? 

Bar.  No  ;  porque  no  he  tomado  yo  el  suyo. 
(4)  Porque  no  me  he  casado  con  vos. 
Ya  me  habia  ido  acostumbrando... 

Mig.  Ahora  lo  siente  ! 

Bar.  Una  muger  tan  buena  ,  tan  amable... 
que  hubiera  estado  al  frente  de  mi  casa... 
que  por  las  noches  me  hubiera  cantado 
al  piano  para  dormirme...  lié  aqui  la 
muger  que  me.  convenia. 

Mat.  Es  igual ,  porque  ya  no  me  separaré 
de  vos. 

Bar.  Asi  lo  espero ,  y  solo  perdono  con  esa 
condición.  Pero...  en  cuanto  á  herencia, 
la  culpa  es  vuestra:  me  habéis  reconci- 
liado con  el  matrimonio  ,,  y  "«¿iincuentro 
una  muchacha  igual  á  esta... 

(1)  AlfonsQ  vietie  en  su  trage  de  jóyco.  " 

(2)  Corrioiido  a  su  tio. 

(3)  Matjltle  procura  templarlo. 

(4)  A  Matilde.  ' 
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Alf.  No  tengo  miedo...  seré  vuestro  heredero. 
Bar.  Por  qué  ? 

Alf.   Porque  dos  como  esta  no  se  encuen- 
tran en  el  mundo. 
Mig.  (  Dios  lo  quiera.  ) 

Bar.      Me  casasteis  á  porfía 

con  una  hermosa  doncella^ 
y  cuando  la  encuentro  bella 
encuentro  que  ya  no  es  mia. 
Tantos  chascos  en  un  dia 
no  es  regular  ,  ya  lo  veis  ! 
Pero  aunque  en  humo  vohcis 
toda  mi  felicidad , 
me  queda  una  realidad  : 
(ij  un  aplauso  !  Le  daréis  i' 

(1)     Al  público. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legitima  de  su 
Editor  ,  quien  pondrá  su  firma  en  todos  los 
ejemplares  ^  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima. 
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BARCELONA. 
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PERSONAS  Y  ACTORES. 


D.  FACUNDO.    Sr.    Antonio    Valero   mavor. 
D.  FERNANDO.  Sr.  Antonio  Valero  menor. 
DOÑA  CLARA.  Sra.  Juona  r-i    - 
VN  CRIADO. 


El  tnatro  roprosonla  una  sala.  En  ol  fomlo  una  ven- 
tana que  s<;  abre.  \  la  clciecha  de  los  espectadores 
una  puerta  Ljrande  (pie  au  á  lo  interior  de  la  casa. 
Mas  lejos  otra  puerta  de  un  cuarto  ,  que  figura  s/n"  <1 
de  D.  Fernando.  A  la  izquierda  otra  puerta  grande 
que  sale  al  jardin ,  y  í  uei  a  de  la  casa.  En  «I  primeur 
bastidor  del  mismo  lado  un  pequeño  gabiu  te ,  y  ca 
el  fondo  al  lado  de  la  ventajea  un  piano. 


LA 

HEREDERA. 


ESCENA  I. 

Don  Facumlo  solo. 


lA-s  nueve,  y  según  parece  aun  están  todo» 
durmiendo.  jEs  mucho  lo  que  se  madruga 
en  el  campo!...  Mejor  :  con  esto  los  que 
dormimos  menos,  tenemos  mas  lugar  de  en- 
tregarnos á  nuestras  reflexiones.  Es  cierto 
que  el  tener  mucho  dinero  es  muy  malo  ; 
pero  todavía  es  mucho  peor  el  tenerlo  y  ser 
soltero.  Se  figuran  que  no  hay  mas  que  ser 
soltero  y  rico  para  ser  feliz,  independiente  y 

Íf  lihre.  i  Cómo  se  equivocan!  Por  desgracia 
I  nunca  faltan  molestias  y  ohligaciones ,  y  cier- 
tas conveniencias  que  de  cuando  en  cuando 
le  caen  á  uno  como  por  diversion.  Hasta  las 
señoras  parece  que  tienen  un  derecho  de 
disponer  de  mí ,  para  cuanto  les  ocurre  :  pa- 
YA  ir  á  las  tiendas,  á  ver  á  la  modista  para 
comprar  sus  diges  y  vagalelas ,  para  todo 
liaii  de  contar  conmigo.    Yo   les   agradexe.o 
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mucho  la  confianza  ;  pero  á  mí  no  me  sale 
la  cuenta ,  porque  como  por  la  maldita 
moda  no  llevan  faltriqueras,  siempre  salen  á 
la  calle  sin  un  cuarto.  Señor ,  que  mientras 
uno  es  joven  gaste  por  ellas  su  dinero ,  vaya  : 
pero  un  soltero  con  sus  cincuenta  debajo  del 
peluquin ,  aunque  las  hermosas  le  nombren 
su  tesorero ,  tiene  que  contentarse  con  el 
honor,  y  servir  sin  sueldo.  Al  fin  y  al  cabo 
esto  no  seria  nada ,  sino  tuviese  uno  que  pa- 
sar otras  tribulaciones  de  mas  consideración. 
Yo  estoy  bien  ;  pero  tenj^o  un  sobrino  que 
no  tiene  nada.  Todos  se  figuran  que  yo  con 
mi  dinero  le  he  de  hacer  arcliipánpano  : 
todos  cuentan  con  esto ,  y  el  sobrinito  el  pri- 
mero. Señor  que  tengo  una  renta  de  veinte 
mil  ducados  :  pues  bien  tanto  mejor  para  mí. 
Sin  embargo ,  siempre  ha  de  ser  uno  esclavo 
de  la  opinion ,  y  víctima  del  deseo  de  con- 
servar esa  reputación  de  bondadoso ,  que 
tanto  cuesta  de  adquirir.  Y  el  caso  es  que 
uno  no  sal^e  que  ha  de  hacer.  Casarse?  Yo 
creo  que  al  cabo  seria  lo  mejor.  Si  Doña 
Clarita....  |  Cuántas  veces  me  habia  dicbo  su 
tio  que  me  la  guardaba  para  mí  !  Bah  !  Una 
viuda  que  cuando  llegue  á  heredar,  todo  lo 
mas  que  podrá  tener  será  una  renta  de  tres 
á  cuatro  mil  ducados....  no,  esto  no  es  para 
mí  :  con  mis  veinte  mil,  puedo  yo  picar  un 
poco  mas  alto.  Pero  calla ,  y  mi  sobrino  ? 
Toma!  para  mi  sobrino  seria  esta  una  boda 
estupenda.  Le  doy  una  mucbacba ,  que  para 
él  que  no  tiene  nuda ,  es  rica  ;  hago  con  esto 
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un  rasgo  de  generosidad,  y  me  sacado  esta 
garrapata.  Entonces  pienso  yo  seriamente  en 
casarme  con  quien  me  corresponda  :  mis 
años  no  son  tantos  que  no  pueda  tener  un 
par  de  herederos,  y  vivir  lo  que  me  reste 
de  mis  dias  en  paz  y  felicidad,  y  libre  de 
que  algún  pariente  se  regale  con  mis  bienes 
después  que  yo  cierre  el  ojo.  No  hay  que 
liacer  ;  les  caso.  La  linica  dificultad  es,  que 
mi  sobrino  y  Doña  Clara  están  muy  ágenos 
de  semejante  cosa ,  y  sabe  Dios  si  convendrán 
en  ello.  Que  diantre  !  También  seria  bueno 
qne  mi  sobrino  que  las  quiere  á  todas,  ca- 
balmente se  hiciese  ahora  el  melindroso.  Por 
otra  parte  Doña  Clarita...  Oh!  por  lo  que 
toca  á  Doña  Clarita  me  tiene  mucho  respeto, 
y  al  mismo  tiempo  le  merezco  mucha  con- 
fianza^ y...  tate,  ahi  viene. 

ESCENA    II. 

Don  Facundo  y  Doña  Clara. 

Facundo.  Tenga  V.  muy  buenos  dias,  pupila 
mia...  Digo,  me  parece  que  puedo  darle  á 
V.  este  nombre. 

Clara.  Sé  todo  lo  que  hace  V.  por  mí ,  y 
cuanto  le  doho  á  V. 

Facundo.  Oh!  no,  Doña  Clarita,  hasta  ahora 
todas  las  obligaciones  están  de  nuestra  parte. 
El  estar  en  compañía  de  V.  es  tan  agradable , 
que  es  imposible  que  al  j)asar  cerca  de  V. , 
no  be  detenga  uno  á  hacuile  á  V,  uua  visita. 
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Así  lo  lïcmos  lioclio  m¡  sobrino  y  yo  al  paso 
para  mis  liaclendas,  donde  viene  este  mucha- 
cho todos  los  años ,  con  licencia  de  sus  gejes, 
para  entregarse  á  su  placer  íavorito  que  es 
la  caza. 
Clara.  Ya  veo  que  por  mí  se  priva  el  señorito 
Don  Fernando   de    la   diversion    que    iba    á 
buscar. 
Facundo.   Es  verdad  que  íbamos  á   buscarla  , 
pero   la   hallamos  aqui ,    y    aquí  nos   hemos 
quedado. 
Clara.  Yo  creo  mas  bien  qre  debo  esta  visita  a 
la   atención  de  V.   que  á  la  casualidad;  por- 
que  habie'ndome  dejado   recomendada  á  V. 
mi  lio.,  . 
Facundo.  Si  señora  :  sin  embargo  de  que   no 
tengo  aun  todos   los  papeles ,    me   escriben 
que  me  ha  nombrado  ünico  albacea. 
Clara.  Es    muy   cierto.    Pocos    dias    antes    de 
agravarse  su   enfermedad   me   lo  escribió  el 
mismo,  y  no  crea  V.  que  el  no  haberle   ma- 
nil'estado  su  carta  haya  sido  por  falta  de  con- 
fianza,  sino  por  otros  motivos  que... 
Facundo.  Que   me  parece  voy  á  adivinar.   Le 
decia  á  V.  que  le  dejaba  la  hacienda  de  Po- 
zuelos, que  reditúa  unos  cuarenta  mil  reales, 
y  le  aconsejaba   á  V.   que   me  eligiese   por 
consejero;,  por  amigo,...  y.,  por  marido. 
Clara.   Es  verdad. 
Facundo.  Y  que  dice  V.  á  eso. 
Clara.  Yo?   que     quiere   V.    que   diga?    á   la 

verdad  que... 
Facundo,  {aparte.)    Válgame  Dios!   JXo  fuera 
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mal  chasco  que  sin  querer  liuLîese  cometido 
la  iiiiprutlencia  de  agradarla  !..  )  {ddoiía  Clara.) 
Señora ,  no  liay  para  que  afligirse ,  á  no  ser 
que  V.  allá  en  su  corazón  tenga  otra  inclina- 
ción ,  j... 

Clara.  Oh  !  no  lo  crea  V.  En  esa  parte  estoy 
miij  tranquila,  porque  sé  de  cierto  que  mi 
corazón  está  muy  Ühre. 

Facundo  ]N¡  á  mi  me  quiere  V? 

Clara.  JVo  Señor. 

Facundo.  Hija  mia,  la  contestación  es  lacónica 
y  terminante. 

Clara.  Pero  sincera.  Yo  no  acostumhro  engañar 
á  nadie,  y  le  diré  á  V.  con  la  misma  íVaníjueza., 

Facundo.  Que  no  me  quiere  V.  por  marido? 

Clara.  JNfada  de  eso  :  antes  estoy  pronta  á  con- 
formarme con  los  deseos  de  mi  tio ,  si  los  de 
V.  son  los  mismos. 

Facundo.  Que  dice  V.  Señora? 

Clara.  Yo  soy  una  muger  sola,  sin  parientes, 
sin  amigos  ;  y  si  he  de  juzgar  por  la  espe- 
riencia,  mi  mérito  no  es  cual  se  necesita 
para  liailar  un  marido  que  me  quiera  como 
yo  deseo.  Si  es  joven,  me  engañará  y  seré 
tanto  mas  inlcliz  cuanto  mas  le  quiera.  Siendo 
de  la  edad  de  V.  hallaré  en  él  un  amigo  mas 
fiel  y  condcscendcntc.  Yo  necesito  quien  me 
dirija  con  sus  I)ucnos  consejos  y  me  sirva  de 
apoyo.  Pondré  de  mi  parte  la  ternura  y  el 
cariño,  que  suplirán  las  cualidades  que  me 
làlte  para  hacerle  feliz,  y  .".mhos  lo  seremos. 
Kste  es  mi  modo  de  pensar.  Que  le  parece  á  V. 

Facundo.  Digo  que  es  V.  de  lo  que  no  se  en- 
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cuentra,  y  que  deJjeria  V.  ser  muger  de 
muchos  millones,  {aparte.)  Vea  V.  que  des- 
gracia !  pensar  con  tanto  juicio ,  y  no  tener 
mas  que  cuarenta  mil  reales  de  renta  !  Olí  í 
lio  hay  remedio ,  es  menester  que  mi  sobrino 
se  case  con  ella,  ó  yo  he  de  poder  poco. 
{A  Doña  Clara.)  Con  que  según  eso  á  V. 
no  le  gustan  los  muchachos? 

Clara.  No  señor. 

Facundo.  Sin  embargo,  los  bay  muy  aprecia- 
hles,  ó  á  lo  menos  le  parece  á  uno  que  lo 
son.  Vervi  gracia;  que  dirá  V.  de  mi  compa- 
ñero de  viage,  de  mi  sobrino? 

Clara.  Ya  se  vé.,  pero.... 

Facundo.  No  podrá  V.  negarme  que  es  muy 
buen  muchacho,  de  buen  carácter,  y... 

Clara.  No  tiene  duda,  pero  ya  le  be  dicho  á 
V.  que  soy  muy  amiga  de  decir  la  verdad, 
y   á  mí  me  parece  que... 

Facundo.  Veamos ,  y  que  le  parece  á  V  ? 

Clara.  No  sé  como  esplicarlo.  Es  de  aquellos 
que  gustan  es  verdad  por  su  talento  y  su  vi- 
veza ;  pero  que  conoce  demasiado  que  se  le 
oye  con  gusto.  Su  gracia  y  su  despejo  ,  se 
pueden  citar  por  modelo  ;  pero  al  paso  que 
se  muestra  indiferente  á  todo  ,  parece  que 
tiene  una  seguridad  de  que  le  han  de  querer. 
En  fin  señor  D.  Facundo ,  su  sobrino  de  V. 
es  un  joven  de  aquellos  que  llaman  amables , 
y  esto  basta  para  que  yo  no  pueda  quererle. 

Facundo.    Oiga  Î 

Clara.  Sin  embargo,  puede  que  la  culpa  esté 
de  jni  parte. 


I 
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J'acundo.  Oh  I  no,  no.  Él  es  quien  tiene  la 
culjja.  Si  V.  supiera....  pero  por  Dios,  con 
reserva  ;  porque  no  es  regular  que  yo  descu- 
bra los  secretos  de  otro.  Sepa  V.  que  mi  so- 
brino la  adora. 

Clara.  Á  mi  ?  Que  dice  V.  señor  D.  Facundo  ? 

Facundo.  Lo  qne  V.  oye.  Juzgue  V.  ahora  si 
JO  puedo  casarme  con  V.  Si  puedo  sin  mas 
ni  mas  ser  causa  de  la  infelicidad  de  un  mu- 
chacho tan  apreciable  ,  que  no  tiene  otro 
pecado  que  estar  loco  por  V. 

Clara.  Yo  estoy  aturdida.  ¡  D.  Fernando  !  Hace 
tres  dias  que  esta  aquí ,  y  apenas  le  he  visto. 
Todo  el  dia  está  cazando. 

Facundo.  Es  que  V.  no  conoce  cuan  tímido,  y 
corto  de  genio  es  este  chico.  Antes  de  ayer 
mismo...  Vea  V.  :  en  la  sala... 

Clara.  Bien  poco  estuvo,  porque  al  momento 
se  fué  á  acostarse. 

Facundo.  Si  Señora  :  Que  habia  de  liacer  :  ha- 
bía gente ,  y  no  tuvo  ocasión  de  hablar  á  V.  ; 
pero  ayer.... 

Clara.  Solitos  estuvimos. 

Facundo.  Y  que? 

Clara.  Qué!  que  se  yo  :  se  me  figuró  que  estaba 
impaciente. 

Facundo.  Cuando  uno  está  y»or  la  primera  vez 
solo  con  una  persona  que  quiere  tiembla  y 
no  acierta  á... 

Clara.  Si  apenas  despegó  los  labios!... 

Facundo.  Es  que  el  aspecto  de  V.  impone. 

Clara.  No  tai ,  si  se  dormia. 

Facu/ulo.  Se  doi'iiiia!  Ki>o  sciâ  que  eu  sueños 
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la  vt'  á  V.  mas  placentera  que  en  la  realidad. 
Y  luego  puede  ser  equivocación  de  V.  :  vamos 
si  no  es  posible, 

Clara.  Créalo  V. 

Facundo.  Se  haría  el  dormido ,  seííora  :  ello  es 
que  en  tres  días  este  muchacho  ha  mudado 
enteramente  :  está  desconocido,  triste  me- 
lancólico. 

Clara.  Vea  V.  lo  que  son  las  cosas  :  yo  habría 
dicho  todo  lo  contrario.  Siempre  está  mas 
alegre  que  un  cascabel. 

Facundo.  Que'  señora!   á  ratos,   pero  en  que- 

,  dándose  solo,  á  Dios!  En  cuanto  á  mí  le 
aseguro  á  V.  que  le  encuentro  tan  )riuda- 
doí...  Qué!  ha  enflaquecido,  ha  perdido  el 
Iiumor  :  vaya,  no  es  el  mismo. 

Clara.  Lo  dice  V.  de  veras? 

Facundo.  Nada  tiene  de  estrafio.  No  hace  caso 
de  nada;  no  come  ni  bebe,  ni  duerme  :  há- 
gase V.  cargo  de  que  cuando  un  muchacho 
.pierde  el  apetito... 

{Dentro  D.  Fernando.) 

Ola  Î  no  hay  una  alma  por  aqui  ;  no  hay  nadie 
en  este  comedor. 

ESCENA    III. 

Los  mismos  f  D.  Fernando. 

Fernando.  A  los  pies  de  V.  señora.  Tio,  ten- 
ga V.  muy  buenos  dias.  Parece  que  nadie  se 
acuerda  de  que  hay  que  almorzar  en  esta 
casa ,  porque  acabo  de  pasar  por  el  come- 
dor, y  esta  hecho  uu  de!>ieito. 


Clara.  Ayer  so  trató  con  sn  tío  de  V.  de  ir  á 
almorzar  á  una  liorita  de  aquí,  cerca  de 
aquella  fuente... 

Facundo,  Si,  un  almuerzo  que  sirva  de  co- 
mida, á  eso  de  la  una. 

Fernando.  Almuerzo  á  la  una?  yo  no  voy, 
ni  pensarlo,  {d  D.  Facundo  que  le  hace  se^ 
ñas.)  No,  no  bay  que  hacerme  senas  tio,  no 
se  canse  V.  Ya  se  vé  :  á  V.  que  le  importa  ? 
V.  duerme  como  un  patriarca,  se  levanta  V. 
á  las  mil  :  asi  ya  se  puede  pasar  sin  almor- 
zar ;  pero  yo  que  me  lie  levantado  antes  del 
amanecer... 

CAara.  Que  dice  V? 

Fernando.  Toma  !  á  las  cuatro  de  la  mañana 
ya  andaba  yo  por  esos  bosques. 

Facundo.  A  Doña  Clara.  Pues  :  lo  que  le  de- 
cía áV.  :  sino  duerme. 

Fernando.  Verdad  es,  que  quien  ba  tenido  la 
culpa  ba  sido  su   hortelano  de  V.   Le    dije 
ayer  que  me  llamara  á  las  seis,  que  era  una 
hora  regular  ;  pero  el  maldito  cuando  se  ha 
ido  á  trabajar  empezó   á  golpear  en  mi  ven- 
tana ,  y  á  gritar.  «  Señorito ,   duerma  V.  de 
Í)risa  que   no   le   quedan   á  V.   mas  que  dos 
ioias  de  sueño.»  Mire  V.  :  me  ba  dado  tal 
rabia...  porque  le  aseguro   á  V.  que  en  mi 
vida  be  tenido  mas  gana  de  dormir,  ni  un 
sueño  tan  delicioso. 
Clara.  Estaba  V.  soñando? 
Facundo.  Vaya...  al  menos... 
Fernando.  Me  hallaba  eu    el    campo    de    ba- 
talla. 
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La  acción  estaha  ya  muy  empeñada.  Un  dra- 
gon de  enorme  talla  me  enviste,  me  tira  una 
íuriosa  cucliillnda ,  y  me  hiere.  Veo  correr 
mi  sangre,  me  enciendo  en  ira,  me  afirmo 
en  los  estribos ,  levanto  el  J^razo ,  voy  á  des- 
cargar el  golpe,  y...  Si  ecsiste  aquel  guerre- 
ro, ya  puede  agradecérselo  al  hortelano.  Si 
por  cierto,  el  es  quien  me  ha  arrebatado  esta 
victoria.  De  coraje  salto  de  la  cama,  cojo  la 
escopeta,  que  la  tenia  á  la  mano... 

Clara.  Ky  Dios  mió! 

Fernando.  Y  no  liallando  dragones  que  dego- 
llar, lo  han  venido  á  pagar  cuatro  chochas  , 
una  perdiz,  y  un  conejo  que  tengo  la  honra 
de  poner  á  los  pies  de  V.  como  trofeos  de 
mi  victoria. 

Se  quila  el  morral ,  y  saca  de  et  la  caza  que 
deja  sobre  la  mesa. 

Clara.  {Bajo  d  D.  Facundo.)  Desengáiiese  V.  : 
yo  tenia  razón ,  es  muy  alegre ,  muy  amable, 
pero  de  enamorado  no  tiene  pizca. 

Facundo.  Se  equivoca  V.  señora  :  esta  joviali- 
dad no  es  natural  :  es  que  él  está  picado ,  y 
por  esto  está  empeñado  en  hacer  el  indi- 
ierente. 

Fernando.  Ola!...  acá  muchacho  ;  digo;  [Sale 
ufi  criado.  )  me  parece  que  no  podrán  Vds. 
decir  que  las  he  liabido  con  gente  visoña. 
Vean  Vds.  ese  que  parece  el  militar  mas  ve- 
terano :  miren  Vds.  ese  vigote,  esa  ])atilla 
que  le  cubre  el  hocico.  Este  era  el  patriarca 
de  estos  bosques,  el  decano  de  los  conejos.... 
¡Cuánto  me  alegro  de  haberle  pillado  vivo, 
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porque  si  me  descuido  creo  qne  il>a  á  morir 
^  de  puro  viejo.  Pero  créanme  Vds.  que  aun- 
que fuese  como  una  piedra ,  si  el  cocinero 
quiere  ponérmelo  ahora  mismo  con  un  ajo  á 
la  vizcaína ,  dentro  de  media  hora  no  quedan 
ni  los  huesos,  {da  el  conejo  al  criado  que 
se  lo  lleva.  )  porque  en  verdad  desíaliezco  : 
y  V.  señora  que  es  tan  buena,  tan  amable, 
no  querrá  tener  que  acusarse  jamas  de  haber 
sido  la  causa  de  mi  muerte. 
Clara.  No  por  cierto  :  verá  V.  que  pronto  se 

dispone  todo.  {Fase.) 

Fernando.  Ah  señora  !  me  vuelve  V.  la  vida. 


ESCENA    IV. 


D.  Facundo  y  D.  Fernando. 

Facundo.  (  Aparte.  )  Este  majadero  parece  que 
se  complace  en  echar  á  perder  todo  lo  que 
yo  liago. 

Fernando.  Tio,  que  bueno  es  un  conejo  con 
un  ajo  á  la  vizcajna  !  Con  un  guiso  asi ,  se 
comeria  uno  toda  su  parentela.  Digo  tio, 
cuento  con  que  V.  me  ayudará. 

Facuiulo.  Válgate  el  diablo  !  Como  soy  que  te 
desconozco  esta  mañana.  No  estás  pensando 
en  otra  cosa  que  en  comer.  Parece  que  lo 
haces  á  posta. 

Fernando.  Pues  boto  á  tal!  En  que  quiere  V. 
que  piense  un  hambre  de  cazador? 
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Facundo.  Pero  á  lo  menos  no  habia  necesidad 
de  hablar  de  ello  sin  cesar,  y  liiep;o  podrías 
portarte  de  otra  manera  con  Doña  Ciarita. 
¿Qué  ha  de  decir?  Una  señora  tan  álable, 
tan  fina,  que  nos  ha  recivido  y  nos  trata 
como  ves,  y  ni  aun  te  has  dignado  decirle 
una  palabra  que  manifieste  algún  aprecio, 
ni  hacerle  la  menor  galantería. 

Fernando.  Ahora  mismo  la  acabo  de  decir  una 
porción  de  cosas  bonitas ,  que  ya  se  me  han 
olvidado;  pero  que  no  dejaron  de  ser  muy 
espresivas. 

Facundo.  Mucho  Î  para  pedir  que  te  diesen  de 
ahiiorzar  ! 

Fernando.  Oh  !  pues  si  en  estas  ocasiones  no  está 
uno  espresivo ,  para  cuando  se  ha  de  quedar 
la  elocuencia?  Se  conoce  que  V.  tio  no  se 
llalla  como  yo  tan... 

Facundo.  Otra  vez!  Yo  no  sé  cuando  has  de 
sentar  la  chaveta.  Vaya  hablemos  ahora  con 
un  poco  de  formalidad.  (  Pausa.  )  No  te  pa- 
rece del  caso  que  pensases  en  tomar  estado? 

Fernando.  Yo  estado?  para  que?  Mientras  V. 
viva,  ¿para  que  quiero  yo  tomar  estado? 
V.  no  tiene  otro  pariente  que  yo  :  con  veinte 
mil  ducados  de  renta  que  V.  tiene.  [Mirando 
d.  D.  Facundo  que  pone  mal  gesto.  )  No ,  no 
crea  V.  que  se  los  pida  :  gózelos  V.  todo  el 
tiempo  que  pueda.  A  bien  que  á  V.  no  le 
han  de  enterrar  con  sus  haciendas...  Eso  si; 
con  tal  que  el  dia  que  se  ofrezca  para  un 
lance  de  honor  pueda  uno  contar  con  tres  ó 
cuatro  talegas... 
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Facundo.  Hombre  con  tiento  !  vaya  que  me 
gusta  el  motlo  de  recetar  :  tres  ó  cuatro  mil 
dui'os  I 

Fernamlo.  No  liay  que  apurarse  :  haga  V. 
cuenta  que  nada  he  dicho  :  lio  me  los  preste 

■  V. ,  y  no  crea  V.  que  me  he  de  afligir  por 
eso.  Soy  militar,  y  todos  los  millones  del 
mundo  no  impedirian  que  me  llevase  por  los 
aires  una  hala  de  cañón  que  me  cogiese  de 
lleno  :  á  otros  se  liabrán  llevado  que  pesa- 
rian  mas  que  yo. 

Facundo.  No  hombre  :  no  es  eso.  Lo  que  yo 
quiero  decir  es,  si....  demos  el  caso,  se  pre- 
sentase un  partido  ventajoso,  (habíame  con 
franqueza)  te  casaras? 

Fernando.  No  lo  crea  V.  Yo  quiero  vivir  inde- 
pendiente :  quiero  hacer  como  V.  :  vivir  y 
morir  soltero. 

Facundo.  (  Aparte.  )  Vaya  que  el  muchacho... ► 
Sin  embargo,  no  les  haces  ascos  á  las  hijas  de 
Adán,  y  si  te  ofreciesen  una  que  fuese  jos 
ven...  bonita...  de  hermosa  figura,  y  á  mas... 

Fernando.  Por  vida  de  los  moros!  Aunque  me 
ofreciese  V.  la  Venus  de  Mediéis,  en  tratán- 
dose de  boda....  es  bien  seguro  que.... 

Facumlo.  No  hombre.  La  Venus  de  Médicis  al 
cabo  no  seria  mas  que  una  estatua.  La  que 
yo  quiero  decir ,  lo  que  tiene  de  sobra  es 
alma,  y  todo  lo  que  se  necesita  para  derre- 
tirse por  ella.  No  sd  con  quien  te  la  compare. 
Pero  por  ejemplo,  si  se  pareciese  á  Doña 
Cía  rita....   que  tal? 

Feriiundo.  Diría  que  no. 
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Facundo.  Pues  amigo,  dígote  que  er6s  Lien, 
descontentadizo. 

Fernando.  Doña  Clarita  dá  de  almorzar  denia- 

.   siado  tarde. 

Facundo.  Otra  vez  ? 

Fernando.  Por  lo  demás....  es  ])onita,  tiene 
gracia,  buenos  ojos,  es  amable,  y  en  punto 
á  bordar  y  otras  babilidadcs,  será  una  albaja, 
no  lo  dudo.  Parece  muy  bacendosa,  activa, 
cuidadosa  de  su  casa.  Juiciosa;  de  eso  no  bay 
que  liablar.  Finalmente,  es  una  muger  que 
encanta,  que  enamora,  y  abi  tiene  V.  por- 
que no  me  gusta. 

Facundo,  {aparte).  Vaya  con  Dios  :  parece  que 
se  ban  dado  el  santo.  No  tiene  duda  ,  Itóu 
nacido  el  uno  para  el  otro,  (a  D.  Fernán- 
do).  ¿Con  qué  no  te  gusta? 

Fernando.  No  señor. 

Facundo.  Pues  amigo  liaces  muy  mal  :  porque 
si  tú  lo  supieras.... 

Fernando.  Ya  sé  lo  que  quiere  V.   decir  :  que 

.  me  tiene  inclinación,  ¿no  es  verdad?  Pues 
tanto  peor  :  apuradamente,  yo  no  puedo 
querer  á  las  que  me  quieren  á  mí.  A  la 
verdad  á  eso  no  le  encuentro  yo  gracia. 
Cuando  dos  se  quieren ,  siempre  es  lo  mis- 
mo. En  sabiendo  desde  el  principio  el  desen- 
lace de  una  bisíoria,  no  tiene  cbiste.  Los 
amores  no  deben  durar  mas  que  una  sema- 
na. Mire  V.;  el  lunes  vé  uno  una  mucbaclia  : 
el  martes  la  bace  uno  cuatro  gestos  :  el  miér- 
coles se  la  escribe,  se  la  pinta  el  fuego  en  que 
uno  se  abrasa.  Ella  responde  el  jueves ,  y  el 
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viernes  ya  es  V.  feliz.  El  sábado  se  la  deja ,, 
el  domingo  se  la  olvida ,  y  se  acaÍ30  :  ya  está 
uno  pronto  para  empezar  con  otra  el  otro 
liuies.  Á  una  sola  he  querido  desde  que  estoy 
en  el  mundo  i  y  sabe  V.  porque  ?  porque  el 
jue'ves  se  embarcó  para  Santiago  de  Chile. 
Facundo,  {aparte.)  Malo  va  esto  Î  Iba  á  desbara- 
tarlo todo.  Cambiemos  los  fuegos.  Ea  amigo; 
pues  (  d  D.   Fernando.  )  Sábete  que  precisa- 
mente has  dado  con   la  horma  de  tu  zapato. 
Ten  entendido  que  Doña  Clarita  no  te  pue- 
de ver» 
Fernando.  Canario  !  Ahora  salimos  con  esa  ? 
Facundo.  En   este  instante  me  lo  acaba  de  de- 
cir :  dice  que  eres  seco  y  frió  en  tu  conver- 
sación,  poco  galante,  nada  aíuable,   y  que 
no  piensas  mas  que  en  cazar  y  en  comer. 
Fernando.  Oiga  ! 

Facundo.  No  :  y  ella  no  deja  de  tener  razón» 
Yo,  ya  puedes  figurarte  como  te  he  defen- 
dido. La  he  asegurado  que  lejos  de  eso ,  en 
Madrid  eres  de  los  que  mas  lucen  y  se  dis- 
tinguen, tanto  por  tu  talento,  como  por  tu 
trato  y  finura.  Y  como  me  pareció  qtie  no 
acabalia  de  creerlo,  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  contarle  algunas  intriguillas  que  yo 
sabia  de  tí.  Tal  vez  habré  andado  en  esto 
algo  indiscreto  ;  pero  amigo  de  lo  que  trata- 
ba era  de  convencerla. 
Fernando.  ]No  tio ,  esto  no  importa  dos  comi- 
nos, pero  ella  qué  dijo? 
Facundo.  Dijo ,  que  no  sabia  que  gusto  habían 
tenido  esas  señoras;  y  que  si  ella  se  hubiera 
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Il  aliado  en  su   caso,  à  buen  seguro  quíí»... 

Fernando:,  Eso  dijo? 

Facundo.  Oh  !  y  mil  otras  cositas  aun  mas  pi- 
cantes, tanto  que  me  lie  ení'adatlo  y  la  l»e 
diclio,  cjue  á  pesar  de  toda  esa  presiniciou , 
si  te  diese  á  tí  la  gana ,  liabia  de  tener  el 
gustazo  de  \erla  tamañita,  y.... 

Fernando.  Si  señor ,  por  vida  de  tal  ! 

Facundo.  No  ha  hecho  mas  que  sonreirse ,  asi 
con  un  aire  desdeñoso  encogientío  los  hom- 
bros; y  entonces  fué  cuando  tii  llegaste.  Hu- 
biera dado  cuanto  tengo,  porque  te  hubieses 
presentado  con  todo  tu  mérito  y  gracia  ;  pe- 
ro nada  de  eso  !  justamente  cuanto  has  dicho 
Îf  hecho  lia  sido  darle  arnias  contra  tí.  Asi 
las  visto  con  que  aire  tan  satisfecho  nos  ha 
dejado.  Ya  se  vé,  por  esto  me  he  enfadado, 
porque  al  fin  yo  soy  muy  celoso  del  honor 
de  mi  familia. 

Fernando.  No  se  apui^e  V.  tio  :  yo  le  aseguro 
á  V.  que  no  tardaremos  en  vengarnos.  Quie- 
re V.  apostar  á  que  mañana,  mañana  mismo 
me  quiere? 

Facundo.  Oh!  Mañana!  Vaya!  Hazme  el  favor 
de....  {Haciendo  t/ue  duda). 

Fernando.  Bueno  :  V.  lo  verá. 

Facundo.  Que  mas  quisiera  yo?  Pero  ya  te 
digo  que  soy  de  parerer  que  te  costará  mas 
de  lo  que  tií  crees.  En  fin  tu  me  dirás  lo 
que  pasa. 

Fernando.  Toma  !  Eso  por  supuesto  ;  sino  la 
venganza  no  seria  completa  :  el  caso  es  que 
podamos  reimos  de  ella. 
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Facundo.  Sobre  todo  es  menester  que  te  finjas 
hien  enamorado,  y  que  aparentes  un  aire 
muy  sentimental;  porque  de  las  grandes  vir- 
tudes, no  triunfan  sino  las  grandes  pasiones. 

Fernando.  Voto  á  brios  Î  si  me  vendrá  V.  á  en- 
señar lo  que  tengo  que  bacer  ! 

Facundo.  JNo  hijo  :  no  tengo  tanto  talento  y 
maña  como  tú  para  estos  casos  :  ya  puedes 
pues  combinar  tu  plan  de  ataque  como  me- 
jor te  parezca,  [aparte.)  Bravo,  ya  los  tengo 
metidos  en  la  danza ,  ahora  les  manejaré  yo 
como  me  parezca.  Ea  pues  sobrino,  veamos 
como  te  acreditas,  [d  D.  Fernando).  De  lo 
que  se  trata  es  de  rendir  un  corazón  :  plegué 
á  Dios  que  cantes  victoria ,  pero  si  eres  tú  ei 
vencido,  me  rio  de  tí  completamente. 

Fernando.  Tio  ;  créalo  V.  caerá. 

.  Facundo.  Veremos. 

Fernando.  Poco  sabe  V.  !  nunca  es  uno  mas 
tierno  y  espresivo,  que  cuando  trata  de  pin- 
tar una  pasión  que  no  existe. 

ESCENA   V. 

D.  Fernando  solo. 

Con  que  me  desafia  y  se  burla  de  mí  Î  Una 
muger  sin  mundo,  que  sino  está  ya  como 
una  manteca  del)e  agradecérselo  á  mi  bondad, 
á  mi  compasión  ;  porque  basta  ahora  no  se 
me  ha  puesto  en  la  cabeza  el  volverla  el  jui- 
cio; y  en  verdad  que  no  sé  como  ha  sido> 
jjorque  no    le   lalta  mérito.   IJueu   cuerpo, 
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lina  fisonomía  mnj  espresÍva,  cierta  digni- 
dad :  ya  está  resuelto  ;  podio  al  agna ,  y  ve- 
remos como  sale.  Lo  que  hay  de  malo  es, 
como  dice  mi  tío,  que  el  principio  no  ha 
sido  bueno.  Esto  de  haberse  pasado  ya  tres 
dias  sin  hacerla  caso;  y  ahora  mismo,  ese 
almuerzo  que  he  pedido  con  tanto  aí'an.... 
Esto  ha  sido  muy  malo....  La  erre;  porque 
jamas  debe  uno  presentarse  con  aire  de  indi- 
ferencia á  los  ojos  de  una  muger.  Siempre 
es  bueno  cuando  se  está  con  ellas  echar  algo 
al  fondo  perdido  por  lo  que  pueda  tronar,  y 
aunque  interiormente  se  halle  uno  lo  mismo 
que  un  yelo ,  es  menester  tener  siempre  la 
precaución  de  decirlas ,  que  se  muere  uno  por 
gus  ojos,  porque  ¿qué  sabemos  lo  que  puede 
suceder  ?  Si  lo  hubiese  hecho  siempre  asi ,  no 
tendria  ahora  que  enderezar,  lo  que  he  em- 
pezado torcido.  Ahora  para  hacerlo  bien ,  es- 
taba por  no  almorzar.  Si ,  pero  con  el  ham- 
bre que  tengo....  á  bien  que  en  el  morral 
llevé  á  prevención  un  buen  mendrugo.  (  Lo 
saca  del  morral,  y  lo  come  con  ansia).  Pues 
Señor ,  conformarse  :  en  tiempo  de  guerra , 
es  menester  acostumbrarse  á  todo.  Ya  van  á 
romperse  las  hostilidades.  {Hablando  con  la 

*  boca  llena).  A  mí  me  faltaba  un  entreteni- 
miento :  sí,  porque  todo  no  ha  de  ser  caznr, 
y  aunque  uno  esté  en  el  campo,  bueno  es 
que  haya  alguna  ocupación  sedentaria. 

Dentro  Doña  Clara.  Bueno....  está  bien. 

Fernando.  Ya  está  el  moro  en  campaña,      rltí 
Se  guarda  en  el  bolsillo  el  pedazo  de  pdl^ 
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qiie  le  queda ,  se  limpia  la  boca  con  la  mano  ; 
se  sienta  con  prontitud  al  lado  de  la  mena  ;  y 
se  (/uedaen  actitud  pemativa,     t%\k\ 

)  O    h  aWA       escena    VI. 

D,  Fernando  y  Doña  Clara. 

Clara.  Aunque  un  poco  tarde ,  ya  se  cumplie- 
ron los  deseos  de  V.  :  en  el  comedor  hallará 
V.  el  desayuno. 

Fernando.  Ay  !  Era  V.  Clarita  !  Perdone  V.... 
y  venia  V.  á  decirme?.... 

Clara.  Una  cosa  que  no  le  debe  ser  á  V.  indife- 
rente :  que  el  almuerzo  está  aguardándole  á  Vi 

Fernando.  Ay  !  es  verdad  :  le  aseguro  á  V.  que 
no  me  acordaba  ya  de  semejante  cosa.  Si  V. 
supiese  cuan  distintos  eran  mis  pensamientos! 
Estaba  reílexionando  lo  que  engaíían  las  apa- 
riencias, y  lo  €|ue  puede  el  hombre  perder 
en  parecer  lo  que  no  es.  Cuantos ,  decia  yo , 
pasan  por  inflexibles,  por  duros  de  corazón, 
por  superficiales  é  incapaces  de  recibir  im- 
presiones de  que  resulta  la  felicidad  de  toda 
la  vida,  solo  porque  en  su  primer  encuentro 
aparecen  asi.  Si  me  sucediera  á  mi  otro  tan- 
to !  (me  decia  yo  á  mi  mismo)  si  por  mi  na- 
tural distracción  ,  y  cortedad  me  presentaré 
tal  á  los  ojos  de  alguna  persona ,  cuyo  cora- 
zón deje  tal  vez  de  ser  mió  por  mi  culpa. 
En  esto  estaba  ptínsando. 

Clara.  Jesús  (jue  rareza  I  V.  estaba  pensando  en 

.     eso?  Vd.? 
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PernandOi  Yo  señora  ¿por  que  no?  que  tiene 
eso  de  particular? 

Clara.  Qué  se  yo?  pero  me  parece  que  un  ca- 
zador como  V.  no  ha  de  tener  lugar  ílc.... 

Fernando.  De  pensar  :  no  es  verdad  ?  Esto  es 
Jo  que  V.  iba  á  decir,  y  ahora  com]jrendo 
porque  en  tres  dias  que  tengo  Ja  dicha  de 
estar  en  esta  casa,  á  penas  se  lia  dignado  V. 
hablarme.  /  ,'>!ri«t  í.x.ít 

Clara.  Yo!      ,    ;..:.; 

Fernando.  No,  no  formo  de  ello  queja  :  habrá 
sido  por  un  efecto  de  compasión.  V.  no 
creia  que  yo  me  hallase  en  el  caso  de  en- 
tenderla. 

Clara.  Jesús  señor  Î  Dios  me  libre  de  pensar  se- 
mejante cosa  ;  pero  volvamos  á  la  triste  me- 
ditación de  V. 

Fernando.  Por  desgracia  veo  qne  se  confirman 
mis  temores,  porque  los  cazadores  no  me 
parece  que  tenemos  con  V.  el  partido  gana- 
do. Es  verdad  que  un  hombre  que  halla  sus 
placeres  en  la  soledad  de  los  bosques,  que 
huye  de  la  sociedad ,  que  va  en  busca  de  las 

,    fieras,  no  parece  que  pueda  abrigar  bajo  \n\ 

,    esterior  adusto,  y  un  aspecto  fiero,  una  alma 

.  llena  de  sensibilidad....  Pero  crea  V.  que  su- 
cede muy  á  menudo. 

Clara,  {aparte.)  Que  diferencia  observo  en  es- 
te hombre!  ¿Si  tendrá  razón  D.  Facundo? 
{d  D.  Fernando)  ¿Pero  V.  cree  de  veras 
que  hay  hombres  asi  ? 

Fernando.  Jesús  señora!  Y  tantos....  Crea  V. 
que  no  se  puede  juzgar  por  las  apariencias. 
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Lo  que  soLran  son  jóvenes  que  V.  creerla  los 
mas  altivos  y  llenos  de  presunción,  y  son 
todo  lo  contrario  los  mas  tiernos  y  tímidos. 
De  algunos  pensarla  V.  que  están  muy  satis- 
ieclios  de  sí  mismos;  y  nada  de  eso,  sino 
que  afectando  mucho  atrevimiento,  quieren 
ocultar  su  natural  cortedad.  Es  verdad  que 
muchas  veces  parece  que  se  tienen  por  per- 
sonas de  importancia ,  pero  allá  en  su  inte- 
rior sienten  una  cierta  turbación ,  que  no 
concuerda,  con  la  soltura  y  despejo  que  ma- 
nifiestan. Se  agarran  de  cualquiera  cosa,  y 
sin  saber  lo  que  se  dicen,  hal:)lan  de  todo 
para  ocultar  lo  que  no  se  atreven  á  decir. 
Si  Clarita ,  y  yo  sé  bien  que  no  falta  quien 
queriendo  agradar  á  V.  no  ha  salido  tan  bien 
librado,  como  otra  persona,  cuyo  corazón 
se  halla  libre  é  indiferente  (mirándola).  Dí- 
game V.  ¿no  le  parece  á  V.  que  tengo 
razón  ? 

Clara.  V.  me  hace  una  piegunta ,  á  la  que  nO 
sé  que  responder,  f  con  conmoción  J.  Desde 
([ue  estoy  viuda,  viviendo  cuasi  siempre  en 
esta  hacienda,  no  he  hallado  jamas  quien 
liiciese  por  agradarme. 

Fernando.  ¿Con  que  no  me  quiere  V.  enten- 
der? Y  será  V.  tan  cruel.... 

Clara.  Si,  en  efecto  :  lo  seria  si  procurase  alar- 
gar esta  conversación.  ( sonriendose )  V.  se  ol- 
vida de  que  está  en  ayunas ,  y  que  le  aguar- 
da á  V.  el  almuerzo. 

Fernando.  Basta  í   Acábese  pues  esta  conversa- 

i    ciüiiJ  Ya  dcbia  yo  prcvcer  que  V.  no  iiie 
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querría  escuchar ,  y  ahora  conozco  que  hacia 
ijuij  bien  en  evitar  las  ocasiones  y  callar; 
jjero  en  íin,  ya  que  no  he  sabido  liacerlo, 
contóntese  V.  con  castigarme  con  la  intlife- 
rencia,  sin  aumentar  con  sus  chanzas  los 
tormentos  que  padezco. 

Clara,  (aparte.)  Víilgame  Dios,  (a  D.  Fer- 
nando )  Yo  ?  á  que  vienen  estas  quejas  ?  yo 
que  hago? 

Fernando.  Qué  hace  V.  ?  Y  es  V.  la  que  no 
quiere  entenderme?  V.,  que  se  divierte  en 
inspirar  á  los  demás  una  pasión  de  que  no  es 
V.  capaz....  V.  que.... 

Clara.  Quien  ha  podido  darle  á  V.  semejante 
idea  de  mí?  Sr.  D.  Fernando,  sin  duda  hay 
alguno  que  trata  de  burlarse  de  V.  y  yo 
aprecio  demasiado  su  opinion  para  no  desen- 
gañarle ;  (dudando)  sin  que  le  parezca  ü  V. 
nor  esto  que  doy  mucho  crédito  á  esa  ter- 
nura de  que  V.  me  hablaba.... 

Fernando.  Podrá  V.  cí'eerme  capaz  de.... 

Clara.  Yo  no  le  creo  á  V.  capaz  de  nada.  Ade- 

'  mas  de  que  tampoco  creo  haber  dado  á  V. 
motivo  para  divertirse  á  mi  costa.  Pero  es 
de  aquellas  cosas  que  se  dicen  por  pasatiem- 
po, ó  por  un  capricho  momentáneo,  (rieth- 
dose.  )  En  él  campo  es  menester  buscar  en 
que  pasar  el  rato. 

Fernando.  ¿Y  si  la  engañada  fuese  V.  ?  Si  este 
amor  í'ucs(3  verdadero,  y.... 

Clara.  Si  lo  fuese ,  juzgaria  semejante  (  con  con- 
moción y  mudando  tono)  declaración  digna 
do  mi  coníiauza;  y  de  mi  amistad,  y  respon- 
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■|='  deria.  Esta  miiger  que  V.  cree  frivola  y  II- 
^ft  ^cr?i^  es  susceptible  de  los  sentimientos  mas 
^V  tiernos  y  verdaderos,  pero  es  atuiga  de  la 
^»*  soledad,  y  de  la  tranquilidad.  V.  se  halla 
^B^  mejor  en  el  bullicio  y  agitación  de  la  corte, 
«•  donde  está  V.  destinado  á  brillar  y  á  lucir. 
Asi  no  somos  el  uno  para  el  otro.  La  infeli- 
cidad de  ambos  seria  el  resultado  de  esta  pa- 
sión ;  y  si  es  tan  fuerte  como  V.  supone  , 
tratemos  de  poner  pronto  remedio  dejando 
de  vernos  :  alii  tiene  V.  lo  que  diria  si  nos 
hallásemos  en  este  caso  ;  pero  yo  creo  que 
no  hay  nada  de  esto,  y  que  no  será  necesa- 
rio que  V.  se  nos  vaya.  [Le  hace  una  coríe^ 
si  a  y  se  va). 

ESCENA     VII. 

*  D.  Fernando  solo,  mirándola  al  irse. 

Bueno!  Me  planta  y  se  larga!  Vaya!  no  me 
esperaba  yo  una  resistencia  tan  herfjica,  y 
veo  que  he  datlo  con  un  contrario  digno  cíe 
mí.  Sin  embargo,  momento  ha  habido  en 
que  ya  no  sabia  como  salir  del  paco ,  y  si 
dura  un  poco  mas  la  conversación,  creo  que 
'  iba  á  hablar  de  buena  fé,  y  con  toda  fonna- 
lidad.  Cáspita!   pues  no  faltaba  mas  :  guarda 

•  Pablo!  Andémonos  con  tiento,  porque  si  el 
diablo  hiciese  que  fuese  yo  á  enamorarme  de 
esa  miiger,  hombre  al  agua!  ¡Ya  tiene  con- 
chas la  viudita!  ¡caramba  y  que  arte  tiene  y 
que  disimulo!  Coiiïo  sabe  ella  sostenerse,  y 
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salir  avante!  Con  todo  :  la  declaración  ya 
está  hecha,  que  era  lo  mas  dificil  ;  j...  diga 
lo  que  quiera,  á  ella  le  ha  gustado,  porcjue 
aquel  aire  alegre  y  jovial  que  tenia,  no  era 
tanto  ponjue  cjuisiese  chancearse  conmigo, 
como  por  la  satisfacción  interior  que  sentía. 
Bueno  ;.  el  primer  paso  ya  está  dado,  vamos 
adelante. 

ESCENA    VIII. 

D.  Fernando  y  D.  Facundo, 

Facumlo.  Vaya  sobrino  :  ¿qué  me  dices  de 
nuevo?  cuéntame ,  cuéntame  como  ha  ido  eso. 

Fernando.  Bien  tio  :  pero  sabe  V.  que  tiene  V. 
razón?  Es  preciosa,  y  no  tiene  la  sangre  pe- 
sada; pero....  coquetilla,  y  de  un  modo  muy 
te^mible,  porque  sabe  disimularlo.  Si  V.  no 
me  hubiese  avisado,  me  pilla  al  golpe. 

Facundo.  Con  que  he  hecho  bien ,  eh  ?  y  te  pa- 
rece que  al  fin  lograrás  que  te  quiera? 

Fernando.  Oh!  Si  tio  :  tengo  muchas  esperan- 
zas :  pero  es  mas  difícil  de  lo  que  yo  creia, 
porque  ya  ve  V.,  una  muger  asi  enteramente 
insensible.... 

Facundo.  Cuidado,  cuidado....  mira  que  yo 
creo  que  no  lo  es  tanto  como  á  tí  te  parece. 
No  hace  mucho  que  allá  en  la  sala  su  tia  la 
estaba  hablando  de  una  persona  que  ella 
protege,  y  que  ha  pedido  su  mano. 

Fernando.  Y  qué  ?  qué  decia  ella  ? 

Facundo,  Ehl...  Parece  que  na  ha  puesto  mala 
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»cara.   Es  uh  joven   á  quien  conoce,  le  ha 
visto  varias  veces,  y  no  le  falta  que  comer. 

Fernando.  Y  V.  cree  que  dirá  que  si? 

Fauíndo.  Mira  :  en  mi  concepto  si  no  te  das 
prisa  y  no  tratas  de  engatusarla  pronto,  po- 
drá ser  que  aproveche  ei  poquito  de  juicio 
que  le  queda ,  y  que  haga  una  hoda  que  no 
le  estará  mal*  '^ 

Fernando.  Oh!...  £so...  lo  veremos!  Digo,  no 
crea  V.  que  tengo  empeño ,  porque  va  vé  V. 
que  aqui  no  se  trata  mas  que  de  una  apuesta j 
pero  yo  la  he  de  poner  como  un  guante. 

Facundo.  Pues  entonces  despáchate,  y  trata  de 
que  sea  antes  que  salga  el  correo,  porque 
Doña  Clara  nos  ha  dicho  que  se  iba  á  su 
cuarto  á  escribir  la  contestación  al  preten- 
diente. 

Fernando.  No  tenga  V.  cuidado  lio  :  no  tenga 
V.  cuidado  :  no  le  querrá  ;  estoy  tan  segu- 
ro.... y  luego,  ahora  tan  pronto  no  quiero 
hablarla  de  esto  :  seria  meterse  uno  por  los 
ojos. 

Facundo.  En  fin  :  sea  asi  ¿  entonces  quieres  que 
vayamos  por  ahi  á  dar  un  paseo? 

Fernando.  Vamos  allá,  {entra  un  criado  con 
cartas  en  la  mano).  Ola!  ahi  tiene  V.  á  Ma- 
nuel con  el  correo.  Lea  V.  .  lea  V. ,  no  deje 
V.  por  mi  de....  Bueno....  [d  Manuel).  Y 
estas  señoras  donde  están? 
Manuel.  Están  ahi ,  acia  los  castaños. 
Fernando.  Bueno ,  bueno ,  (  haciendo  al  criado 
f/ue  se  vaya).  Tio,  hasta  luego  :  me  voy  á 
lili  cuarto  á  echai'  uii  sueño,  {voóc). 
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Facundo,  Bien  lieclio,  y  cuidado  con  las  pe- 
sadillas. 

Se  sienta  al  lado  de  la  mesa.  D.  Fernando  ha- 
ce como  que  se  va  dcia  la  derecha  donde  es- 
td  su  cuarto ,  y  luego  de  puní  i  lias  va  d  salir 
por  la  izquierda,  donde  está  el  jardin, 

ESCENA    IX. 

D.  Facundo  solo, 

Facundo.  Bueno  va  :  {soltando  una  carcajada). 
Y  si  me  diese  la  gana  de  seguirle,  ya  se'  yo 
que  le  Labia  de  hallar  en  el  paseo  de  los 
castaños.  ¡Con  cjue  se  guardan  de  mí!  bueno! 
y  mi  sobrino  está  ya  cogido ,  mas  de  lo  que 
;i  él  le  parece.  Y  la  otra  ya  he  conocido  que 
estaba  un  poco  agitada.  I^a  lie  hal)lado  dos  ó 

.  lies  veces ,  y  ya  baja  :  á  la  otra  puerta.  Pero 
ú  él  no  le  quiero  decir  una  palabra  de  esto  ; 
toma!  seria  capaz  de  dejarlo  solo  por  eso. 
Para  tenerle  listo  es  menester  que  encuentre 
oljstáculos  :  yo  le  pondré  tres  ó  cuatro  mas, 
y  sino  se  enamora  como  una  bestia,  que  me 
emplumen.  Qué  tal?  parecía  una  empresa 
tan  difícil!  Yea  V.  ahi  !  Dos  personas  que 
hace  ini  momento  no  podian  verse,  y  ya 
gracias  á  mi  liabilidad ,  sin  que  ellos  mismos 
se  aperciban....  Vaya!  si  yo  he  hecho  muy 
mal  en  no  seguir  la  carrera  diplomática  :  lui- 
biera  sido  un  grande  liombre.  Ola  !  Qué  es 
esto?  cartas  de  Madrid....  Otra....  de  Ledes- 
ma....  Veamos  esta  i  {abre  la  caria)  ya  me 
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lo  íjguraÍ)a....  Es  lo  qne  me  liahian  de  en- 
viar :  el  testamento  del  comendador.  {Da 
una  ojeada  al  papel  que  viene  incluso  en  la 
carta  ).  Pues  :  lo  que  me  hablan  dicho;  me 
nombra  su  albacea.  Vamos  á  ver  las  cláusu- 
las principales  :  ¡Jesús  qué  preámbulo!  no  es 
estraño,  siempre  fué  un  hombre  muy  parti- 
cular, y  lleno  de  rarezas.  {Lee).  «De  todas 
»  las  enfermedades  que  acometen  á  un  solte- 
»  ron ,  la  mas  tenaz  de  todas  son  los  parien- 
»  tes.  JVo  se  puede  con  ellos  vivir,  ni  morir 
»  en  paz.  {Leyendo).  Es  tanto  lo  que  me  ha 
»  mortificado  dia  y  noche  con  su  presencia  la 
»  cáfila  de  primos  y  sobrinos  carnales,  se- 
»  {fundos  y  terceros,  que  instituyo  y  nom- 
»  l)ro  por  mi  heredera  universal  á  la  única 
»  de  mi  familia,  que  jamas  ha  venido  á  la- 
»  varme  la  cara,  ni  en  su  vida  me  ha  pedi- 
»  do  un  cuarto  :  en  fin ,  la  única  que  no  ten- 
»  go  en  este  momento  colgada  de  la  casaca  ; 
»  es  decir  mi  sobrina  Doña  Clara  Rodríguez 
»  de  la  Huerta.  » —Jesús!  Dios  mió!  Doña 
Clarita,  heredera  universal!  Doña  Clarita 
que  según  creia  podia  esperar  solo  una  man- 
da de  unos  dos  mil  ducados  anuales,  se  en- 
cuentra con  mas  de  veinte  mil  de  renta  !  Una 
muger  joven,  llena  de  mérito  y  gracias,  de 
un  genio  angelical!...  Dios  mio,1r}ue  he  lie- 
cho  yo?  Acabemos,  {Leyendo.).  «  Deseo,  sin 
»  imponerlo  por  condición ,  que  Doña  Clara 
»  se  case  con  mi  amigo  el  Sr.  D.  Facundo 
»  Aznares,  á  quien  nombro  único  albacea,  y 
»  ejecutor  de  esta  mi  última  voluntad,  y  le 
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»  pido  encarecidamente,  que  me  haga  el  fa- 
»  vor  de  tener  sucesión,  aunque  solo  sea  por- 
»  que  los  parientes  no  le  hereden.»  Ah  maldito 
testamento,  si  yo  lo  huhiese  sahido!  Ir  á  dar 
una  muger  asi  á  mi  sobrino,  cuando  nadie, 
nadie  mejor  que  yo  podia  casarse  con  ella! 
Cuando  el  mismo  testamento,  se  puede  decir, 
que  me  autoriza  á  ello!  Cuando  ella  misma 
esta  mañana  me  ha  dicho  bien  claro  que  se 
hallaba  dispuesta  á  ser  mi  muger!  Ya,  pero... 
esta  maiíana  su  corazón  estaba  enteramente 
libre  :  yo  no  tenia  rival  alguno  :  mi  sobrino 
no  se  acordaba  de  semejante  cosa ,  y  soy  yo 
quien  ha  ido  á  meterle  en  la  cabeza....  Pero 
no  hay  que  temer....  basta  ahora  no  es  tan 
grande  el  mal  que  no  tenga  remedio.  Por 
íbrtuna  la  cosa  no  está  aun  tan  adelantada , 
y  ya  que  todo  es  oI)ra  mia,  no  me  será  muy 
difícil  echarlo  á  bajo. 

ESCENA     X. 

D.  Facundo  y  D.  Fernamlo. 

Fernando.  Ah  !  tio  de  mi  alma  !  Cuánto  me  ale- 
gro de  bailar  á  V.  aqui  Î 

Facundo.  Qué  !  qué  hay  de  nuevo  ? 

Fernando.  Todo  va  á  pedir  de  boca. 

Facundo,  [aparte).  Válgame  Dios! 

Fernando.  Doña  Glarita  estaba  paseándose  por 
ese  camino  de  los  castaños  con  su  tia ,  que 
por  fortuna  está  con  una  jaqueca  atroz.  Para 
incomodarla  lo  menos  posible ,  hablábamos  á 
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^  ;  iriptlia  voz.,  y   cuasi  al  oulo.    No  puede  V. 

.  figurarse  cuají  interesante  era  una  conversa- 
ción asi,  que  tenia  todo  el  aire  de  intimidad 
y  de  misterio  :  en  una  palabra,  lo  mismo 
que  si  nos  hubiésemos  bailado  solitos. 

Facundo,  [aparte,  )Ah  picaro! 

Fernando.  Después  de  un  rato  de  paseo ,  le 
digo,  supojigo  que  está  V.  cansada,  le  ofrez- 
co el  brazo ,  y  be  tenido  el  placer  de  recibir 
el  suyo. 

Facundo.  Pero  hombre  !  y  te  has  atrevido  ? 

Fernando.  Ah  !  aguarde  V.  tio  :  esto  no  es 
nada  todavia  :  apreté  un  poco  el  paso,  y  en 
un  momento  nos  hallamos  cuasi  solos.  En- 
tonces la  pinté  mi  pasión  con  el  mayor  en- 
carecimiento, y  en  verdad  que  lie  estado 
sentimental ,  elocuente ,  llegando  basta  el  es- 
tremo de  correrme  las  lágrimas  hilo  á  hilo  : 
en  íin  le  aseguro  á  V.  que  he  quedado  con- 
tento de  mí  mismo  j  y  creo  que  ella  lo  ha 
quedado  tandjien ,  pues  sino  me  engaño  no 
estaba  muy  serena.  Sobre  todo,  vea  V.  que 
Lí^lla  ocasión  !  como  he  dicho  á  V.  ella  me 
tomó  el  brazo  derecho.  Yo  observaba  con 
cuidado  el  efecto  que  hacían  en  ella  mis  es- 
presiones tiernas ,  y  me  arrebataba  á  cada 
palabra ,  porque  su  rostro  daba  l)ien  á  en- 
tender la  agitación  d<;  su  alma.  Si  bidiiere 
puesto  la  mano  sobre  su  corazón  l»abria  sen- 
tido sus  latidos.  Su  turbación  misma  me  decía 
yo  te  quiero,  y  al  fin  sus  ojos  me  lian  con- 
iirmado  que  no  me  engañaba.  ; 

Facundo.  Como?  sus  ojos  te  han  dado  á  conocer?.. 
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Fernando  En  términos  precisos  :  pprrt  toilayla 
ha  hecho  mas,  me  lia  dado  una  cita. 

Facundo.  Una  cita  Î 

Fernando.  Si  señor  :  una  cita.  Al  dejarla  la 
he  dicho  que  venia  á  tocar  el  piano,  y  la 
vá  V.  á  ver  aqui  en  un  momento. 

Facundo.  Oh!  en  cuanto  á  eso,  cuando  lo  vea... 
Válgame  Dios!  ya  viene. 

(  aparte  mirando  al  jardin.  ) 

Fernatulo.  Ahí  está  tio  :  la  ve  V.  ?  Ah  que  fe- 
liz que  soj  Î 

Facundo.  Despacio  :  parece  que  se  queda  pa- 
seando en  el  patio. 

Fernando.  Ya  se  ve  :  no  es  regular  qne  se 
venga  aqui  flechada.  Haciéndose  la  distraida 
dora  dos  ó  tres  vueltas  por  ahi  :  antes  de  en- 
trar en  su  cuarto  pasará  inad^^eríidamente 
por  esta  sala ,  y  nos  hallaremos  aqui  por  ca- 
sualidad. Ahi  tiene  V.  como  se  hace  cuando 
sucede  lo  que  nosotros  llamamos  una  cita 
tdcifa. 

Facundo.  (  aparte.  )'^unc3i  hubiera  creído  que 
supiese  tanto.  Pues  amigo,  una  vez  que  ya 
estás  seguro  de  que  te  quiere,  ahora  es  la 
ocasión  de  que  la  desengañes,  y  digas  que 
todo  esto  no  ha  sido  mas  que  una  chanza  y 
pasatiempo. 

Fernando.  (  algo  turbado  )  Si  tio  :  por  supues- 
to :  ya  tenia  yo  esa  intención;  y  luego  que 
esto  es  lo  convenido... 
Facundo.  Corriente  :  ahora  ramos  á  divertir- 
nos :  {se  sienta. )  quiero  tomar  parte  en  la 
gloria  de  tu  triunfo. 
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(Fernando.  Como?  quiere  V.  í^tiodarse  aqui.? 

JFacundo.  Por  supuesto  :  sino  no  se  logra  el 
objeto  de  nuestra  apuesta ,  y  nuestra  vengan- 

•  za  no  será  completa.  Acuérdate  de  que  yo 
soy  á  quien  ella  ha  hablado  de  tí,  como  cíe- 
safiándote  ,  y... 

Fernando.  Pues  por  lo  mismo  no  se  ha  de 
atrever  á  declararse  delante  de  V.  Si  V-  no 
se  va  la  hechamos  á  perder. 

Facundo  Vaya  pues,  sea  como  tii  quieras,  {se^ 
imlando  al  gabinete.  )  Desde  ahi  dentro  po- 
dre' oirles  á  Vds.  ¡  Gomo  nos  hemos  de  reir 
de  ella! 

Fernando.  Pero  por  S.  Gil  que  tenga  V.  pa- 
ciencia. Hágase  V.  cargo  de  que  es  menester 
que  yo  finja  una  pasión  la  mas  violenta.  {A 
i).  Facundo  que  tiene  la  puerta  entreabierta.) 
Por  Dios  tio,  tenga  Y.  cachaza.  Es  menester 
hacer  bien  esta  comedia. 
i>  Facundo.  Yo  creo  que  este  ya  la  está  empe- 
^■t  zando.  {aparte  varándole.  )  Ahi  viene. 
Hi^  (  Cierra  la  puerta,  ) 
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ESGENA     XI. 

D.  Fernando  y  Doña  Clara. 


Clara.  Como?  todavia  está  V.  aqui?  Como  V. 
nos  dejó  diciendo  que  se  venia  á  tocar  el  pia- 
no, y  no  se  oía  ya  nada,  creí  que  se  habia 
V.  ido. 

Fernando.  No  señora  :  no  he  tocado  todavia. 
(  aparte.  )   Ir  á  meterse  alli  mi  tio  !. 
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Clara.  Quiere  V.  ensayar  aquel  dno  tan  bonito 
fie  no  se  compra  amor  con  oro  que  empezá- 
bamos anoche? 

Fernando.  Como  V.  quiera  :  estoy  siempre  á 
la  disposición  de  V. ,  pero  tenia  tantas  cosas 
que  decir  á  V... 

Clara.  A  mi  ? 

Facundo  sale  del  gabinete  de  -puntillas  y  se 
queda  en  el  fondo  escuchando  la  conversación, 

Fernando.  Si  señora  :  quiero  hablarla  á  V.  de 
lo  que  mas  me  interesa  en  este  mundo,  y 
de  que  depende  mi  i'elicidad, 

Clara.  Si  no  me  engaño  ,  no  liace  mucho  que 
me  prometió  V.  no  hablarme  mas  de  seme- 
jante cosa. 

Fernando.  Semejante  promesa  no  está  en  mi 
mano  cumplirla.  Exija  V.  pruebas ,  pida  V. 
sacrificios!  V.  dice  que  soy  amigo  del  bulli- 
cio de  la  Corte  ;  pues  bien  ,  por  V.  renun- 
cio á  todo  ;  no  quiero  ver  mas  á  Madrid  : 
abandono  todos  los  placeres  del  mundo  :  tan 
solo  donde  V.  habita  puedo  ser  dichoso.  Los 
deseos  de  V.  serán  para  mí  leyes  ;  y  en  pre- 
mio de  mi  ternura ,  no  le  pido  á  V.  mas  que 
una  cosa. 

Clara.  Y  es  ? 

Fernando.  Que  V.  me  diga  que  mi  amor  no  le 
es  á  V.  indiíerente. 

Clara.  A  decir  verdad...  No  lo  sé,  cuando  lo 
sepa  hablaremos. 

Fernando.  Y  entre  tanto,  puedo  esperar  que 
no  responderá  V.  á  la  proposición  de  esta 
mañana  ? 
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Clara.  Ya  lie  respondido. 

Fernando.  Como?  Y  está  V.  en  ánimo  de  en- 
viar la  respuesta. 

Clara.  Veremos...  arriba  está  :  sobre  la  me- 
sa de  mi  cuarto.  Vaja  V.  á  buscarla  j  veré-» 
mos  lo  que  hemos  de  hacer  con  ella» 

Fernando.  Ah  que  feliz  soy  ! 

(  entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.  ) 

ESCENA    XII. 

Doña  Clara  y  D.  Facundo. 

Facundo,  {aparte.  )  Sino  aprovecho  estos  ins- 
tantes ,    se  lleva  el  dial)lo  mis  esperanzas. 

Clara.  Alii  estaba  V.  Don  Facundo?  Si  V.  su- 
piese... su  sobrino  de  V... 

Facundo.  Esta  mañana  le  hable  á  V.  de  el, 
porque  creia  que  sü  amor  era  verdadero  ; 
pero  ahora  me  consta  que  todo  es  ima  ficción. 

Clara.  Dios  mió  !  Quien  se  lo  ha  dicho  á  V.  ? 

Facundo.  El  mismo  :  con  mucha  frialdad  me 
lia  confiado  que  todo  ello  no  era  mas  que 
divertir  el  rato. 

Clara.  Ah  pérfido  ! 

Facundo,  IVo  se  asuste  V  :  no  ha  sido  mas  que 
una  liroma  inocente  ;  sin  embargo  me  ha  pa- 
recido ipj^ular  avisárselo  á  V.  Pero  por  Dios 
prudencia  Î 

Clara.  Está  bien,  pero...  no  habe'rmelo  dicho 
antes!  {aparte.)  Pvo  impoita,  no  se  reirá  él 
de  mí. 
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ESCENA    Xni. 

Los  dídios  y  D.  Fernando, 

Fernando.  Aquí  está  la  carta.  «Al  Sr.  D.  Luis 
de  Rojas.  »        (  con  una  carta  en  la  mano.  ) 

Clara.  Si  señor.  (  con  frialdad.  ) 

Fernando.  Y  se  podría  sal)er  el  contenido  ? 

Clara.  Le  digo  que  su  pretensión  me  honra 
con  estremo  ,  y  que  estoy  dispuesta  á  ser  su 
esposa. 

Fernando.  De  veritas ,  dice  eso  la  carta  ? 

[sonriehdose.  ) 

Clara.  Si  señor;...  y  una  vez  que  va  ¥►  á  Ma- 
drid ,  hágame  V.  el  favor  de  encargarse  de 
ponerla  en  su  mano.  {^ase.) 

ESCENA     XIV. 

D.  Facundo  y  D.  Fernando. 

Facundo.  Ah  !  ah  !  este  golpe  no  tiene  precio  : 
{soltando  una  carcajada.)  apuesto  que  la 
mas  ducha  de  Madrid  no  lo  hace  mejor. 

Fernando.  Que  es  esto?  [se  ka  quedado  atur- 
dido con  la  carta  en  la  mano.  )  Lléveme  el 
diahlo  si  entiendo  una  palabra. 

Facundo.  Esto  es  que  tú  has  tardado  demasia- 
do en  hurlarte  de  ella,  y  ahora  es  ella  la 
que  se  burla  de  tí.  Pero  no  tienes  que  echar 
la  culpa  á  nadie  :  ya  te  lo  advertí,  y  te  dije 
lo  que  hacia  al  caso. 
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fernando.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.  Ella  se 
ha  de  reír  de  mi  Î  Es  posilíle  que  quepa  en 
una  mugor  asi  tanto  artificio ,  tanta  falsedad. 

Facundo.  Bien  mirado  nada  se  te  puede  echar 
en  cara  :  tu  ataque  y  tu  defensa  lian  sido 
con  hizarria.  Vamos  hombre  :   á  que  viene 

,  ahora  este  abatimiento  ?  Tü  que  en  Jas  cam- 
pañas de  amor  cuentas  tantas  victorias  como 

,,¡ pociones!  No  te  aflijas  :  jodas  ellas  están  no- 
tadas en  los  registros  de  Cupido ,   y  tu  hoja 

.  de  seiTÍcios  está  tan  llena  de  haiañas,  que 
no  quedará  lugar  para  estampar  en  ella  una 
derrota.  A  mas  de  que  te  doy  palabra  de 
que  guartlaré  secreto. 

fernando.  Y  que  adelantamos  con  eso?  ya  no  es 
tiempo  de  andar  con  disinmlos,  tio  mió  :  Sépa- 
lo V.,  la  quiero,  la  quiero  con  toda  mi  alma. 

Facundo,  Que  dices  hombre?  este  amor  quo 
quisiste  fingir!.., 

Fernando.    Era  verdadero. 

Facumío.  Y  yo  que  estaba  admirado  de  iw  ha- 
bilidad. 

Fernando.  Compadézcame  V.  mas  bien  ;  por- 
que á  pesar  del  modo  indigno  con  que  me 
ha  tratado,  no  puedo  resistir  la  idea  de  re- 
nunciar á  su  cariño.  ïio ,  yo  la  he  de  volver 
á  ver  :  es  menester  que  yo  la  hable. 

Facwulo.   Pero  una  vez  que  no  te  quiere,.. 

Fernando.  INo  importa. 

Facundo.    Pero  si  quiere  á  otro... 

Fernando.    No  importa  tio,  quiero  verla. 

Facundo,  Pues  yo  no  lo  permitiré.  Si  tú  has 
perdido  el  juicio,  yo  he  de  tenerlo  por  tí,  y 
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por  mí.  ¿Como  se  entiende?  Ir  abora  á  es- 
ponerte  á  sus  burlas ,  á  srts  desprecios  :  á 
que  te  baga  la  fábula  de  todo  el  mundo!... 
Vaya ,  raya  sobrino  ,  es  menester  no  dejarse 

'    pisar  de  nadie,  y  tener  un  poco  de  firmeza. 

femando.  Ya  lo  veo  tio  :  tiene  V.  razón.  V. 
me  habla  como  amigo,  como   un  verdadero 

^  amigo.  Aquí  me  tiene  V.  baga  V.  de  mí  lo  que 
quiera  ,  porque  no  me  encuentro  en  estado 
de   tomar   una  determinación  por  hní  mismo. 

Facundo.  Enboralïuena  !  Pues  entonces  es  me- 
nester que  te  vuelvas  á  INIadrid. 

Fernando.  Como  tio  !  la  lie  de  defar  ? 

Facundo.  Sobrino,  no  seas  el  diablo. 

Fernando.  No  tio  :  lo  que  V.  quiera  :  maiíana 
ó  el  otro  lo  mas  tarde. 

Facundo.  Que  mañana!  ahora  mismo. 

Fernando.  Pero  quiere  V.  que  me  vaya  asi  de 
repente  ,  sin  tener  nada  prevenido. 

Facundo.  Que  !  Verás  que  pronto  lo  arreglo 
yo.  Ola!  {sale  Manuel.)  Manuel,  entra  en 
ese  cuarto  ,  listo  ,  (  señala  al  de  la  derecha.) 
y  en  dos  minutos  me  recoges  todo  lo  de  mi 
sobrino,  y  arreglas  su  maleta;  yo  voy  á 
ayudarte  si  es  necesario.  '*"  '*' 
{Manuel  entra  en  el  ciuirto^'deD^  Fernando.) 

Fernando.  Y  en  que  me  voy? 

Faamdo.  En  menos  que  canta  \\n  gallo  se  po- 
ne todo  corriente  ;  se  engancba  el  tiro  y  la- 
tigazo. Aunque  fuese  preciso  matar  Ids  muías: 
en  tratándose  de  tu  reposo  y  tranquilidad  tu 
tio  está  dispuesto  á  todo.  jNo  te  digo  mas ,  ya 
sabes  tú  quien  soy  yo.  ,  i 
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Fernando.    Si  lío ,  mi  querido  tio  !  En   lances 
asi  es  cuando  se  conocen  los  buenos  parientes. 
{Se  sienta  d  la  mesa  y  escribe,  ) 
'Facundo.  Que  vas  á  hacer?  '> 

Fernando.  Voy  á  escrivirla. 
Facimdo,  Y  que  la  has  de  decir. 
Fernando.  JVi  lo  sé  ;  pero  la  escribo. 
Facundo.  Y  para  que  ?  para  recibir  un  nuevo 
desaire.  Es  menester  que  sepas   todo  lo  que 
■yo  he  heclio  por  ti.  Yo  quería  casaros... 
Fernando.    Que  dice  V.? 

Facundo.    Esta  era  mi   intención  :  esto  era  íó 

•    que  me  habia   propuesto  ,  pero  ha  sido  en 

»'  «vano  todo  lo  que  he  hecho  :  por  esto  conoz- 

í'co  y  te  repito  que  ya  el  quedarte  es  inútil, 

(y  aunque  no  sea  mas  que   por  la  negra  hon- 

í'-rilla,  es  menester  que  te  vayas.   Aqui  viene 

^  ya  Manuel  con  tu  équipage  :  y  el   sombrero 

de    mi    so])rino.     {Manuel   sale    del   cuarto 

con   el  équipage  de  D.  Fernando.) 

Manuel.  Es  que  iba  ahora  á  llevar  esto. 

Facundo.  Dame  acü,  yó  lo  llevaré  :  {d  D-  Fer- 

nando.)\o  hago  arreglar  todo  en  la  delantera; 

de   camino  mando  enganchar  el  tiro,  y  en 

cinco  minutos  estaremos    andando...  porque 

quiero  acompañarte  para  animar  ese  espíritu 

-'> 'abatido.  {%'dse.) 

ESCENA    XV. 

D.   Fernando  y  después  Manuel. 

Fernando.  Jesus  !  Este    buen    tio,    ni    me    dá 
tien)|)o  de  volver  en  mí.  j  Que  idea  me  oour- 
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re  î  Si  mientras  que  está  el  abajo ,  yo  pudiese 
.  v«r  á  doña  Clarita!...  {J  Mamiel  (jue  le  pré- 
senla los  guaníes  y  el  sombrero.  )  loma ,  Ma- 
nuel ,  toma  :  este  doblón  es  para  tí  ;  ve 
corriendo  á  llevar  este  billete  á  tu  ama ,  y 
traeme  acá  la  respuesta  :  anda  por  Dios. 

ESCENA    XVL 

D,  Fernando  solo. 

Solo  la  pido  que  me  oiga  cinco  minutos.  ¿  Será 
tan  cruel  que  me  lo  niegue  ?  Pero  si  tarda  no 
hay   remedio.  (  mira  por    la    ventana.  )  Ya 

,  mi  tio  ha  colocado  mi  maleta  en  el  coche;  ya 
enganchan  las  muías  :  {se  oyen  campanillas.) 
ya  está   dando   sus   órdenes   al  mayoral ,    al 

i    zagal...!  Que  prisa  Dios  mió  I  que  prisa!   A 

r  Dios!  Ya  me  llama...  y  Manuel  no  vuelve!... 
Ah ,  que  dicha  !  aqui  está. 

ESCENA    XVII. 

D.  Fernando  y  Manuel. 

Fernando.  Y  la  respuesta? 

Manuel.  Mire  V.  sin  abrirla  siquiera  la  ha  Iie- 
cho  pedazos ,  y  le  ha  dicho  delante  de  mí  á 
Isidora  :  «cierra  la  puerta  de  mi  cuarto,  no 
quiero  ver  á  nadie,  ni  salir  de  aqui  hasta 
que  se  haya  marchado.» 

Fernando.  Con  que  se  acabó!  no  hay  ya  me- 
dio dtí  hablarla  I  ya  está  visto  ;  ella  ao  sale 
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de  su  cuarto  hasta  que  me  vaya;  hasta  que 
oiga  que  ha  ecliado  á  andar  ese  maldito  co- 
lche. Válgame  Dios  que  idea  !  A  h  si  me  saliese 
bien!  Todo  está  pronto...  (mirando  por  la 
ventana.  )  el  majorai  ya  está  en  la  delante- 
ra... la  puerta  del  corral  ya  está  abierta... 
mi  tio  impaciente  ya  se  ha  metido  en  el  co- 
che. Manuel  :  dos  doblones  de  oro  vas  á  ga- 
nar, y  otros  tantos  Pepillo  y  el  zagal ,  si 
liacen  lo  que  voy  á  decir.  Sin  hacer  caso  de 
mi  tio,  ni  que  grite  ,  ni  que  amenaze  ni  qué 
maldiga ,  que  salga  á  escape ,  y  que  no  pare 
liasta  el  portazgo  que  está  á  media  legua  •  de 
aqui ,  y  que  al  llegar  alli,  vuelva  del  mismo 
modo  sin  detenerse. 

Manuel.  Pero  Señorito... 

Fernando.   Cuatro  doblones  de  oro  cada  unO. 

Manuel.  Mire  V.  que... 

Fernando.  Anda  con  mil  diablos  :  no  es  mas 
que  una  chanza  ,  una  apuesta. 

Mamiel.  Ah  !  es  una  apuesta...  pues  entonces... 

(vase,  i 

ESCENA    XVIII.  «2 

iiip.i.!    M\;;í    :    líOX 

D.  Fernando  solo:       '  "' 

Vaya  con  Dios  :  antes  que  mi  tio  este'  de  vuelta 
de  este  paseo  por  íuerza ,  se  pasan  tres  cuat* 
tos  de  hora. 

Se  oye  la  voz  del  mayoral  que  arrea  el  tiro, 
el  ruido  del  coche  ,  y  las  campanillas  de  un 
tiro  de  colleras  que  va  alejándose. 
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Bravo!  ya  está  dado  el  golpe*  ya  arrancaron 
las  muías,  ya  vá  el  coche  volando.  Si  quer- 
rá Dios  que  salga  bien  esta  treta.  Como 
Clarita  deje  su  cuarto  al  oir  que  ha  salido  el 
I  i  «oche,  ya  la  he  logrado. 

ESCENA    XIX. 

U  \JP.  Fernando  escondido  y  Doña  Clara, 

Clara.  Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido.  {mirando 
por  la  ventana.)  Pérfido!  haber  tenido  to- 
davia  la  osadia  de  escrivirrne!  Que  podia  de- 
cirme? Si!  no  hay  duda;  viendo  que  le 
liabian  salido  burlados,  sus  planes  procuraba 
ver  si  podia  aun  abusar  de  mi  debilidad ,  de 
.'ifli  credulidad,  [mi ramio  al  rededor  de  si.) 
Antes  de  que  se  fuese  lo  estaba  deseando,  no 
veia  el  momento  de  hallarme  sola,  y  ahora 
siento  un   frió  mortal,  y   no  sé   lo  que    me 

.  falta,  {poniendo  la  mano  en  el  corazón.)  Ah  ! 
aquí,  aqui  es  donde  está  mi  tormento.  He 
hecho  bien  en  decirle  que  se  fuese ,  no  leer 
su  carta  y  echarle  para  siempre  de  mi  cora- 
zón :  hize  lo  que  debia  ,  pero  soy  muy  iníie;- 
liz...  ¿\De  que  sirve  ya  contener  mi  llanto? 
Lloremos  al  menos,  ya  que  él  no  lo  ha  de 
saber. 

D.  Fermmdo  se  ha  acercado  detras  de  ella, 
durante  las  últimas  palabras. 

Fernando.   Dios  mío!  ((ue  oigo! 

Clara.  V.  aquí!  que  traición  es  esta?  {i>olvieh- 
done.  )  Cíiballero  ¡  iuleiita  V.  pcidcrmu  ? 
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•Fernnndo.  No  Clarita  tle  mi  alma  !  antes  vengo 
á  postrarine  á  los  pies  de  Y.  á  implorar  mi 
perdón.  A  pesar  de  los  desprecios  de  V.  la 
lie  adorado  siempre  ,  y  ahora  que  veo  cor- 
respondido mi  cariño ,  creo  que  voy  á  mo- 
rir de  amor. 

Clara.  Déjeme  V.  ¿  cree  V.  engañarme  aun  ? 

Fernando.  Yo?  jamas!  le  digo  á  V.  la  verdad 
pura.  Picado  de  la  indiferencia  ,  é  irritado 
de  los  rigores  de  V.  ,  liabia  jurado  rendir 
su  corazón  ,  queria  agradarla  á  V.  ,  queria 
ganar  un  triunfo  completo,  y  Y.  misma  sin 
saberlo  ,  ha  hecho  lo  que  yo  queria  hacer. 

Clara.  A  h  !  he  de  creerle  á  V.  ? 

Fernando.  Si  Clarita,  créame  Y.  ;  no  ha  sido 
otro  mi  deseo,  y  para  darle  ima  prueba... 
sea  Y.  mi  esposa ,  mi  única  compañera.  Díg- 
nese Y.  aceptar  mi  mano. 

Clara.  Quien?  Y.  mi  marido!  ¿Y.  no  saljtí 
que  yo  cuasi  nada  poseo,  y  que  lo  que  yo 
puedo  heredar  es  dudoso  :  y  Y.  único  here- 
dero de  un  tio  tan  rico  ,  Y.  que  tiene  á  la 
vista  un  porvenir  tan  lisongero?... 

Fernando.  A  h  que  feliz  soy  !  Si  Y.  cree  que 
en  esto  hago  á  Y.  un  sacrificio ,  admítalo 
como  una  prueba  de  mi  amor. 

Clara.  ¿  Pero  su  tio  de  Y.  querrá  consentir  ? 

Fernando.  Al  momento  :  pues  si  él  queria  ha- 
cer este  casamiento  ,  y  si  ha  desistido  es 
porque  crey<')  que  Y.   no  me  queria. 

Clara.  El  ?  al  contrario  :  es  cierto  que  lo  de- 
seaba, pero  ha  mudado  de  proyecto,  porque 
ha  creído  que  Y.  me  engañaba.       , 
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Fernando.  Pues  le  La  sucedido  lo  mismo  que 
á  nosotros  :   se  ha  equivocado. 

Clara.  No  ha  conocido  lo  que  realnicute  pasa- 
ba en  nuestro  corazón. 

Femando.   Pobre  tio,  que  alegría  será  la  sujaí 

Clara.  Pero  donde  está? 
(  se  oye  el  ruido  del  coche  y  campanillas.) 

Fernaiulo.  Ahi  lo  tiene  V.  que  viene  en  co- 
clie  :  (acercándose  d  la  ventana  y  gritando). 
ïio  !  tio!  suba  V.  de  prisa.  Movido  de  la 
amistad  y  del  interés  que  toma  por  mí ,  que- 

;.i  ria  arrancarme  de    esta  casa  ,  y  viendo  yo 

.  i  que  no  podia  librarme  de  su  activo  celo, 
para  hacerle  salir  á  él  de  aqni ,  y  á  V.    de 

.  su  cuarto ,  me  ha  ocurrido  enviarle  á  paseo 
por  un  rato. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  D.  Facundo. 

Facundo.  Por  vida  de  los  moros?  Que  jugada 
es  esta  ?  media  legua  de  camino  en  diez  mi- 
nutos Î  Por  mas  que  me  he  desgañitado  :  para! 
para!  Si  ya  baja...  nada...  sin  hacerme  caso 
me  llevó  á  escape  que  parecia  que  nos  lleva- 
ban los  diablos. 

Fernando.  Esto  no  ha  sido  nada  tio  :  por  Dios 
no  se  enfade  V.  :  todo  ha  sido  por  disposi- 
ción mia. 

Facundo.  Como?  Eres  tú  quien  me  ha  hecho 
dar  este  paseo  ? 

Fernando.    Si  señor,  no  lian  hecho  mas  que  lo 
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le  yo  lie  mantlado  ;   pero  sepa  V.   que  al 
Fin  obtengo  su  bella  mano,  y   que  mientras 
Y.   corría   la   posta ,    yo  no  me  be  quetlatlo 
atrás. 
Clara.  Si  sinior  :  sepa  V.  nuestra  clicba. 
Fernanclo.   Tome  V.  parte  en  nuestro  gozo. 
Clara.  Nos  hemos  esplicado. 
Fernando.   Nos  hemos  declarado. 
Clara.  D.  Fernando  no  me  engañaba. 
Fernando.   Doña  Clarita  no  quiere  á  nadie  sino 

á  mí. 
Facundo.  Como?  Es  posible!  Vean  Vds.  lo  qne 

es  el  espiicarse. 
Clara.  Pero  le  aseguramos  á  V.  que  nunca  ol- 
vidaremos su  generosa  amistad. 
Fernando.  Ni  su  buena  intención  de  V. 
Clara.  En    verdad    que    á  V.   se   lo  debemos 

todo. 
Fernando.   V.  es  el  autor  de  nuestra  felicidad. 
Facundo.    Pues  bien  hijos  mios  ,   que  mas  que- 
réis ?  Cuales  eran  mis  deseos  ?  Que  se  efectuase 
esta  union ,  y  ciertamente  para  lograrla  no 
me  han  dado  Vds.  poco  que  hacer. 
Fernando.    Oh  !   modelo  de   los  parientes  Î  El 

mejor  de  todos  los  tios  Î 
Facundo.   Tienes  razón  :  el  mejor  de  todos  los 
tios,  porque...  poco  sabes  tú  lo  que  te  voy 
á  dar. 
Fernando.    No  tio  :  ya  se  lo  he  dicho  á  V.  y 
lo  repetiré  ahora  :  no  quiero  nada  de  las  ri- 
quezas de  V. 
Facundo.    Pero  señor ,  han  visto  Vds.  cosa  co- 
mo esta?  ¿  ni  me  dejarás  tener  el  gusto  de 
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hacerte  una  espresion?  Pero  voto  á  brios  qne 
sino  quieres  ¿idmitir  mis  beneficios,  por  í'uer- 
za  tendras  que  admitir  los  de  mi  amigo  el 
Comendador.  Tome  V.  señora  lieredera  (  dan- 
do el  testamento  d  Clara.)  universal  de  veinte 
rail  ducados  de  renta. 

Clara.  Dios  mió!  que  dice  V. 

Facundo.   Amiguito,  veinte  mil  ducados! 

[dando  un  golpecíío  en  el  hombro  d  D,  Fer^ 
nando.  ) 

Fernando.  Ali!  mejor.  [con  frialdad.) 

Facundo.  Pero  liombre  yo  estoy  tonto  !  ¿  y  asi 
con  esta  indiferencia  recibes  un  tesoro  como 
este  ? 

Fernando.  Es  que  yo  poseía  antes  otro ,  (  /o- 
mando  con  ternura  la  mano  d  Doña  Clara.  ) 
con  el  cual  son  superflues  los  demás ,  y  cuan- 
do ya  es  uno  poderoso  ¿que  importa  la  ad- 
quisición de  nuevas  riquezas  ? 

Clara.  Según  este  testamento  su  tio  de  V.  [ha 
leido  el  testamento.  )  tenia  algún  derecho  á 
mi  mano,  y  lo  ha  renunciado  en  favor  de  V. 

Fernando.  Ah  tio  de  mialmaí  El  mejor  de  to- 
dos los  tios! 

Facundo.  Si  amigo  :  aqui  lias  de  ver  quien 
soy  yo. 

Clara.  A  este  testamento  debemos  la  riqueza, 
pero  mi  felicidad  dependerá  enteramente  de 
la  constancia  de  tu  afecto.  Cuidado  pues, 
Fernando  mió,  porque  sucede  á  menudo  qne 
los  capítulos  matrimoniales ,  son  el  testamen- 
to del  amor. 

FI]\. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I.^ 

DOÍÍA    MANUELA    Y  DOfíA    ISABEL^ 

D.*  TSAB.  ¡  V  álgame  Dios  hermana! 
¿Tan  poco  pueden  con  vmd.  mis  lá- 
grimas ,  y  mis  reconvenciones? ¿Será 
posible  ,  que  victima  de  un   pesar, 

-  tal  vez  anticipado  ,  nos  haga  vmd. 
tan  freqüentemente  temer  la  ruina 
de  su  salud ,  y  tan  de  continuo 
comprometa  nuestra  tranquilidad 
y  nuestras  esperanzas?  ¡Ay!  Harto 

^.^  tiempo  se  ha  abandonado  vmd.  á  su 
..infructuoso  dolor. 

D.^  MAN.  No  ,  Isabel ,  no  desacr^di-» 
tes  mi  dolor  con  ese  epíteto  ver- 
gonzoso.  Podría  yo  mirar  con  in- 


k 
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diferencia  la  crisis  en  que  me  ha- 
llo? ¿No  sería  la  indiferencia  un 
delito  en  esta  ocasión?  Por  fortuna 
no  es  ya  el  tiempo ,  en  que  nos  des- 
terraron de  esta  casa  las  continuas 
disensiones  domésticas,  que  turba- 
ron la  paz  de  mi  marido ,  y  cuyo 
fuego   avivó  mi  padre,  tal  vez  por 
efecto  de  un  deseó  inmoderado  del 
bien ,  ó   de   un  zeio   excesivo  por 
nuestros  intereses.  Tú  sabes,  yo  te 
lo  he  contado  muchas  veces ,  quan- 
to  sufrió   mi  alma  en   aquella  se- 
paración. El  tiempo  habia  cicatri¿a- 
do  esta   herida  ,  quando  mi  padre 
cayó    peligrosamente    enfermo ,    y 
Luisa  creyó  de  su  obligación  convi- 
darnos   á  tomar  parte  en   sus   es- 
meros ,  y   en   su   pesadumbre.    Al- 
principio  no  nos  pareció  convenien- 
te ni  decoroso  aceptar  este  convit^j 


pero  por  último  el  temor  de  lo  que 
podría  hablarse  contra  nosotros,  si 
esclavos  de  nuestras  quejas ,  ó  de 
nuestras  pretensiones ,  nos  hubié- 
ramos negado  á  este  deber ,  y  la 
necesidad  de  velar  de  cerca ,  en  el 
caso  de  morir  mi  padre ,  en  la  con- 
servación de  nuestros  intereses ,  que 
no  era  justo  dexar  á  merced  de  esa 
hermana  postiza,  de  esa  Luisita 
que,  baxo  laijqtrtáscara  de  la  virtud, 
encubre  W  ^i^ieios  ,  que  heredó  de 
su  madre ,  nos  hizo  volver  á  pisar 
estos  umbrales  que  no  habíamos 
creído  visitar  jamas.  ¡Con  quanta 
ternura  me  recibió  mi  padre  !  ¡  Cómo 
ciñeron  mi  cuello  sus  brazos  exte- 
nuados,  y  débiles!  Y  ¡quánto  me 
acordé  del  tiempo,  en  que  me  pri- 
varon de  este  placer,  nuestra  indo^ 
ciudad  y  nuestros  caprichosa 


(O 

D.*  iSAB.  Esos  sentimientos  honran  á 
ymd.  hermana  ,  pero  por  mas  que 
sea  legítimo  six  dolor  de  vmd. ,  es 
en  estas  circunstancias  inútil  á  su 
padre  que  postrado  en  el  lecho 
del  dolor ,  acaso  vería  con  mas  in- 
terés y  reconocimiento ,  el  ansia 
con  que  vmd.  se  apresurara  á  pro- 
digarle en  sus  esmeros  pruebas  mas 
positivas  de  su  ternura  filial.  Vmd. 
debe  6in  duda  habejfse  reconvenido 
de  esta  falta,  y rj ha  dado  vmd. 
por  ventura  en  las  horas ,  que  han 
pasado  desde  esta  deseada  recon- 
ciliación ,  alguna  prueba  del  interés, 
que  le  inspira  la  suerte  de  su  pa- 
dre? ¿No  ha  visto  vmd.  á  Luisa,  que 
inmóvil  junto  á  su  lecho ,  parecia 
querer  prolongar  con  su  ternura, 
con  su  oficiosidad,  el  aliento  pre- 
cioso del  autor  de  su  vida? 


D.*  MAN.  îAy  Isabel!   Esa  luîsa  es 
la  tnanzana   de  la   discordia:   ella, 
sola  me  retiene  lejos  de  mi  padre, 
pues  yo  no  podría  alternar  con  ella 
sin  faltar  á  mi  decoro.  No  te  can- 
ses j  es  imposible  que  mientras  Luisa 
permanezca  en  la  casa  de  mi  pa- 
dre ,  una  amistad  pura    arranque 
las  semillas  de  nuestras  diferencias. 
Sus  pretensiones  extraordinarias  cre- 
cen en   proporción  de   la   cpndes- 
cendencia-que  ,se  le  manifiesta,  y 
«ngreída  con  el  suceso  de  sus  pri- 
meras  tentativas ,  con    el    triunfo 
completo  ,  que  e;í  fuerza  de  un  í^is-. 
tema    metódico    de  .hipocresía  Jia 
logrado  sobre  el  espíritu  de  mi  pa-y 
dre ,  pretendería   tal  vez   igualarse 

.conmigo,  y  hacer  4esaparecer  .  Ja, 
inmensa  distancia,  que  hay  entre  una 
hija  legítima   y  una  hija  natura^ 


ly.*  i5Â».  Si   hubiera  de  juzgarse  de 
Luisa   por  el  horroroso  quadro  que 
^caba  vmd.   de  bosquejar,  debería- 
'■piinos  representárnosla  como  una  mu- 
ger  despreciable  y  odiosa;  pero  por 
dicha  no  es  así ,  y  quien  no  cono- 
"  ciera  bien  su  corazón  de  vmd. ,  di- 
'  ria  que    la    envidia    habia   dirigi- 
do   su  pincel.   En    los    pocos    días 
que  la  enfermedad  de  su  padre  de 
vmd.  nos  detiene  en  su  caia  ,   yo 
ihe  tenido  lugar  de  observar  á  Lui- 
sa,  y  unida  á  ella   por  los  víncu- 
los de  una  amistad  pura  y  ardien- 
te,   he  penetrado  su  corazón,  he 
^ixâmirtado  sus    intenciones ,    y  he 
-^isto  en  ella  un  deseo  constante  de 
^interceder  por  vmd.  para  hacer  mas 
i5l|e|^M:os  los  efectos  de  la   reconci- 
J^üacion. 
pXuAü.  Mira  si  e»  Cierto  lo  qué  di- 


go, mira,  cómo  sus  pretensiones  se 
suceden  sin  cesar  ,  mira  ,  cómo  en 
'  el  uso  de  la  palabra  interceder  y  r\o 
ha  querido  perder  la  ocasión  de  ib- 
rogarse  un  derecho  de  preeminen- 
cia  y   de  autoridad. 

D.^  isAB.  No  creo  que  pueden  supo- 
nerse esas  intenciones  en  Luisa  sin 
una  injusticia  visible.  En  la  escue- 
la   de  su   pádré   ñó   ha  apr^ndidor 

"''Luisa  mas  que  virtudes,  y  aquellos, 
que  mas  parecen  aborrecerla  ó  des- 
preciarla ,  son  los  que  mas  excitan 
su  ternura ,  y  por  los  que  mas  vi- 
vamente  se  interesa, 

o.*  MAN.  Hipocresía  ,  y  afectación, 

».*  isAB.  Sea  1q  que  vmd.  quiera;  pe- 
ro me  parece  que  si  la  enfermedad 
de  su  padre  de  vmd.  muda  de  as- 
pecto, y  en  conseqüencia  permane- 
cemos aquí  algunos  dias,- no  dexa- 
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íá  vmd.  de  conocer  por  sí  misma, 
esta  verdad  ,  y  tal  vez  de  experi- 
mentar los  efectos  de  su  benevo- 
lencia. 

ESCENA    II* 
DON  RUFINO,  j^to  dichas. 

D .  RUF.  JL  o  no  sé  ,  ninas  ,  si  será 
cierta  la  noticia  que  acaba  de  dar- 
me Fausto.  ¿Habéis  oido  vosotras 
decir  algo? 

i).^   MAN.  ¿  De  qué? 

D.  RUF.  Vaya,  no  habéis  oido  nada. 

D.^  MAN.  Pero  ¿de   qué? 

D.  RUF.  Nada ,  no  era  cosa ,  no  será 
cierto  ;  decia  Fausto  que  se  habia 
muerto  tu  padre;  mira  tú  qué  tonte- 
ría :::-  sino  lo  hubierais  sabido  pri- 
mero vosotras. 


I 
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i>.^  ISAB-.  Nada  ,  no  ha  habido  nada. 

D.^   MAN.  Pero  tá   ¿qué  sabes? 

D^  iSAB.  Claro  está  que  lo  sé ,  pues 
es  de  inferir  del  silencio  profundo, 
que  reyna  en  toda  la  casa ,  y  de 
no  haber  venido  nadie  á  decírnoslo. 

D.  RUF.  Sí  5  es  a*í ,  no  habrá  muerto; 
no  será  todo  mas  que  habladuría. 
Nada,  como  saben  que  yo  soy  el 
heredero,  piensan  lisongearme  con 
estas  noticias  ;  y  ya  ves  tú  á  mí 
¿qué?....  Yo  hija,  sea  lo  que  Dios 
quiera,  lo  que  le  convenga,  y  nada 
mas. 

D.^  ISAB.  Seguramente  se  deshonraría 
quien  en  ocasión  semejante  hiciera 
callar  su  sentimiento,  para  que  ha- 
blara su  interés. 

».  RUF.  Lo  mismo  digo  yo,  niñas,  yo 
no  soy  interesado,  nada ,  bien  á  bien 
lo   que  venga,  y  ;::-  Mire  vmd.  el 


bribón  de  Fausto  ir  á  suponer  una 
cosa  que  :::-  Bien ,  que  él  dixo  que 

?.  ae  lo  habia  oido  decir  á  Don  Lucas. 

vA  MAN.  ¡Ay   de  mí!   Cierta  es- 4in 

_  duda  esa   noticia  fatal.    -:-.z  :  r 

p.  iSAB.  ¿Por  qué  ,  hermana  se  afli- 
ge vmd.  de  esa  manera?  ¿No  cor 
noce  vmd.  ja  informalidad  y  la  ig- 
norancia de  Don  Lucas?  ¿No  sabe 
vmd.  que  no  se  le  ha  hecho  venir 
sino  por  adular  al  enfermo ,  que  de- 
claró tener  Cünfian?a  en  él ,  de  re- 
sultas de  haberlo  librado  de  otra 
enfermedad ,  y  que  sií  médico  de 
cabecera  Don  Juan,  hombre  pro- 
fundo y  meditador  dixo  al  tiempo  de 

.  despedirse  esta  mañana ,  que  no  ha- 
bia un  peligro  urgente  ,  que  lo  de- 
terminara á  quedarse? 

IX,  RUF.  ¡Oh!  sí,   Don  Juan,  mucho. 

»*-,   MAN.   Pçro  como  las  çnfermeda-^, 


m) 

des  Suelen  tomar  una  terminacioíi 

repentina   y  no  esperada  ::::- 
D.  H.UF.  Sí  si'elen  ,  pero,  jqué!  No  lia-í 
/  brá  habido  nadaj  se  hubiera  sabi** 

do   al  instante. 
Dé^  isAB.  Me  parecia  regular,  que  en» 

trásemos   á  averiguar  là    novedad, 

que   pudiera  haber.    ■  - 

i),  »UF.   ¡  Oh  !  no ,  dichosamente  viene 

aquí  el  Señor  Don  Lucas  que  nos 

informará  de   todo. 

ESCEkÀ^III.* 

DON   xucAS  y  dîchçs. 


»;  RüF.  J.'Sumigo  se  trata  de  saber  sk 

ha  dicho  vmd.   que   habia  -muQítoí 

el    Señor  Don   Silvestre.        •    ::/ 

».  LUC.   Si    señor.  r 

Di  RUFi  Pues  j  ¿vé  ymd?  e 


I 
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D.*  isAB.   Con  que  ¿ha   muerto? 

p.   LUC.   No  señora. 

D.   RUF.   Pues  ¿cómo?.... 

D.  I.UC.  No  hay  que  apresurarse.  Ei 
Señor  Dori  Silvestre  vive  ,  y  no 
vive  i  vive  y  porque  aun  no  ha  es-« 
pirado,  sin  embargo  de  que  lucha, 
hace  dos  horas  ,  con  las  agonías  de 
la  muerte.  No  vive,  porque  aquel 
resto  de  aliento  con  que  respira,  está 
visiblemente  corrompido  por  la  diso- 
lución del  espíritu  vital  j  y  en  este 
sentido  dixe  í  Fausto  ,  que  ya  po- 
día encomendar  á  Dios  á  su  amo, 
porque ,  á  mi  parecer  ,  no  le  que- 
daba  un  instante   de  vida. 

j5¿  RUF.  Bien  ;  pero  según  el  tiempof 
que  hay  que  vmd.  lo  dixo ,  debe 
ya   haber   espirado. 

D.  LUC   Es  muy  probable. 

D.  RüF.  Si  era  preciso. 


D.  tue.  Pues  ,  porque  es  mucho  el  aba** 
tiiniento  de  aquel  ánimo,  aquella 
fibra::::- Vamos  ,  se  ha  perdida  to- 
talmente el  equilibrio.^  yesimpo* 
sible  restablecerlo.^-'  ;  ^ .-: 

4).^  ISAB.  Pues  no  deciat  eso  el  Señor 
Donjuán,  y  será  harto  triste» na 
•saber  á  qué  atenernos^ 

í),  LUC.  Y  ¿  qué  dice  el  Sr.  D.  Juan? 

Dé^  ISAB.  Da  todavía  esperanzas,  y  hoy 
mismo  al  despedirse,  aseguró  ^  que 
entretanto  que  volviera  ,  nada  ha*- 
bia  que  temert^boaem    iivi , 

1).  xuc.  ¡  Oh  i  y  ¿  há  teiiído  vmd.  Id.  de- 
bilidad de  creer  á  ese  fantasmón? 

p.^  ISAB.  Me  parece  ,  qu^e  aunque  por 
casualidad  ,    no^  hayan  vmds.  'que- 

V) dado   de   acuerdo  en   orden   alüné-^ 

"iodo  de  curación  ,  no   debía  VTnd. 

'  -injuriarlo  de   esa   suerte.    ' 

i>#  LUC.  Mucho  mir*  vmd.  por  «ly-Se- 


fiórita  ;  acaso  ^«i  yo  fuera  maSi  jór 
zlíxen  ,  aunque  /.  gracias;  á  Dios  ,  to- 
davía no    peyno  canas,  me   dâria 
-.  ymcU  á  qí  la  razón.  : 

j>.^  isAB.  Yo  no  soy  capaz  de  deci- 
icfdir  entre. la  razón  de  vmd.  y  la 
ondfi.su  compañero  ,  pero  creo,  ^ue 
el  tener  razón  no  autoriza  á  nadie 
firparaflnjuriar  á  quien  no  la  íien^fc 
■p.iXüc.  ¿Vea  vmd.  mi  método  de  cife- 
s.jracion?  . 

■atjiiutŒ.:^  Qus  J  xhediquines*ni;j3!iin3 
i>.  xuc.  ¡Mi  método  de  curaciortl  Y 
-;  tu.^^0  -.' valot.  de  citarme  á  un  :::-  ¿qu# 
"sé  yo  ?  BruH  ,  ó  Brcnvn  ,  extr^hge- 
1ü^iro,  que  en  una  obra  de  medicina 
-:  l^ablá:  mas  de  tono  y  desentono, 
-  que  si  fuera  en  unos  elemeritos  de 
.i.cantoc  llano.-  Que  nos  diga  shSe- 
ñor  del  tono,  cómo  bastarían  ra.'Cíor- 
-.^roborar   aquella  máquina  Temnimê 


I 


•  -'todoy  los  estimulantes   del  mundo? 

D.  RUF.  '  Vea  vmd.  ahí  la  mía  :  sj 
en  queriendo  Dios  ,  no  hay  i€^ 
medio. 

D.  xuc.  i  Vaya  !  \  Oponerse  á  mi  mé- 
todo de  curación  !  ¡  Decirme  en  mis 
barbas  galenista  desesperado!  y:::- 
¡qué!  mil  cosas  ;  bien  que  fuérori 
muy  disfrazadas  ,  pero  de  qualquiec 
suerte ,  ¿  quién  no  se  irritará  de 
su  atrevimiento?  Oh!  y  no  es  eso 
lo  peor ,  sino  que  esta  Señorita  lo 

»    aplauda. 

io,^  iSAB.  ¿Yo  ,  señor  ? 

D.  RUF.  Sí ,  tú  ,  que  eres  una  baclii- 
llera. 

p.  LUC  No  ,  no  lo  decía  yo  por  tan- 
to j  pero  es  fuerte 'cosa  '  que  ^ven- 
ga un  mocoso  á  apostárselas  á^un 
hombre  ,  á  quien  le  nacieron  Jas 
barbas  en  la  profesión.  Y 'pregunte 
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Tmd.  si  no  se  morirá  el  enfermo: 
no  será  cosa  si  se  morirá. 

D.^  iSAB.  Calle  vpid.  por  Dios ,  Señor 
Don  Lucas  ,  y  no  atormente  á  mi 
pobre   hermana. 

D.  RUF.  Pero  muger  ,  si  lo  estás  oyen- 
do ,  si  es  preciso. 

p.^  MAN.   Sostenme  ,  Isabel. 

D.  luc.  A  mí  me  parecía  ,  Señora, 
que  si  llegase  á  suceder  la  desgra- 
cia que  preveo  ,  podría  ser  que  no 
faltasen  á  vmd.  motivos  de  consuelo, 

D.  RUF.  Oh  !  si  ella  quisiera,  vea  vmd.  ; 
pero  ¿qué?.«  vamos  no  hay  que 
.  hablar. 

p.*  MAN.  La  cosa  está  decidida  :  mí 
padre  se  muere. 

Ï).  RUF.  .No  llores ¿, muger  ,  no  llores: 
es  menester  conformarnos  con  ia 
voluntad  del  Señor. 

p,^  MANt    Déxame , .  déxame  que   me 
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entregue  á  mi    justo   dolor. 
»♦  RUF.  Cuida  ,  Isabel ,  de  consolarlaé 

ESCENA     IV.^ 

DON    RUFINO    Y   DON   l^CAS, 


D.  HUF.  ¡%£ué  mugeres  !  no  se  las 
entiende  por  mas  que...  vamos ,  no 
hay  que  hacer ,  eso  es  no  apreciat 
un  anuncio  ,  que  puede 'Seí  im- 
portante por  sus  resultas:  y  ¿á  qué 
€S  cansarse^ ni  andar  con  rodeos 
si  al  fin  ¿e  ha  de  morir ,  y  hemos 
de  llevar    la  pesadumbre? 

p.  LUC.  Sí  y  «s 'casi  seguro. 

D.  RUF.  Pues,  porque  como  ya  es  tan 
viejo  í:::- 

D.  LUC.  Oh  !  sí  ;  muy  viejo  :  se  muere. 

D.  RUF.  Vea  \\wd.  ;  por  eso  me  gustan 
á  mi  los  buenos  médicos^  sus  fallos 


aon  irrevocables  ,  y  desde  que  di- 
cen que  uno  se  muere ,  ya  puede 
cl   heredero  ir  empezando  á  tomar 
sus  medidas  ,  porque  ,  al  fin  ,    es 
menester  que   estos  acasos  no  cojan 
á  uno  desprevenido. 
r.  LUC.  Pues  ,  claro  está. 
p.'RUF.  Miré  vmd.-de  que  le  servirá  al 
^otro     haber    estudiado   mil    xergas 
-  diabólicas    de    Botánica  ,  Química, 
Farmacia,  y:::-  tonterías:  por  últi- 
mo  mi  suegro  se  morirá.  Mas  ¿  có- 
mo ha  de  ser?   Es   menester  tener 
paciencia  ,  aunque  yo  lo  siento  por 
muchos,  respetos  ,    porque  ,   vamos, 
como   e$    mi    suegro  ::::-  y    luego, 
porque   las  pobrecillas  de  Manuel^ 
é  Isabel:::-  oh!  la  Isabel  es  mucho 
cuento, 
p.  Luc.  Por  fin  ,  amigo ,  me  tocó  vmd. 
.  €n  el  registro. 


taO 

*.  RU?.  ¿Cómo? 

D.  LUC.  Como -Isabel  es  la  que  me  ha 
rendido  ,  y  lleno  de  amor  ,  de  res- 
peto ,  de  :::-  yo  no  se  ,  pero  ya  es- 
taba resuelto  á  declararle  mi    fina 

■    pasión. 

D.  nuF.  No   entiendo  á  vmd. 

T>.  LUC.  No  sé  si  le  gustará  á  vmd., 
pero  me  parece  que  es  ^ieza  de 
mucho   mérito. 

ij.  RUF.  Pero  ¿qué   es? 

u.  LUC.  Es  un  soneto  que  he  hecho 
en  elogio  de  Iskbel.  * 

».  RUF.  ¿De   quién?  -  ..;   .  r 

D.   LUC.   De   la  Señorita  Isabéí.  <  i 

D.  RUF.  ¡Calle!  ¡que  tal ,  Don  Lucas, 
que  emparentásemos! 

».  LUC  ¡Oh  amigo! 

ï).  RUF.   Por  mi   parte  ,  mejor  se  la 

X  Saca  un  ^a^eU 


entregaría  yo  á  vmd.  que  á  .ningua 
mozalbete   de   esta  era. 

r»   xuc.  Gradas. 

i>,  RUF.  Pero  ,  vaya  ,  veamos  ese  so- 
neto j  estará  bueno. 

D.  LUC.  Á  lo  menos  tiene  motivó  para 
estarlo ,  porque  como  yo  fui  Poeta 
desde  antes  de  graduarme  en  Teo- 
logía ;::- 

r.  RUF.  ¿En  Teología? 

D.  LUC.  Pues,  estudié  en  Alcalá,  mien- 
tras practicaba  la  Facultad  ,  Tep- 
logia  y  un   poco  de    Derecho.  , 

r.  RUF.  Eso  sí:  ¡cáspita!  Es  muy  bue- 
no que  los  hombres  sepan  de  todo. 

D.  Luc.  Pues  iba  diciendo  ,  yo  era 
jovenzuelo  ,  y  como  dicen  que  la 
Poesía  es  la  lengua  del  amor  ,  y 
en  aquel  tiempo  tenia  uno  mejor 
figura ,  también  las  Musas  le  ins- 
piraban. 


î).  RUF.  Oh  !   yo  lo  creó. 

D.  LUC.  Desde  entonces  no  había  hç*? 
cho  /versos  ,  porque  como  se  metió 
un  hombre  en  ocupaciones  ,  y  gra- 
cias á  Dios  ,  se  entró  con  buen  pie 
en  la  facultad  ,  no  faltaron  pro- 
tectores ,  y  fue  menester  aplicarse 
para  consolidar  una;  reputación  que 
empezaba  á  tomar  incremento.  No,r 
yo  no  me  he  de^uidado  :  me  parece  '-. 
que  he  sostenido  con  explendor  ti 
crédito  que  adquirí.  Oh  !  y  vmd, 
sabe  que  yo  no  gusto   de  alabarme. 

D.  RUF.  ¡Qué»!  nada  de.  eso  ;  pero 
¿qué  inconveniente  puede  haber  en 
que  vmd.  diga  una  cosa ,  de  que 
todo   el   mundo  ha   sido  testigo? 

D.  LUC  Me   alegro  qué-  lo  sepa  vind. 
también  ;  bien  que  .ha  sido  publico. 

D.  HUF.  Oh!    muy  público. 

D.   LUC.  Ya  se   vé:- con    estos  cuir 


dados  no   hubo  lugar    para   nada, 
y  Esculapio  se    llevó   el   tiempo  y 
las  ofrendas     destinadas    á  Venus. 
Pero  cate  vmd.  que,  ahora,   quan- 
do  ya  tengo   cincuenta   años  cuir- 
piídos  ,  me  he   enamorado  cotna  un 
mozuelo  ,    y  he  vuelto  á  mi  anti- 
tgusL  ocupación. 
H.    RUF.    Y    ¿por   qué   no? 
t>>  LUC.  La  Isabelita  me  gustó ,  y  re- 
'  solví   hacerle  un  soneto  ,  en  que  le 
.  explicara    mi  pasión  con   la  decen- 
,cia    propia   de    mi    edad  ;   porque, 
amigo ,  hablemos  claro  ;  á  mí  nunca 
me  han  gustado  esos  equívocos  atre- 
vidos ,   con  que   algunos   Poetas  :::- 
río ,   no  Señor  ;  es  menester  tratar 
.con  decoro   al  bello  sexo. 
'    Î)..  RUF.  Apruebo  ese   modo  de  pensar^ 
y    yo  ,  aunque  no  soy  viejo  ,  pien* 
$0  en  ese  punto  como  ellos. 


1^  luc.  Y   si  lo  demas  no  es  regular. 

j^,  RUF.  Mucho ,  mucho. 

V'   LUC.  Pues  ,  amigo  ,  lleno  ya  de  mi 

.  objeto,  aguardé  anoche  que  se  dur- 

•  miera  mi  familia,  y  quando  ya  todos 

estaban  en  un  silencio  ,  que  parecía 

,'  favorecer  á  mi   pasión  y    á  mi  en- 

fítusiasmo  ,  empecé  haciendo  áApo- 

/  lo  una  deprecación  ó  suplica  muy 
bonita  en  endechas  reaies  ,  con  la 
genealogía  de  las  nueve  musas ,  va- 
mos cosa  buena  ;  y  luego  que  mei 
sentí  inflamado  hice  el  siguiente 
Soneto. 

B.  RUF.  Bien ,   veamos. 

X).  LUC.  Dice  así: 

Lee,  "Quando  de  tí  prendado  el  Diosc 
artero 
A  tus  divinos  pies  rindió  su  aljaba, 
i.y   de  tus  bellos  ojos  se  quemaba 
En  el  deliciosísimo  brasero. 


{^6) 

Notó  Cupido  que  el  harpon  severo 
Nunca  en  tu  cruel  diestra  descansaba, 

Y  que,  si  tu  furor  no  limitaba, 

-^  Ibas  yermo  á  dexar  el  orbe  entero, 
e  "Previo  la  ruina  el   Dios  ,  temió   el 
estrago, 
Sintió  el  efecto   de  tus  furias  raras, 

Y  del  golpe  juzgó  por  el  amago; 
Entonces  fue  quando  con  el  pactaras, 
Que  tu  rigor  neutralizando  aciago, 
Aquel  á  quien  tú  hirieras,  tú  curaras.'' 

D.  RUF.  i  Oh  amigo  ,  cosa  grande  !  e<íto 

es  de   lo  que  no  se  compone  hoy. 
r.  LUC  Sí,  está  conceptuosito  y  bueno; 

me  alegro  que  le  haya   gustado  á 

vmd. 
D.  RUF.  Podia  no  gustarme  ;  si  le  digo 

á   vmd.  que  es  de  lo    bueno    que 

yo   he   visto. 
D.  Luc.    La   alegoría  original  y  bien 

seguida  ,  los  versos  sonoros  ::;;*- 


r 
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D.  BUF.  Oh  !  si  ,  mucho  ;  pero  si  vmd. 
quiere  aprovechar  el  tiempo  ,  corra 
tras  ellas ,  y  léales  esa  piececita; 
mi  muger  sobre  todo  la  celebrará 
mucho. 

j).  LUC.  Mil  veces  dichosQ  permiso  que 
me  pone  en  estado  de::::-  vamos, 
si  tiene  un  adarme  de  sensibili- 
dad ,  se  ha  de  electrizar  al  cirio» 

ESCENA    y.^ 

"   pÓN     RUFINO,     solo. 
uJWl    Sil    . 

j),  nvF.  \\^üé  sandez!  ¡qué  sandez! 
vaya  ,  que  son  terrible  cosa  las  par 

.  Siones ,  Sacan  á  las  gentes  de  quir 
cío  ,  y  de  un  hombre  de  razón  co- 
mo este  hacen  un  mentecato  ,  un 
tronera.  Gracias  á  Dios  que  me  ha 
librado  á  mí  de  ^sas  tonterías ,,  y 


que  cl  fluxo  y  refluxo  de  los  de» 
seos  y  de  los  caprichos  no  marti- 
ma  mi  aima.  ¿  Si  se  habrá  muerto? 
Parece  que  su  vida  se  dilata  mu- 
cho. No  ,  yo  no  le  deseo  la  muer- 
te ;  pero  es  viejo ,  está  para  aca- 
bar ,  los  intereses  son  complicados, 
y  es  necesario  estar  alerta.  Ade- 
mas ,  todavía  puedo  tener  hijos  ,  y 
entretanto  tengo  trampas  ,  acreedo- 
res y  sospechas  fundadas  de  que 
tratan  de  perseguirme  y  acosarme. 
Si  hubiera  muerto  ,  de  la  noche  á 
la  mañana  era  yo  hombre  de  pro- 
vecho ;  y  todo  seria  menester  en  un 
tiempo  en  que  mi  mala  cabeza  y 
mi  luxo  me  han  quitado  casi  los 
medios  de  subsistir.  Pero  ¿quién  tío 
hubiera  hecho  lo  mismo ,  teniendo 
como  yo  unas  esperanzas  tan  só* 
lidas  y  tan  inmediatas  ?   Acaso    en 


este  instante  mismo,  mi  fortuna  es 
ya  inmensa,  y  la  rica  herencia  de 
mi  esposa  es  el  solo  objeto  de  las 
conversaciones  de  la  Ciudad.  Es 
menester  formar  nuevo  plan  de 
vida ,  y  qualesquiera  que  hayan 
sido  mis  ideas  hasta  este  dia  ,  Es 
necesario  sentar  por  principio  ,que 
las  ocupaciones  ,  el  trabajo  y  la  mo- 
deración pueden  solamente  asegu* 
rar   mi  prosperidad. 

ESCENA    VI.» 

DON   RUFINO    y  ANTOLIN. 

V,  RUF.     V  en  acá,  ¿donde  vas  ,  ato- 
londrado? 
ANTOLIN.  Si  buscaba::- 
u.  RUF.  Bien  hombre  ,  pero  oye. 
ANTojLiN.  ¿Qué?  ¿lo  del  coche? 
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D.  HUF.  No ,  no  es  eso  ;  es  un  con- 
sejo que  quiero  pedirte. 

ÁNTOL.  Ay  Señor  ¿tengo  yo  traza 
de  consejero? 

jf).  RUF.  Vaya  ,  oye  ;  no  pienso  ya 
en  coches  ,  ni  en  fausto ,  ni  en 
tonterías,  ¿estás?  ¿Te  parece,  que 
en  tomando  posesión  de  los  cofres 
del  viejo ,  me  haga  comerciante? 

ANTOL.   ¡Qué! 

Di    RUF.   ¿No? 

ANTOL.  Lo  que   vmd.  quiera, 

D.  RUF.  Pero  no,  hombre,  dime  lo  que 
te  parece. 

ANTOL.  A  mí  ,  ya  vé  vmd. 

p.  RUF.  ¿A  tí  ?  A  tí ,  en  esa  car- 
rera te  podia  yo  hacer  hombre  de 
importancia. 

ANTOL,  Lo   creo. 

p.  RUF.  Por  otra  parte  ,  pensaba  ,  (  ya 
se  vé,  no  tengo  hijos)  imponer  la 
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mitad  de  ese  Potosí  en  el  fondo 
perdido  por  nuestras  vidas. 

ANTOL.  ¿Por  las   nuestras? 

D.  RUF.  Pues ,  por  la  de  mi  muger 
y   la   mia. 

ANTOL.    Yá. 

r.  RUF.  Y  la  Otra  mitad  en  un  ban- 
co extrangero  como  el  de  Londres. 

ANTOL.  No  es   mal   pensamiento. 

D.  RUF.  Pues  ,  y  con  los  intereses  ir 
juntando  nuevo  capital  ,  y  ser  un 
hombre;::-  vamos  ,  tu  me  entiendes. 

ANTOL.  Si    señor. 

D.   RUF.  Tú  correrias  con  las  cuentas. 

ANTOL.   ¡  Malo! 

D.    RUF.  ¿  Por   qué? 

ANTOL.  P(/rque  yo  soy  muy  lerdo 
para  cuentas. 

».   RUF.  Ya ,   pero   te    habilitarías. 

ANTOL.  Eso  v5Í.  j 

D.  RUF.  Y   con    un  salaría  regular' 


y  parte  de  las  gaiianeîas ,  que  pto- 
duxera  el  empleo  constante  de  los 
réditos  :::- 

ANTOL.  También  eso   es  verdad. 

D.  RUF.  Si  hombre ,  porque  hemos 
venido  á  términos  de  no  tener  de 
quien  echar  mano  para  empleoj» 
'  que  exijan  alguna  integridad.  Yo 
la  verdad  ,  te  conozco  ya  tanto, 
que  nunca  me  valdría  de  nadie  vi- 
viendo tú. 

ANTOL.  Eso  sí ,  lo  que  es  cristian- 
dad ninguno.  Yo ,  no  es  por  ala-^ 
barme,  pero  he  manejado,  ahora 
en  la  vejez  de  mi  amo  ,  algunos 
intereses ,  y  me  parece  que  nadie 
hubiera  puesto  reparo  en  mis  cuen- 
tas. 

D.  RüF.  Lo  supongo. 

ANTOL.  Si  Señor  ,  yo  tendré  mis  cosas 
como    cada  qual,  pero    honradez^ 


I 
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vaya  ,   no  hay  que  hablar. 

3D.  RUF.  Bien ,  pero  vamos  ;  ¿  qué  te 
parece   mi   proyecto? 

ANTOL.  A  mí  bueno  :  mas  ¿  sabe  vmd. 
lo  que  pienso? 

D.   RUF.  ¿Qué'? 

ANTOL.  Nos  hemos  llevado  tantos  chas- 
eos  en  el  muricío  i]"  que  me  parece 
prudencia  desconfiar  de  todo,  y  lo» 
cura  confiait   de   nada. 

D.    RUF.     Bien ,  veamos    comp     aplí_ 
'  cas  eso. 

ANTÓt.  ¡Oh!  eso  está  muy  claro.  Mi 
'amo   todavía  no  se   ha    muerto,  y 
"  yo  sospecho  que  nos  ha  de  enter- 
rar   a   todos. 

D.  RUF.  ¡  Qué  tontería  !  Á  estas  ho- 
ras está  espirando  quando  ménqs, 
Pero  ¡oh!  ¿quién  viene   aquí? 


(34) 

ESCENA    VIL* 

©ON   JUAN ,    y    dichof» 

x>.  RUF.  V  enga  vmd.  cnhorabue» 
na.  Amigo ,  no  hay  yá  sugeto  :  el 
pobre  Señor  se  voló. 

r.  JUAN.  ¿Cómo? 

D.  RUF.  No  ha  muerto  todavía  ;  pero 
le  falta  muy  poco  según  las  apa- 
jriencias  ^  bien  que  era  cosa  deses* 
perada  su  curación,  y  la  medicina 
no  podia  adelantar  allí  terreno  al- 
guno. Toda  la  familia  está  conven- 
cida de  ésto  ^  y  yo  lo  he  dicho 
bien  claramente;  este  acaso  no  debe 
disminuir  la  reputación  del  Señor 
Don  Juan  ,  que  demasiado  ha  he- 
cho con  lo  que  ha  hecho.  No,  pro- 
tector no  le  lia  faltado  á  vnid» 


j 
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Vi   JUAN.  Yo  siento  haber  dado  mo^ 
^     tivo  á  conversaciones   en   que  haya 
necesitado  de  protector 5  yo  me  ha- 
bía lisongeado    de   que  serian  mis 
intenciones  conocidas ,  y   apreciada 
mi   oficiosidad. 
D.  RüF.  Sí,  eso  sí,  pero  como  siem- 
pre hay  quien  murmure  ;::-  Bien  que 
no   ha   hecho  vmd.   falta   para  de- 
fenderse.  En    fin  ,  al  enfermo ,  es 
menester  que  entre   vmd.   á    verlo. 
».  JUAN.  Si   haré. 
D.  RUF.  Pero  ha  de  venir  vmd.  aquí 

al  instante. 
D.   JUAN.  Al   instante. 

ESCENA   VIII.* 

DON    RUFINO    Y    ANTOLIN. 


í>.  RUF.  JL-ífste  hombre  es  tan  bue- 


ii6) 
no ,  es  tari   servicial  qué   encanta, 
luego   como  su  carácter  es  tan  dul- 
ce;;:- y  cuenta  que  yo  tengo  mu* 
eho   de    que  quejarme  de  el. 

ANTOL.    [Ola! 

D.  RUF.  Sí ,  porque  no  haberme  des- 
engañado á  tiempo  y  haberme  ex- 
puesto á  que  me  cogiera  de  im- 
proviso esta  catástrofe:::-  Aunque 
por  fortuna   Don    Lucas,  como   es 

'  'péi^o   viejo  ,   y  conoce    el    mundo, 
hizo   lo  que    el   otro   debia    haber 

^  -Èeicho  ^ vy  ar  fin  se  han  tomado  las 
medidas   convenientes. 

ANToi..  Bueno. 

D,  RUF.  Ya  ves  si  la  noticia  era  im- 
portante 5  y  en  este  caso  mas  que 
en  ningún  otro,  porque,  vaya,  son 
muy  delicadas  las   circunstancias. 

ANTOL.  No   hay  que   hacer. 


p 
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D.  RUF.  No  dexarás  tu  de  conocer  lo 
que  tengo  yo  que  trabajar  para  es- 
tar alerta  ,  que  no  se  la  jueguen 
á  mi  muger ,  y.  una  hija  natural 
no. llegue  á  usurpar  los  derechos 
de  una.  hija   legliima. 

ANTOL,  Claro  está. 

D.  RUF.  Pues  ,  ¡  qué  !  ¿  acá  somos  ton- 
tos? No  sino  descuidarse,  y  ven- 
-dria  la  Lüisita  con  sus  manos. la- 
vadas y:::-  Ya  me  parece  que  la 
estoy  viendo  saquear  esas  inmen- 
sas gavetas,  y  ocultar  á  la  here- 
dera única  los  bienes  que;;:-  No 
es  lícito  extraviarse  á  sospechas  in- 
famatorias. Precaver  ,  y  no  sospe* 
char  será  mi  sistema.  Pero  vaya, 
respóndeme  á  esto  :  ¿te  parece  á 
tí  que  los  cofres  de  ese  anciano  se- 
rán menos  ricos ,  que  el  cora^oii 
del  cerro  dd  Potosí?  •     * 


(38) 
ANTOL.   Como    yo  no    he    visto   ese 

cerro  ::::- 
r.  H.UF.    Oh ,  yo  tampoco. 
ANTOL.  Pues  bien. 
D.   RüF.  Pero ,   vaya  un   tanteo. 
ANTOL.  Mucho  dinero  tiene. 
o.    RÜF.  ¿Sí? 

ANTOL.  Mucho ,  muchísimo ,  es  horror. 
j).  nuF.  jAy  Antoiini  De  esta  vez  que^ 

das  hecho  sugeto  de  importancia. 

ESCENA    IX.* 
DON  JUAN   y  dichos» 


D.  RUF.  ¿  v^ué  es  esto  amigo  ?  ¿Cómo 
tan  presto?  ¿No  le  ha  visto  vmd.? 

D.  JUAN  No  señor ,  está  durmiendo ,  y 
es  menester  dexarlo  descansar  un 
rato:  tal  vez  este  sueño  será  su  sa* 
lud. 


Ú9l 

3).  RUF*  I  Su  salud  ?  No  sefior  ,  des- 
piértelo vmd.  ¿^uién  sabe  quando 
tendrá  vmd.  lugar  de  volver ,  ó  si 
en  el  instante  que  duerme  ,  nece- 
sita de  alguna  medicina? 

r.  JUAN.  No  ,  no ,  gracias  á  Dios, 
yo  nada  tengo  que  hacer  por  esta 
tarde ,  ni  nada  me  costará  aguar- 
dar  hasta  que  despierte. 

».  RUF.  Ya  ,  pero  si  ;iecesita  algo::::-» 

D.  JUAN.  En  las  circunstancias  en  que 
se  halla ,  nada  puede  hacerle  mas 
falta   que  el  sueño. 

X).  RUF.  Yo ,  lo  que  vmd.  diga  ,  pero 
como  Don  Lucas  aseguró  que  es- 
taba muy   próxima  su  ultima  hora... 

».  JUAN.  El  sueño  ,  de  que  ahora  dis- 
fruta ,  desmiente  ese  funesto  pre- 
sagio. 

».  RUF.  Bien. 

»•  JUAN.  Los  enfermos,  amigo,  son 
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„  acreedores  á  todos  los  mîramîentos 
posibles  ,  y  es  un  cruel  ó  un  san- 
dio  Quien  ,   baxo   qualquier  pretex-ï 

.  to,  _ interrumpe  el  reposo  del  que 
agoviado  de  dolores,  crueles  ,  en  va- 
no ha  implorado  por  muchos  di^f 
la  paz  benéfica  de  un  sueño  tran- 
quilo. 

Ï).  RUF.  Pues  bien  ,  agur ,  nos  vere- 
mos quando  sea  hora.  Ya  ve  vmd- 
que  me  es  preciso  dar  una  vuelta^ 
y  ver  cómo  anda  esa  casa  ,  pues 
como  ahora  poco  se  publicó  que  ha- 
bia  muerto  mi  suegro,  todavía  se^ 
rá  general  el  trastorno.  No,  no  lo 
extrañe  vtnd.  :  Don  Lucas  creyó 
necesario  anticipar  un  poco  la  no- 
ticia por  ir  connaturalizándola,  por- 
que como  al  fin  nada  se  arries- 
gaba en  eso  ,  y  mas  tarde  ó  mas 
temprano  habia  de  suceder  :;:-  jOy 
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Siempre  será  terrible  desgracia  ,  pe- 

ro  es  bueno  que  esté  la   gente  pre- 
venida. 
ANTOL.  El   Señor   Don   Rufino  ha  si- 
do siempre   de   esa  opinion. 
1).  RUF.  Con  que  es  forzoso  pensar  en 
r    sosegar   los  ánimos   alterados,  y:::- 
4>  JUAN.  Bien  :    vmd.    debe    tratarme 

con  confianza. 
D.   RUF.  Ah  jqué  á  tiempo!   Ya  tíei 
ne  vmd.   aquí  quien  le  acompañe. 

ESCENA  X.^ 

DOÍÍA    ruISA    Y     DON     JUAN. 


i>.^  LUISA.  JU^e   buena   gana. 

P.  JUAN.  En  fin  ,  señora  ,  podemos 
ya  hablarnos  una  vez  sin  testigos, 
después  de  tantos  obstáculos ,  como 
h  enfermedad  de  su  padre  ds  vmd. 
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Jia  suscitado  ;  ni  puede  menos  de 
ser  un  presagio  favorable  para  nues- 
tros amores  el  restablecimiento  de 
ese  Caballero  que  probablemente 
va  á    recobrar   su  salud. 

D.^  LUISA.  ¿Cómo,  amigo? 

D.  JUAN.  Señora  ,  su  sueño  actual  es 
un  paso  ventajoso  hacia  su  cura- 
ción. 

p.*  xuiSA.  ¡  Ay  !  Si  su  ciencia  de  vmd^ 
alcanzara  á  obrar  ese  milagro,  ¿qué 
premio  sería  bastante  á  tan  alto 
servicio? 

D.  JUAN.  Ese  servicio  ,  señora  ,  no 
depende  de  mi  ciencia  ,  depende 
solamente  de  mi  fortuna  ;  pero  ,  por 
amor  de  vmd.  no  se  aventure ,  le 
ruego,  á  hacer  esas  ofertas  ,  pues 
si  mi  ciencia  ó  mi  fortuna  me  pusie- 
ran en  estado  de  exigir  el  premio  que 
ymd.  ofrece ,  sabe  Dios    á    donde 
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îrîan  á   parar   mis  pretensiones, 

D.^  LUISA.  ¡  Qué  !  i  Irian  lejos? 

D.   JUAN.  Lejos ,  y  muy  lejos. 

D.^  LUISA.  Ea  pues  ,  la  salud  de  mi  pa- 
dre es  el  precio  de  mi  condes- 
cendencia. ^ 

D.  JUAN.  ¡Qué!   ¿Se  vá   vmd.? 

p.^  LUISA.  Pues  ¿no  sabe  vmd.  quan. 
to  son  peligrosas  estas  conversa- 
ciones? 

D.   JUAN.   Si   no   es  eso. 

D.*  LUISA.  Pues  ¿qué? 

I).  JUAN.  Vmd.  ha  dexado  mi  vida  pen- 
diente de  un  hilo  ,  y  la  realiza- 
ción de  mis  mas  ardientes  deseos 
exclusivamente  vinculada  á  la  sa- 
lud de  su  padre  de  vmd.  Mi  pro- 
fesión prescribe  imperiosamente  la 
obligación  de   auxiliar  á  todo    en- 

I  QuUrc  irse» 
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fermo,  y  Dios    me    es   testigo   de 
que  jamas   he    mirado   con    indife-. 
rencia  la  suerte  de   ninguno ,   pot 
mas  que  la  miseria   pareciera  con- 

-  tribuir  á  abreviar  el  plazo  de  su 
vida  :  pero  sobre  todo ,  yo  he  pro- 
digado  mis   esmeros   á   su  padre  de 

-  vmd.  con  el  interés  que  inspiran  la 
gloria ,  el  amor  y  la  humanidad. 
Si  no  obstante,  mis  esfuerzos  fue- 
sen impotentes  ,  y  el  Señor  Don 
Silvestre  ,  pues  al  fin  es  un  hom- 
bre de  mucha  edad  ,  llegase  á  su- 
cumbir baxo  el  peso  de  una  en- 
fermedad tan  prolixa  ,  ¿  por  qué  sin 
culpa  sería   yo  privado   de  los  bie- 

-  nes  que  podrían  proporcionarme  sus 
promesas  de  vmd.   si  en  ellas  no  tu- 
viera el  premio  ligado  á  un  servicio 
que  no  está  en  mi  mano   verificar? 
ï).^   LUISA.  Yo  siento  no  haberme  ex- 
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pilcado  bastante  ,  aunque  creo  que 
vmd.  debe  inferir  que  no  estando 
en  su  mano  restituir  á  mi  padre 
la  salud,  el  premio  que  yo  ofrez- 
co ,  no  dependerá  absolutamente -> de 
la  condición.        'isn^    i^h   ?x»0'/ 

X).  JUAN.  Vmd.  señota  me  confunde-éom 
esa  reconvención.  Yo  apercibo  'en 
ella  el  manantial  de  mis  felicida- 
des. Vuelvo  á  ver  al  Señor  Don 
Silvestre,  y  ¡  ojalá  á  costa  demi 
vida  ,  pudiese  yo  perpetuar  la  suya, 

i  y  con  ella  las  venturas  del  ído- 
lo de    mi   corazón! 

ESCENA    XI.* 

D.*   LUISA    sola* 


x>^  LUISA.  JL/ntra ,    entra ,  y    lleva 
tras  tí    el    amor   de   tu  Luisa ,  ei 
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amor  que  tus  virtudes  le  han  ins- 
pirado ,   y  que    la  enfermedad  de 
un  padre,  que  ama  á  par  de  su  vida, 
le  ha  obligado  á  contener.  Tu  ar- 
diente deseo    de   acertar    haga   las 
veces  del   acierto,   y    arranque  de 
las  puertas  de  la  muerte  á  un  an- 
ciano ,  de  cuya   salud  depende    la 
vida  de    su   hija  ;    y   si     la  llama 
de  un  amor  puro  arde  en  tu  pecho 
virtuoso,  tal    vez    nuestra    común 
felicidad. 
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ACTO  SEGUNDO. 

|¿  E  s  C  E  NA  I.» 

DON    RUFINO    Y    DOÑA    ISABEL. 

D^  ÎSAB.  jX^y,  Rufino!  que  está 
sin  sentido  y  me  temo  que  la  pe- 
sadumbre la   acabe. 

».  RUF.  Vaya  por  Dios.  jQué!  sí 
estas  mugeres:::-  mas  ¿cómo  ha 
de  ser  ?  si  no  hay  remedio ,  si  Dios 
ha  decretado  que  se  muera. 

D.^  isAB.  No  digas  eso  por  Dios  hom- 
bre ;  pues  si  yo  trato  de  conso- 
larla con  las  esperanzas  que  nos 
dan  los  médicos  de  su  restableci- 
miento. 

».  RUF.  íQué  locura!  Vaya ,  voy  ya 
conociendo  que  todos  Jos  médicos 
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son  una  gavilla  de  ignorantes,  de:::-^ 
¿Sería  esto  creíble?  ¿Atreverse  á 
hablar  de  restablecimiento  en  un 
tiempo  que  :::-  Hija  ,  desengáñate? 
tanto  entienden  nuestros  médicos  de 
enfermedades ,  como  yo  de  hacer 
calderas. 

3).^  iSAB.  No  obstante  ,  creo  que  de- 
bes exceptuar  de  esa  regla  á  Don 
Juan  ;  sus  talentos  son  generalmen- 
te  reconocidos  y  apreciados.- 

D.  RUF.  A  veces  todo  ese  crédito  és 
obra  de  un  acaso.  La  reputación 
de  un  sugeto  no  es  señal  infalible 
-de  5;u  mérito  ,  y  menos  en  los  mé- 
dicos ,  donde  el  esfuerzo  extra- 
ordinario de  una  naturaleza  roli>usí- 
-ta  decide  de  la  habilidad  de  un  fa- 
cultativo 5  que  acaso  no  ha  cono- 
cido la  enfermedad.  Y  ¿no  lo  ves 
aq.uí?  ¿Qué  hombre  que  tuviese  sus 
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-  cînco  sentidos ,  habia  de  dar  en  este 
'caso  esperanzas  de  restableGimiéii- 
to.  Es  menester  estar  ciegos,  "pues, 
¡  qué  I  ¿  no  ven  aquellos  ojos  lán- 
guidos y  apagados,  aquella  voz  tré- 
mula y  balbuciente,  y:r:-  vamos, 
el  sello  de  la  muerte  en  aquella 
cara? 

D.^  isAB.  De  suerte  que  si  tú  te  has 
empeñado  en  que   se    muera  :::- 

D.  RUF.  ¿Yo  mugéí?  Vaya  que  tie- 
nes unas  cosas:*.:-  Qualquiera  que 
te    oyga    dirá  ::^.:- 

IK^  ISAB.  Tal  vez  dirá  que  tengo 
razón.  Pues  ¿  no  es  fuerte  cosa  que_ 
rer  defender  que  se  muere  tu  sue- 
gro ,  únicamente  porque  te  se  an- 
toja ,  y  esto  contra  el  dictamen  de 
un  médico,  que  lo  observa  de  con- 
tinuo ,  que  conoce  la  enfermedad, 
^y  que  debe  calcular  sus  progresos 
4 


(50") 
y  su  terminación  sobre  el  dato  in» 

falible   de   sus  periodos  ya  conoci-» 
dos?  Y  quando  así   no   fuera  ,  ¿no 
es  también  duro  pretender  quitar  á 
tu    muger     el  único    consuelo   que 
puede  quedarle ,  y  sin  el  qual  debe 
ser    necesariamente    víctima,  de  su 
dolor? 
D»  RUF.  Til  inocencia;  y  tu  senciller 
disculpan   la  dureza  de  esa  recon- 
vención.  En   primer  lugar  los  mé- 
dicos no  saben  nada ,  nada.  La  me- 
dicina   es    un  caos  j  nomenclatura, 
charlatanismo,  y  agur.   Los:  médi- 
cos ,  como  todos  los  hombres ,  se  cie- 
gan con  sus   esperanzas  ,  se  entre- 
gan  á   su    credulidad.   Este   es    en 
realidad    el  origen   de    ese  favora- 
^ble  vaticinio;  pero  los  que  los  cono-^ 
cen   ya  un  poco  ^-y  por  otra  par- 
te han  visto  en  otros  enfermos  coma 
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.la:,  muerte  se  hace  anunciar  por  el 
abatimiento  y  las  convulsiones,  no 
pueden  dudar  que  mi  suegro  se 
muere.  ...    ,_i 

D,*  iSAB.  Bien,  sea  así,  pero  ¿por 
^  qué  has  de  desvanecer  la  ilusión  li- 
songera  de  la  que  no  tiene  esas 
experiencias  ;  y  confiada  en  el  pro- 
nóstico de  D.  Juan  ,  no  vive  sino 
en  fe  de  esa    esperanza? 

r.  RUF.  Pues  yo  creía  que  esto  debía 
agradecerse,  y  por  lo  demás  ya  ves 
tu  ¿qué  interés  puedo  yo  tener 
en  que  se  muera  ?  Para  todos  se- 
ria el  mal,  y  j'o  fuera  el  que  mas 
sintiera  ese  revés  ^  porque  ,  á 
la  verdad  ,  mi  suegro  ,  á  pesar  de 
sus  extravagancias  ,  es  un  hombre 
amable,  y  varaos  ,  un  buen  Señor, 
pero  ¿hemos  de  reñir  con  el  que  lo 
dispone  ? 
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jí.*  íSAB*  No  5  pero  ¿  quién  sabe  io* 
davía  lo  que  puede  suceder  ?  En 
realidad  su  restablecimiento  no  se- 
ria  un   milagro. 

IK  H.UF.  ¿Gomo  no?  Sería  resucitar  un- 
muerto  ,  y  sobre  todo  Dios  quiera 
darle  la  salud  si  le  conviene:  yo 
soy  muy   interesado   en  ello^ 

ESCENA    II.* 
ANTOLiN    y    dichosé. 

TT,  RUF.    ^^ue  ,  ¿  hay  novedad? 
AKTOL.    No   señor. 
3).  RUF     Pues   ¿qué    traes? 
ANTOL.    La  Señorita   llamaba. 
D.  KUF.  ¿  Qué  Señorita? 
ANTOL.  La    Señorita    Manuela. 
D   RüF.   Y    ¿á    quién    llamaba? 
ANTOL.  A  la  Señorita  Isabel» 


s).^    iSAB.   Buena  cachaza   tendirás  tá 
toda   tu   vida. 

ESCENA    IIL* 

DON    RUFINO    Y    AMTOLIN. 


I 


-ANTor..  i^  O  sabe  vmd.  Señorita,  qué 
mayorazgo  es  la   cachaza. 

D.   B.UF.    ¿  Mayorazgo? 

ANTOL.  Pues  ¿qué  sería  de  un  pobre 
criado ,  como  yo  ,  ni  qual  vida  se-* 
ria  mas  aperreada  que  la  mia ,  sino 
fuefa   por  mi  cachaza? 

D.   RUF.  ¿Cómo? 

ANTOL.  Friolera. 

o.   RUF.   Vaya  ,  acaba. 

ANTOL.  Se  entiende  que  yo  he  teni* 
•do  mis  motivos  ,  y  como  las  ocu- 
paciones se  han  multiplicado  duran- 
te k  enfermedad  de   mi    amo  ,  y 


todos  echan  mano  de  úií  para  qual- 
quier  cosa  ,  sin  embargo  de  haber 
tantos  criados  en  la  casa:::-  vamos, 
ha  sido   preciso,  -    ^ 

».  RUF.  Pero  bien  ,  ¿qué  es  lo  que  ha- 
ces? 
ANTOL.  Hacer ,  nada  ;  pero  vea  vmd* 
que  apenas  entona  el  gallo  el  can- 
ticio  del  alba ,   quando  ya  ,   como 
toda  la  familia   se    queda   en  veía> 
están  por  todos    lados  llamando    ^ 
Antolin.    La  cocinera    grita     desde 
la  cama  por  el  avío ,  diciendo  en- 
tre sueños,   que  ya   no   puede  es- 
tar la  comida  á  tiempo.  Doña  Ma- 
nolita pide  el  vino  y  los  vizcochos; 
luego  es  menester  llevar    el   viilete 
-de  Doña  Isabelita  en   respuesta  del 
•    que  le  he  traído  la   noche  antes, 
».  RUF.  ¿Cómo,  como  era  eso? 
AN^üi..  Que  ¿  no  lo  sabe  vmd? 
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D.  nuF.  Yo   no. 

ANTOL.  Yo  creí  que  sí;  no  Imbiera 
yo  dicho  nada. 

D.  nuF.  Pero   bien. 

ANToi..   Pues  bien. 

D.  RüF.  ^o  es  eso,  no  digo  eso;  quie*» 
jro  saber  el  todo  de  esa  correspon- 
dencia. 

ANTOL.  Oh,  pues  eso  es  fácil,  la  Se- 
ñorita  Manuela  la  guarda  original. 

D.  B.UF.    Adelante. 

ANTOL.  El  hombre  es  de  importancia; 
él  la  quiere ,  y  á  ella  le  gusta. 

D.  TiVF,   Bueno. 

ANTOL.  Y  á  f e  ,  que  es  largo  como 
pelo  de  huebo  el  buen  Señor,  pero 
¿qué  se  ha  de  hacer  ?  Como  estos 
chapuciilos  se  hacen  en  ratos  per- 
didos ,  lo  que  dexa ,  dexa  y  agur. 
Pues,  como  iba  diciendo  mandan 
todos  á  un  tiempo^  ya  se  ve    todos 
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no  pueden  quedar  contentos,  grí^ 
tah,  mandan  otra  cosa,  y  vea  vmá, 
aquí  ,  que  necesitaria  un  hombre 
las  piernas  de  veinte,  para  poder 
medio  cumplir.  Para  estos  lances  es 

-  la  cachaza:  quando  han  pasado  re- 
vista todos  los  mandones  ,  y  cada 
uno  ha  ordenado  su  cosa ,  enton- 
ces ,  lo  mejor  es  ,  sino  hay  á  la 
mano  subalternos  á  quienes  comu- 
nicar las  órdenes,  ir  á  tomar  fuerr 
zas  para  cumplir  todo  aquel  tro- 
pel de  mandamientos ,  tenderse,  y 
aunque  la  casa  se  hunda  á  voces, 
CLO  salir  hasta  que  se  pase  la  ma- 
la  hora. 

D.  RUF.  Ya ,  pero  hombre  eso  es.  una 
bribonada, 

ikjíTOL.  Pero  ¿  qué  quiere  vmd.  sí  el 
trabajo  crece  tan  extraordinariamen- 
te >  todos  los  crk^os  de  la  casa  es-» 
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tan  siempre  parados  ,  y  á  nadie  manf 
dan  mas  que  al  pobre  de  Antolin?  jAh 
no  era  así  en  otro  tiempo  quan- 
do  mi  amo  ::;:-  ¡  Qué  !  Como  este  Se- 
ñor era  tan  bueno  , ...,.  unas  ga- 
nas  tengo    de    que    convalezca  ;::;t 

1).  RUF.  Oh ,  todos  nos  alegrariamos, 
pero  ,  ¿  sabes  lo  que    pienso? 

ANTox.  ¿Qué? 

D.  RüF.  Que  nos  la  ha  pegado  du- 
rante esta  conversación.  ¿No  oyes  qué 
vocerío  suena  hay  dentro  ?  ¡  eh  i  las 
hijas  serán  que  estarán  ya  atur- 
diendo la  casa   con  sus    lamentos. 

ANTOL.  ¿  Qué  lamentos  ,  Señor  ,  ni 
qué  vocerío,  si  está  todo  ea  un 
silencio  que::::- 

».  auF.  Vaya  ,  hombre  ,  me  parcció^ 
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ï:scena  IV.* 

DON    LUCAS  y  dicho f. 


p,  "LUC.  JQlJ'ése  vmd.  prisa  aimgo  Don 

f  Kufino  ,  si  quiere  vmd.  ver  á  su 
suegro  por  Ja  última  vez. 

J).  RUF.  Toma,  esto  para  que.  me  la 
(áiisputen.    Quando   un  hombre  ^ue 

'  tiene  algún  conocimiento  echa  el 
fallo  á  un  enfermo  ,  no  hay  que 
cansars3.  Y  luego  ^  que  lo  que  mas 
me  sofoca  es  ,  que  apoyan  sus  ton- 
terías con  el  dictamen  del  médico, 
que  suele  no  haber  dicho  tal  cosa* 

1>.  jLuc.   Eso  es   así. 

D.  RUF.  No ,  yo  5  si  he  de  decir  lo 
que  siento  nunca  creí  que  vmd.  hu^ 
bíera  tenido  parte  en  esa  desati- 
bada   profecía.   Ahora  pueden   ve- 
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»  nîr  á  atestiguar  con  Don  Juan; 
¿quiere  vmd.  que  le  diga  lo  que  me 
parece  ?  Pues  Don  Juan  no  ha  de 
entender  mucho  de  la  facultad. 

Ï).  Luc.  ¿Qué  entender?  Lo  que  en- 
tienden todos  los  médicos  de  hoy: 
llenan  su  cabeza  de  cosillas  y  na- 
da mas  :  xergas  greco-bárbaras  de 
historia  natural,  y  la  turba  multa 
de  sus  ramificaciones,  luego  la  nun- 
ca bien  ponderada  Química ,  ó  Al- 
chímia  ,  ó  ::::-  qué  sé  yo.  Las  co- 
sas que  i.ntes  estaban  abandonadas 
á  los  boticarios. 

35.  RUF.  Vea  vmd. 

3).   LUC  Perder  el  tiempo. 

3).  RUF.  í  Qué  gentes  !  Vaya  es  n^U"? 
cho. 

D.  LUC.  Pues  acerqúese  vmd.  á  sa- 
carles eso   de  la    cabeza. 

D.  RUF.  ¿Qué?  no  se  pudra  adelantar  nada 
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p.  LUC.  Nada  amigo  ,  predicar  eñ  de^ 
síerto,  y  si  vmd.  les  pregunta  en 
qué  se  fundan  ::::- 

p.  BUF.  Toma,  tampoco  darán  razón. 
Pero  vaya  ,  ¿  le  parece  á  vmd.  que 
habrá    ya    muerto? 

-D.   LUC.   Oh  sí  ;  lo  dexé   agonizando. 

a).  RUF.  Ea  pues  ,  agur.  Dios  reciba 
su  aima  en  el  Cielo  ,  y  me  de  fuer- 
zas para  consolar  á  su  angustiad^ 
familia. 

ESCENA    V.^ 

DON    LUCAS    X   ANTOLlNç 


A^TOL.  i^^^uál   val 

í>.  LUC.  i  Oh  amigo  !  tiene  razón  para 
andar  de  esa  suerte.  Se  suena  que 
este   viejo    ti^ne    muchos   millones. 

A-MTOL.  Sí  tendrá. 
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í).  LUC.  Ya  se  ve  ,  como  ha  tcmdat 
tanto  comercio  ,  y  eso  es  lo  que 
dicen  que  dexa  mas  ganancia....; 

ATíTOL.  No  es  cosa  si  dexa  j  todavía 
no  hay  un  año,  que  hizo  un  ne- 
gociado en  quince  dias,  que  le  de-^ 
Xó  quince   mil  duros* 

V,  tve.  Pues  ,  eso  es  medrar  ;  no  si- 
iio  echarse  á  médico  ,  y  después 
de  quemarse  las  pestañas  ,  y  gas- 
tar el  caudal  y  la  salud  en  cargar 
la  memoria  de  aforismos ,  ir  á  to- 
mar  una  peseta  por  cada   visita; 

ANTOL.  ¡  Oh  !  eso  es  triste. 

D.  tve,  Y  luego  los  médicos  no  tie-»- 
nen  aquel  lugar  que  lo  necesaria 
de  su  ciencia  parecía  deber  pro- 
porcionarles. Ya  ves.  eran  qué  des- 
den Doña  Isabelita  (pues  al  fin  es 
preciso  que  tú  lo  sepas)  ha  vista 
mis    rendimientos. 
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jiNTOL.   Mis  ¿qué? 

p.  LUC-  Mis  rendimientos,  no  hay  por 
que  extrañarlo.   Yo  todavía  no  soy 
ningún  viejo  5   ni   ella   una   muget 
tan  :::;::- 
ANTOL.  Eso  SÍr 

D.  LUC.  Pues  ,  la  cosa  no  era  muy 
desigual  ;  pero  quiere  Dios  que  su- 
ceda así ,  y  luego  como  uno  no  tiene 

quien   le   ayude 

ANTOL.    I  Guarda  Pablo  !   parece   que 

la  cosa  tiene  ayre    de  propuesta, 
D.   LUC  No  ,  pero   como   los   de  casa 
conocen   mejor  los   genios  ,  y   pue- 
den aprovechar    mejor    las  coyun-» 
turas  :::::- 
ANTOL.    Yá. 

D.   Luc.  Por  eso. 
ANTOL.    Pues. 

D.    LUC.   Y ,   como  á  tí  no    te    faU 
la   talento;:;;- 
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iiNToi-rÂ   Dios  las  gracias. 

Dr  Luc^  Y  por  otra  parte  ,  una  habi- 
lidad singular  para  esas  comisíonesy 
y  las  desempeñas  tan  bíen:::- 

ANTOL,  Alto  ahí  Señor  Don  Lucas ,  co- 
nozco donde  va  vmd»  á  parar. 

»•  LUC.  ¿Sí?  Pues  me  alegro:  yo  he 
recurrido  á  tí  con  confianza ,  porque 
sé  que  eres  fina  para  una  tercería, 

ANTOL.  Lo  soy  Señor  Don  Lucas,  pera 
es  con  su  cuenta  y  razón.  Quien  mas 
vivamente  se  interesa  por  Doña  Isa- 
belita,  quien  mas  de  cerca  vela  sobre 
su  conducta ,  es  quien  dirige  esta  cor- 
respondencia ,  quien  lee  los  papeles 
que  se  envían  y  que  se  reciben, 
quien:::-  Pero  esto  es  bastante,  ya 
no  tenia  por  que  contestar  áeste  pun- 
to. Yo  no  quiero ,  ni  hago  á  picar* 
días.  Doña  Isabelita  se  casará  con 
su  amante ,  que  es  joven,  de  buena 
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presencia  j  rico  5  hombre  de  Wn  y::-¿ 
¿  Está  vmd;  ?  Esto  es  lo  que  hay  y 
nada  mas. 

ESCENA    VL^ 

DON  JUAN  y  dichos. 

n.  JUAN.  Î  V  álgame  Dios  Señor  Don 
Lucas!  ¿  Seri  posible  que  se  agra- 
de vmd.   en  consternar  á  esta  po- 

.  bre  familia  ,  y  que  cabalmente  en  el 
instante  en  que  un  sueño  tranquilo 
derrama  por  las  venas  del  Señor 
Don  Silvestre  el  bálsamo  de  la  vi- 

,  da  ,  haya  vmd.  alborotado  á  Don 
Rufino  ,  que  por  poco  no  ha  sem- 
brado la  confusion  hasta  en  el  apo- 
sento mismo  del  enfermo?  Paréceme, 
que  yo  ,  en  mi  qualidad  de  médi- 
co de    cabecera  ,  ten^o  derecho  Á 
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exîgîr  de  Vmd.  un  poco  de  mas  cir- 
cunspección. Si  muere  el  Señor  Don 
Silvestre  ,  tiempo  habrá  para  de- 
cirlo después  :  no  es  esta  ocasión  de 
andar  haciendo  á  cada  instante  pre- 
i..fi?«agios  contradictorios,  cuyo  efecto 
seguro  5  será  hacer  pasar  rápida- 
mente á  esta  familia  del  gozo  á  la 

¿  tristeza ,  y  al  contrario  ;  lo  que  sin 

..duda,  puede  originar  en  ella  en- 
fermedades   agudas  y    complicadas. 

D.  xuc.  ¡Vaya  ,  vaya  que  ha  sido 
graciosa  la  reconvención  I  Con  que 
¿no  se  puede  decir   una  chanza? 

D.  JUAN.  Esas  chanzas  son  siempre  in- 
útiles ,  y  las  mas  veces  funestas. 
Todo  hace  impresión  en  el  alma  de 
un  hombre  enfermo.  Si  la  voz  que 
vmd.  ha  esparcido  ,  tal  vez  con 
poco  miramiento ,  llegase  hasta  sus 
oídos,  ¿quién  puede  anunciar  ^el 
i 
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efecto  que  causaría  ,  y  quién  sabe 
si  esto  impediria  su  curación? 

35.  LUC.  ¿Cuf'acion?  Vaya,  compañero, 
que  vmd.  alimenta  unas  extrava- 
gantes  esperanzas. 

©.  JUAN.  Yo  no  las  creería  tales  ,  aunt 
quando  no  las  coronase  un  exíto  fe- 
liz. En  este  caso  ^  yo  atribuiría  las 
resultas  á  la  escasez  de  mis  luces,, 
no  á  la  imposibilidad  de  la  curación. 

r.  LUC.  j  Eso  se  llamará  modestia!  ¿Eh? 

!>►  JUAN.  Déle  vmd,  el  nombre  que 
quiera  ,  con  tal  que  esté  vmd.  con-» 
vencido  de  las  intenciones  que  me 
animan.: 

D,  LUC  Muy  bien  ,  amigo  ,  me  gusta 
mucho  esa  delicadeza  :   es  muy  im- 

:  portante  que  trace  vmd.  el  circulo 
de  que  no  debamos  salir  ;  nosotros 
haremos  lo  posible  para  no  hablar^ 
y  si  es  menester ,  para  no  mover^ 
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nos.  Pero  si,  despues  de  todo  ,  se  le 
muere  á  vmd.  su  enfermo ,  como 
lo  creo  ,  vmd.  no  tendrá  á  mal  que 
yo  me  burle  de  la  medicina  mo- 
derna ,  y  califique  las  precauciones, 

.    que  ella  aconseja  ,  de  superfluas   y 

.-   de  ridiculas. 

D.  JUAN.  El  médico  ,  Señor  Don  Lu- 
cas ,  cumple  con  su  obligación,  apli- 
cando á  sus  enfermos  el  producto  de 
sus  luces  ,  y  de  sus  experiencias; 
después  de  esto ,  qualesquiera  que 
sean  las  resultas  y  debe  quedar  sa- 
tisfecho. Por  lo  demás,  para  mí  no 
hay  diferencia  entre  los  médicos 
antiguos  y  modernos,  y  solo  es  bueno 
aquel ,  á  cuyas  disposiciones  pre- 
side la  experiencia  y  la  razón. 

j).  LUC.  ¿Vamonos  ,  Antolin? 

ANTOL.   Yo....  Mas  que  nos  vamos. 

ü.  LUC.  Quedo  enterado. 
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ESCENA    VU.» 

DON     JUAN     solo» 


©.  JUAN.  v5u  edad  y  sus  malos  prín-- 
cipios  disculpan  su  grosería.  Pero 
¡Válgame  Dios!  ¿quesera  de  mi  amor 
si  Don  Silvestre  muere  en  mis  ma- 
nos? Están  agotados  todos  los  re- 
cursos de  mi  arte  ,  pero  nada  he 
conseguido  ,  sino  prolongair  su  vida 
algunas  horas  mas.  Si  ai  fin  muere, 
¡qliál  será  el  dolor  de  la  adorable 
Luisa  ,  de  esta  muger,  que  tan  pro- 
fundamente ha  dexado  impresa  en 
mi  alma  la  imagen  de  su  candor,  ds 
su  ternura  filial ,  y  de  todas  las  vir- 
tudes ,  de  que  es  un  precioso  de- 
pósito su  corazón  !  Por  otra  parte, 
Don  Lucas  me  anicíia^-a  ccn  iIdÍ5í 
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culizar  mí  método  de  curación  ,  y 
acaso  se  me  tacharía  de  una  igno- 
rancia crasa  j  ó  >  lo  que  aun  sería 
peor ,  se  supondría  en  mí  una  in- 
tención perversa,  que  me  cubriría  de 
infamia  y  de  dolor.  Mi  reputación, 
pues,  mi  amor  ,  los  intereses  mas 
apreciables  de  mi  vida  dependen  deí 
exíto  de  esta  empresa  que  por  des- 
gracia es  absolutamente  desespera- 
da. Pero  Dios  conoce  mis  intencio- 
nes puras  ,  y  no  querrá  desamparar- 
me. Vamos  á  hacer  el  último  es- 
fuerzo. Esta  planta  tiene  una  vir-» 
tud  tan  extraordinaria...... 
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ESCENA   VIII.* 

PON    JUAN    y  DOÑA    LUISA, 
Luego    ANTOLIN. 


r.  JUAN,  -fiííín  fin,  Señora,  el  amor  me 
lo  ha  inspirado.  Su  padre  de  vmd.... 
¿Quién  sabe  ?  Quizá  va  á  conseguir 
su  restablecimiento.  Confio  tanto  en 
la  eficacia  de  este  precioso  vege- 
tal::: -  Que  venga  Antolin,  Señorita, 
que   venga  luego. 

0).*  LUISA  se  acerca  â  la  -puerta  para  lia' 
mar  â  antolin  :  entre  tanto  escribe 
D.  JUAN:  ANTOLIN  saU^  toma  la  receta 
que  le  dará  r.  juan  ,  y  se  marcha 
luego  que  éste  le  dice  las  expresio" 
fKS   siguientes, 

D.  JUAN.  Al  punto  ,  al  punto  vas  á  la 
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Botica  ;  tu  amo  va  á  vivir.  Ama- 
ble Luisita  5  yo  siento  mi  corazón 
extraordinariamente  agitado.  Iba  i 
comprometerse  el  interés  de  mi  re- 
putación ,  el  de  mi  amor  ,  el  de 
mi  amistad.  jAh  Señora!  ¿  Hubiera 
perdido  el  derecho  á  sus  promesas 
de  vmd.  un  hombre  >  de  entre  cu- 
yas manos  hubiera  la  muerte  arre-- 
batado  á  su  padre  de  vmd.? 

D.^  LUISA.  ¿Quién  sabe?  Acaso  hubiera 
sido  el  objeto  de   mi  odio. 

D.  JUAN.  Por  piedad  ,  por  piedad  ,  ado- 
rable amiga,  no  pronuncie  vmd.  una 
sentencia  tan  cruel.  ¿  Quién  puede 
todavía  anunciar  de  un  modo  po- 
sitivo un  cxito  feliz?  El  primer  fun- 
damento de  las  esperanzas  ,  que 
he  hecho  concebir  á  vmd.  ,  es  el 
arior  con  que  yo  deseo  ese  res- 
tablecimiento. Me  parece  que  le  v^p 
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recobrar  sensiblemente  su  salud  ,  á 

medida  que  baña  sus  fauces  la  be- 
bida benéfica.  Me  parece  que  le  veo 
dirigir  miradas  de  vida  á  todo  lo 
que  le  rodea  y  :::-  !  Ay  amiga  !  ¿  Poií 
qué  no  autorizarla  él  nuestro  amoc 
puro  y  ardiente;  puro  y  ardiente  mas 
que  el  sol  ?  ¿  Sería  mi  profesión  un 
obstáculo  para  este  enlace  ventu- 
roso? ¿Sus  riquezas  y  mi  pobreza  me 
privarían  de  esta  mano  apetecida? 
No  sin  duda.  Viera  vmd. ,  Señora, 
como  postrado  yo  á  los  pies  de  s  ti 
padre  ,  le  decia  ,  en  la  efusión  de 
mis  mas  agradables  sentimientos: 
si  señor  5  Luisa  sola  hará  la  fe- 
licidad de  mis  dias.  Las  circunstan- 
cias de  su  nacimiento  no  le  dan  dere* 
cho  alguno  á  los  bienes  de  vmd.  ;  pe- 
ro por  fortuna  yo  soy  bastante  rico, 
y .  si  la  medicina  fue  la  profesioa 
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que  abracé  ,  viéndome  por  la  muer- 
te  prematura  de  mis  padres ,  desti- 

•  tuido  de  todo  socorro  ,  la  medici- 
na es  ya  la  profesión  que  exerzo 
solamente  por  amor  de  la  huma- 
nidad. Sino  mi  ciencia  ,  mis  es- 
pieros  y  mi  actividad  me  han  pro- 
porcionado una  decente  fortuna,  que 
un  sistema  de  economía  y  de  orden 
ha  aumentado  y  debe  aumentar  pro- 
digiosamente. Al  lado  de  un  hom- 
bre que  la  adora ,  Luisa  ,  la  mas 
tierna  de  las  hijas ,  será  la  mas  fina 
de  las  esposas.  La  mano  del  placer 
rejuvenecerá  á  vmd.  y  sus  nietos, 
saltando   á  su  rodilla  trémula  :::::- 

p.*  LUISA.  Perdone  vmd. ,  Señor  Don 
Juan  que  le  interrumpa.  Esa  imagen 
es  demasiado  deliciosa,  y  no  puede 
hacer  en  la  terrible  crisis  en  que 
me    hallo    mas   que   aumentar    çii 
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átmargiira  y  mi  dolor.  Permítame 
vmd.  que  en  estas  circunstancias  le 
oculte  los  sentimientos  que  me  ins- 
pira ese  lenguage  apasionado.  Yo 
misma  no  me  atrevo  á  penetrar  en 
mi  corazón  rodeado  de  la  densa 
nube  del  pesar. 

ESCENA    IX.* 

DOÑA  ISABEL  ,  DON  B.UFINO  y  dÍchoT* 


Lífl  Señor  Don  Silvestre 
acaba  de  despertar ,  y  al  parecer 
lucha  con  sus  dolores  y  con  sus 
agonías. 

D.  RUF.  ¡Lo  que  somos!  jqué  cosas! 
jQué  providencia!  ¡  Espirando  ,  espi- 
rando 5  no   hay  remedio. 

D.  JUAN.  No  ha  venido  Antolin  :  se 
perdió   todo. 
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ESCENA    X.* 

DOÑA      LUISA  ,     DON      RUFINO 
Y     DOÑA    ISABEL. 


D.^  LUISA.  Î  V  álgame  Dios  !  \  Qué 
noticia  tan  funesta!  Yo  siento  que 
me  abandona   la   constancia. 

D.  RUF.  Me  parece  que  ya  no  hay 
remedio.  Hija  mía  ,  su  llanto  de 
Tmd.  es  muy  justo  ,  como  el  de  to- 
dos nosotros  ,  pues  al  fin  todos  per- 
demos igualmente  ;  eso  sí  ,  mi  sue- 
gro era  muy  bueno  ,  un  bendito  ,  y 
no  en  valde  lo  querían  todos,  y 
lo  respetaban  :  pero  hija  yo  espera- 
ba en  vmd.  mas  resignación  :  y  á 
mi  parecer  la  consideración  de  su 
€dad  abanzada,  de   sus    achaques 
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continuos  debia  en  parte  mitigar  su 
dolor  de  vmd. 

D.^  LUISA.  Vmd.  conoce  muy  poco  los 
encantos  y  la  extension  del  amoc 
filial.  Vmd. ,  amigo ,  no  ha  probado 
el  placer  de  amar  á  un  padre. 

p,  RUF.  Yo  ,  si  señora  ,  sé  lo  que  son 
ÇSOS  placeres  ;  hace  dos  años  que 
murió  mi  padre  ,  y  :::-  todavía  me 
acuerdo  ,  ¡lo  que  le  lloré  !  Vaya 
fue  mucho.  Era  también  bueno, 
muy  bueno  ;  así  por  el  estilo  de  su 
padre  de  vmd.  ,  honrado ,  gene- 
roso 5  bien  que  era  muy  amigo  de 
su  dictamen  ;  pues  ,  un  poco  indó- 
cil, y  nada  mas. 

D.^  LUISA.  Las  mugeres  somos  mas 
sensibles  á  esos  golpes.  Mi  padre 
ha  sido  siempre  el  solo  objeto  de 
mi  ternura.  Si  llegase  á  faltar ,  la 
hoxfandad,  el  aislamiento  acabarán 
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con  mí  flaca  existencia;  y,  ¿á  quién 
voiveré  entonces  mis  tristes  ojos ,  6 
quién  me  acogerá  en  mi  desamparo? 

D.  áuF*  jOh!  No  se  aflija  vmd.  Se- 
ñora por  eso  5  el  viejo  le  habrá  de- 
xado  á  vmd.  en  su  testamento  al- 
guna cosita.  Vamos,  no  podrá  ser 
mucho  porque  ya  ve  vmd.:::-  No^ 
y  yo  tampoco  me  opondré  á  que  se 
le  de  á   vmd.    algún  socorro. 

D,^  LUISA.  Vmd.  á  hecho  de  mí  un  con,- 
cepto  muy  baxo.  No  es  el  interés 
el  4ue  me  hace  derramar  estas  lá- 
grimas 5  ni  la  muerte  de  mi  padre 
debe  tampoco  condenarme  á  una  in- 
digencia tan  extremada  ,  pues  yo 
conozco  muy  bien  la  extension  de 
mis  derechos.  Pero  ¿podrían  espe- 
ranzas viles  y  delincuentes  mitigar 
mi  acervo  dolor?  ¿Qué  valdrían  los 
tesoros  de  las  dos  Indias ,  en  com- 
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paracion.  de  ia  vida  de  ese  ancia- 
no ,   objeto  de   mi    cariño,  de  mis 
votos ,  de  mis  mas  sólidas  esperan- 
zas? 

D.  RUF.  Bien  5  pero  ¿Qué  remedio,  su- 
puesto que  su  muerte  esté  iníaii- 
ble  mente  decretada? 

D^  xuiSA.  Y   ¿quién  puede  decídit  si 
estará  decretada  efectivamente?  ¿  Ha- 
bría alguno  tan  ignorante ,    ó  tan 
orgulloso  ,  que  se  lisongease  de  ha- 
ber penetrado  ese  misterio  ?  Y  ¿  qué 
caso  podría  hacerse  de  semejante  pre- 
dicción? Pero  aun  quando  eso  fuese 
así ,  yo  no  titubearla  en  transmi- 
tir  todos   los    derechos,  que  me  da 
mi  calidad  de  hija ,  al  que  por  solo 
un  dia  prolongara  su  vida  ;  su  vida, 
que  aprecio  sobre  todos  los  bienes 
que  esta  tierra  miserable  puede  pro- 
porcionar á  sus  habitantes  engreídos. 
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I  Con  quánto  placer  ,  sin  ínquieur- 
me  la  perspectiva  de  mi  suerte  ul- 
terior ,   me  gozaría  yo    en  la    faz 
risueña  y  apacible  ,  aunque  desfi^ 
gurada  con  la  mano  de  la  enfer^ 
medad ,  de  mi  padre  anciano ,  mo- 
delo de  todas  las  virtudes  ,  modela 
sobre  todo  del  amor   paternal!*  Mi 
alma  se  llenaría  de  un  orgullo  no- 
ble ,  «cuando  contemplara  ,  que  suS 
ultimas   horas    de   existencia    eran 
el   precio  del  sacrificio  de  mi  for- 
tuna; sacrificio  mezquino,  si  se  com- 
parase con  su  objeto.  ¡Con  qué  ansia 
me  ofrecerla  yo  al  trr.bajo  mas  ím- 
probo por  prolongar  los  dias  de  un 
hombre,  cargado  de  la  estimación, 
y   del  respeta   universal! 
D,  HUF.  Si  ,    eso   es  verdad  ,  pero  ya 
ve  vmd. ,  como  por  mucho  que  le  de- 
xe  á  vmd. ,  nunca  lo  pasará  vmd. 
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como  ahora.....  Vamos,  si    eso  es 
natural. 
D.^  I.U1SA.  No  aumente  vmd.  mi  dolor 
con  suponerle   otra  causa    que   el 
temor    de   perder    para   siempre  á 
mi  padre.  Me    creería   indigna  de 
existir ,  si ,  en  su    muerte  ,  qual- 
quier   designio    humano   viniese   á 
debilitar  la   impresión  ,  que  hicie- 
ra en  mí  esta  catástrofe  espantosa, 
y  sin  embargo  no  esperada.  Sí  ami- 
go ,  lo  digo  con  satisfacción  :  toda- 
vía luce  en  mi  alma  un  rayo  de  es- 
peranza ;  todavía  me  parece  que  es- 
toy  viendo  á  ini  padre,   vuelto  á 
su  salud  y  á  sus  ocupaciones ,  abra- 
zar á   sus  hijas,  y   contribuir  á  la 
felicidad  de  quantos  contemplen  el 
hermoso  conjunto  de  virtudes^,  que 
ha  hecho  brillar  en  su  larga  carrera. 
D.  iiuF«  I  Oh  I     sí ,  todo  puede    ser. 
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pero   yo   desconfío   mucho. 

ü^.  LUISA;  Para  1  conseguir  es  necesa- 
rio confiar.  Confie  vmd.  hermano. 
Pof  la  primera  vez  me  atrevo  á 
dar  á  vmd.  este  nombre,  quando 
el  sentimiento  de  nuestra  desgrán- 
ela común  hace  desaparecer  las  ren- 
cillas domésticas  ,  que  por  mucho 

-  tiempo  han  alejado  á  vmd.  de  la 
amistad  y   de  los  beneficios  de  mi 

f    padre.  Confie  vmd.,  le   ruego  :  una 

•  vmd.  sus  votos  á  los  mios  ,•  y 
¡  ojalá  puedan  llegar  hasta  los  pies 
del  trono  del  Eterno  ,  y  la  antor- 
cha de  la  vida  arder  otra,  ve*,  ípbre 
mi  padre!  :  id.::\  -á 
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ESCENA    XI.* 

DON   RUFINO  X  DOÍíA  ISABEL. 

p.    nuF.  C^áspita  ¡Qué  niña!  ¡vaya, 
vaya    que  traía    bien  estudiado  su 
papel!     ¡Qué    sentimientos!    ¡Qué 
afectación!  ¡Qué  hipocresía!  ¿Si  pre- 
tendería alucinarme  con  su  ^ternu- 
ra,consu  qualidad  de  hija,   con 
la  extension  de  sus  derechos?  ¿De 
qué  derechos  hablaria  esta  misera- 
ble?  Vaya  ,  ¡ qué  palabrotas  !  ¡Qué 
intenciones  !  ¿No  digo  yo  bien  que 
se  sabe  mas  ahora  durmiendo  ,  que 
en  otro   tiempo  celando? 
p.^  ÍSÁB.  Permíteme,  Rufino,  que  dis- 
culpe á  la  pobre   Luisa ,  y  que  sin 
pretender  examinar  el  derecho  que 
ella  pueda  tener    á   la    mitad   de 
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los  bienes  de  su  padre  ;  derecho, 
que  sin  embargo  me  parece  incon- 
testable.... 

I).  RUF.  Señor  j  qué  brutos  !  ¿  Dónde 
habrán  visto  estas  gentes  estas  mons- 
truosidades ?  Vaya  ,  yo  no  acierto 
á  explicar  la  razón  en  que   puedan 

,  fundar  estos  dictámenes.  Gentes 
empeñadas  en  quitarse  los  bienes, 
que  Dios  les  ha  dado  ,  y  echarlos  á 
puerta  agena  ,  dando  motivo  á  que 
mañana  se  aproveche  el  contrario 
de  eta  disposición  de  sus  ánimos, 
para  contestarles  un  derecho,  que 
les  da  su  legitimidad.  Y  á  f e  que 
no  sabrá  aprovecharse  la  Luisita  de 
esta  coyuntura  ;  ¡  como  es  tan  ler- 
da:::- Mira  tú  cómo  me  honra  con 
el  nombre  de  hermano  ,  ahora  que 
ve  la  muerte  al  ojo  ,  y  que  me 
necesita.  No  ,  pero  yo  conozco  bien 
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■jús  tretas  :  alcanzo   el  fin  de  sus 
fingimientos  ,  y  sé  que   esas  lágri- 
mas   que   derrama  ,   se    las  arran- 
ca la  consideración  de   su   miseriac 
futura  ,   la   privación    de  los    bie- 
•  nes  5  de  que  disfrutaba  ,  que  muer- 
to su  padre   no  pueden   ya    servir 
para  satisfacer    sus  caprichos  ,   suí 
-  hixo  inmoderado  ,  y  su  loca  pro- 
digalidad, j  A  mí  me  engañarla  con 
sus  pasmarotadas!   Gracias  á  Dios, 
no  somos  tan  inocentes  como  todo 
eso. 
p.^  iSAB.  ¿Será  posible,  hermano  ,  qoie 
''  así  te  ciegue  tu  odio   y  tu  ínteres? 
¿Que  solo  tú  y  tu  esposa   halléis 
que  censurar   en    la    conducta  de 
'   Euisa? 

D.  HüF.  Nosotros  solamente  somos  lo» 
^  que  podemos  deeidir  de  ella  j  t€- 
^"'  oemos  un  poco  de  mundo,  perci- 


(Sí) 

fcimos  los  resortes  secr  etos  que  JLa 
mueven;  en  una  palabra    conoce- 
mos nuestros  derechos  y   los  suyos 
Y  ¿habrá   todavía  quien  se  empeñe 
en  buscar  motivos  á  su  llanto,  en  le- 
gitimar sus    designios  interesados? 
JD.^  iSAB.  Herma  Qo  mió  ,  ¡Jesús.'  nun- 
ca te  he  visto   tan  enojado, 
©.  nuF.   ¿No  lo  he  de   estar,  si   no 
se  puede  disculpar  á  Luisa, sin  estar 
de  acuerdo  con  ella  so])re  sus  fines? 
D.^  ISAB.  No  creo  yo  que  se  pueda  .ha- 
cer caer  sobre  mí  una  sospecha  tan 
infundada. 
Ï).  RUF.  i  Qué  sé  yo!  Las  mugeres  soy  s 

capaces  de  todo. 
u.^  ISAB.  Lo  serán  ,  pero  yo  qo  lo 
soy  de  prostituir  mis  sentimien- 
tos ,  ni  de  vender  mis  elogios  á 
la  simulación.  Yo  conozco  m^y  ¿ien 
á  Luisa, 


•v/O  '  i»;j 
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1».  itUF»  ¿TÚ  ,  eh  ?  ¿No  eres  tú  la  que 
andas  ahí  villeteando;::-  No,  no 
te  pongas   encarnada  ,  lo  sé  todo, 

D.^  isAB.  Si  en  esa  correspondencia  hay- 
algo  de  que  yo  deba  avergonzar- 
me ,  será  solamente  de  haber  re- 
sistido poco  á  las  importunas  su- 
gestiones de  tu  espí)sa.  Ella  fue  la 
que  '  me  propuso  ese  empeño  ,  que 
en  realidad  puede  serme  ventajoso, 
y  que  la  casualidad  de  hallarnos  en 

"  esta  casa  ,  donde  la  enfermedad  del 
dueño  no  permitía  ajusta r  concier- 
tos de  esta  especie  ,  hizo  tener  re- 
servado hasta  ahora.  Mucho  sin- 
tiera yo  que  pudiera  interpretarse 
siniestramente  una  acción ,    á  que 

"  si  me  presté  ,  fue  contra  mi  vo- 
luntad ,  porque  los  varios  acciden- 
tes á  que  está  expuesto  este  género 
de    correspondencia  ,    me    hacian 
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temer  por  mi  decoro ,  y  por  'mi 
reputación.  Este  ha  sido  siempre 
el  ídolo  de  mi  vida ,  y  á  ella  debo 
esta  declaración  ingenua ,  que  debe 
ponerme  á  cubierto  de  toda  recoi** 
vención    ulterior. 

ESCENA    XII.* 

DON     RUFINO.    SolOn 


"Df  RUF.  X  N  O  ,  no  se  muerde  los  la- 
bios Ja  Isabelilla  ;  eso  sí ,  lo  mismo 
que  su  hermano,  decir  la  verdad 
y  cayga  el  que  cayere.  Pero  mire , 
vmd.  mi  Manuela  ahora  al  cabo 
de  Susanos  andando.eti  tercerías,  y 
en::;-  ¡Sobre  que  todas  las  muge- 
res  son  iguales  !  Nada ,  no  hay 
que  formar  concepto  de  ninguna. 
Este  espíritu  de  fruslería ,  de  in- 


dolencia  ,  de  distracción ':::î-  ¡Cosa 
rara!  ya   se  v€ ,  la  educación  es  el 
todo 5  no  aprenden  nada  útil:   co- 
quetería ,  mimos ....  Vaya  es  escan- 
daloso ver  á  la  heredera  mas  rica 
de  la  Provincia  ,  ocupada   en   el 
pequeño  objeto  de  buscar  un  no- 
vio  á  su  cuñada.   ¿Creeria   nadie 
que  pudiese  llegar   á  tanto  la  dis- 
tracción y  el  abandono?  Vea  vmd. 
5i  no  seria  una  ocupación  mas  pro- 
pia ,  mas  magnifica  tratar  de  Ir  re- 
cibiendo familia  ,   de  distribuir  sus 
riquezas    en    empresas   vastas ,   en 
proyectos  útiles  ,  en  especulaciones 
importantes  ^  bien   que  como  ella 

descansa   en  mi  de  ese  cuidado 

No ,  i  cáspita  Î  No  es  fácil  hallar 
para  estas  cosas  un  hombre  como 
yo  :  hay  pocos  que  puedan  dar  al 
dinero  un  giro  tan  ventajoso  ,  como 
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el  que  yo  le  daré.  En  primer  lu- 
gar ,  se  amortizará  la  terrible  d^u- 
da  ,  que  me  agovia  ,  y  cuyos  in- 
tereses anuales  absorven  todas  i;nis. 
rentas.  La  profesión  del  comercian- 
te es  la  mas  á  propósito  para  ha- 
cer fructificar  los  capitales  ;  se  se- 
guirá el  comercio  5  pero  un  po- 
mercio  vasto  ,  inmenso  ^  un  comer- 
cio como  el  de  un  banco ,  ó  el  de 
una  compañía  ^  se  cultivarán  las 
relaciones  extranger.as  ,  se  subscri- 
birá á  todos  los  periorídicos  mer- 
cantiles de  la  Europa  ;  se  pondrán 
cien  acciones  en  la  Compañía  de. 
Filipinas  ;  se  le  dará  á  Isabelita 
un  dote  de  cien  mil  duros  en  me- 
tálico ,  con  lo  que  se  premiará  el 
amor  de  ese  hombre  que  es  regu- 
lar que  no  se  propusiese  miras  in- 
t.eresadas  ^   y   por  si  Manuela  qui- 


PERSONAGES. 

EouARBO  DE  SAUVAL,  coronel  de  dragones, 

Juan  lUIS,  sargento. 

MadarÉ  ,  posadero. 

Pedro  ,  mozo  de  la  posada, 

Luisa  Bêla. 

Clarita,  su  prima. 

Julio,  niño. 

Aldeanos  de  ambos  sexos. 

La  acción  pasa  en  las  cercanías  de  Abbe- 
ville,  ano  de  i833.  ; 


^ad  de  su  Editor .  quien 
reimprima. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  la  plaza  de  un  pueblo.  A  la  dereclia  del  espec- 
tador ,  una  posada:  á  la  izquierda  un  emparrado  ;  debajo  del  cual 
habrá  una  mesa  y  dos  sillas.  En  el  fondo  ,  un  rio  con  puente 
practicable.  Al  alzarse  el  telón  son  cerca  de  las  seis  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO. 

Y  Sale  de  la  posada  estregándose  los  ojos.J 

Ped.  Caramba  que  tarde  es!  Ya  lia  salido  el  sol. 
Sin  duda  me  he  dormido  hoy  mas  de  lo  acostum- 
Jbrado.  Ah,  noj  ahí  vienen  los  aldeanos  que  van 
al  mercado  de  san  Ricardo  (^Algunos  aldeanos 
y  aldeanas  atraviesan  el  teatro  de  derecha  à  iz- 
quierda ^  llevando  canastas  en  los  hombros,  con 
diversos  frutos  y  comestibles:  Pedro  los  saludaS) 
A  dios,  amigos  mios;  que  vendais  bien  vuestra 
mercancia.  f  Entre  sí.J  Este  pais  es  una  mina 
de  oro  por  sus  tomates.  (  Viendo  à  un  anciano 
que  cruza  el  puente. J  Calla..!  no  es  el  señor 
Paulino...  sí,  él  es;  y  detrás  la  señora  Maurlcia. 
(Pasa  una  anciana.  J  Pues  no  debe  estar  muy 
lejos  Clarita:  que  tal  ¿no  lo  decia  yo?  ella  es  la 
que  ahora  atraviesa  el  puente. 
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ESCENA  II, 

PEDRO  y  CLARITAí 

Ped.  Esperad,  esperad,  señorita  Clara:  voy  á  de- 
sembarazaros de  ese  peso  para  que  descanséis 
Un  instante.  C La  coge  la  canasta  que  lleva.  J 

Ciar.  Muchas  gracias,  señor  Pedro. 

Ped.  f  Dejando  la  canasta  en  el  suelo.  J  Cómo  pe- 
san los  tales  guisantes. 

Ciar.  Y  para  la  que  está  levantada  desde  las  dos 
de  la  mañana.... 

Ped.  A  esa  hora  estaba  yo  roncando.  A  las  dos  na- 
da me  impediria  dormir,  aunque.... 

Ciar.  Mas  para  eso  ya  no  vendre'  el  otro  mercado* 

Ped.  ¿Por  que? 

Ciar.  Porque  se  casa  mi  hermana  Susana  con  Geró- 
nimo Bernabé'.  Se  enamoró  de  ella  el  jueves,  y 
el  domingo  se  quiso  tirar  al  rio  porque  se  la 
negaban. 

Ped.  Eso  es  lo  que  debíamos  hacer  nosotros. 

Ciar.  ¿Tirarnos  al  rio  ? 

Ped  Quiíí;  seria  «na  brutalidad.  Casarnos  de  la 
noche  á  la  mañana. 

Ciar.  Eso  no  es  posible  :  porque  las  aldeanas  cuan- 
do nos  casamos,  es  para  ser  fieles  á  nuestros  ma- 
ridos, que  plantarlos  cuando  les  acomode  es  pri- 
vilegio de  las  señoras  déla  ciudad;  y  por  lo  mis- 
mo debemos  mirarlo  muy  despacio  antes  de  ha- 
cerlo. 

Ped.  f  Cariñosamente.  J  Pero  al  cabo  de  tres  meses 
que  nos  estamos  contemplando.... 

ÇUtr,  Cuántos  se  han  observado  mucho  mas  tiempo, 
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y  al  fin  se  tan  llevado  un  gran  petardo.  No  cà 
esto  decir  que  yo  dude  de  vuesta  hombria  dç^ 
bien ,  pues  me  consta  que  sois  muy  bonrado..., 

^Ped.  Oh,  eso  sí;  no  es  porque  yo  lo  diga. 

Ciar.  Mas  para  hacer  una  tontería  siempre  hay  tiera4 
po.¿No  os  acordáis  de  mi  prima  Luisa,  la  hija 
del  difunto  Simon  Bela,  de  Bouvincourt?  Ayer: 
me  contaba  mi  padre  su  historia  ,  y  me  decía 
que  era  la  muchacha  de  mas  talento  que  había 
en  veinte  leguas  á  la  redonda.  ¿Y  de  qué  le  sir- 
vió? Hace  seis  años  que  la  infelix  se  escapó  de 
casa   de  sus  padres,   sin  que  haya  podido  averir 


ESCENA  III. 

CLARITA  j  PEDRO  J  MADÁrE. 


Y  Este  último  ha  salido  de  la  posada  al  fin  de  la 
escena  precedente,  y  ha  estado  observando  à 
Pedro,  à  quien  pega  ahora  una  palmada  en  el 
hombro.  J 

Mad.  Siempre  holgazaneando. 

Pedro,  f  Rascándose  el  hombro.')  Ay..!  Si  dijeseis 
hablando,  vaya:  pero... 

Mad.  ¿Y  te  pago  para  que  pases  el  tiempo  en  ha- 
blar..? 

Clarita.  f  Pasando  al  lado  de  Madare.J  No  le  ri- 
ñáis. Bien  sabéis  que  es  mi  novio;  y  como  solo 
puede  hablarme  cuaí»do  voy  ó  vengo  del  merca- 
do... Ya  veis  veinte  minutos  de  mas  ó  de  menos... 

Ped,  Es  verdad  \  s\  emplease  los  veinte  minutos  ca-r 
da  media  hora,  entonces.... 

Mad»  Pues  qo  faluba  otra  cpsa^ 


ciar.  Ea,  señor  Pedro,  ayudadme  á  cargar  los  gui- 
santes. 

Ped.  ¿Os  vais  ya? 

Ciar.  ¿No  habéis  oído  á  vuestro  amo? 

Ped.  Es  cierto,  f  Refunfuñando. J  Pedazo  de  al- 
cornoque, f  Ayuda  ci  cargar  la  canasta  á  Cla- 
rita.J  A  la  vuelta  nos  veremos.  A  Dios,  queri- 
da Clarita. 

Ciar.  A  Dios,  señor  Pedro. 

C  Fase  Clarita  por  la  izquierda,  Pedro  la  sigue 
con  la  yista.  J 

ESCENA  IV. 

PEDRO,    y   HADARE. 

Mad.  Sube  á  ver  si  quieren  desayunarse  Jp^  dos 
hue'spedes  del  piso  principal  ó  si  a  la  señora  que 
vino  anoche,  ó  á  su  hijo  ,   se  les  ofrece  algo. 

Ped.  En  verdad  que  dá  que  pensar  la  tal  señorai 
¿Quien  será? 

Mad.  Y  sea  quien  quiera,  á  ti  ¿que  te  importa? 
Mil  veces  te  tengo  dicho  «un  criado  de  posada 
ni  debe  ver  ni  oir,  ni  hablar.» 

Ped.  Pues  para  eso,  que  nos  peguen  los  ojos,  nos 
cosan  la  boca,  y  nos  tapen  los  oidos. 

Mad.  Quizá  te  suceda  eso  algún  di  a.  (^Pedro  se  dirige 
á  la  posada  como  de  mal  humor  ;  /  antes  de  en^ 
trar    se  queda  mirando    hacia  el  lado  opuesto.  J 

Mad.  f  Impaciente. J    ¿Que  haces  abi? 

Ped.  Me  parece  que  llega  algún  forastero... 

Mad.  Está  bien;  corre  á  hacer  lo  que  te  he  dichoé 

Ped.  Allá  voy  ,  allá  voy.  f  Va  à  entrar  en  la  po^ 

sada ,  y  <vuehe  de  repente  à  decir  á  su  amo.J 
Mirad  si  decia  yo  bien. 

Mad,  Todavía  II  Marcha  pronto  á  tu  trabajo. 
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ESCENA  V. 

JUAN  LUIS  y  MADARÉ. 

Halagüeña  y  cariñosa 
me  sonríe  la  fortuna. 
Hoy  vuelvo  al  suelo  que  cuna 
fue'  de  mi  infancia    dichosa. 
Y  tras  de  la  lucha  cruel, 
donde  acredite  mi  espada, 
tornaré  á  ver  á  mi  amada, 
siempre  hermosa  y  siem.pre  fiel. 
A  mi  lado  en  el  combate 
juzgaba  verla  amorosa.... 
Si  á  un  soldado  ama  una  hermosa, 
con  qué  entusiasmo  se  bate! 
Dejo  eV  campo  del  honor 
con  noble  sangre  regado, 
y  vuelvo  regocijado 
á  los  brazos  del  amor. 
(A   Madaré.  J  Ola,  buea   viejo  ;  ¿sois  de  la  po- 
sada? 
Mad.  El  dueño  de  ella;  para  lo  que    gustéis  man- 
dar. 
Juan.  ¿Tenéis  buen  vino? 

Mad.  Esquisito.  Si  queréis  entrar..;  r^^, 

Juan.  No.  Aquí  mismo:  (Señalando  la  mesa,  J  en 
dos  tiempos,  y  á  continuar  la  marcha.  Haz  que  sa- 
quen una  botella  y  un  vaso,  ó  dos  ,  si  te  sientes 
capaz  de  hacer  compañía  á  un  dragon. 
Mad.  En  tratándose  de  beber  ,  se  la  haré'  yo  aun- 
que sea  al  diablo^  fVasc  Madaré.  J^ 
Juan.  Truhán! 
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Mad.  Y  que  tengo  un  vino  de  réservai.? 
Juan.  Ea,  pues  despacha,  y  haz  avanzar  lat reserva 
á  paso  redoblado. 

ESCENA  VI, 


JUAN  LUIS, 

Juan.  (Estregándose  las  manos.^jVov  fin  ya  falta 
poco  para  concluir  mi  camino.  Diez  leguas.  Que 
regocijo  va  á  causar  mi  llegada  en  el  lugar, 

ya  disfruto  de  antemano 

contemplando  su  alborozo: 

lino  dirá  «Que  buen  mozo! 

vienes  hecho  un  veterano.» 

Me  apretará  este  la  mano; 

me  dará  un  abrazo  aquel, 

de  puro  tierno,  cruel; 

y  las  curiosas  mugeres 

pedirán  nuevas  de  Amberes, 

ó  de  la  toma  de  Arge'l. 
Pobre  Catalina  ¡Ah!  nunca  ha  salido  de  aquí 
(  Señalando  al  corazón.  J  Jamás  se  ha  apartado 
su  imagen  de  mi  memoria...!  Y  que  antes  de  mi 
partida  no  me  haya  atrevido  á  dirigirle  ni  una 
sola  palabra  tierna,  amorosa....  Ah,  necio  de 
mi,.!  f  Retorciéndose  los  bigotes.  J  A.  íe  que 
ahora  no  será  lo  mismo...  Siete  anos  de  servicio 
en  un  regimiento  de  caballería,  ensenan  á  cono- 
cer el  mundo;..  y  el  caballo. 
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ESCENA   VIL 

JUAN    LUIS  /    MADARE. 

f  Este  último  saca  una  botella  y  dos  vasos.  Se 
sientan  ambos  à  la  mesa;  Juan  Luis  á  la  dere- 
cha del  espectador.  J 

Madaréy  {echando  vino.^  Probad  de  este  Burdeos  á 
ver  si  os  gusta. 

^Juan^  después  de  beber.  Es  escelente.  Parece  vino 
de  Borgoña. 

ad.    ¿Sin  duda  vais  con    licencia  temporal,    eh? 
^uan.  Sí;  voj  á  paspr  seis  meses  en  mi  pueblo, 
fad.  ¿Y  está  cerca  de  aqui  ? 

Juan.  Diez  leguas.  Sgy  natural  de  Bouvincourt. 

Mad.  ¿Y  tenéis  allí  parientes? 

Juan.  Í5olo  una  hermana;  si  es  que  está  en  c'l  toda- 
vía. 

^Mad.  Que,  ¿no  sabéis? 

Juan.  No  tal.  Ni  tampoco  si  está  otra  persona,  á 
quien  no  amo  menos  que  á  ella.  Catalina....  la 
muchacha  mas  graciosa!...  Cuando  partí  en  1826 
ya  rajando  en  los  veintidós  años,  tenia  ella  quin- 
ce,., j  era  tan  linda..!  Blanca  como  la  nieve; 
ojos  azules;  cabellos  negros...  lo  que  se  llama 
Una  criatura  perfecta;  capaz  de  abrasar  á  un  re^- 
gimiento  de  dragopes  :  y  en  medio  de  eso,  una 
honestidad,  un  talento...  (Bebe.J  A  vuestra  salud., 

Madure,  f  Bebiendo.)  A  la  vuestra. 

Juan.  Vivíamos  puerta  con  puerta;  á  un  cuarto  de 
legua;  por  esta  razón  iba  á  verla  á  menudo:  siem- 
pre que  mis  quehaceres  me  lo  permitían:  porque 
yo  fui    labrador  antes  que  soldado;  y    ú  fe  que 


estos  üos  oficios  valen  tanto  como  cualquiera  otro; 
sea  dicho  de  paso,  y   sin  que    os  ofendáis,    por- 
que también  aprecio  á  los  posaderos. 
Mad.  Que'  ¿  pensais  (jue  yo  no  he  servido  ?  Si  tal; 
y  he  hecho  varias  campanas,    y  todas  gloriosas. 
Pues  yo  también  con  tesón 
en  mi  juventud  feliz, 
por  la  francesa  nación, 
combatí  como  un  león 
en  Rivoli  y  Austerliz. 
Juan.  Famosas  batallaspor  cierto.  Yo  me  he  encontra- 
do en  las  tomas  de  Argel  y  de  Amberes,  aunque 
no  tienen  comparación  con  las  acciones  que  citais 
sin  embargo  también  en  estas  sacudieron  y  bien; 
y  sino,  aquí  está  la  prueba  {mostrando   el  brazo') 
Tengo  en  el  una  herida  que  recibí  de  un  beduino 
que  no  volverá  á  hacer  otra. 
Mad.  Una  herida!..   También  yo  las  tengo,  y  hon- 
rosas. 

Las  recibí  luchando  ardientemente 
batie'ndome  por  el  Emperador. 
Juan.    Y  yo  en  África  y  Bélgica  igualmente 
combatí  por  la  Francia  y  el  honor. 
Mad.    Veterano  feliz  de  la  victoria... 
Juan.    Inscrito    eii  filas  de  guerreros  fieles.... 
Mad.  (5e  levanta^  y  hace  un  saludo  militar.') 

Respeto  de  los  jóvenes  la  gloria.... 
Juany  imitándole. 

Acato,  veterano  tus  laureles. 
(5e  sientan.')  Pues  como  os  iba  contando  con  res- 
pecto á  Catalina,  pasaba  toda  la  semana  trabajan- 
do al  lado  de  su  madre,  y  el  domingo  bailaba 
en  la  plaza  del  pueblo,  siempre  conmigo  por  su- 
puesto ;  y  eso  con  el  permiso  del  seuor  cura  j  esce- 


lente  sugeto  ,  que  nabia  sido  antiguo  capitán  de 
cuerpos  francos,  y  habia  tomado  el  curato  á  mo- 
do de  retiro.  Bailábamos  qne  nos  las  pelábamos 
Yo  no  se  donde  teníamos  piernas...  jamas  nos 
cansábamos 

Macl.    {Sonriendo.^    Y    durante    el    baile    tjo     de- 

"  jaríais  de  decirle  algunos  chicoleos  á  vuestra  Ca- 
talina. 

Juan.  Nada  de  eso:  entonces  no  era  yo  militar; 
cuando  estaba  á  su  lado  me  hallaba  cortado  ,  y 
sin  encontrar  palabras  que  decirla  (Con  natura- 
lidad. J  Pero  la  echaba  unos  ojos.',.  Cuando  pa- 
ra obedecer  la  ley  partí  con  los  demás  reclutas, 
mi  pobre  Catalina  lloraba  á  lágrima  viva,  sin 
que  nada  pudiese  consolarla  ,  ni  aun  las  prome- 
sas que  la  hacia  de  volver  pronto  á.  su  lado...  y 
ya  estoy  aquí...  Muy  pronto  no  ha  sido...  Siete 
años...  Pero  vuelvo  dispuesto  á.  cumplirle  mi  pa- 
labra. 

Mad.  ¿Y  ella  os  cumplirá  la  suya? 

Juan  ¡Ohí  sí,  no  lo  dudo.  Era  muy  buena  mucha- 
cha... (^Cogiendo  la  botella  vacia^^ 
Pero  se  apagó  esta  vela, 
y  es  cosa  que  no  me  cuadra; 
veamos  cabo  de  escuadra, 
relevad  la  centinela.  {Da  la  botella  á  Mad.) 

Mad.  Allá  voy,  mi  sargento. (^Z  tiempo  que  Ma- 
duré va  á  irse  entra  Julio.) 

ESCENA    VIII. 

DICHOS  Y  JULIO. 

Jul.  Madare',  Madare. 


Mad.  ¿Que  quieres? 

Jul.  Te  buscaba  para  jugar  contigo  un  rato; 

Juan.  ;  Que'  hermoso  es  el  rapazuelo! 

Mad,  Es  el  hijo  de  una  señora  joven  que  Uegó 
anoche  á  mi  posada,  y  que  parece  muy  desgra- 
ciada. (  5c  o/e  //amar  en  dos  cuartos  distintos 
de  la  posada,^  Ya  empiezan  á  levantarse  los  hue's- 
pedes.  Perdonadme,  camarada  ,  os  dejo  un  mo- 
mento; pues  como  suele  decirse j  «el  ojo  del 
amo *  Al  instante  vuelvo^ 

^Juan.  Id  con  Dios. 

ESCENA  IX, 

JULIO  Y  JUAN   LÜIS. 

'Juan.  ¿Porque  sales  solo  de  casa? 

Jul.  Dormia  mamá....  Salí  al  corredor,  baje  al  por- 
tal y  luego  me  he  perdido. 

Juan.  No  te  de'  cuidado.  Ace'rcate, 

Jul.  (^Con  sequedad^)  No. 

Juan.  ¿Cómo  que  no...?  Yo  te  mando  que  le  acer- 
ques. 

Jul.  (^Alejándose  como  un  niño  mimado.^  No,  no. 

Juan.  ¡Habrase  visto  este  compendio  de  tambor  ma-, 
yor  que  voluntarioso  es!  Que'  ¿te  doy  miedo? 

JuL  Sí;  no  quiero  á  los  soldados  porque  son  malos. 

Juan.  ¡Diantre!  ¿Y  quie'n  te  ha  dicho  eso? 

Jul.  A  mamá  tampoco  le  gustan.  Cuando  ve'  á  uno 
llora. 

Juan.  {Conmovido,')  Será  acaso  la  viuda  de  un  ca-s 
marada  ¿  Y  tu  padre? 

Jul,  ¿Papá  ? 

Juan,  Sí;  ¿dónde  se  halU?  ¿No  está  con  tu  madre?, 


.      ('3) 

'Jnl.  No  :  tiiitîca  viene  con  nosotros. 
Juan.  {Le  mira  con  gran  iiñerés.)  No  hay  duda...» 
murió,  y  la  vista  de  un  uniforme  renueva  su  he-* 
rida....  (^Mirando  al  niño.)  Hue'rfano  de  un  sol- 
dado.... ven  acá,  picaruelo  ;  dame  un  beso. 
Jul.   {Retrocediendo).  No   que    tienes    bigotes,    y 

pican. 
'Juan.  No    tal:   ven  á  verlo.   {Julio  se  acerca  con 
timidez  f  haciendo  aspavientoSy  hasta  que  Juan 
Luis  le  coje  la  mano). 
.^^  Hermoso  el  chicuelo  es; 

^■|  Ace'rcate  y  menos  guiños, 

v^Kf  Que  estos  bigotes  que  ves 

^^K  Son  de  un  soldado  francés 

'^"  Que  no  hace  la  guerra  á  niños. 

{Juan  Luis    cogiendo  á  Julio  lo  coloca    sohre  sus 

rodillas  y  lo  acaricia.  Julio  le  toca  el  bigote),_^ 
Jul.   ¡  Ah  !  No  pican  ;  ni  hacen  daño. 
Juan  {Acariciándole.)  -¿  No  te  lo  decia  yo.,.? 

ESCENA  X. 

JUAN    LUIS,    JULIO,    LUIS  Ai 

Luisa.  {Desde  la  posada.)  Julio,  Julio.  {Julio  da 
un  salto  y  se  baja  de  las  rodillas  del  sargento , 
y  va  al  encuentro  de  su  madre  que  sale  ahora.) 

Jul.  Aquí  estoy,  mamá. 

Luisa.  {Sin  ver  à  Juan  Luis).  ¿Y  por  que  habéis 
salido  del  cuarto  sin  mi  permiso,  señorito? 

Jul.  Mamá  perdón  :  estaba  con  este  soldado,  que  no 
eí>  malo.  {Se  dirije  hacia  el  sargento  y  le  ense- 
ña à  su  madre  que  repara  en  él). 

Juan.  {Mirando  á  Luisa.)  Ese  metal  de  voz...  esas 
facciones. 


Luisa  à  Juan  Xmií.  Disculpad  mis  temores,  el  co- 
razón de  una  mçidr&  se  alarma  tan  fácilmente. 

Juan.  Cuanto  mas  la;  oigo  y  mas  la  miro...  No  hay 
duda,  es  Luisa. 

Luisa.  {^Sorprendida.')  ¿Me  conocéis...?  ¿Sabéis  mi 
nombre? 

Juan.  ¡Sí  lo  se'!  (^Acercándose.)  Pues  que  ¿siete 
anos  mas,  unos  bigotes  y  un  uniforme,  tanto  me 
han  desfigurado? 

Luisa.  {Como  recordando  alguna  cosa).  Ah  si...  me 
parece...  seriáis  acaso.... 

Juan.  Juan  Luis. 

Luisa.  ¡Hermano  mió! 

Juan.  ¡Querida  hermana....  !  (5e  abrazan  tierna^ 
mente). 

Julio.  {Tirando  del  vestido  de  su  madre.)  ¿Es  este 
papá? 

Luisa.  {Obligándole  á  callar.)  No.  {El  niño  ju^ 
gando  de  un  lado  á  otro  desaparece  al  cabo  de 
un  rato. 

Juan.  ¡  Pero  cómo  has  crecido  y  que  linda  estas...! 
{Alegremente.)  Has  aprovechado  el  tiempo.  Bien 
puede  uno  envanecerse  de  tener  una  hermana  que 
parecp  una  señora.,,  y  seiiora  como  se  ven  pocas 
en  los  negiraientos.  {Mirándola  con  ternura  y  co- 
giéndola la  mano.)  ¡Mi  querida  Luisa...!  No  me 
canso  de  mirarte.  {Con  familiaridad.)  Pero  antes 
de  todo,  ¿eres  dichosa? 

Luisa,  (^Suspirando.)  ¡-Dichosa  I 

Juan.  Es  decir,  ¿lo  has  sido?  Porque  después  de 
loque  me  ha  dicho  mi  sobrino....  {Luisa  baja 
los  ojos  y  procura  ocultar  sus  lágrimas.)  Va- 
mos, vamos,  no  hay  que  afligirse  tanto ¡Q^í-* 

diantre.,,.!  No  estoy  aquí  yo,  dispuesto  á  servir 


de  paare  al  mucLacno.,..  Porque  el  suyo,  según 
lo  que  he  llegado  á  colegir  por  sus  palabras  y 
por  tu  aflicción,  está  allá...  (^Señalando  al  ciclo.\ 
En  el  cuartel  general. 

Luisa,. {Con  candidez.)  ^o  soy  v'wxàù.. 

Juan.  Tanto  mejor.  Estará  ausente  ;  eso  no  debe 
afligirte;  su  cuîïado  está  en  su  lugar.  Si  todos  tus 
temores  se  reducen  á  eso  solo,  y  si  las  charrete- 
ras de  tu  marido  fueran  de  estambre,  fácilmente 
se  arreglarla  el  asunto...  te  dlria  yo...  «querida 
Luisa,  estoy  en  vísperas  de  obtener  mi  licencia 
absoluta,  venga  el  número  de  tu  marido;  daba 
una  media  vuelta  á  la  derecha,  y  marchaba  á  ser- 
vir de  nuevo,  como  su  substituto {Cojiéndole 

la  mano.)  Y  su  amistad  y  la  tuya  serian  el  pre- 
mio de  mi  enganche. 

LuisaX.Conmovida.')  ¡Ah,  Juan  Luis  Î 

'Juan.  Y  que'  no  baria  yo  por  mi  hermana;  por  mí 
Luisita,  á  quien  siempre  be  amado  tanto! 

Luisa.  ÇComo  antes.)  ¡Q^e  consoladoras  son  tus  pa- 
labras! ¡Que  bálsamo  tan  dulce  derraman  sobre 
las  llagas  abiertas  de  mi  corazón! 

Juan.  i^Con  luVeza.)  ¿Tienes  penas?  espero  que  tu 
marido  no  será  la  causa...  Oh,  de  otra  manera, 
(^señalando  al  sable)  se  las  habria  con  este 
amigo. 

Luisa.  (  Haciendo  un  esfuerzo.  )  Conozco  que  es 
preciso  confesarlo  todo.  ISio  soy  casada. 

Juan.  (Sorprendido.)  Como  Luisa,  ¿no  estais  ca- 
sada...? 

Luisa.  {Con  vii^eza.")  j  Ah  hermano  mió!  no  më  con- 
denes sin  oírme. 

Juan.  ¡Con  qué  no  estais  casada....!  ¡Ah  pluguiese 
al  cielo  que  una  bala  de  canon  me  hubiera  des- 
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pedazado  antes  que  esa  palabra  buticse  salido  de 
vuestra  boca.  {Cruzándose  de  brazos  y  con  ín^ 
dignación.)  No  estais  casada! 

Luisa.  (^Suplicando.)  ¡Ab,  bermano  mio....Í  Si  su- 
pieses.... 

Juan.  (^Después  de  mirar  à  su  hermana.)  Es  muy 
justo.  (  Con  dulzura.  )  Hago  mal  en  acusarte, 
cuando  quizá  uo  deberé'  bacer  sino  compadecerte 
y  vengarte. 

Luisa.  (Tímidamente.)  Tú  saliste  de  Bouvincourt. 

Juan.  (Con  un  poco  de  dureza.)  Ha  becbo  siete  años 
por  S.  Juan. 

Luisa.  Yo  tenia  entonces...* 

Juan.  Quince..,. 

Luisa.  Y  era.... 

Juan.  (Con  sei'erldad.)  La  mucbacba  mas  modesta 
del  canton  de  Vismes. 

Luisa.  Al  poco  tiempo  de  tu  partida  bubo  alguna^ 
conmoción  en  el  lugar.... 

Juan.  A  causa  de  la  carestia  del  trigo.  Ya  lo  supe. 

Luisa.  Con  este  motivo,  enviaron  un  destacamento 
de  la  guarnición  de  Abbeville.  Los  amotinados 
no  quisieron  rendirse;  se  batieron,  y  bubo  muer- 
tos y  berídos  por  ambas  partes.  En  el  número  dé 
los  últimos  (baja  un  poco  la  voz)  se  bailaba  un 
oficial  joven,  que  fue  recogido  por  mi  padre,  y 
al  cual  prodigamos  los  mayores  cuidados.... 

Juan.  (Con  vii^eza,)  ¡Y  e'l  en  recompensa...!  (Con 
furor  reconcentrado.)  ¡Ab!  eso  es  indigno  de  un 
militar. 

Luisa.  El  pérfido,  por  su  bonor. 
Me  juraba  eterno  amor; 
Que  era  su  bien  me  deciaj 
QuQ  si  yo  no  consentía 


Unir  la  suja  a  mi  suerte, 
se  daria  cruda  muerte.,.. 
tí^urín.  (^Acalorado.')  ¿Tú  creíste  sus  CTíganos„.7 
J^uisa.  {Con  candor^)  Tenia  diez  y  seis  años. 
Juan.  Y  con  tan  vil   artificio, 

quizá  un  seductor  de  oficio... 
Luisa.  Me  engañó,  me  perdió...  sí... 
pero  su  cómplice  fui, 
que  locamente  le  amaba, 
y  mi  amor  no  le  ocultaba.. ..¿ 
Juan,  {Colérico.^  Y  sin  precaver  los  daños..; 
Luisa.  {Con  sencillez,^  Tenia  diez  y  seis  años. 
Juan.  (Z)e  mal  humor.')    Tiene   razón:  á  esa    edad 
no    se   sabe  nada  en  los  pueblos,  cuando  en  las 
ciudades... 
Luisa.  Eduardo  me  propuso  un  casamiento  secreto. 
Esta  sortija  de  su  madre  fue  el  anillo  nupcial  y 
la  prenda  de  su  amor.    Yo,    crédula  e  inocente, 
era  dichosa;  mas  una  orden  repentina   le  obligó 
á  volver  á  sus  banderas ,    y  marchó,  dejando  en 
casa  la  mayor  parte  de  sus  efectos,  porque  debia 
volver  en  breve. 
'Juan.  {Con  amarga  ironia.^  jY  no  volvió...! 
Luisa.  Pronto  conocí  toda   la  estension  de  mi  des- 
gracia! 
Juan.  ¡Infame....!  ¡Oh!  ¡Yo  le  descubriré...!  Hacer 
traición  á  la  hospitalidad...  seducir  á  una  niña... 
robarnos  el  honor....  lo  que  tenemos  de  mas  caro 
los  pobres...  Pero  yo  sabré  hacerme  justicia. 
Luisa.  Obligada  á  abandonar*  la  casa  paterna,  nues- 
tro buen  cura  me  dirigió    á  una   señora  anciana 
que  habitaba  una  quinta  cerca  de  Lyon,  la  cual 
me  acogió  con  suma  benignidad,  y  me  trató  como 
á  bija,  haciéndome  educar  coa  el  mayor  esmero. 
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i;  solo 


^Juan,  Ya  se  conoce;  solo  con  oírte  halilar, 

Luisa.  Algunos  meses  antes  de  ihorir  me  habia  adop- 
tado. 

'Juan.  Sin  duda  valida  de  la  ley  que  permite  crearse 
una  familia  con  los  hijos  del  vecino. 

Luisa.  Me  dejó  por  su  heredera;  pero  con  la  con- 
dición de  tomar  su  nombre  y  trasmitirlo  á  mi  hijo. 

Juan.  (^Descubriéndose,)  ¡Mnger  virtuosa...!  ¡  Ah  ! 
Dios  la  cuente  dobles  sus  años  de  servicio. 

Luisa.  Pero  acabo  de  saber  que  existe  un  parien- 
te lejano  de  Madama  de  Mauriene,  cuja  fortu- 
na es  muy  mediana.  He  mandado  que  le  escri- 
Lan  con  el  fin  de  que  se  apersone  en  Abbeville, 
en  la  escribanía  de  Mr.  Durand,  el  cual  está  en- 
cargado de  entregarle  la  mitad  de  la  herencia, 

Juan.  {Tomándole  la  mano.')  ¡Ah!  ese  rasgo  de  ge- 
nerosidad es  muy  propio  de  tu  buen  corazón. 
(La  deja  y  dice  á  media  voz.)  Si  yo  hubiese  es- 
tado á  su  lado...  pero  nada  perderá  en  esperar... 
(5e  acerca  á  ella.)  Yo  averiguare  el  regimiento 
que  estuvo  de  guarnición  en  Abbeville  hace  seis 
años,  y  aun  el  nombre  del  oficial  que  mandaba 
el  destacamento:  descúbralo  yo,  y  aunque  se  halle 
en  Ancona,  en  Marsella,  6  en  Ja  isla  de  Re'... 
(^Hace  ademan  de  ponerse  en  guardia.) 

Luisa.  (^Con  vii^eza).  Ah,  no,  hermano  mió,  no  per- 
mitiré jamás  que  espongas  asi  tu  vida. 

Juan.  (^Con  gravedad.)  El  honor  es  la  religion  de 
los  militares;  y  Eduardo,  á  pesar  de  su  ma- 
yor graduación,  no  me  ha  de  enseñar  á  obser- 
varla. 

Luisa.  (^Tratando  de  apaciguarle.)  Quizá  no  sea 
tan  culpable. 

Juan.  Allá  veremos. 
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JLuisá^  ¿Quien  sabe  si  existirá? 

Juan,  Si  !ha  muerto es  lo  mejor  que  ha  podido 

hacer..»  En  ese  caso,  tomo  mi  licencia,  y  perma- 
neceré' siempre  á  tu  lado,  sin  abandonarte  ni  un 
instante.  Enseñare'  el  ejercicio  al  muchacho....  y 
en  cuanto  a  los  zánganos  que  zumben  en  derredor 
tuyo  (^mostrando  el  sable)  aquí  tengo  yo  con  que 
corlarles  las  alas. 

Sauí>.  {Desde  adentro.^  Que  den  un  pienso  á  los 
caballos,  Ínterin  componen  la  rueda j  pero  pronto 
pues  tengo  priesa. 

Juan.  Parece  la  voz  de  mi  coronel. 

Luisa.  {Con  prontitud,^  Un  forastero....  Me  vuelvo 
al  lado  de  mi  hijo...  (^a  á  entrar  en  la  posada, 
se  vuehe,  jr  tiende  la  mano  à  su  hermano.)  Juan 
Luis,  hermano  mió;  luego  partiremos  juntos, 
{Saupal  sale  mirando  à  Luisa  que  precipitada- 
mente se  ha  entrado  en  la  posada.  Juan  Luis  la 
sigue  con  la  'vista.) 


L 


ESCENA  XI. 

SAUVAL  X  JUAN    LTÍlS. 


{Saui>al  mirando  siempre  hacia  al  lado  por  don^ 

de  se  ha  ido  Luisa.) 

Sauv.  Decid  ¿dista  mucho  de  aquí  Abbe ville? 

Juan,  {f^ohi endose.)  Tres  leguas  mortales,  mi  co- 
ronel. 

Sauv.  {Reconociéndole.)  ¡  Ah  Î  ¿eres  tú  sargento....? 
Ya  caigo:  sin  duda  está  cerca  tu  pueblo  para  don- 
de pediste  la  licencia  temporal.  Oyes,  estabas  con 
una  muger  que  no  debe  de  ser  nada  bonita, 

Juan.  {Con  sequedad.)  ¿Y  por  que'  pensais...? 


I 


Sauv*  La  precîpitacîon  con  qué  se  ha  iHo.ai 

■^Utzn,  Lo  ta  hecho  porque  no  es  nada  coqueta^' 
tenia  los  ojos  arrasados  en  lágrimas. 

^auí^,  (Sonriendo.')  Si  es  así  no  me  admiro.  Sin  em- 
bargo es  desagradable  para  un  militar  poner  en 
precipitada  fuga  á  las  hermosas,  con  solo  presen- 
tarse ;  aunque  en  ocasiones  suele  ser  el  artiücio  de 
que  se  valen  para  mejor  atraernos. 
Es  la  que  huje,  parecida 
:^  la  flor,  que  misteriosa 
entre  el  follage  escondida, 
aparece  mas  hermosa 
incitando  á  ser  cogida. 

^Juan.  No  obstante,  mi  coronel,  no  os  aconsejaría  yo 
que  trataseis  de  coger  esa  flor...  tiene  muchas  es- 
pinas.... No  debéis  maniohrar  por  esa  parte,  pues 
de  nada  servirian  vuestra  táctica  ni  vuestras  mu- 
niciones. 

Sauvai.  ;De  veras...?  ¿Es  una  virtud  á  prueba  de 
bomha? 

Juan.  (/?¿?/>ri/wí6Wo5c.yY  tai^inespugnable  como  la 
cindadela  de  Amberes. 

Sauif.  {Sonriendo.')  Y  sin  embargo  la  tomamos. 

•luán.  (^Con  seriedad.)  En  íin,  lo  que  hay  de  cierto 
es  que  la  que  acabáis  de  ver  es  una  muger  hon- 
rada y  virtuosísima}  y  que  si  hay  dos  person-as 
en  el  mundo  á  quienes  yo  ame  y  esume,  ella  es 
la  una,  y  vos  mi  coronel,  la  otra. 

Sauif.  (^Alargándole  la  mano.)  Cuanto  he  dicho  es 
una  chanza  y  no  debes  formar  queja  ninguna.. 

^Juan.  ¿Que  es  formar  queja...?  ¡Voto  vá...!  En  mi 
corazón  no  cabe  el  rencor;  está  ocupado  todo  por 
el  agradecimiento.  No  os  acordáis  de  Cíizauba.,, 
á  no  ser  por  vos,  ya  Juan  Luis  no  existiría» 


'Sauif»  A  un  buen  soldado  debe  conservársele  á  tods^ 

costa. 
'Juan.  Y  esta  cruz  que  os  debo. 
Saui'.  No  la  debes  sino  ó  tí  mismo:   para   ganarlsí 

le  batiste  como  un  león. 
Juan.  INo  hice    sino    cumplir   lo   que  el  deber   me 
imponia.  Mataba  como  soldado ,  mas  con  los  quQ 
sucumbian   me   mostraba  siempre  magnánimo   |^ 
generoso. 

Es  en  la  guerra  matar 
^H  la  primera  obligación: 

^^K  pero  mostrar  compasión 

^H^^        y  al  vencido  perdonar, 
^^^^B        también  manda  el  corazOBi 
^^^^H        Si  combatí  con  fiereza, 
^^^^K         y  con  beroica  pujanza, 
^^^^^m         socorría  con  nobleza 
^^^^H         que  no  manda  la  ordenanza 
^^^^K  contra  naturaleza. 

^^^^^K         ¿Q"^'  fementido  cobarde 
^^^^|p        verá  un  vencido  á  sus  pies 
^B^^         <I"e  no  le  proteja  y  guarde? 
^H  ¡Oh!  no  es  soldado  francés 

^^  el  que  de  tigre  hace   alarde. 

Sautf.  Espero  que  aun  haremos  juntos  algunas  cam- 
pañas. Voy  á  dar  un  vistazo  al  carruaje.  Nece- 
sito darme  prisa;    me   aguarda  el   ministro  de  la 
guerra  en  París  pasado  mañana,  y  es  hombre  de 
poca  espera. 
'Un  postillon.  {Entrando.^  El  coche  está  pronto^ 
Sauif.  Bien.  A  Dios,  sargento.  Hasta  mas  ver, 
Juan,^  Mi  coronel^  buen  viage.     {f^àse  SaufaL) 


ESCENA   XII. 

JUAN  LUIS,  solo, 

(J^iendo  partir  al  coronel.')  He  alií  la  prez  de  los 
valientes;  y  luego,  i  que'  hermosa  voz  para  el 
mando!  Cuando  dice  {^Imitándole.')  «Escuadrón» 
se  le  oje  desde  una  legua.  Ademas  es  el  modelo 
de  los  coroneles  por  lo  que  hace  á  cortesía,  y  muy 
celoso  por  la  disciplina  y  el  aseo.  Susdragbnes  van 
siempre  de  veinticinco  alfileres,  que  parecen  da- 
miselas: pero  en  medio  de  eso  si  hay  que  ir  á 
las  balas,  entonces  se  ve'  lo  que  es  el  regimiento, 
{Soldados  franceses,  y  está  todo  dicho, 

ESCENA  XIII. 

JUAN  LUIS,  LUISA  /  después  pedro, 

Luisa.  (^Recorre  la  escena  con  desasosiego.)  ¡Ay  Dios 
mioí  No  se  le  halla  en  ninguna  parte  de  la  casa, 
por  mas  que  le  hemos  buscado  por  toda  ella.  {^A 
hermano.)  ;Le  has  vistoitú? 

Juan.  ¿Pero  a  quien? 

Luisa.  A  mi  hijo, 

Juan.  Ahí  estaba  hace  poco. 

Luisa.  i^AJligida.)  ¡Ay  mi  hijo!  No  puede  estarse 
quieto  en  ningún  lado.  ¿Que'  será  de  e'l?  (^A  Pe- 
dro  que  sale.)  Y  bien  ¿se  le  ha  encontrado? 

Pedro.  No  señora,  nadie  le  ha  visto. 

Luisa.  {^Suplicándole.)  Ah,  por  piedad;  corred  vos, 
que  conocéis  el  lugar  j  corred  y  buscadle  por  to- 
das partes. 
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Ped.  ik  que  nombre  responderá? 

Luisa.  Julio.  ;  Ah  !  Estoy  en  brasas.. w.  Corred^ 
corred. 

Ped.  Ya  voy,  ya  voy.  (^F'ase  gritando.^  Julio; 
Julio. 

Juan.  {A  Luisa  que  se  desespera.^  No  hay  motivo 
para  eso....  Un  chico  de  cinco  años  no  se  pierde 
como  un  pañuelo.  ^ 

Luisa.  Si  no  parece,  me  muero. 

Juan.  El  parecerá ,  sosie'gale. 

Luisa.  Que  me  sosiegue...  ¡Ah!  poco  conoces  el  co- 
razón de  una  madre;  poco  sabes  todos  los  peligros 
que  teme,  y  que  le  representa  su  imaginación  es- 
tando su  hijo  ausente...  No  descansa,  no  existe... 
Ah,  Julio  mió....  el  era  mi  solo  bien,  mi  vida. 
Había  concentrado  en  e'l  todos  mis  ftfectos,  y  si 
le  perdiese. 

Voces  fuera.  Socorro,  socorro. 

Luisa.  (^Horrorizada.^  ¡Dios  eterno!  jY  ese  criado 
que  no  vuelve....! 

Juan.  Por  Dios,  Luisa.  (^  Do  s  paisanos  de  los  que 
pasaron  en  la  escena  primera j  "vuehen  del  mer- 
cado. Juan  Luis  se  dirige  á  ellos.^  ¿Q"^  nove- 
dad ocurre....?  ¿Qué  va  á  ver  esa  turba  de  cu- 
riosos...? 

Un  paisano.  {Sin  detenerse.^  No  es  nada:  un  niño 
que  se  ha  caido  al  rio. 

Luisa.  jUn  niño.,..!  ¡Ah!  Es  mi  hijo....  (JSe preci" 
pita  para  ir  à  verle  y  J^an  la  contiene.') 

Juan.  ¿A  dónde  vas? 

Luisa.  En  nombre  del  cielo  no  me  detengas... 

Muchas  voces  fuera.  Aquí  está,  aquí  está....  Se  ha 
salvado. 

Luisa,  :Ah!I! 


ESCENA  XIV. 

LUISA,    PEDRO,   JDAN   LUÍSí 

Fed.  No  bay  que  temer.  Ya  no  hay  peligro^ 
Luisa.  (^Dando  un  grito  de  dolor, ")  ¡Ahí  Era  mi  hijo^ 
Ped,  Aquí  está  ya  el  nadador. 

ESCENA  XV. 

ÏÉDRO,  Luisa,  julio,  juan  luis,  un  hombre  qüa 
trae  el  niño  en  los  brazos,  y  algunos  aldeanos, 

Luisa,  (JSale  à  su  encuentro^)  Querido^Julic.i  Hijo 
mío....  (Z-e  co/e  en  brazos  y  le  besa  y  acaricia 
con  la  mayor  efusión.')  ¡Picaronazo...  I  (^Llorando 
de  alegría.')  Cuantos  pesares  das  á  tu  madre. 

Un  aldeano.  Pues  el  que  le  ha  sacado  está]  peoí; 
que  e'l. 

Luisa  .  ¿Quie'n  ha  sido? 

Un  aldeano.  Un  caballero  que  bajó  de  un  coche,  y  se 
arrojó  vestido  al  rio,  ni  mas  ni  menos  que  lo  hu- 
biera hecho  para  salvar  á  un  príncipe. 

Luisa.  {Con  ansiedad.')  ¿Pero  también  e'l  se  ha  sal-, 
vado,  no  es  verdad? 

Un  aldeano.  No  me  atreveré  á  asegurarlo;  porque 
se  ha  heridOj^M,  A^ui  le  traeoj 
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ESCENA  XVI. 

fUAN  LUIS,  SAUTAL  desmayado  en  brazos  de  algu-, 
nos  aldeanos;  luisa,  julio,  f  paisanos  de  ambos 
sexos.  (^Los  aldeanos  que  conducen  à  Sauvai  le 
sientan  en  una  silla,  inmediato  al  proscenio.^ 

^Juan.  ¡Cielos...!  ¡Que  veo!  Mi  coronel. 

'Luisa.  Voy  por  éter.  (Entra  en  la  posada.^ 

Juan.  ÇA  los  aldeanos.^  A  la  espalda.  El  aire  eS 
lo  esencial.  Le  quitaremos  el  corbatín,  para  que. 
pueda  respirar  mas  libremente.  {Lo  hace.) 

%uisa.  {Kuehe  con  un  pomito;  y  al  ir  à  aplicarlo^ 
à  la  nariz  del  coronel^  le  reconoce.')  ¡Cielos! 
¡  Eduardo  ! 

Juan  (Sorprendido.)  ¡Eduardo! 

Luisa.  Sí ,  e'l  es.  (  Juan  Luis  se  manifiesta  ano^: 
nadado  por  el  reconocimiento  de  su  hermana.) 

%uisa,  (^Continua prestando  ausilios  al coronel.)\)\os 
mió...!  Dios  mió!  (^Arrodillándose.)  Oye  mis  ple- 
garias y  conserva  la  existencia  al  que  se  la  ha 
salvado  á  mi  hijo.  (Luisa  está  á  la  izquierda  de 
Sauvai  ;  Juan  Luis  á  la  derecha  permanece  in^ 
móvil.) 


juti 


ACTO  SEGUNDO. 


[  teatro  representa  un. cuarto  de  una  casa  pobre:  níuehles  viejos;  di- 
versos dibujos  en  marcos  de  madera  negra  adornan  las  paredes;  á 
la  derecha  una  mesa  con  papeles  y  lapiceros;  á  la  izquierda  y  so- 
bre una  silla^  un  uniforme  de  teniente.  £n  el  loado  un  bufete.  A 
la  izc^uierda  un  gabinete. 

ESCENA  PRIMERA. 


LUISA,  y  CLARITA. 

(^Luísa  escuchando  juTil.ó  à  la  puerta  del  gahí- 

nete  ;  Clarita  subida  en  una  silla^  cuelga  ufi  dibu" 

jo  de  la  pared.) 

Luisa,  {^Acercándose  á  Clarita.)  No  hagas  mido.. .i 
Cuidado  ,  que  está  durmienao,  y  tiene  un  sueño 
muy  ligero.  .  .   ^ 

Ciar.  (^Bajándose  de  là  silla.')  Ya  lie  concluido. 
Dime  prima,  ¿no  es  cierto  que  ha  quedado  muy 
desmejorado?...  Ya  se  ve,  con  veinte  dias  de  ca- 
lentura y  delirio....  ¿Y  va  á  salir  hoy  por  fin  á 
dar  una  vuelta? 

Luisa.  {Tristemente.)  Por  mi  hijo  ha  espuesto  su 
vida  ¡Ah!  está  sola  ación  me  hace  perdonárselo 
todo. 

Ciar.  Ayev  cuando  le  entre'  la  primera  taza  de  se'- 
mola  que  ha  permitido  el  me'dico  que  se  le  de, 
estaba  tan  embobado,  y  abria  unos  ojazos....!  y 
todo  esto  sin  hablar  ni  una  sola  palabra,  como 
si  no  supiese  donde  se  hallaba. 

Luisa,  A  Dios  gracias,  ya  ha  pasado  el  peligro; 
pero   aua  está  muy  débil. 
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ciar.  Toma,  yo  lo  creo.  Como  que  Ka  estado  tres 
semanas  á  caldos....  y  no  es  seguramente  mucho 
alimento  para  quien  está  acostumbado  á  buenas 
tajadas. 

JLuisa.  Nos  ha  asegurado  el  me'dico  que  poco  á  po- 
co conseguirá  recobrar  las  perdidas  fuerzas  y  el 
conocimiento. 

Ciar.  Pues  mucho  me  temo  que  suceda  todo  lo  con- 
trario. 

Luisa.  ¿Por  que'? 

Ciar.  {Con  seriedad.)  Porque  estamos  conspirando 
para  volverle  loco. 

JLuisa.  (^Sonriendo se.)  ¿Lo  crees  asi? 

Ciar.  Cuando  se  levante  y  se  encuentre  en  el  mismo 
cuarto  que  habitó  hace  seis  aiíos,  con  los  mis- 
mos objetos  que  vio  y  dejó  en  e'l,.,. 

%uisa.  (^Sonriendo  y  señalando  el  uniforme  que  esta 
en  la  silla.)  Hasta  su  uniforme  de  teniente. 

Ciar.  (^Señalando  la  mesa.)  Y  todos  esos  trebe- 
jos que  debía  haber  enviado  á  buscar....  Va  á 
creer  que  le  han  hechizado.  En  fin,  me  pare- 
ce que 'puedes  contar  con  el  buen  e'xilo  de  tu  pro- 
yecto. \ 

'Luisa.  ¡Ah!  que  dichosa  fuera  yo  si  al  recobrarla 
memoria  me  volviese  su  amor. 

Ciar.  Aunque  me  temo  que  la  sorpresa  .que  debe 
causarle,  le  ocasione  una  recaida.      -v/'.     '\ 

Luisa.  Si  fuese  en  su  antiguo  cariño,  rió  intentaría 
yo  ciertamente  curarle,  Mas  dime,  ¿has  colocado 
junto  á  su  cama 

Ciar.  Una  levita  que  he  encontrado  en  la  maleta 
suya  qne  teníamos  en  casa. 

Luijsa.  ¿Y  en  la  levita.... 

Ciar,  Obí  tranquilízate}  no  he  olvidado  nada,  pe-t 


rro  es  mucha  casualidad  que  sea  justamente  el  so- 
brino de  aquella  marquesa  que  tuvo  la  generosin 
dad  de  dejarte  por  su  única  heredera. 

%uisa.  En  su  casa  jamás  se  pronunciaba  el  nombre 
de  aquel,  y  estaba  yo  muy  lejos  de  creer  que  es- 
cribiendo al  señor  baron  de  Sauvai,  era  á  Eduar- 
do á  quien  me  dirijía. 

Ciar,  Si  no  hay  país  como  el  mundo  para  los  acon- 
tecimientos estraordlnarios. 

^JLuisa.  ¿Has  buscado  bien  el  retrato  de  m¡  hijo?. 

Ciar,  Si;  pero  no  le  he  encontrado. 

Luisa.  Es  particular. 

Ciar.  Quizá  te  le  habrás  dejado  olvidado  en  la  po-< 
sada,  ó  perdido  en  el  camino. 

Xuisa.  Mandare'  hacer  otro.  (Co/i  sentimiento.)  Pe- 
ro aquel  se  parecia  tanto!.,, 

ESCENA  II. 

DICHAS,  J-  JUAN   LUIS. 

^Juan.  Buenos  dias,  Luisa.  (^Luisa  se  acerca  à  ély 
que  la  abraza  y  mira  sus  ojos.)  Apuesto  á  que 
tampoco  te  has  acostado  esta  noche. 

Xuisa.  líe  dormido  sobre  una  silla,  y  ya  ves  que 
no  tengo  trazas  de  estar  muy  cansada. 

Juan.  ÇDe  mal  humor.)  Ya  es  tiempo  de  que  todo 
se  acabe.  El  me'dico  me  ha  dicho  que  su  enfer- 
mo se  levantará  hoy  un  rato,  y  par  diez  que  voy 
á  ajustar  con  e'l  una  cuenta  sin  dilación. 

Xiüsa.  Çyiif amenté.)  Juan  Luis,  ¿te  vuelven  á  asal- 
tar aquellas  negras  ideas?  ¿Piensas  todavia  en.... 

^¿uan.  (^Se fieramente.)  Pienso  en  obrar  como  buen 
Jierpiímo,  y  como  hombre  de  bien  j    y  en  descar-i  5 


'ignr  por  iih  iñoniento  el  peso  de  là  gfatit'ud  en  el 
suelo  del  olvido. 
Luisa.  {Con  vehemencia.^  No,  no  lo  permitiré* 
ÇCon  dulzura.^  Si  yo  te  espusiera  á  algún  riesgo, 
hermano  mió,  sería  la  mas  culpable  de  todas  las 
miigeres. 
Juan.  Reclama  satisfacción 

nuestra  hottladei  ofendida...* 
Luisa.  No,  que  ha  salvado  la  vida 

al  hijo  del  corazón. 
Juan.  {Con  viveza.)  ¿Y  que'  importa?...  Su  traición 
pide  venganza  terrible, 
y  hace  el  peidon  imposible.... 
Luisa.  {Interrumpiéndole.)  Si  la  madre  perdonó 
y  su  perfidia  olvidó, 
¿será  la  amante  inflexible? 
Juan.   ¿Perdonar?...  Las  mugeres  no  saben  hacer 
otra  cosa.    En    fin,    es  menester  que   se  esplique 
hoy  conmigo  categóricamente. 
Luisa.  {Con  ternura.)  Pero  hermano  mió  ,  todavía 
eres  militar,  estás  bajo  sus  órdenes  y  es  tu  gefe. 
Juan.  Todos  los  hombres  son  iguales...  delante  de 

una  pistola. 
Luisa.  {Turbada.)  Un  duelo!...  Entre  mi  hermano 
y  el  padre  de  mi  hijo!  Eso  seria  horrible!...  ¿Y 
por  cuál  de  los  dos  baria  yo  votos  que  no  fue- 
ran sacrilegos?...  ¿Cuál  de  los  dos  se  atrevería  á 
presentarse  á  mí  manchado  con  la  sangre  del 
otro?...  Juan  Luis,  en  nombre  del  cielo!...  Seria 
una  cobardía  cuando  apenas  ha  entrado  en  su 
convalecencia. 
Juan.  No  abusare'  de  su  debilidad.  Pero  nos  pon- 

''dremos  de  acuerdo  y  fijaremos  el  día. 
Luisa,  ¿Y  si  conseryase  aun  mi  imagen  en  el  fon- 
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Jo  dé  su  corazón?...  ¿Si  amase  todavía  á  tu  her- 
mana, y  no  hubiese  olvidado  sus  juramentos? 

Clár.  Sí  tal,  señor  Juan  Luis,  hay  gentes  que  tienen 
la  manía  de  ser  fieles,  y  en  el  número  puede  que 
se  halle  algún  oficial  tocado  de  esa  enfermedad. 

Juan.  Yo  no  entiendo  de  esas  tonterías,  ni  conoz- 
co mas  medio  de  arreglar  este  asunto  que  uno. 
«¿Os  queréis  casar  con  mi  hermana,  sí,  ó  no?  »««Sí; 
hay  la  tenéis.)*  «No;  a  batirnos. i> 

Luisa.  Los  hombres  no  ceden  á  las  amenazas,  y  tu 
lenguaje  paralizaría  las  mejores  intenciones.  {Con 
dulzura.)  Hermano  mío,  prométeme  no  tratar  de 
hablarle  en  algunos  dias, 

Juan.  No,  no:  ya  he  esperado  bastante  tiempo. 

Luisa.  Yo  te  lo  suplico  j  no  destruyas  los  provec- 
tos que  he  formado.  Eduardo  está  muy  de'bil 
todavía;  una  enfermedad  tan  larga,  tanpelij.ro- 
sa,  ha  trastornado  su  cabeza,  y  confundido  sus 
ideas.  Déjame  herir  su  imaginación,  y  despertar 
en  e'l  sentimientos  que  tai  vez  no  ha  olvidado 
enteramente. 

Juan.  Si  consigues  lo  que  deseas,  tanto  mejor;  pe- 
ro no  puedo  prometerte  nada;  haz  lo  que  quie- 
ras, que  yo  haré'  lo  que  me  parezca;  y  para  co- 
menzar, voy  á  echar  abajo  estos  largos  bigotes. 

Ciar.  Ay  Dios!...  Qué  lástima!...  Pues  si  os  están 
tan  bien!... 

Juan.  El  sacrificio  no  es  muy  grande  ahora  que 
todo  el  mundo  los  lleva. 

Pues  ya  todo  monigote, 
desde  el  mas  rico  banquero 
hasta  el  último  barbero, 
con  perilla  y  con  bigote 
»e  dá  tono  de  guerrero^ 
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Ciar,  (^Escuchando  junto  al  g  alíñete.')  Oigo  ruido!.  ¿ 

Aj  Dios  mió  1...  Ya  se  ha  levantado! 
Juan,  (^Adelantándose.')  ¡Se  ha  levantado!... 
Luisa.  (^Acercándose   á  él.)  Silencio.    (^Alargándole 

la  mano.)  Y  bien.... 
Juan.  Te  lo  repito;  pon  por  obra    tu   plan,  y  ple- 
gué al  cielo  que  tenga  feliz  e'xito.  (En  cuanto  á 
mí,  quedo  en  observación  con  el  arma  preparada.) 
Luisa.  Pues  bien;  salgamos  ahora  de  aqni.  Mucho 
me  pesa  tener  que  atormentar  al  pobre  Eduardo!., 
Ciar.  Viene  hacia  esta  sala. 
Juan  à  Luisa.  Si  no  lograse  triunfar 
de  su  perfidia  el  amor, 
mi  deber  he  de  olvidar,    • 
j  con  su  sangre  lavar 
la  mancha  de  nuestro  honor, 
{Se  van  poco   á  poco\  Sauvai  aparece  en  la 
puerta  del  gabinete.) 

ESCENA  III. 

SAüVAL,    solo, 

¡Ah..!  (Z>fl  algunos  pasos  con  dificultad.)  ¡Que  tra- 
bajo me  cuesta  andar...!  Sin  duda  la  falla  de 
ejercicio...  {Anda  otro  poco.)  Sí,  porque  ja  me 
siento  algo  mas  fuerte.  {Se  apoya  en  el  respaldo 
de  una  silla  ^  y  se  pasa  la  mano  por  la  frente.) 
Sin  embargo  ,  parece  que  aun  cubre  un  velo  mis 
ojos...  tengo  muy  débil  la  vista.  {Rcfiexionando.) 
¿Desde  cuándo  estoy  aqui...?  ¿Quien  me  ha  traí- 
do...? De  nada  me  acuerdo.  {Dirigiendo  una  mi- 
rada al  cuarlOf  sin  mucha  atención.)  Me  parece 
que  esta  sala  ao  me  es  del  todo  desconocida.  (Co- 
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mo  recordando.')  Conservo  «ña  idea  confusa.;!*  y 
ndemas,  esta  mañana  ó  ajer...  no  sé  bien  cuan- 
do fue...  he  creído  ver,  ó  he  visto  á  mi  lado  una 
muger....  dos....  que  me  prodigaban  los  mas  tier-^ 
nos  cuidados. 

Una  muger  en  el  suelo 

es  un  ángel,  que  el  Señol^ 

para  aliviar  el  dolor, 

mandó  piadoso  del  cielo*; 

Es  bálsamo  de  consuelo 

para  el  corazón  herida 

por  la  desgracia  nutrido: 

con  su  benéfico  aliento, 

nos  inunda  de  contento 

y  hace  olvidar  lo  sufrido. 
(5e  sienta  cerca  de  la  mesa^  toma  m  aquí  n  aiment  e 
un  lapicero  con  el  que  juega;  después  le  mira  y 
queda  sorprendido.^  ¡Cómo!....  Este  lapicero...* 
(Ze  examina.^  ¡Es  m¡o...í  ¿Por  que'  acaso  habrá 
venido  á  parar  aqui?  (^Mirando  la  mesa.')  ¡Qué 
veo!...  Esos  papeles...  esos  dibujos  comenzados..* 
son  mios...'.  sí,  son  las  copias  que  hice  del  bos- 
que de  Cagny,  en  donde  hallé  por  primera  vez 
á  aquella  muchacha  de  quien  estuve  enamorado. 
(^Buscando  otros.)  Aqui  está  también  delineado 
el  retrato  de  su  padre....  y  la  entrada  de  la  al- 
quería de  San  Jorge  ,  á  donde  íbamos  á  pasar  los 
domingos...  ¿Quién  ha  podido  reunir  todo  esto? 
(^J^uehe  la  cabeza^  y  mirando  bien  la  habitación, 
la  reconoce.)  ¿Es  un  sueño?  ¿Una  fascinación? 
(J^ueda  como  confundido  en  sus  cai>il aciones.;  luG^ 
go  "vuelye  à  examinar  los  papeles.^ 
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ESCENA  IV. 
SAüVAL;  LUISA  de  aldeana,  entra  íalareando» 

Sauv.  {Fiéndola  entrar.^  Gran  Dios...!  Que  veo...! 
Luisa....!  (^Atónito.')  J^^iisa...!!  (^  Acere  ¿indo  se  á 
ella.') 

Luisa.  (^Naturalmente.')  Sí,  sí,  yo  soy.  ¿Que  tiene 
esto  de  particular?  Habia  querido  manifestarme 
contenta  como  ayer,  para  daros  gusto,  y  parece 
que  ahora  os  asustáis. 

Sauí^.  {Siempre  admirado.^  Cómo...!  Ayer...! 

Luisa.  (^Acariciándole.)  Vamos,  no  seáis  rencoro- 
so... ¿Aun  os  acordáis  de  nuestra  riña  de  anoche? 

Sauv.  ¿De  anoche?... 

Luisa.  Pues  bien  ,  yo  soy  muy  bondadosa...  (^Sus- 
pirando.) Oh!.,  demasiado...!  Os  perdono. 

Sauv.  ¿El  que'? 

Luisa.  Sí,  os  perdono,  pero  á  condición  de  que 
no  me  haréis  impacientar  mas,  y  de  que  no  me 
diréis  aquellas  palabras  que  me  deslumhran,  que 
no  entiendo,  y  á  que  no  se'  responder. 

Sauv.  Sí,  sí...  ella  es...  es  Luisa...!  ¿Pero  como  es 
que  se  encuentra  aqui...?  ¿Dónde  estoy? 

Luisa.  Pues....  desvariando  como  siempre...  Toda- 
vía no  estais  bien  despierto.  ¿Preguntáis  que 
donde  os  halláis?  ¿Tenéis  mas  que  verlo  y  re- 
cobrareis la  memoria  al  instante...? 

Sauv.  f  Mirando  á  todas  partes.  J  Sí  ,  he'  aqui  los 
muebles  que  he  visto  otras  veces j  los  cuadros,  la 
mesa  coja,  el  banquillo... 
Luisa.  {'Enseñándole  el  uniforme.  J  Y  vuestro  uni- 
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forme  que  Santiago  ha  cepillado,  como  de  cos- 
tumbre. 

Sauv.  Mi  uniforme...!  ^P^a  à  la  silla,  toma  el  uni~ 
forme  f  lo  desdobla. J  jCómo!...  ¿Es  este?... 

Luisa.  ¿Pues  cuál  ha  de  ser..?  ¿Creéis  que  os  lo  han 
cambiado...?  Bien  sabéis  que  no  haj  en  casa  otro 
militar  sino  vos. 

Sauv,  Pero  esas  charreteras  de  teniente  no  son  las 
mi  as. 

Luisa.  Sí  señor. 

Sau^,  No  por  cierto. 

Luisa.  (^ Impacientándose.  J  Os  digo  que  sí.  ^Con 
ternura. J  Vamos,  sed  amable,  que  lo  sois 
cuando  queréis:  os  van  á  traer  vuestro  des- 
ayuno. 

Saui^.  ¿  Mi  desayuno  ?... 

Luisa.  Pues  que'  ¿también  os  habéis  olvidado  de 
que  tenéis  costumbre  de  desayunaros  todas  las 
mañanas..? 

Sauv.  f  Con  fuego.  J  "Lo  (\vie  yo  quisiera  antes  de 
todo,  Luisa,  es  que  alguno  me  esplicase  como  es 
que  yo  me  encuentro  aqui,  en  esta  casa. 

Luisa.  Yo  os  lo  dire'.  Vinisteis  con  vuestro  desta- 
camento á  restablecer  la  paz  en  el  pais....  hará 
esto  poco  mas  de  dos  meses...  Os  hirieron  en  la 
cabeza  ,  y  se  os  ha  cuidado  lo  mejor  que  se  ha 
podido. 

Sauv.  {Cojí  vií'eza.")  Oh...!  En  cuanto  á  vuestros 
cuidados,  me  acuerdo  perfectamente;  pero  hace 
mas  de  dos  meses...  Luego  me  marche  ;  he  via- 
jado ,  y  me  he  balido  muchas  veces  después. 

Luisa.  Es  muy  posible  que  haj^iis  soñado  todo  eso. 

Sauv.  ¿Soñado?  Estuve  en  África...  me  hicieron  co- 
ronel en  Amberes, 
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Xuîsa,  Vamos ,  ya  empezáis  á  perder  la  cabeza  de 
.nuevo,  y  dentro  de  poco  os  veremos  batiros  co- 
.  mo  los  demás  días.  (^j4  cercando  se  à  Eduardo^  que 
está  estupefacto  y  y  hablándole  con  dulzura.^  Cal^ 
maos,  señor  Eduardo;  sed  razonable  alguna  vez; 
bastante  me  babeis  hablado  de  ejércitos  y  de  ba- 
tallas. Asi  como  una  mucbacba  no  sueña  sino  con 
su  amor,  un  militar  no  piensa  en  otra  cosa  que 
en  la  gloria.  Pero  vaya,  que  es  muy  gracioso;  no 
podéis  dar  una  vuelta  por  el  pueblo  sin  que  os 
lleven  una  silla  para  descansar,  y  ¿queréis  ha- 
ber estado  en  Suiza  ,  en  America  ó  en  el  infier- 
no?... Esas  son  locuras. 
Sauv,  {Fuera  de  sí.)  Luisa,  hay  aqui  un  misterio 
que  no  puedo  comprender...  Jamás  me  per- 
suadiré de  que  mis  campañas  y  mis  ascensos  no 
son  mas  que  un  sueño...  Y  sin  embargo  ,  todo  lo 
que  me  rodea,  todo  lo  que  veo,  confunde  y  tras- 
torna mis  ideas. 
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ESCENA  V. 

BICHOS  /  CLARA. 


Ciar,  Santiago  está  ocupado  ahora,  y  yo  voy  á  po- 
ner la  mesa  por  e'l.  (^Mientras  que  Clarita  habla^ 
Saui^al  se  aleja  mirándolo  todo  con  la  mayor  in- 
certidumbre.^  ¿Dónde  está  la  servilleta  del  señor 
teniente? 

Luisa.  Allí  en  el  cajón  de  la  mesa,  la  que  está  lia- 
da con  una  cinta.  {Clarita  toma  la  servilleta  y 
se  la  enseña  á  Luisa. ^  Mañana  sacare  otra 
limpia. 

Sauv.  {Que  ha  metido  la  mano  en  el  bolsillo.)  Ahí.* 


■ 
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Un  papel...  (Xe  saca.)  Es  un  periódico.  {Se  aleA 

ja  para  leerle.^  Bueno.  (Z,e  despliega  con  precau^ 

cion  y  lee.')  «Martes   6  de  abril  de  1826.»    ¿Se 

querrán  burlar  de  mi?..  {Confuso.) 
Ciar,  à  Sauv.  Toma  ;   si  es  atrasada  la  gaceta  que 

tenéis   abi...  os   voy  á  dar  la  de  hoy.    El    padre 

Bernardo  no    ha  querido  leerla  antes  que  vos.... 

Como  es  tan  cumplido  el  buen  viejo.. Î  {Le  dá  la 

gaceta.) 
Sauv.  {Rompiendo  la  faja.)  «Mie'rcoles  7  de  abril 

de  1826.»  ¡Cómo..!  ¿Este  es  el  número  de  boy? 
Luisa.  Ya  sabéis  que   aqui   no   se    recibe   hasta    la 

mañana    siguiente,    y  que    durante    todo  el  año 

llegan  siempre  con  un  dia  de  atraso. 
Sauv.  Esto  es  para  volverse   loco!    {Siéntase  como 

abatido    en  la  izquierda.) 
Ciar.    Cuando  la    hayáis  acabado  ;  se  la  llevare  al 

señor  cura.  {Váse.) 

ESCENA   VI. 


{Momento  de   silencio.) 

Luisa.  {Sentada  à  la  derecha  de  Sauvai.)  Muy  bien, 
señor  mió,  ¿y  es  todo  eso  lo  que  me  tenéis  que 
decir?  Chasco  se  lleva  el  que  escuche  nuestra 
conversación.  ¿  Os  estorbo  ? 

Sauv.  {Con  bondad.)  ¿  Estorbarme  vos,  Luisa?.., 
No  por  cierto...  pero  estaba  pensando... 

Luisa.  ¿En  nuestro  paseo  de  antier...? 

Sauv.  ÇSonricndo  y  en  tono  de-  reprensión.)  Antes 
de  ayer. 

Luisa.  Sí,  es  verdad...  ya  me  lo  habéis  dicho  di- 
versas veceS;  pero  es  la  costumbre,  Sin,  embargo. 


me  Ke  enmendado  mucho,  pues  ya  no  di^o  «Kar- 
ga,  ni  indiferiencia,»  desde  que  me  habéis  ense- 
ñado á  decirlo  bien.  A  no  ser  por  vos  cometería 
hablando  mil  faltas  de  ortografía.  {Se  Icífanta.) 

Saiiv.  Escelcnte  muchacha...!  Sí...  que'  lástima..,! 

Luisa.  Pero  sin  embargo,  en  cuanto  á  palabras,  las 
mas  dulces  son  las  mas  engañosas.  Por  ejemplo 
las  vuestras... 

Sauv.  {Vivamente.^  ¿Las  mias,  Luisa?  Ah!  á  pesar 
de  las  apariencias,  nunca  os  he  olvidado. 

Luisa.  Olvidareis  en  cuanto  no  la  veáis,  á  la  po- 
bre aldeana  de  Bouvincourt. 

Sauv.  Y  vuestros  cuidados,  vuestras  atenciones, 
vuestra  infatigable  bondad....  porque  os  he  da- 
do mucho  que  hacer. 

Luisa.  (^Acercándose.)  Y  el  placer  de  halicr  ayu- 
dado á  curaros  ¿no  es  nada?  Cuando  dijo  el  me'- 
dico:  «Respondo  de  s,u  vida,»  no  át'  como  no  me 
arroje'  á  su  cuello,  y  me  desmaye'  de  contento. 

Sauv.  {Tomándole  la  mano.)  ;Que'  hermosa  estaríais 
aquel  di^  ! 

Luisa.  {Con  candor.)  ¡Era  tan  feliz! 

Sauv.  {Dejándose  llegar  de  un  recuerdo.)  Y  des- 
pués, cuando  me  disteis  el  brazo... 

Luisa.  {Pasando  su  brazo  por  debajo  del  de  Saupal^ 
y  haciéndole  anidar.  Qs  decía:  «apoyaos,  apoyaos 
sin  miedo.» 

Sauv.  {Apoyándose  y  andando.)  Y  me  copdiijisteis 
á  la  capilla  de  santa  Margarita. 

Luisa.  Alli  era  a^donde  yo  iba  á  rogar  a  la  virgen 
durante  todo  el  tiempo  de  vuestra  enfermedad, 
y  la  había  prometido  llevaros  allá...  si  hubiese 
faltado  á  mi  palabra,  no  hubiera  tenido  ea  a.de~ 
laute  coüfianza  en  mis  plegafia^^j    ,(^    . 
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Sauv,  También  hicisteis   bendecir  el  anillo  de  mi 

madre. 
Luisa.  {Enseñándosele.)  Vedle  aqiii  ;  desde  enton- 
ces no  se  ha  separado  de  mi..!  Y  qué  coronas  taa 
bonitas  hacíamos  á  la  madre  de  Dios..! 
Guirnaldas  de  frescas  flores 
me  ajudábais  á  tejer  ; 
vos  casabais  los  colores.4» 
Sauf.  (^Recordando  lo  pasado.) 
Sí...  recuerdo  con  placer 
aquellos  tiempos  de  amores. 
Fueron  los  mas  felices  de  mi  vida* 
Luisa.  {P^ií' amenté.)  ¿De  veras? 
Sauv.  {Con   ternura.)  No  veia  á  nadie  mas  que  á 
vos...  me  creia  libre...  independiente...  no  pensa- 
ba en   el  porvenir...  me   burlaba    del    mundo,    y 
decia:  «Mi  Luisa  es  joven,  hermosa  y  buena:  me 
ama  tiernamente,  y  yo  sqlo  vivo  por  ella.» 
Luisa.  ¡  Eduardo  ! 
Sauv.  ¡Luisa! 

Luisa.  Oh..!  Qué  felicidad  ser  amada  asi.,!  {Están 
casi  en  brazos  el  uno  del  otro.) 
Embriagado  el  corazón 
goza  un  sublime  contento, 
una  dulce  agitación, 
que  deleita  el  pensamiento 
y  enagena  la  razón. 
En  mi  delirio,  bebia 
de  tus  ojos  el  amor 
que  inundaba  el  alma  mia, 
con  placer  devorador, 
cuya  inquietud  bendecia. 
Saui^.  Y  yo  feliz,  desafiaba 
al  caprichoso  destino  ; 
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de  sus  leyes  me  mofaba , 
y  en  ver  tu  rostro  divino 
mi  felicidad  cifraba. 
Xuisa.  {Con  alearía.)  Gracias  á  Dios  que  os  veo  ra- 
zonable. 
Sauv.  {y4  moro  sámente.)  Ahora,  Luisa,    vedme    ya 

dispuesto  á  creer  todo  lo  que  me  digáis. 
Luisa.  (Sonriendo.)  ¿Ya  no  hablareis  de  viage,  ni 

de  renunciar  á  vuestro  uniforme  de  teniente? 
Sauv,  ¿De  teniente?....  Oh...!  en  cuanto  á  eso... 

ESCENA  VII. 


DICHOS,  J   PEDRO. 

'Ped.  ¡Que'  veo!..  Es  el  coronel...! 

Luisa.  (Ah..!) 

Sauv.  {Aturdido.)  \  Coronel!.. 

Luisa.  {Yéndose  por  la  derecha,)  Todo  se  ha  per- 
dido. 

Sauv.  ¿Que'  es  lo  que  has  dicho?  Repítelo. 

Ped.  ¿No  lo  habéis  oido?  Dlge:  «Es  el  cononel!...» 

Sauv.  {Con  alcgria.)  Ah  !..  Bien  sabia  yo  que  lo 
era!...  {Se  vueli>e  hacia  donde  estaba  Luisa  ^  y 
se  queda  sorprendido  de  no  verla.)  ¡Ha  desapa- 
recido !..  {Esta  fuga  le  hace  concebir  sospechas  y 
y  se  vuehe  hacia  Pedro.)  ¿Y  cómo  sabes  tu  que 
soy  coronel? 

Ped.  Toma  ¿que  cómo  lo  se'?  Pardiez ,  cuando  os 
arrojasteis  al  rio  hace  tres  semanas,  para  salvar 
á  un  niíío  ,  llevabais  puesto  vuestro  uniforme. 

Sauv.  {Reflexionando.)  ¡  Un  niño  !„,  {Recordando.) 
Ah  !..  Si,  si;  ya  me  acuerdo^ 


iío)  ^  . 

Pcd.  Y  fue  una  buena  acción,  que  por  poco  no  os 
echa  á  fondo.  Mi  amo  ha  sido  el  que  os  socorrió, 
y  al  veros  el  sargento,  dijo  :  «Es  mi  coronel.» 

Sauv.  (f^Juan  Luis..?  En  efecto,  es  de  estas  cercanías. 

Ped.  Estabais  sin  sentido,  desmayado:  registramos 
perfectamente  vuestros  papeles,  vuestro  pasapor- 
te, todo   decía  que  erais  coronel. 

Sauv.  lY  por  que'  me  trajeron  aqui? 

Ped.  Porque  dijo  el  sargento  que  os  asistirían  muy 
bien,  y  gratis,  en  casa  de  la  madre  del  niño  á 
quien  salvasteis  la  vida. 

Sauv.  I  La  madre  del  niño  !..  ¿Y  cómo  se  llama...? 

Pcd.  Es  la  prima  de  Clarita,  mi  novia...  una  mu-^ 
chacha  a  quien  robó  ,  según  dicen,  hace  seis  años, 
de  la  casa  de  su  padre  un  cierto  oíicialito...  por- 
que los  militares  son  tan  intre'pidos  en  el  campo 
de  batalla,  como  en  la  aldea.  Ah!  me  habéis  pre- 
guntado su  nombre  ¿no  es  cierto?..  Pues  bien, 
se  llama  Luisa. 

Sauv.  {yídmii'ado.^  ¡Luisa  1.* 

Ped.  ¡Cómo!  ¿No  sabíais  donde  estabais?  En  casa 
de  la  señorita  Luisa  Bela...  y  en  prueba  de  ello 
mirad  este  medallón  que  hemos  encontrado  en  la 
pieza  de  la  posada  de  mi  amo  ,  donde  se  alojó 
días  pasados,  y  que  vengo  á  devolverla  ahora. 
{3ííra  por  la  ventana.')  Y  ya  debe  haberlo  echa- 
do de  menos,  porque  le  tenia  en  mucho  aprecio... 
(^f^uehe  á  mirar.')  Es  el  retrato  de  aquel  bribon- 
zuelo  que  está  allá  abajo  en  el  jardin  cogiendo 
flores. 

Sauv.  (^Mira  y  dice  para  sí.)  ¡Cómo  las  que  esta- 
ban en  mi  alcoba  e>4ta  mañana  ! 

Ped.  {Sig-ue  mirando.^  ¡Y  el  chico  es  listo  como  un 
diablillo..!  (^Dando  el  retrato  á  Saui>aL)  Mirad 
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SU  retrato.  {Se  vuehe  hacia  la  ventana.')  ¡Cómo 
me  gusta  ver  las  travesuras  de  los  chiquillos.:! 
Me  acuerdo  con  ua  placer  de  cuando  yo  las 
bacia..! 

Sauv.  {^Desplegando  el  papel.)  ¡Cielos!..  Seria  este 
retrato...  (Zcc  al  rededor  del  medallón.)  <'Jurro 
Eduardo,  nacido  el  26  de  diciembre  de  1826.» 
(^Con  sentimiento.)  Y  ni  una  sola  palabra  de  re- 
convención...Por  toda  venganza,  me  ba  cuidado 
de  nuevo..!  Oh..!  Luisa,  Luisa. 

.Ped.  El  rapazuelo  entra  en  la  casa  con  un  ramo  de 
flores  mayor  que  e'l.  (5e  quita  de  la  ventana  jr 
alarga  la  mano  al  coronel.)  Mi  coronel ,  me  ha- 
céis el  favor... 

Sauv.  No.  Yo  mismo  lo  entregare'. 

I*ed.  Muy  bien;  no  puede  quedar  en  mejores  ma- 
nos. {Sauual  le  da  dinero.)  Tampoco  esto  puede 
quedar  en  otras  mejores ,  mi  coronel,  {^f'^iendo 
llegar  à  Juan  Luis.)  Pardiez ,  si  todavía  no  es"- 
tais  seguro  de  que  lo  sois  ;  aqui  viene  uno  que 
os  quitará  toda  duda...  Buenos  dias ,  señor  sav- 
0ento. 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS,  /  JUAN   LUIS. 


Sauv.  ¿Eres  tú,  Juan  Luis? 

Juan.  Yo  mismo  ,  mi  coronel.  Ayude'  á  trasporta- 
ros aqui ,  y  he  venido  con  frecuencia  á  infor* 
marme  de  vuestra  salud.  ' 

Sauv.  Ya  se'  que  me  tienes  mucbo  cariño. 

Juan.  Habéis  estado  muy  malo. 
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Sauv.  Pero  me  han  asistido  con  un  celoÍ.ü 

Juan  ¡Dios  sea  loado...!  ¿Con  que'  ya  os  encontráis 
mas  fuerte...? 

Saui^.  Sí  ;  me  parece  que  estoy  enteramente  resta- 
Lleeido. 

\Ped.  Sr.  coronel,  según  creo,  ya  no  tenéis  necesi- 
dad de  mí  para  que  os  de  conversación.  {Saui^al 
se  sonríe.'^  (Voy  á  dársela  un  rato  á  Clarita.) 
Hasta  mas  ver,  señor  coronel.  (  Lo  recalco  para, 
darle   mas  gusto.  )  Hasta    la   vista,  mi  coronel, 

ESCENA  IX. 

SAUVAL,   JUAN    I.UIS. 

.Sauif.  Dime,  Juan  Luis,  ¿que'  has  hecho  de  tus  bí- 

^     gotes....?  un  dragon  no  debe  jamas...... 

jJuan,  Pero  cuando  ya  no  quiere  ser  dragon 

.Sau^.  ¿Pues  que',  piensas  dejar  el  servicio....? 

Juan.  Bastante  tiempo  he  estado  en  e'l. 

Sauçf.  ¿Y  abandonarás  á  tus  compañeros,  que  te 
aman;  á  tus  superiores,  que  te  estiman?  Yo  que 
habia  formado  proyectos  acerca  de  tu  suerte  fu- 
tura... pues  no  me  hablastes  asi  cuando  te  encon- 
tre' la  última  vez. 

Juan.  (^Con  firmeza.)  Mi  coronel,  quiero  confiarme 
á  vos,  y  tomar  vuestros  consejos.  Si  tuvie'seis  un 
sobrino ,   y    no    tuvie'seis  cuñí^do.... 

^Sauif.  jCómo!        •       . .  . 

.Juan.  Suponed  que  al  p«irtir  para  el  eje'rcito  hu- 
bie'seis  dejado  en  vuestra  casa  una  hermana  jo- 
ven, linda;  una  muchacha  angelical,  y  que  un 
seduc,  {Reprimiéndose.^  j  c^Q  un  hombre,  ha- 
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ciendo  traición  á  la  hospitalidad  que  nabia  re- 
cibido.... 

^Sauif.  {Fiíf amenté.)  Le  mataría. 

Juan  ¿Vos  le....  ?  {Se  contiene.) 

Sauv.  {Sin  reflexionar.)  Le  diria,  «tu  vida  ó  la 
mia,»  y  uno  de  los  dos  quedaría  en  el  campo. 

-Juan.  {Después  de  manifestar  su  alegria  con  una 
mirada.)  Podría  haber  circunstancias,  obstáculos.. 

Sauíf.  {Fivamente.)  Ninguno....  titubear  es  ya  una 
debilidad. 

Juan.  Si  el  mismo  hombre  que  os  ha  hecho  tanto 
mal,  os  hubiese  hecho  mucho  bien,  colmado  de 
beneficios...  si  os  hubiese  salvado  la  vida.... 

^Saui>.  La  vida  no  es  nada  :  el  honor  todo. 

Juan.  Si  la  desgraciada  que  ha  engañado  le  debiese 
la  vida  de  su  hijo... 

'Sauí^.  {Con  prontitud.)  ¿Qué  dices...?  Ese  recuerdo.;. 

Juan.  {Con  ener¿^ia.)Wi  coronel,  yo  soy  el  herma- 
no de  Luisa. 

Sauíf.  i  Tú? 

Juan.  {Con  intención,)  Antes  de  decidirme  á  matar 
á  ese  hombre  ¿no  seria  mejor  decirle:  «mi  her- 
mana os  ama ,  y  a  nadie  ha  amado  sino  á  vpá  en 
el  mundo...?»  * 

Sauí>.  No  acabes.  Diez  años  de  mi  vida  daria  "por 
no  haber  puesto  los  pies  en  este  pueblo.  ■ 

Juan.  Pero  lo  cierto  es,  mi  coronel ,  que  los  habéis 
puesto,  por  desgracia  de  mi  hermana,  por  la  de 
mi  familia,  que  antes  que  pisaseis  este  suelo,  no 
tenia  nada  de  que  avergonzarse. 
'auv.  {Abatido.)  Juan  Luis,  exigé  de  mi  cuanto 
quieras. 

Juan.  Solo  una  cosa  tengo  que  preguntaros,  ¿Te-r 
neis  alguna  queja  de  Luisa? 
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Sam.-  {Con  fuego.^  ¡AK...!  ¡No...!  Es  la  mndiacKa 
mas  angelical,  el  corazón  mas  generoso...'. 

Juan.  Yo  bien  se  que  somos  unos  pobres  labra- 
dores... 

Saiií^.  ¿Y  que  importa  el  nacimiento?  En  Francia 
ya  no  hay  calegorias...  todos  somos  iguales. 

Juan,  (^Gozoso.')  Con  que  asi  podre'  decir  á  mi  her- 
mana... 

Sauíf.  (^Con  fuego.')  Que  la  aprecio;  que  la  respe- 
to; que  empleare'  toda  mi  vida  en  reparar  el  er- 
ror de  uu  instanlej  que  educare'  á  su  hijo  coma 
si  fuera  mió... 

Juan.  Como  que  lo  es. 

Saui^.  Juro  por  mi  honor  renunciar  á  toda  especio 
de  establecimiento,  y  consagrarme  á  Luisa,  á  su 
hijo....  Me  obligo  á  no  casarme  nunca... 

Juan.  (^Se íberamente.)  Coronel...  no  es  eso  lo  que  ha- 
béis pron^etido  á  Luisa. 

Saui>.  Es  verdad:  pero  joven,  sin  esperieneia,  sub- 
yugado de  una  pasión  que  esperimentaba  por  la 
vez  primera,  propuse  á  Luisa  un  casamiento  se- 
creto... Era  tan  sincero,  que  hubiera  cumplido 
çsta  promesa.  Yo  olvidaba  entonces  las  exigen- 
cias tiranas  de  esta  sociedad,  enmediode  la  cual, 
me  veo  obligado  á  vivir;  de  esta  sociedad  ele- 
gante y  ceremoniosa  que  castiga  con  su  despre- 
cio, con  su  abandono,  á  aquel  que  se  atreve  á 
hollar  sus  preocupaciones  y  sus  leyes. 

Juan.  {Con  irania.)  Hace  poco  dijisteis  que  ya  en 
Francia  no  hay  categorias... 

Sauv.  ¡Ah...!  ¿Por  que'  no  conocieron  tus  padres  la 
necesidad  de  dar  á  Luisa  una  educación  que  hu- 
biera engrandecido  sus  pensamientos,  cambiado 
sus   costumbres,   perfeccionado    su   lenguaje....?, 


¡Ail....!  (^Suspira.)  Mis  bienes,  mí  vida,  todo  Id 
que   yo   poseo ,    hasta   mi  nombre  serán  para  su 
hijo. 
'Juan.  {Con  estoica  resignación.^  ¿Y  para  ella? 
Sauf.  {Despues  de  titubear  un  momento.^  Es  impo- 
sible. 
Juan.  {Con  energía.^  Mi  coronel,  acordaos  de  vues- 
tros consejos. 
Sauv.  Juan    Luis,  amigo  mió... 
Juan.         «  Entre  muerte  y  deshonor, 
debe  elejirse  la  muerte.» 
Ahora  mismo  de  esta  suerte.. i 
\uif.  (Turbado. )  Yo  la  conservo  mi  amor, 
y  su  hijo 

tuan,  { Interrumpiéndole.  J  ¿Y  su  honor 
ultrajado...  ? 
Uuv.  '  Ya  es  en  vano. .4 

'  se  opone  el  deber  tirano.... 

uan.  {Con  ira.^  Cuando  estéis  restablecido^ 
el  que  á  la  hermana  ha  perdido, 
puede  malar  al  hermano.  (Váse.J 

ESCENA  X. 

SAÜVAL  solo. 

Sauv.  No,  no  aumentare'  mis  remordimientos  ame- 
nazando la  existencia  del  hermano  de  Luisa 

Pero:  ¿y  ella...?  ¿dónde  está...?  Yo  quiero  ver- 
la, hablarla....  tal  vez  comprenderá  mis  tormen- 
tos, y  la  horrible  posición  en  que  estoy  colocado. 
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ESCENA  XL 

LUISA  y  SADVAL* 

Luisa  sale  elegantemente  vestida,  con 
sombrero  y  velo  echado. 

Luisa.  (Con  voz  alterada.^  ¿El  señor  baron  de 
Sauvai? 

Sauí^.  Yo  soy,  señora  (¡Es  muy  singular...  !  Hay 
en  esta  voz  un  no  se'  que'...  ) 

Luisa.  Yo  soj  la  que  he  tenido  el  honor  de  escri- 
biros desde  e\  castillo  de  Blanaj,  cerca  de  Lyon, 

Sau^.  jAhÍ  |Señora...í  Me  habia  puesto  en  camino 
para  obedecer  vuestra  invitación^  pero  un  acci- 
dente.... 

Luisa.  (Levantándose  el  velo.^  Ya  lo  se',  caballero, 

Sauv.  (Sorprendido.')  ¡Cómo.....!  ¿Estará  decidida 
que  hoy  todo  me  llene  de  sorpresa  y  de  admi- 
ración? 

Luisa.  (Sonriendo.')  Tened  la  bondad  de  senta- 
ros.... aun  estais  de'biî,  y... 

Sauv.  (Escusàndose  y  ofreciendo  à  Luisa  una  silltty 
que  ella  rehusa.)  Perdonadme,  señora;  yo  soy  el 
que  debía...  pero  estoy  tan  turbado...  verdadera- 
mente es  maravilloso...,  (Con  familiaridad.)  ¿Eres 
tú?  sí  ,  tú  eres. 

Luisa.  (Con  dignidad.)  Madama  de  Maurienne,  cu- 
yo nombre  llevo,  me  ha  instituido  su  única  he- 
redera por  testamento  ológrafo,  que  he  hecho 
autorizar  y  sancionar  (Recalcando  esto),  antes  de 
ayer  en  él  tribunal  de  primera  instancia. 

Sauv.  ¡Ológrafo...  sancionar...!  ¡Pues  no  es  ella! 

Luisa  (Con  despejo.)  Los  papeles  de  familia  me  han 
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hecho  conocer  qué  nabia  uû  patiente  cuyas  es-; 
peranzas...* 

Souv.  Jamás  las  he  fundado  en  la  isucesion  de  la 
marquesa.  ¡Era  tan  lejano  nuestro  parentesco! 

Luisa.  Estabais  colocado  en  los  grados  sneceslbles,  y 
sois  el  único  de  latinea  descendente.  No  habién- 
doos visto  llegar  el  día  indicado,  me  aproveche'  de 
este  retraso,  para  visitar  los  alrededores  de  Abbe- 
ville.  La  naturaleza  los  ha  embellecido  con  deta- 
•  lies  tan  pintorescos,  que  hacen  su  aspecto  mágico 
y  delicioso. 

Sauç',  ¡Este  lenguaje  tan  elevado!  Nunca  ha  podi- 
do hablar  asi  Luisa....  Y  sin  embargo,  no  he 
visto  cosa  mas  parecida...  Me  cuesta  trabajo  con- 
tenerme para  no  decirla  «Luisa. ...») 

Luisa.  Çlnierrumpicndole.^  Ese  es  el  nombre  de  la 
persona  que  me  ha  informado  de  las  funestas 
consecuencias  de  vuestro  buen  corazón...  He  aquí 
su  carta.  {Se  la  da.^ 

Sauv.  {La  toma  y  la  recorre  penosamente.^  ¡Oh! 
¡Que'  diferencia  de  estilo...!  ¡Pobre  Luisa...!  ¡Ha 
sido  tan  descuidada  su  educación....! 

Luisa.  {Alegremente.^  La  herencia  de  vuestra  tía  es 
considerable,  y  su  partición,  muy  fácil:  esto  es 
lo  que  os  vengo  á  ofrecer. 

Sauv.  ¿A  mí,  señora?  Me  permitiréis  que  no  acep- 
te; que  no  me  aproveche  de  ese  rasgo  de  gene- 
rosidad. 

Luisa.  {Con  ligereza.^  Es  una  restitución  solamente; 
lo  que  os  ofrezco  es  vuestro.  Madama  de  Mau- 
rienne  no  ha  podido  disponer  de  aquella  parte 
de  sus  bienes  que  por  la  ley  os  pertenecia. 


IHfezu^'.  {Con  firmeza.')  No,  no  puedo  admitir 
*^^uisa.  {Con  gracia.)  ^i  os  negáis  á  ello;  ca 


caballero, 
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me  pondréis  en  una  situación  muy  singular;  re^ 
velare  yo  misma  vuestra  existencia,  vuestros  de- 
rechos, y  buscare'  algún  honrado  abogado,  que! 
tome  á  su  cargo  entablar  un  litigio  contra  mí, 
.  aun  cuando  le  tenga  que  pagar  doble. 

Sauv.  Señora,  sois  un  adversario  como  hay  pocos: 
pero  nunca  aceptaré  una  parle  de  esa  herencia, 
de  la  que  esloy  seguro  haréis  tan  buen  uso.  (^Con. 
fiicgo.^  Dejadme  pretender  otra  fortuna  mas  pre- 
ciosa para  mí...  la  de  obtener  vuestra  esliniaciony 
vuestra   amistad. 

Luisa.  (^Ocultando  su  alegría.')  Caballero.... 

Sain>.  ÇCon  entusiasmo.')  ¡Ah!  jSi  supieseis  los  sen- 
timieiítos  que  me  agitan...!  Hay  en  vuestra  íigura 
un  encanto  indefinible,  que  me  trae  á  la  memo- 
ria un  recuerdo  dulce  y  penoso  á  la  vez.  Me  pa- 
rece haber  visto  en  otra  ocasión  vuestras  faccio- 
nes, que  han  estado  siempre  grabadas  en  mi  co- 
razón, y  esa  voz  que  no  ha  cesado  de  resonar  en 
mis  oidos.  (5e  acerca  y  le  toma  una  mano.)  ;Ahí 
si  se  os  hubiese  parecido  en  todo...!  (^Repara  en. 
la  sortija  de  su  madre  que  lleva  puesta  Luisa 
encima  del  guante  ;  abandona  la  mano  y  dice 
aparte.)  ¡Esta  sortija! 

Luisa.  (^Con  alegria.)  (¡Pobre  Eduardo....!) 

Sauç'.  ^Mirándola  con  atención.)  ¡  Es  ella...  Î  ¡  Es 
Luisa....! 

Luisa.   (A  mí  es  a  quien  ama  siempre.) 

Sauv.  (Ahora  me  toca  á  mi  engañarla.) 

Luisa.  Pues  bien,  caballero,  admito  vuestra  amis- 
tad. (Co/i  amabilidad.)  ¿Aceptáis  mi  restitución? 

Sauv.  (^Con  firmeza.)  Nunca. 

Luisa.  A  terca  no  me  habéis  de  ganar. 

Sauv»  {Alegremente,)  Pues  vos  á  mi  tampoco. 


Luisa,  Litigare. 
Sauçf.  Litigaremos. 

Luisa.  No,  no  cedo  vive  Dios: 

de  hoy  nías  os  hago  la  guerra..;; 
Sauff»  {Con  galantcria.^  Hay  una  sola  en  la  tierra, 
1^^  que  es  muy  temible  con  vos. 

vKk^  ■  Luisa.  Y  entranibos  pleitearemos, 
I^H.  y  escribanos  y  abogados, 

l^"  serán  mis  fieles  soldados, 

íñiiLvníiJ  ^^^^  1"^  °^  venceremos. 
Sauf.  Será  vana  vuestra  empresa, 
pues  solo  con  mi  escuadrón, 
pondre'  en  total  dispersion 
toda  la  curia  francesa. 
Y  sin  embargo,  me  hacéis  muy  mal  tercio,  por- 
que   debia    pedir  una  licencia    de    seis    meses    al 
ministro  de  la  guerra  ,    y    marchar  á  Lyon  {Con 
intención.')  con  mi  mugir. 

}í.uisa.  (^Sorprendida.')  ¡Vuestra  muger...! 

Sauv.  {Con  ligereza.)  Sí  señora. 

Luisa.  {Desconcertada.)  ¿Con  que  estais  casado...? 

Sahv.  {Lo  mismo  que  antes.)  Sí;  tengo  esa  feli- 
cidad. 

'Luisa.  {Con  amargura.)  ¡Casado..! 

Sauv.  Hace  ya  algunos  años.  Fue  un  matrimonio 
por  amor:  un  capricho  que  me  ha  salido  perfec- 
tamente... Imaginaos  una  muger  encantadora,  que 
solo  es  compurabie  á  vos. 

Luisa.  {Con  aspereza.)  Dejad  esas  adulaciones. 

Sauy.  {yí p¿ireni ando  1io  prestar  atención.)  ¿Os  pa- 
rece estraño  que  un  marido  elogie  á  su  muger? 
Ppes  en  ese  caso,  yo  soy  un  fenómieno.  0&  pido 
permiso  paf.ápTeSjentárosU.  . 

Luisa,  {indignada.)  ¿A  m^,. caballero? 
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Sain^.  Ya  la  veréis;  es  un  ángel.  Soy  el  marido  mas 
feliz  ,  el  padre  mas  venturoso... 

Luisa.  (^Con  vít^eza.')  Cómo...  ¿tenéis...? 

Saut^.  {Con  ternura.^  Un  niño,  un  hijo  tan  hermo- 
so como  su  madre.... 

Luisa.  (Sollozando.^  Os  doy  la  enhorabuena. 

Sauv.  También  dicen  que  se  parece  algo  á  mí..» 
que  tiene  alguna  semejanza...  Vos  podéis  juzgar; 
traigo  conmigo  su  retrato. 

Luisa.  (Con  mal  humor  y  tristeza.')  Soy  muy  mala 
fisonomista,  y  no  puedo  ser  buen  juez  en  la  ma- 
teria. 

Saui^.  (Suplicándola.)  Miradlo  nada  mas. 

Luisa.  (Con  amargura.)  Caballero,  no  insistais. 

Sauv.  (Con  tono  muy  dulce.)  Yo  os  lo  suplico,  y 
creo  que  no  querréis  afligirme.  (Insiste  y  Luisa 
se  niega  de  nuepo  ;  ql  fin  acaba  por  colocar  el  re- 
trato  ante  los  ojos  de  Luisa.) 

Luisa.  ¡Cielos...!  (Mira  à  Sauvai.)  ¡Es  mi  hijo.. .i 

Sauif.  No...  es  el  mió. 

Luisa.  [Ah...!  (Se  arrojan  el  uno  en  los  brazos  del 
otro:  Juan  Luis  que  había  entrado  con  el  niño 
un  poco  anteSj  se  adelanta  señalando    á   Julio.) 

ESCENA  XII, 


BICHOS,   JUAN   LUIS  /  JULIO. 

■Juan,  ¿En  que'  quedamos?  ¿A  cual  de  los  àoâ  petM 

tenece  ? 
Sauv.  á  Julio.  Ven,  ven  á  abrazar  á  tu  padre» 
Luisa.  ¡Ah!  hermano  mió,  ¡que'  feliz  soy..,! 
Sauv.  ¡Querida  Luisa! 
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Luisa.   (  Con   emoción.  )   Sí ,   siempre    Luisa    para 

Eduardo. 
Juan.  Mi  coronel,  volvere  á  dejar  crecer  mis  bi- 
gotes y  seguiré'  en  el  servicio. 
Sauí^.  Espero  que   no  volverás  a  pretender  dejarlo. 
Juan  Luis,  te  has  portado    como    un    valiente    y 
tonrado  militar. 
'Juan.  Mi  coronel,  no  podia  ser  de  otro  modo,  ha- 
biendo servido  á  vuestras  órdenes. 
Yo  combatí  con  ardor 
en  Amberes  y  en  Argel, 
y  hasta  ahora,  coronel, 
no  me  ha  faltado  el  valor. 
Sauv,  ¿De  que  nace  ese  temor? 
Quien  se  batió  denodado 
como  valiente  soldado.... 
Juan.  Jamas  temí  pelear; 

mas  hoy  temo  no  agradar 

á  un  pueblo  tan  ilustrado.     Çj4l  páblict.^ 


I.a  colección  de  comedias  y  dramas  del  Teatro 
moderno  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de 
Escqmilla,  calle  ilc  Carretas. 
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La  acción  pasa  en  Madrid  á  fines  del  siglo  XVII. 


ACTO  PRIMERO. 
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Jardin:  en    el    fondo  puerta   que    comunica   á 
la  calle,  y  á  la  izquierda  otra   que  correspon- 
de À  lo  interior  de  la  casa.   lia  acción  pasa  de 
noclie. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  JIMBNA. 

Jimena.    Es  capricho! 

Isabel.  Me  figuro 

vendrá  pronto. 
Jimena.  No  lo  niego. 

Isabel.    Jimena ,  tú ,  que  nos  viste, 

cuando  &e  marchó  á  Toledo, 

despedímos  tristemente 

Jimena,    Hace  un  año  :  bien  me  acuerdo. 
Isabel.    Tú,  que  oíste  de  mi  boca 

aquel  adiós  postrimero 


à 
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y  escuchaste  de  la  saya 
ir  mi  nombre  repitiendo, 
veras  qné  gasto  sentimos 
al  estrecharnos  de  naevo. 

Jimena.    Lo  sé;  pero  no  me  agrada 
separarme  de  mis  rezos; 
y  luego 

Isabel.  ¿No  es  este  el  sitio 

Mas  adecuado  al  efecto? 
Desde  aquí  ves  de  la  luna 
los  amarillos  reflejos, 
oyes  del  cercano  arroyo 
el  murmullo  lisonjero, 
y  miras  á  mil  estrellas 
esmalte  del  puro  cielo. 

Jimena.    Hijas  son  esas  ideas 

de  vuestro  amor  y  deseo. 

Isabel,    Si:  es  un  amor  estremada 
el  que  á  Gonzalo  profeso: 
no  es  la  llama  vacilante 
que  apaga  soplo  lijero; 
es  llama  pura  y  tranquila 
que  trae  su  orijen  del  cielo. 
Es  un  amor  que  nació 
en  nuestros  años  mas  tiernos; 
y  entonces  era  también 
de  amor  de  ánjeles  destello. 

Jimena.    A  la  verdad  mi  señora, 

me  enamoré  en  otro  tiempo; 
mas  nunca  le  dije  al  novio 
ninguno  de  esos  requiebros, 

y  solo  le  concedía 

pero  es  mejor  que  callemos: 
en  este  valle  de  lágrimas 
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¿qnién  se  libra  de  un  tropiezo? 
(Oyese  ruido  dentro.) 
Isabel.    Escuchas  rumor? 
Jimena.  Si  tal; 

¿mas  qué  tenemos  con  eso? 
Isabel.    Es  Gonzalo. 

Jimena.  Pero 

Isabel.  Vamos 

á  recibirle  al  momento. 
Jimena.    Gonialol  ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

estais  creyendo  en  agüeros. 

(Podré  rezar  este  rato  : 

me  faltan  dos  padre -nuestros.) 

ESCENA  II. 

PEDRO. 

{Pensativo  y  con  una  carta  en  la  mano.) 

Está  Yisto:  la  cartita 
es  de  amores,  no  hay  remedio. 
Hacerme  servir  á  mí, 
iqué  escándalol  de  tercero: 
ly  gratis!  A  mi  señor, 
á  mi  señor  se  la  entrego, 
aunque  tengamos  despues 
entre  los  dos  un  infierno. 

ESCENA  III. 

PEDRO.     JIMRNA. 


I 


Jimena.    Gracias  á  Dios  que  os  encuentro. 
Pedro.    ¿Me  buscabais? 
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Jtmena.  Para  preguntaros  si  habéis  avisado  á  Te- 
Uo,  la  llegada  de  su  hermano. 

Pedro.  Es  inútil:  ya  habrá  salido  de  casa  de  su 
maestro,  y  regularmente  no  tardará. 

Jimena.    Sin  embargo 

Pedro.  Sabe  que  esta  noche  debe  llegar  D.  Góma- 
lo, y  le  ama  demasiado  para  no  volar  á  su  en- 
cuentro. 

Jimena.    Es  un  niño. 

Pedro.    Pero  con  talento.  (Maldita  Bruja.) 

Jimena.    ¿Estais  rezando? 

Pedro.    No  señora,  no  rezo. 

Jimena.    Se  me   habia  figurado. 

Pedro.     Con  ningún  fundamento. 

Jimena.  Vaya,  señor  Pedro,  que  desde  que  habéis 
dejado  de  ser  sacristán,  estais  hecho  un  basi- 
lisco. 

Pedro.  Hecho  un  demonio.  (Dios  me  perdone.)  {San^ 
tiguándose.) 

Jimena.    Asi  sea. 

Pedro.  Si  he  cesado  en  mi  encargo,  ha  sido  por  mi 
voluntad;  no  de  otro  modo. 

Jimena.    Ya  lo   sé. 

Pedro,  Me  fastidiaban  tanto  aquellas  siervas  de  Dios! 
y  luego 

Jimena.  Querríais  meteros  á  cortesano  con  mas  des- 
ahogo. 

Pedro.    Yo? 

Jimena.    Pensais  que  aquí  no  lo  sabemos  todo? 

Pedro.  Efectivamente:  en  estos  últimos  dias  he  ido 
varias  veces  á  palacio;  pero  os  juro  que  en 
ninguna  de  ellas  he  visto  á  nuestro  buen  rey 
Carlos  II. 

Jimena*    Entonces,   ¿quién  os  llamaba? 
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Pedro.  El  venerable  capuchino  alemán,  que  ha  si- 
do llamado  para  ecsorcisarle. 

Jimena.    Hola! 

Pedro.  Sabe  que  fui  sacristán  de  las  monjas  car- 
boneras, cuya  abadesa  fué,  durante  muchos  años^ 
la  consultora  del  rey  en  lo  tocante  á  sus  hechi- 
zos, y  deseaba  saber  el  método  que  la  difunta  ma- 
dre observaba  en  su  curación. 

Jimena.    Y  le  dijístes? 

Pedro.    No. 

Jimena.     ¿Por  qué? 

Pedro.  ¿Porqué  habia  de  ser?  porque  la  buena  seño- 
ra no  me  habló  jamas  una  palabra  acerca  de  esto. 

Jimena.    (Con  itiíencton.)  Cuando  no  oslo  dijo  ávos..., 

Pedro.    Maliciosa 

Jimena.    Qué  lástima! 

Pedro.  A  pesar  de  todo,  el  buen  estran  jero  me  dispen- 
sa su  protección, y  permite  vaya  de  tiempo  en  tiem- 
po á  visitarle. 

Jimena.  Lo  que  hacéis,  con  la  idea  de  lograr  una 
colocación  ventajosa. 

Pedro,    Quién  sabe. 

Jimena.  Es  decir,  que  estamos  espuestos  á  que  el 
dia  menos  pensado  nos  abandonéis. 

Pedro.  Es  decir....  es  decir  lo  que  he  dicho,  y 
no  ha  sido  eso  por  cierto.  Abandonar  á  mis 
amos,  á  cuyo  padre  debo  cuanto  soy!  A  D.  Gon- 
zalo! á  mi  amigo!  sí;  porque  es  mi  amigo.  Oh! 
no  lo   digáis,  por  Dios,   fuera  matarme. 

Jimena.    Tanto  los  queréis? 

Pedro.  Mucho,  mucho.  Ellos  son  los  hijos  del  hom- 
bre que  me  alimentó  durante  treinta  años,  y 
me  acojió  en  su  casa,  cuando  huérfano  y  des- 
valido imploraba  la  publica  piedad  á  la  puer- 
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ta   de  los  templos;  del  honrado  Ferez   Garcia, 
que  me  los  recomendó  al  espirar.  Oh!  bien  co- 
nocia  él  con  qué  delirio  los  amaba. 

Jimena.    ¿Con  que  erais  un  mendigo? 

Pedro.  ¿Y  juzgáis  por  eso  que  deje  de  alzar  mi  frente 
ala  par  de  la  del  grande  mas  envanecido?  No  se- 
ñora: la  miseria  no  afrenta;  y  puedo  fundar  mas 
orgullo  en  haber  sido  pobre  sin  ser  criminal, 
que  cualquiera  de  esos  nobles  palaciegos,  en  sus 
viejos  y  destrozados  pergaminos. 

Jimena.    Os  incomodáis  tan  pronto! 

Pedro.    Vos  tenéis  la  culpa: 

Jimena.    No  se.... 

Pedro.    Yo  sí.... 

Jimena.    Tranquilizaos. 

Pedro.    Zalamera!.... 

Jimena.    A  Dios.  (Qué  viejo!) 

Pedro.    (Qué  tontal) 

Jimena,    (Dios  te  salve  Maria,  llena  eres ) 

Pedro.    (Padre  nuestro  que  estas....) 

{Se  van  cada  uno  por  su  lado  y  dirijiéndose  mi^ 

radas  de  rencor.) 

ESCENA  IV. 

GONZALO.   ISABBL. 

Gonzalo,    Al  fin  amada  Isabel, 

te  vuelvo  á  ver,  tan  hermosa 

como  la  candida  rosa 

ornamento  del  verjel. 
Isabel.    El  placer  no  mata,  no: 

ninguna  mujer  jamás 

ha  podido  sentir  mas. 
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y  me  hubiera  muerto  yo. 
Fuego  mi  frente  detila 
la  sangre  hierve  en  mis  venas... 
no  sé  lo  que  siento  apenas 
y  tiemblo y  estoy  tranquila. 
Suspensa  el  alma  al  mirarte, 
con  tanta  dicha  turbada^ 
solamente  enajenada 
tiene  fuerzas  para  amarte. 
El  opreso  corazón 
se  quiere  salir  del  pecho 
y  en  dulce  llanto  deshecho 
pregona  nuestra  pasión. 
^^,„^^*lu,    Isabel! 
I         Itahel.                 Y  no  mi  amor, 

fde  afán  liviano  naciendo, 
va  la  vida  consumiendo 
con  fuego  devorador; 
adoración  misteriosa, 
pura ,  ardiente,  sin  igual, 
inspiración  celestial 
de  aquella  madre  amorosa, 
si  solo  cuando  te  veo 
está  el  corazón  contento, 
no  le  aguija  al  pensamiento 
ningún  mundano  deseo. 
Adoro  á  un  Dios  en  mi  amante; 
y  esta  ilusión  lisonjera  , 
Gonzalo  ,  no  la  perdiera 
por  el  trono  mas  brillante. 
Gonzalo,    ¿Qué  otra  corona ,  Isabel, 
quieres  mas  bella  y  luciente, 
que  la  que  ciñe  tu  frente, 
de  pureza  imajen  fiel? 
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esa  que  en  tu  juYeatad 

tu  inocencia  galardona 

¿Donde  habrá  mejor  corona 

que  la  que  dá  la  virtud? 

(Oyese  ruido  dentro*) 
Tello  (dentro).    Con  estas  piedras,  malvados, 

castigo  vuestra  osadía, 
Conde  (dentro).    De  tamaña  alevosía 

pronto  seréis  castigados. 

ESCENA  V. 

GONZALO  ,   ISABEL  ,   TELLO  ,   EL  CONDE. 

( relio  se  echa  en  log  brazos  de  Gonzalo,  que  abre  la 
puerta-  El  conde  forma  grupo  aparte  con  Isabel.) 

Tello.    Gonzalo! 

Gonzalo.  Tello! 

Conde.  Mis  manos, 

no  en  sangre  manchar  me  plugo; 

hay  cadalsos  y  verdugo 

para  matar  á  villanos. 

Vos ,  señora,  dispensad 

á  un  honrado  caballero, 

en  este  trance  tan  fiero, 

os  pida  hospitalidad. 
Tello.    Yo  siempre  llorando ,  sí, 

las  tristes  horas  pasé; 

pero  nunca  volveré 

á  separarme  de  tí. 

Hartas  veces  sin  ventura, 

hermano  mió,  hartas  veces 

he  apurado  hasta  las  heces 

del  cáliz  de  la  amargura. 
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De  la  vida  los  abrojos 
presto  á  conocer  llegué, 
y  jamás  limpios  miré 
de  acervo  llanto  mis  ojos: 
mas  ya  que  la  suerte  así 
su  cólera  en  mí  cebó, 
mira  que  no  tengo  yo 
en  el  mundo  sino  á  tí. 

Gonzalo.    Es  deber. 

^eilo.  Seguramente: 

nuestro  padre  al  espirar 
nos  hizo  á  los  dos  jurar 
amarnos  eternamente. 

Gonzalo,    Lo  cumpliremos. 

^''"^-  Que  Tea, 

que  algún  infame  se  atreve.. 
Lloras?  el  diablo  me  lleve-, 
maldita  mi  lengua  sea. 

Isabel.    El  parabién  recibid. 

Conde.    Grande  mi  fortuna  ha  sido; 
pues  antes  de  ser  vencido 
hubiera  muerto  en  la  lid. 

Tello.    Cansado  de  batallar 

Contra  la  turba  insolente, 
sin  mi  ayuda,  ciertamente 
le  acabaran  de  matar. 

Gonzalo.    Mas  sin  tener  un  acero 
libertarle  no  pudiera 

Tello.    Aquel  que  cobarde  fuera, 
ó  fuese  mal  caballero; 
aquel  que  pudiera  ver 
de  tal  modo  al  desdichado, 
sin  perecer  á  su  lado, 
sin  cumplir  con  su  deber. 
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Gonzalo.    Ya;  pero  en  esta  ocasión 

tu  voluntad  no  bastaba 

Tello,    Lo  que  en  fuérzame  faltaba 

me  sobraba  en  corazón. 

Ausilio  pronto  me  dieron 

unas  piedras  que  encontré; 

algunas  les  arrojé, 

y  los  cobardes  huyeron. 
Isabel.    Sois  en  verdad  muy  cumplido. 
Conde.    Debe  serlo  un  caballero. 
Udhel.    Mas  pasáis  á  lisonjero, 

ilustre  desconocido. 

ESCENA  VI. 

GONZALO,  TBLLO,  EL  CONDE. 

Gonzalo.    Raro  lance! 

Tello.  El  caballero 

Es  aquel.  [Al  conde  que  se  dirije  ala  puerta 
que  dá  á  la  calle.)  Os  marchais? 
Conde.    No  tan  pronto. 
Tello,  Bien  está, 

mejor. 
Conde.  Saber  antes  quiero 

quién  me  libró. 
Gonzalo.  Su  deber 

ha  cumplido  nada  mas. 
Tello.    Es  cierto,  por  Barí  abas, 

no  hay  nada  que  agradecer. 
Gonzalo.    Por  si  una  nueva  sorpresa 

os  preparan,  si  gustáis 

vaya  con  vos  .... 
Conde.  No  temáis: 


Tello. 
Conde 
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toy  el  conde  de  Oropesa, 
y  al  punto  se  habrán  fugado, 
temiendo  mi  justo  enojo, 
los  traidores. 

Si  los  cojo.... 
Bien  con  ellos  te  has  portado. 

Gonzalo.    Dispensadme,  señor  conde, 
que  de  haberos  conocido 
os  hubiera  recibido 
como  hacerlo  corresponde. 

Conie.    Yo  he  de  ser  el  dispensado; 
pues  tanto  amigos  os  debo, 
que  ni  á  ofreceros  me  atrevo 
el  galardón  alcanzado. 

Gonzalo.    No  estrañeis  que  nada  admita, 
aunque  nos  queráis  honrar. 
Honras  no  debe  buscar 
quien  honras  no  necesita. 

De  otro  modo  probaré 

De  ninguno  ó  reñiremos.  ' 

No  queréis? 

Nada  queremos. 
Nada? 

Lo  dicho.  Y  qué, 
qué  puedo  yo  desear, 
que  pudierais  darme  vos 
que  no  viniese ,  por  Dios, 
toda  mi  dicha  á  turbar? 
Contento  estas  de  tu  suerte. 
Y  contento  de  manera, 
que  cambiarla  no  quisiera, 
señor,  sino  con  la  muerte. 
Conformidad  milagrosa! 
No  me  falta  corazón, 


Tello. 

Conde. 

Tello. 

Conde. 

Tello. 

Conde. 

Tello. 


Conde. 
Tello. 


Conde 
Tello. 


[16] 

tengo  también  ambición; 

pero  nobley  jenerosa. 

También  con  tenaz  empeño 

sigo  una  ilusión  mentida; 

también  adorna  mi  vida 

de  la  esperanza  el  ensueño; 

esperanza  de  lograr 

aplauso,  gloria  y  honor; 

y  sin  salir  de  pintor 

la  tengo  de  realizar. 
Conde.    Plegué  al  cielo  que  asi  sea. 

Gonzalo,    Perdonad 

Tello,  A  quien?  á  mí? 

juzgo  que  á  nadie  ofendí. 
Conde.    Es  cierto. 
Tello.  Ni  fué  mi  idea: 

en  prueba  de  ello,  al  momento 

nuestros  cuadros  á  enseñaros 

voy. 

Conde.  Si  pudiese  pagaros 

Tello.    ¿A  qué ,  ese  agradecimiento? 

cuando  la  vida  os  salvé 

no  vi  si  erais  conde,  ó  no, 

miré  un  desgraciado  yo, 

y  á  socorrerlo  volé. 
Gonzalo,    {Estrechando  la  mano  de  Tello.) 

Muy  bien! 
Tello.  En  tal  ocasión, 

aunque  saberlo  os  asombre, 

no  consulté  vuestro  nombre, 

consulté  mi  corazón. 
{Entra  Pedro  en  la  escena^  y  detiene  á    Gonza- 
lo cuando  hace   ademan  de  retirarse  con  Tello  y 
el  Conde.) 
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ESCENA  Vil. 

GONZALO    PEDRO. 

Pedro.    Al  pobre  Pedro ,  señor, 
abandonasteis  al  cabo? 
Gonzalo.    He  preguntado  por  tí. 
Deseaba  darte  un  abraro. 
Vedro.    Eso  si:  ya  lo  decía,  (Con  ahgria.) 
olvidarme  D.  Gonzalo 
es  imposible. 

Gonzalo.  Me  aguardan 

luego  hablaremos  despacio. 

Pedro.     Yo  quisiera 

Gonzalo.  Qué  quisieras? 

Perfro.     Que  me  escuchaseis  un  rato. 
Gonzalo.    Bien.  Me  querrás  consultar 

algún  negocio  muy  arduo. 
Pedro.    Ni  por  pienso. 
Gonzalo.  Pues  no  dices?.... 

Pedro.     Nada  he  dicho,  D.  Gonzalo. 
Gonzalo.    Y  bien? 
Pedro.  Y  bien? 

Gonzalo.    •  Qué  pretendes? 

No  contestas? 

^*^''°-  Es  el  caso 

(Durante  elresto  déla  escena  cruzará  el  tea^ 
tro  en  distintas  direcciones,  sin  dirijirse  á 
D.  Gonzalo  sino  lo  absolutamente  preciso.) 
Gonzalo.    Cual?  acaba. 

''^^^^-  Ya,  ya  voy. 

(Tendré  que  decirlo  claro.) 
ya  sabéis 
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Gonzalo.  Qué  he  de  saber? 

Pedro.    En  Madrid  hay  mucho  malol.... 
y  nadie  debe  estrañar 
le  suceda  cualquier  chasco. 

Gonzalo,  (Pobre  yiejo!) 

Pedro.  (Pobre  mozo!) 

Gonzalo.    (El  licor  lo  ha  trastornado.) 

Pedro.    Sobre  todo,  hay  mucha  j  enie, 
vaya,  de  la  piel  del  diablo,  > 
que  suele  poner  sus  miras 
en  las  jóvenes  del  barrio: 
no  me  toca  suponer 
si  con  intento  profano; 
pero Nada  respondéis? 

Gonzalo.    Estas 

Pedro.  Estoy? 

Gonzalo.  Delirando. 

Pedro.    Vuestra  boda,  el  mes  que  viene 
debe  ser,  si  no  me  engaño? 

Gonzalo.    Qué  pregunta! 

Pídro.  (No  se  cómo 

hacerle  pasar  el  trago.) 
Cada  uno  tiene  sus  temas, 
eso  es  natural ,  y  vamos, 
no  es  despreciable  la  mia, 
que  aunque  poco,  al  fin  soy  algo. 
Muy  bien  saben  en  la  corte, 
que  fué  mi  abuelo  escribano; 
pues  arruinó  de  la  villa, 
iegalmente,  á  mas  de  cuatro. 
Pero ,  volviendo  al  asunto, 
ser  solterón  es  mi  flaco, 
y  antes  de  casarme  yo 
quisiera quedarme  manco. 
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Con  las  monjas  carboneras 

lidié  por  algunos  años, 

y  así  conozco  tan  bien 

á  las  mujeres. 
Gonzalo.  Es  claro. 

Pedro.    Las  penas  del  purgatorio 

con  las  madres  he  pasado 

pero  en  fin,  me  callaré 

porque  es  murmurar,  y  al  cabo.. 
Gonzalo.    Ya  me  cansas:  di  á  que  viene 

todo  lo  que  estas  hablando. 

Pedro.     Viene (Riyendo.) 

Gonzalo.  Tal  risa! 

P^^»*^-  A  que  quiero 

prolonguéis  la  boda  un  año. 
Doña  Isabel  es  muy  niña, 
sujeta  está  á  mil  engaños; 
y  si  con  ella  os  casais 
os  va  á  suceder  un  chasco; 
vais  asacar  sin  remedio 

la  cabeza entre  las  manos. 

Gonzalo.    Ese  nombre  de  Isabel 
guárdate  de  profanarlo. 
Pedro.    ¡Profanarlo!  Lo  veremos. 
Sabed,  señpr  don  Gonzalo, 
que  aquesa  doña  Isabel, 
la  hermosa ,  cuyo  recato 
no  consentís  que  lo  empañe 
el  aliento  de  un  villano, 
os  vende,  sí:  no  penséis, 
que  sin  testimonio  os  hablo: 
leed  esta  carta  (Se  la  da.)  y  entonces 
daréis  crédito  á  mis  labios. 
Gonzalo.    La  leeré;  mas  yo  te  juro 
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Vedro.    Voy  por  luces.  (Me  he  portado.) 

ESCENA  VIH. 

GONZALO. 

Horrible....  horrible  traición! 
y  finjir  que  me  adoraba 
cuando  artera  me  halagaba 
por  rasgarme  el  corazón! 
Pero  ya  que  mi  pasión 
solo  menosprecio  alcanza, 
aun  me  queda  la  esperanza 
de  que  en* mi  acervo  penar, 
el  consuelo  me  ha  de  dar 
una  horrorosa  venganza. 

ESCENA  IX. 

GONZALO.  PEDRO,  Con  UflO  luZ. 

Pedro.  Ahora  que  estaréis  convencido,  no  dejareis 
de  reflecsionar 

Gonzalo.  Calla  (Leyendo).  «Cansado  de  rondar  vues- 
tra calle  sin  haber  merecido  de  vos  una  mi- 
rada, siquiera  de  compasión,  he  llegado  á  saber 
que  tengo  un  rival,  á  quien  dicen  que  amáis. 
Estoes,  señora,  lo  que  pretendo  averiguar  apunto 
fijo  aprovechando  su  ausencia,  y  para  ello  estaré 
esta  noche  en  las  inmediaciones  del  jardin.  — 
Vuestro  eterno  adorador.»— Malvado!  no  se  quién 
seas;  pero  te  juro  que  no  verás  esta  noche  á 
la  mujer  que  amas,  y  que  en  su  lugar  habrás 
de  reñir  con  el  rival  que  dctestns. 
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Pedro.  Lo  que  es  la  carta  estará  bien  puesta:  por- 
que el  tal  caballerete  se  mostró  muy  hidalgo 
conmigo;  como  que  me  ofreció  un  bolsillo 

Gonzalo.    Ya  se  tu  lealtad. 

Pedro.  Efectivamente,  es  una  gran  tentación;  pero 
no   para  mí  que  soy  invulnerable.   Pues  como 

dice no  me  acuerdo  quien  lo  dice;  me  hago 

superior  á  las  frajilidades  humanas. 

Gonzalo.  Eso  no  quita  que  te  hayan  engañado  tus 
sospechas. 

Pedro.     Cómo!   á  mí? 

Gonzalo.  El  que  ese  amante  haya  dirijido  tan  atre- 
vido billete  á  Isabel,  nada  prueba  de  inconstan- 
cia en  ella;  solo  manifiesta  la  osadía  de  él. 

Vedro.  La  osadía,  he?  Cuando  un  hombre  es  osado, 
es  porque pues,  porque  le  animan si  se- 
ñor, porque  le  animan,  y  porque  en  este  mun- 
do  estamos?  ninguna  mujer  es  tan tan 

asi,  vamos que  la  diga  un  hombre  te  quie- 
ro, ó  cosa  semejante,  sin  que  ella  conteste 

ó  sin  que ya ello ello,  en  fin,  vos  de- 
béis suponer  mejor  que  yo  lo  que  contesta,  co- 
mo mas  ducho  en  tales  asuntos  que  un  pobre 
sacristán ,  cuyo  amor  siempre  estuvo  repar- 
tido, entre  los  gatos,  las  campanas  y  el  ór- 
gano. 

Gonzalo.    Eso  es  sobrada  malicia.  Te  has  equivocado. 

Pedro.    Es  imposible. 

Gonzalo.    Lo  cierto  es 

Pedro.  Que  tenéis  razón?  pues  bien,  sí  me  he  enga  - 
nado  me  alegro;  porque  ningún  tonto  se  equivoca. 

Gonzalo.    Silencio.  ¿ 

Pedro.    Y  como  ningún  tonto  se  equivoca 

Gonzalo.    Silencio,  te  digo. 


[22j 
Pedro.    Es  que  como  mandar  callar  no  es  un  argu- 
mento  

Gonzalo.    Basta. 

ESCENA  X. 

PBSBO. 

Pues  basta.  Voto  á  san  Cristóbal!  que  asi  puedo  en- 
gañarme yo,  como  dejar  él  de  haber  pasado  al 
niño  Jesús.  Quien  me  quiere  volver  loco  es  él, 
es  D.  Gonzalo;  porque,  claro  está,  se  propone 
desafiar  á  su  rival,  y  no  quiere  que  yo  loco- 
lumbre.  Pobre  mozo!  y  estará  tan  ignorante  de 
las  cosas  de  palacio,  que  no  sabrá  que  se  ha  pu- 
blicado hoy  mismo  una  ley,  condenando  ámuert 
á  todo  el  que  provoque  un  desafio.  También  pue- 
de no  ser  esa  su  intención,  y  entonces de- 
bo callar;  pero  por  sí  ó  por  no,  iré  mañana  á 
mandar  encender  una  lámpara  á  las  once  mil 
vírjenes,  y  otra  á  san  Bavilés,  aquí,  aquí  en  mi 
iglesia  de  las  Carboneras. 

ESCENA  XI. 

D.    LUIS.   SANCHO. 

Saneho,    Abierto  está. 

D.  Luis.  Por  mi  honor! 

á  propósito  parece. 
Sancho.    Entrar  podemos,  señor. 
D.  Luis.    El  corazón  desfallece, 

y  me  abandona  el  valor. 
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Mas  vale,  Sancho,  esperar. 
Sancho,    Enhorabuena. 
D.  Luis.  Y  así 

podré  mas  tiempo  dudar. 

Sancho,    Tengo,  D.  Luís,  para  mi 

D.  Luis,    Que? 

Sancho.  Que  nos  ha  de  buscar. 

D.  Luis,    Desconfio. 
Sancho,  Por  ventura 

dejará  de  ser  mujer 
esa  jentil  hermosura? 
vuestra  nobleza,  á  saber 

si  llega 

D.  Luis.  Te  has  engañado; 

lo  sabe:  tengo  un  rival. 
Sancho.    Decid  quién  es  el  menguado, 
y  al  filo  de  mi  puñal 
perecerá  de  contado. 
D.  Luis.    Miserable!  yo  á  traición 

asesinarle  vilmente! 
Sancho.    Matarle  fuera  razoH 

si  os  estorva. 
D.  Luis.  Noblemente, 

no  con  aleve  intención. 
Sancho,    Tenéis  razón:  por  mi  gusto 

fuera  mejor  desafiarle. 
D,  Luis.    Eso  al  fin  es  harto  justo. 
Sancho,    Yo  me  encargo  de  buscarle: 
de  lo  demás  no  me  asusto. 
Dónde  vive? 
D,  Luis.  No  lo  sé. 

Sancho.    Y  su  nombre? 
D.    Luis.  Eso  tampoco. 

Sancho,    Y  cómo  pues  le  hallaré? 
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Le  conocéis? 

D.  Luif,  Si,  muy  poco; 

pero  de  noche  no  á  fé. 

Sancho.    Siga  la  conversación, 
y  no  pasará  gran  rato 
sin  sacar  en  conclusion, 
que  no  visteis,  ni  un  retrato 
de  vuestra  bella  en  cuestión. 

D.  Luis.    En  san  Jerónimo  fué, 

Sancho,  por  la  vez  primera, 

donde  la  dicha  logré 

de  contemplar  su  hechicera 

hermosura. 

Sancho.  Ya  losé. 

D.  Luis.    Su  hermosura,  que  entre  mil 
descollaba  dulcemente, 
como  la  rosa  jentil 
en  la  márjen  floreciente 
del  cristalino  Jenil. 

Sancho.     Señor {Riyéndose.) 

D.  Luis.  Desde  el  punto  aquel, 

solo  por  ella  respiro, 
y  con  angustia  cruel 
en  el  mundo  solo  miro 
á  mi  querida  Isabel. 
Isabell  continuamente, 
en  sueños,  en  el  altar, 
siempre  la  tengo  presente: 
Isabell  sin  reparar 
dice  mi  voz  balbuciente, 
y   acaso  desde  aquel  día 
no  alcé  mis  preces  á  Dios 
wno  en  oración  impía, 
que  confundiendo  á  los  doa 
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solo  Isabel!  repetía. 
Sancho.    Está  la  oración  cabal; 

no  siendo  viejas  ni  feas 

de  todas  decís  igual. 
Z).  Luis.    Aunque  tú  no  me  lo  creas, 

es  un  cariño 

Sancho.  Formal. 

Proseguid  vuestra  aventura. 
D.  Luis.    En  un  coche  se  metió. 

y  aquel  sueño  de  ventura, 

Sancho 

Sancho.  Se  desvaneció? 

Qué  lástima!  Qué  diablura! 
D.  Luis.    Notai. 
Sancho.  Os  mandó  subir? 

Oh  fortuna!  y  en  el  coche 

D.  Luis.    A.  pié  la  hube  de  seguir 

hasta  las  diez  de  la  noche. 
Sancho.    De  risa  voy  á  morir. 

Dónde  estuvo  la  beldad? 
D.  Luis.    Continuamente  paseando. 
Sancho.    Fué  muy  poca  caridad; 

pero  á  su  casa  en  llegando 

os  la  ofreció,  no  es  verdad? 
D.  Luis.    Ni  sé  si  en  mí  reparó  ; 

que  estas  delirando  creo. 
Sancho.    Conque  entonces  os  dejó? 
D.  Luis.    Si  por  cierto. 
Sancho.  Ya  lo  veo, 

la  niña  loco  os  volvió. 
D.  Luis.    Desde  entonces  animado 

por  clamor 

Sancho.  Desús  rejas.... 

D.  Luis.  Ni  un  punto  me  he  separado. 
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Sancho,    May  bien;  ganasteis  las  viejas... .f 
D.  Luis,    Nada  con  ello  he  logrado. 

Hoy  supe  la  ama  un  doncel, 

un  artista,  que  aunque  rico..,. 
Sancho,    No  merece  á  la  Isabel. 
D,  Luis,    Un  villano..... 
Sancho,  No  replico, 

que  son  peor  que  luzbel. 
D,  Luis,    Un  billete  la  escribí 

en  que  pintaba  mi  pena; 

á  su  criado  le  di, 

y  el  alma  de  angustia  llena 

la  respuesta  aguarda  aquí. 
Sancho,    Si  vuestro  padre,  señor. 

Sospechase.... 
D.  Luis.  No  conviene: 

Llamara  loco  mi  amor. 
Sancho,    Oigo  pasos. 
D,  Luis.  Pedro  viene: 

Ocultarse  es  lo  mejor. 

ESCENA  VIL 

D.  LUIS  T  SANCHO  ocultos,  PBDRO  con  un  manojo  d« 
llaves  en  la  mano, 

Pedro.    No  lo  dije?  el  mismísimo  demonio 

parece  que  tenemos  en  la  casa. 

Qué  trapisondal  pero  no  me  im  porta; 

las  puertas  cerraré  como  Dios  manda.... 
D,  Luis  y  Sancho  le  sujetan^  amenazándole  el  últi' 

mo  con  un  puñal.) 
Sancho,    Detente,  pecador,  ote  matamos. 
D,  Luis,    Me  conoces? 
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ncho.         *^^^^  Cobarde! 
Pedro.  Basta,  basta! 

rSed  piadosos;  perdón;  soy  un  cuitado: 
me  interesa  vivir;  fieros  fantasmas, 
L            os  lo  pido  por  Dios,  por  los  profetaSi.... 
f            (está  visto  me  cojen  y  me  matan.) 
D.  Luií.    Nosomos,  como  crees,  duendes  ni  trasgos, 
sino  dos  hombres  que  en  aquesta  casa 
á  tí  buscamos  solo;  alza  del  suelo 
y  responde  tranquilo  dos  palabras. 
Pedro,    Responderé  dos  mil,  cuando  no  vea 
esos  puñales  que  pavor  me  causan 
{Reconociendo  á  D.  Luis.) 
Favor  á  un  desdichado! 
D.Luis.                                          Porqué  tiemblas? 
Pedro.    No  tiemblo....  os  engañáis.. ..no  ha  sido  nada. 

Sancho.    Embustero!  tus  voces  bien  indican 

Pedro.    Indican  que  grité;  no  que  temblaba. 
D.  Luis.    Te  acordarás  sin  duda,  que  un  billete 

^te  di  para  Isabel  esta  mañana. 
Sancho.    Y  has  de  decir  al  punto  si  le  diste. 
D.  Luis.    Y  la  respuesta  que  me  vuelve  tu  ama. 
Pedro.     Yo  diré....  mas,  señores,  qué  deciros 
si  de  miedo  la  lengua  se  me  trava? 
D.  Luis.    Su  respuesta  te  pido: 
Sancho.  Su  respuesta. 

P  edro.    (Perdido  soy;  san  Galafron  me  valga.) 
Pues  lo  queréis  saber,  hace  un  momento 
_  que  en  aqueste  jardin  di  vuestra  carta. 

I  Tuve  que  usar  para  ello  de  mi  astucia.... 

D.  Luis.    Tu  astucia  en  este  caso  no  hace  nada. 
Pedro.     Fuerza  es  también  contarlo  poco  á  poco. 
Sancho.    Aquí  vas  á  morir  si  nos  engañas. 
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y  si  miento  también  soy  hombre  al  agua; 

pues  señor,  entre  cierto  y  entre  falso, 

para  escapar,  inventaré  una  farsa.) 

Os  diré  su  respuesta,  si,  señores; 

pero  entended  que  mi  memoria  es  flaca. 

Me  dijo  tantas  cosas  y  tan  buenas.... 

habló  de  Venus,  de  Minerva  y  Palas.... 

Yo  no  se  si  son  villas  ó  son  cortes 

lo  que  esos  nombres  tan  sonoros  marcan. 

Es  un  diablo  también  el  no  acordarse.... 

habló  de  amor....  de  Cupidiilo  y  llamas... 

de  corazón....  de  pecho  palpitante.... 

de  marcharse  á  Valencia  y  á  la  Habana. 
Sancho,    Te  sabes  esplicar. 
Pedro.  Ya  lo  estais  viendo. 

D.  Luis,    No  entiendo,  vive  Dios,  una  palabra. 
Pedro.    Repetiré  otra  vez.... 
Sancho,  Es  escusado. 

D.  Luis.    Luego? 

Pedro,  Luego  calló,  y  no  dijo  nada. 

D.Luis,    Entonces  tú.... 
Pedro.  Yo? 

D.  Luis,  Si. 

Pedro,  Yo?  hice  otro  tanto. 

Me  mantuve  neutral  en  la  demanda. 
Sancho.    Par  diez....        (Amenaiándole.) 
ffedro.  No  me  toquéis;  pues  en  tal  caso 

el  conde  de  Oropesa  me  vengara. 
D,  Luis,    Lo  conoces? 
Pedro.  Si  tal. 

Sancho.     {Aparte  áD.  Luis.)  Habéis  oido? 

si  llegase  á  saber 

D.  Lut*.  No  sabe  nada. 

{Ruido  dentro.) 
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Pedro.    Jente  viene,  sin  duda  la  señora.... 
D.  Luis.    Vete,  pues. 
Sancho.  Vete,  y  tu  pellejo  guarda 

si  nos  has  engañado. 
Pedro.  Yo?  estais  loco. 

Que  me  matan,  ausilio,  queme  matan. 
{Ál  ir  D.  Luis  persiguiendo  á  Pedro,  entra   Gon" 
salo  que  le  detiene,  y  se  queda  guardando  la  puerta 
por  donde  ha  huido.) 
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ESCENA  XIII. 


D.   LUIS,  SANCHO,   GONZALO. 


D.  Luis.    Infame! 

Gonzalo.  Volved  atrás. 

D.  Luis.    Apartad. 

Gonzalo.  Eso  no  haré. 

D.  Luis.    Poco  importa,  pasaré. 

Gonzalo.    Por  esta  puerta?  jamás. 

D.Luis.    Sacad  el  acero  al  punto 

y  defenderla  podréis. 
Gonzalo.    Vedlo  bien,que  os  esponeis 

á  entrar  por  ella  difunto. 
D.  Luis.    Esto  de  la  raya  pasa. 

¿Quién  sois  vos? 
Gonzalo.  Soy  un  pechero, 

que  se  encuentra  un  caballero 

asaltándole  su  casa. 
D.  Luis.    Villano! 
Gonzalo.  Pues  en  razón, 

si  no  seguís  mas  templado 

he  de  llevaros  atado 

á  la  cárcel  por  ladrón. 
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D.  Luis.     Cobarde!  silencio  os  pido, 
que  á  cada  palabra  vuestra, 
sin  sentirlo,  con  la  diestra 
la  cruz  de  mi  espada  mido. 
Gonzalo.    Cobarde  yo?  vive  Dips! 
yo  cobarde!  os  engañáis: 
de  gran  valor  blasonáis; 
pero  el  cobarde  sois  vos. 
Vos,  si,  que  villanamente 
venís  en  la  noche  oscura 
á  robarme  mi  ventura, 
por  no  poder  frente  á  frente. 
Vos,  cuyo  plan  infernal 
tiene  el  pago  que  merece, 
Isabel  os  aborrece, 
y  yo  soy  vuestro  rival. 
D.Luis.    Acabad. 
Gonzalo.  Mi  honra  ofendida 

necesita  vuestra  muerte: 
no  temáis,  de  cualquier  suerte 
os  arrancaré  la  \ida.  {Riñen.} 

D.  Lut*.    Pronto  vaciláis. 
Gonzalo.  Atrás. 

Sancho.    Yo  la  puerta  guardaré. 
Tello.    Dentro,  y  luchando  con  Sancho  que  guarda 

la  entrada.    Abrid. 
D.  Luis.  Yo  os  enseñaré.... 

Gonzalo.    Menos  lengua  y  obrad  mas. 
D.  Luis.    Algo  cejáis. 
Gonzalo.  No. 

D.Lmû.  Es  valiente. 

Tello.    Echemos  la  puerta  abajo.      {Dentro.) 
Sancho.    Os  ha  de  costar  trabajo, 
todo  será  inútilmente. 
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Tello.    Nadie  en  el  jardin  responde.        (Dentro») 

D.  Luis.    Mucho  adelantando  vais. 

Isabel,     Abrid.    (Dentro.) 

Tello.  Abrid.      (Dentro.) 

Conde,  Dónde  estais? 

Sancho,    Huyamos,  señor,  el  condç.      (Huyendo.) 

ESCENA  XÎV. 

D.  LUIS.   GONZALO.    TELLO.    PEDRO.    EL  CONDE.  ISABEL. 

Luego  la  ronda, 

D.  Luis.    (Cayendo.)  Muerto  so-y;  válgame  el  cielo. 

Tello,    Hermanol 

Pedro.  Bien  muerto  está. 

Isabel.    Gonzalol 

Pedro.    (jRec/iaíando ó /íafteZ.)  Quítese  allá. 

Conde.    (Será  cierto  mi  recelo.) 

Luces!  lucesl  (suerte  cruel.)  (Yáse  Pedro.) 
Tello,    Una  carterahay  aquí:  (CojiéndoUi,) 

sabremos  quién  es  así. 
Gonzalo,    Horrible  noche,  Isabel! 

(Entra  Pedro  con  una  lux,) 
Conde,    (Reconociendo  á  D.  Luis  y  abrazándole  con 
la  mayor  amargura.) 
El  es! 
Isabel.  Acabad..... 

Conde.  Es  mi  hijo! 

No  lo  adivinácteis  ya? 
Gonzalo.    Cielos! 
Conde.                  Espirando  está. 
Isabel.    Con  un  dolor  tan  prolijo 
Conde,    Soy  padre 
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Pedro.  Terrible  leyl 

Conde.    Ya  Tuclve:  atroz  desafio  I 
D,Luis.    Venganza....  Padre!... 
Conde.  Hijo  mío! 

Venganza! 
{Entra  la  ronda  conducida  por  Sancho^  el  quu 

señala  al  jefe  de  ella  á  Gonzalo.) 
Jefe  de  la  ronda.    Favor  al  rey. 

Dése  [á  prisión.  (A  Gonzalo.) 
Isabel,  Oh  tormento! 

Tello.    Yo  siempre  á  tu  lado  estoy. 

(Abrazándose  áGonzalo). 
Gonzalo.    Dónde  vienes? 
Tello.  Donde  voy? 

A  cnmplir  mi  juramento. 


vm   DBL   ACTO   VRIHBRO. 


/O'T^s 


ACTO  SEGDNDO. 


Salon    real  magniflcamenle  adornados  ¿  la  iz- 
quierda puerta  que  conduce   á  la  cámara  del 
reyi  en  el  fondo  otras  tres  cubiertas  con  gran- 
des cortlnast  -ventana  &  la   derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  LUIS.  BL  EMBAJADOR  DE  AUSTRIA.  D.  ARIAS.  D.  MAN- 
RIQUE. D.  ALBAR,  y  Otros  caballeros.  Los  partidarios 
de  la  casa  de  Austria  formarán,  un  grupo  aparta 
del  de  los  parciales  de  los  Borlones'-  entre  aquellos 
se  hallarán  D.  Luis  y  el  embajador,  y  entre  estos 
D.  ÁriaSi  D.  Manrique,  y  D.  Álhar. 


D.  Álhar.  Decidme,  cabnUeros,  no  sabéis  nada  acer- 
ca de  los  encargos  que  ha  traido  el  emisario 
francés  llegado  esta  mañana? 
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D.  Arias.    Deben  ser  muy  importantes. 

D.  Manrique.  No  hay  tal  emisario  francés.  Es  un 
correo. 

D.  Arias.    Quién  os  lo  ha  dicho? 

D.  Manrique.    El  embajador  d©  Austria. 

D.  Albar,    Nuestro  enemigo? 

D.  Manrique.  El  mismo,  que  estaba  aquí  cuando  lle- 
gó el  correo. 

D.  Arias.    Y  no  se  ha  podido  traslucir ? 

D.  Manrique.  Dicen,  y  con  bastante  fundamento, 
que  encierra  la  respuesta  de  S.  S.,  á  la  consulta 
del  rey. 

D.  Albar.  Contestación  que  no  puede  menos  de  ser 
tan  satisfactoria  para  nosotros,  como  desagrada- 
ble al  austríaco. 

D.  Manrique.    Efectivamente. 

V.  Albar.    Entonces  hemos  vencido. 

D.  Manrique.    Mucho  tenemos  adelantado. 

D.  Albar.  {Que  ha  pasado  al  grupo  en  que  figura 
D.  Luis.)  Quisiera,  D.  Luis,  que  me  dijeseis  lo 
que  pensais  hacer  con  las  distinciones  que  de  un 
mes  á  esta  parte  os  han  llovido:  pues  no  creo  po- 
dáis cumplir  á  un  tiempo  mismo  con  las  obliga- 
ciones de  la  guerra  como  capitán,  y  con  las  que 
os  impone  viiestro  reciente  nombramiento  de  jen- 
til  hombre  de  S.  M. 

D.Lmíí.  He  optado  por  la  capitanía:  hoy  á  las  once 
salge  con  mi  Tejimiento  para  Barcelona. 

Smbajador.  A  esa  hora  ya  catatéis  vengado  de  vues- 
tro enemigo. 

D.  Luis.    Tenéis  razón:  de  mi  enemigo,  del  orgullo- 
so pechero  que  olvidando  la  distancia  que  nos 
separaba,  tuvo  la  audacia..... 
D.  Albar.    De  no  dejar  robarse  la  querida. 
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D.  Arias.    De  daros  una  estocada. 
D.  Albar.    La  que  sirvió  para  curaros  de  vuestros 
locos  amorios. 

D.  huis.  Es  verdad.  No  se  puede  dar  otro  nombre 
á  la  pasión  que  me  inspirara  Isabel:  pasión,  que  si 
al  principio  parecía  indestructible,  el  tiempo  ha 
ido  borando  poco  á  poco. 

D.  Arias.  Pienso,  D.  Luis,  que  no  tendrá  nada  de 
estraño  que  vuestra  joven  favorecida,  venga  mas 
bella  y  melancólica  que  nunca,  á  pediros  gracia 
para  vuestro  antiguo  rival. 

D.  Luis.    El  rey  puede  perdonarle,  no  yo. 

D.  Álbar.  Habéis  sido  el  ofendido,  y  no  hará  nada  sin 
consultaros  á  vos,  y  al  presidente  vuestro  padre. 

Litis.    No  llegará  tal  caso. 

Embajador.  Mucho  mas  cuando  ese  Gonzalo  es  el 
primero  que  ha  infrinjido  la  ley  sobre  desafios. 

D.  Arias.  Parece  que  S.  M.  quiere  hacer  un  es- 
carmiento. 

D.  Luis»    Nada  couseguirá.  Adiós  señores. 

Embajador.    Vendréis  á  despediros  del  rey? 
{Aparte  á  D.  Lmú). 

D.  Luis.    Dentro  de  un  momento. 

Embajador.    Yo  estaré  aquí.  Tengo  que  hablaros. 

D.  Luis.    No  faltaré. 

ESCENA  II. 

LOS  DiCHO$)  manos  d.  luis,  tello.  pedro.  i:n  paje. 

Paje.  {A  Vedro  à  la  entrada.)  No  sabéis  lo  poco 
contento  que  vais  á  salir  de  vuestra  audiencia. 
Hoy  se  ha  levantado  rabioso. 
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Tello,    QuiéD? 

Vaje.    El  rey:  tres  dias  ha  que  no  hace  mas  que 

reñir  á  sus  pajes  y  camareros:  parece  que  tiene 

una  lejion  de  diablos  en  el  cuerpo. 

Pedro.    Pues  no  hay  que  burlarse 

Faje.    Dicen  que  está  hechizado.  Ninguno  puede  sa^ 

berlo  como  vos. 
Pedro.    Silencio. 
Pajfe.    Sin  embargo,  me  parece  demasiado  buena  su 

alma  para  estar  dirijida  por  el  demonio. 

Pedro.    Cuando  Dios  lo  permite 

Tello.    Tú  no  te  alejes  de  palacio.    {A  Pedro.) 
Vedro.    Está  bien:  no  olvidéis  que  D.  Luis    puede 

mucho. 
Tello.    Ya  lo  sé. 

Pedro.    Y  si  no  es  posible  hablar  al  rey 

Telío.    Le  salvaré. 
Pedro.    Mucho  desconfió. 

ESCENA  IIL 

DICHOS)  UENOS  PBDRO  V   BL    PAJE. 

Telio.    Al  admirar  del  poder  (-á  la  entrada.) 

esta  plácida  mansión, 

tan  solo  mi  corazón 

no  palpita  de  placer. 

Entre  tanto  cortesano, 

de  mí  se  van  á  burlar 

no  importa,  vengo  á  buscar 

la  libertad  de  mi  hermano. 

Perdonadme,  caballero....  (il  D.  Manrique.) 
D.  Manrique.    ¿Qué  Se  ofrece? 
lello.  Principió 
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ya  la  audiencia? 

D.  Manrique.  No  tal:  yo 

con  impaciencia  la  espero. 

Tello.    Si  tarda 

D.  Manrique.  Seguramente 

mejor  mañana  será. 

Tello.    Mañana  tiempo  no  habrá 
de  salvar  á  un  inocente. 

D.  Arias.    Ese  inocente  ¿quién  es? 

Tello.    Mi  hermano:  mártir  hermoso, 
en  un  cadalso  afrentoso 
habrá  de  morir  después. 

D.  Arias.    Algún  crimen  cometió; 

pues  para  ser  condenado 

Tello.    Si  es  crimen  el  ser  honrado, 
entonces  sí  delinquió. 

D.  Arias.    Y  te  podemos  creer 

á  tí,  mas  que  á  sus  jueces. 

Tello.    También  la  justicia,  á  veces 
se  suele  al  oro  vender. 

D.  Arias.    Repórtate. 

D.  Manrique.               Pero  en  tanto 
ignoremos  el  motivo 

Tello.    Un  noble,  y  el  hado  esquivo, 
son  causa  de  su  quebranto» 
Guando  en  oliente  pensil 
la  fresca  flor  se  engalana, 
y  al  auríi  de  la  mañana 
abre  el  cáliz  juvenil; 
no  tan  bella  puede  estar 
como  la  hermosa,  señor, 
que  supo  en  célico  amor 
á  mi  Gonzalo  inflamar. 
Era  por  cierto  Isabel, 


[38] 

mas  pura,  mas  candorosa 

que  la  tórtola  amorosa, 

que  la  paloma  sin  hiél. 

Tanta  virtud  y  belleza 

un  infanzón  codiciaba, 

y  ¿lo  creeréis?  maquinaba 

robarla;  ved  qué  nobleza; 

pero  mi  hermano  valiente 

su  audacia  vil  castigó 

D.  Arias.    Mas  á  traición? 
Tello.  Eso  no. 

¡Que  pregunta!  frente  á  frente. 
D.  Mlanrique.    Y  luego? 
tello.  Tal  proceder 

condenan  cual  inaudito: 

caballeros,  es  delito 

amparar  á  una  mujer? 

D.  Albar.    Si  las  órdenes  del  rey 

Tello.    En  las  causas  del  honor, 

ó  ser  muerto  ó  matador; 

no  se  conoce  mas  ley. 

D.  Arias,    En  el  sitio  donde  estamos 

Têllo.    Para  juzgar,  insolencia 

D.  Albar.    Estás  esperando  audiencia 

Tello.    Eso  todos  esperamos. 

D.  Arias.    Y  en  ella  piensas  lograr 

tu  pretensión? 
Tello.  i  Suerte  cruda! 

la  negará? 
D.  Arias.  Quién  lo  duda? 

Tello.    Mi  dolor 

Arias.  Puede  aliviar  {DándoseUi,) 

esta  bolsa. 
Tello,  Caballero! 
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D.  il  n'as.    Plebeyo!  tu  afan  pretende 

Tello,    Noble!  el  plebeyo  no  vende  * 

su  sangre  por  el  dinero. 

{Arrojando  la  bolsa.) 
D.  Arias.    Cíelos!  {Amenazándole.) 
Tello.  Ese  rico  don, 

no  puede  contra  la  suerte, 

ni  librarle  de  la  muerte, 

ni  trocar  mi  corazón. 
D.  Alhar.     Niño! 
Tello.  Lo  tomara  ansioso, 

si  en  un  lance  tan  estrecho, 

pudiera  á  mi  triste  pecho 

devolverle  su  reposo; 

si  precursor  de  bonanza 

hiciera  en  mi  desventura, 

al  través  de  niebla  oscura, 

ver  un  rayo  de  esperanza.    • 
D.  Manrique.    Ese  orgullo  castigado 

pronto  será. 
{Amenazándole  y  sujetándole  los  demás.) 
D.  Arias.  D.  Manrique! 

D.  Manrique.    Atrevido! 
D.  Arias.  Que  se  esplique, 

nos  divertirá  el  cuitado. 
Tello.    Mas  insultos  todavía, 

nobles  señores!  mentí 

nobles! llamaros  así 

solo  por  befa  podría. 
D.  Alhar,    Nos  provoca. 
D.  Arias*  Qué  queréis? 

es  un  niño 

D.  Alhar.  Ve. 

Tello.  Dejad; 
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he  de  decir  la  verdad 
aunque  despues  me  matei?. 

D.  Manrique.    Villano! 

Túlo.  Vine  á  implorar 

justicia  y  fui  sofocado. 
Ya  que  os  habéis  abrogado 
poder  para    asesinar, 
ya  que  en  tierras  de  Castill» 
para  la  plebeya  grey, 
cada  noble  sois  un  rey, 
cada  reyuna  cuchilla; 
ya  que  al  mísero  pechero, 
á  quien  infama  un  señor, 
se  le  ha  de  pagar  su  honor,^ 
no  con  sangre,  con  dinero; 
♦    ya  que  gorais  en  pertñda 
ecsistencia  de  placeres, 
en  robar  nuestras  mujeres,, 
ó  en  arrancarnos  la  yida^ 
en  tan  acervo  sufrir 
no  nos  quitéis  igualmente 
hasta  el  consuelo  inocente 
de  poderos  maldecir. 

D.  Manrique.    Miserablel  {Agarrándole.^ 

D.  Arias.  Sal,  menguado,.' 

de  este  palacio,  y  advierte 
que  á  no  ser  niño,  la  muerte 
hubieras  hoy  alcanzado. 

Tello.    Para  mi  hermano  querido 
piedad  no  podéis  negar: 
es  de  nobles  otorgar 
protección  al  desvalido.. 
De  mis  palabras  la  hiel^ 
Castigad  mi  frenesí; 
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no  haya  piedad  para  mí, 

guardadla  toda  para  él. 

No  sabéis  que  desde  niño 

sin  conocer  otro  amor, 

es  en  mi  pecho,  mejor 

adoración  que  cariño; 

no  sabéis,  por  suerte  impía, 

cuál  con  su  tierno  desvelo, 

hizo  de  la  tierra  un  cielo, 

de  su  ecsistencia  la  mia; 

que  sin  apoyo  nos  Timos 

huérfanos  desde  la  cuna, 

y  buena  ó  mala  fortuna 

entre  los  dos  dividimos; 

juntos  los  dos  admiramos 

del  fresco  abril  la  hermosura, 

juntos  también  la  pavura 

del  invierno  soportamos; 

y  no  igualmente,  por  Dios, 

que  el  infeliz  tiritaba 

mientras  yo  me  calentaba 

con  el  calor  de  los  dos. 
Un  paje.    {Que  aparece  en  la  puerta  déla  cámara 

del  rey.) 

Señores,  el  rey  está 

de  sus  males  agravado, 

y  deciros  ha  mandado, 

que  hoy  audiencia  no  dará. 
Tello.    Ya  la  esperanza  perdí. 
D.  Alhar.    Que  el  diablo  en  el  cuerpo  esté 

de  Cárlosl  fA  D.  Manrique») 

D.  Manrique.    Lo  está 

D.  Albar.  Por  qué? 

D.  Manrique.    Porque  nos  conviene  así. 
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ESCENA  IV. 

TBLLO.  PEDRO. 

Pedro.    Tello! 

Tello,    Es  imposible  salvarle. 

Pedro.    Infeliz  1 

Tello,    Vamonos  de  aquí. 

Pedro.    Mirad 

Tello.    Tú  no  sabes  cuántos  insultos  he  tenido  que 

sufrir  de  esa  turba  de  palaciegos  intrigantes. 
Pedro.    Bien  lo  creo. 
Tello.    Se  han  burlado  de  mí  porque  soy  un  niño.... 

porque  no  me  puedo  vengar. 
Pedro.    InbécllesI  todos  son  lo  mismo. 
Teiio.    No  comprenden  mi  desgracia. 
Pedro.    No   la  comprenden  porque  ellos  no  aman 

á  sus  padres  ni  á  sus  hermanos;  porque   ellos 

no  tienen  corazón. 
tello.    Allí  viene  D.  Luis.  {Marchándose.) 
Pedro.    Otro  caballero  le  acompaña. 
Tello.    Oculto  detrás  de  esa  cortina  esperaré  á  que 

quede  solo 

Pedro.    Y  entonces...? 

Tello.    Me  echaré  á  stis  pies  y  le  pediré  la  vida  de 

mi  hermano. 
Pedro.    La  negará! 
Tello.    Quién  sabe?   es  el  último  recurso  que  nos 

queda. 
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ESCENA  V. 

TELLO  {oculto),  D,  LUIS.    BL  EMBAJADOR. 

Embajador.    Habéis  sido  muy  esacto. 
D.  Luis.    Es  el  serlo  obligación. 
Embajador.    Tomad  asiento,  D  Luis: 

en  eso  me  haréis  favor. 
D.  Luis.    Podéis  hablar  si  os  agrada; 

estamos  solos  los  dos 

Embajador.    Escuchad;  hace  tres  meses 

que  trabajamos  los  dos.... 
D.  Luis.    Para  mirar  en  mi  patria 

al  Austríaco  vencedor. 
Embajador.    Y  si  ha  de  vencer  un  dia, 

tía  de  vencer,  D.  Luis,  hoy: 

hoy  que  España  sin  gobierno 

busca  un   ánjel  salvador: 

hoy,  que  los  males  de  Carlos 

aumentan  la  confusion 

de  un- pueblo,  que  ©n  cien  partidos 

la  discordia  dividió. 
D.  Luis.    Decid  lo  que  debo  hacer, 

y  os  prometo,  embajador, 

que  la  sangre  de  mis  venas 

verteré  por  mi  nación. 
Embajador.    Ya  lo  sé. 
D.Luis.  Pero  no  entiendo... 

Embajador.    Todo  á  esplicároslo  voy. 

Esta  mañana,  de  Roma 

Un  emisario  Ikgó, 

el  que  condujo  papeles, 

que  muy  importantes  son. 
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En  ellos,  su  santidad 

defiende  con  gran  fervor 

á  los  viles  partidarios 

del  altanero  Borbon; 

y  al  rey  de  Castilla  manda, 

decirlo  causa  furor, 

que  nombre  á  aquel  heredero 

sopeña  de  escomunion. 

D.  Luis.    Del  santo  padre  el  poder 
mucho  le  venero  yo, 
que  me  precio  de  cristiano, 
si  me  precio  de  espaioi; 
masen  asuntos  ajenos, 
cual  este,  á  la  relijion, 
si  bien  puede  dar  consejos, 
órdenes  juzgo  que  no. 

Embajador.    Noble  D.  Luis,  no  sabéis, 
no  sabéis  por  cierto  vos 
de  Carlos  el  hechizado 
la  nulidad  y  el  baldón; 
no  sabéis  que  débil  rey, 
del  santo  padre  á  la  voz 
hiciera  ceniza  el  reino 
y  nos  vendiera  á  los  dos. 
Que  aunque  ciña  cien  diademas 
de  esclarecido  valor, 
esclavo  siempre  será 
quien  para  esclavo  nació. 

D.Luis.    Es  cierto 

Embajador.  Nuestro  partido 

nunca  será  vencedor. 

D.  Luis.    Triunfaremos;  no  dudéis: 
bastante  nos  dominó 
el  poder  de  los  parciales 
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de  la  casa  de  Borbon; 
harto  sufrimos,  par  diez, 
el  yngo  vil  y  opresor 
de  serviles  cortesanos 
mengua  del  nombre  español, 
cortesanos  que  basta  el  pueblo 
osando  lanzar  su  voz, 
hacen  que  juzgue  su  causa 
unida  á  la  relijion. 

Embajador»    Esta  tierra  su  poder 
para  siempre  lo  perdió. 

D.  Luis.    No  tal,  lo  recobrará: 
si  acaso  lucha  feroz 
empaña  el  poder  altivo 
de  la  ibérica  rejion, 
luego  se  alza  mas  radiante 
cual  nuevo  y  luciente  sol, 
haciendo  que  á  todo  el  mundo 
deslumbre  su  resplandor: 
que  los  españoles  yerran, 
mas  siempre  españoles  son. 

Embajador.    Puede  ser  que  lo  consiga 

I  el  esfuerzo  de  los  dos; 

á  mi  gobierno  noticia, 
de  todo  le  daré  yo, 
y  en  tanto  que  nos  avise 
cuál  es  su  resolución, 
vos  iréis  en  Cataluña 
preparando  la  opinion. 
.  Itíií.    Asi  lo  haré:  no  olvidéis 
que  en  un  apuro,  á  mi  voz 
se  alzará  mi  rejimiento, 
del  Archiduque  á  favor. 
Embajador.    Lo  sé;  pero  roas  que  todo 
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importa  la  precaución. 
i),  Luis,    Estoy  bien  escarmentado. 

Sabéis  que  se  me  perdió.... 
Embajador.    Una  cartera,  y  con  ella 

papeles  de  tal  valor, 

que  encierra  su  contenido 

la  ecsistencia  de  los  dos. 
Tello:    Qué  dice?         (Asomándose.) 
D.  Luis»  La  noche  aquella 

en  que  Gonzalo  me  hirió 

la  eché  de  menos. 
Embajador.  Qxúén  sabe 

donde  está? 
Tello,   (Con  la  mayor  alegría.)  La  tengo  yo.  {Yáse. 
D.  Luis.    Y  quién  sabe,  ai  en  mi  casa 

la  guardó  mi  previsión 

y    no    recuerdo? 

Embajador.  [Levantándose.)  Quedad 

D.  Luis.    Voy  á  acompañaros  yo. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE.    PEDRO. 

Pedro.    No  hay  remedio? 

Conde.  No  es  posible. 

Pedro.    Mis  súplicas...* 

Conde,  Son  en  vano. 

Pedro.    Le  debéis  mil  beneficios. 

Conde.    Que  ya  los  tengo  olvidados. 

Pedro.    Pues  yo  los  recordaré 

porque  debo  recordarlos. 

¿Olvidasteis,  señor  conde, 

podéis  olvidar  acaso 
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que  de  una  muerte  segura 
os  libertara  su  hermano? 
Es  imposible,  señor, 
nunca  podéis  olvidarlo. 
A  no  saber,  que  incapaz 
sois  de  pensar  tan  bastardo; 
si  otro  que  vos  me  dijera 
lo  que  me  habéis  contestado, 
yo  replicarle  sabria, 
aunque  me  llevase  el  diablo, 
que  su  memoria  era  buena 
y  su  corazón  el  malo. 

Conde.    Tengo  en  el  alma  el  recuerdo 
de  aquella  noche  de  llanto. 

Pedro.    Le  debéis  de  perdonar; 

ved  que  os  están  engañando: 
ved  que  cual  sierpe  traidora 
recibisteis  sus  halagos, 
para,  clavarle  después 
el  harpon  envenenado. 
Tal  proceder,  señor  conde, 
es  proceder  de  un  ingrato; 
no  es  proceder,  vive  Dios, 
no  es  proceder  de  un  hidalgo, 
que  de  obrar  de  esa  manera 
se  avergonzara  un  villano. 

Conde.    Atrevido!  te  prometo 
castigar  tal  despícalo. 

Pedro.    Bien;  castigad  si  queréis^ 

la  franqueza  de  mis  labios; 
mas  todo  inútil  será; 
la  razón  está  en  Gonzalo, 
y  se  la  diera,  señor, 
aunque  estuviese  espirando. 


■  im 

Conde»    También  le  juzgo  inocente; 
Puedo  mas  que  confesarlo? 
Pedro,    Inocente!  y  es  el  premio 

de  la  inocencia  el  cadalso? 
Conde.    No. 

Pedro.  Y  entonces? 

Conde,  Es  preciso 

que  quede  mi  honor  en  claro. 
Pedro.    No  vaya  el  lobo  al  redil, 
y  no  será  destrozado. 
Cuando  él  á  D.  Luis  hirió 
fué  por  vengar  sus  agravios; 
ma&no  por  hacer  ofensa 
á  vuestros  timbres  preclaros. 
Frente  á  frente,  como  buenos, 
armas  iguales  tomaron, 
y  con  el  mismo  valor 
los  dos  iguales  lidiaron. 
Hora  decid:  si  la  suerte 
miró  propicia  á  Gonzalo, 
¿de  qué  tenéis,  señor  conde, 
de  qué  tenéis  que  quejaros? 
Conde.    No  puedo  yo  perdonarle. 
Pedro.    Habéis  sido  el  agraviado, 

según  decís. 
Conde.  Con  el  tiempo 

eso  sabremos  acaso. 
Pedro.    Con  el  tiempo,  os  engañáis, 
sucederá  lo  contrario.    • 
Sí,  porque  serán  con  mengua 
sus  verdugos  inhumanos, 
al  oprobio  y  al  baldón 
por  do  quiera  condenados. 
Y,  perdonadme:  conozco, 


Pedro. 


Conde, 
Pedro. 

Conde. 


Pedro. 


Conde. 


Pedro. 
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que  sin  querer,  os  agravio; 
mas  dejar  de  defenderle 
no  está  por  cierto  en  mi  mano. 
Guando  comprendo  que  yo, 
jinfeliz!  su  muerte  causo, 
entonces  ya  no  me  acuerdo 
que  soy  pechero  y  esclavo: 
entonces  siento  en  el  alma 
todo  el  valor  de  Alejandro. 
En  fin,  haré  lo  posible. 
Para  libertarle? 

Acaso. 
No  sé,  Pedro,  quién  te  inspira 
hoy,  tal  valor  y  entusiasmo. 
Mirad  desde  esta  ventana, 

en  esa  plaza,  un  cadalso (Llorando.) 

y  ahora ahora  bien  podéis 

al  corazón  preguntarlo. 
(Tiene  razón.) 

Llorar  yo, 
cuando  van  á  libertarlo! 
Así  será,  si  conviene 
D.  Luis,  porque  en  otro  caso 

no  prometo 

Desconfío 
de  la  vida  de  Gonzalo. 
Tal  vez  se  convencerá. 
En  la  cámara  le  aguardo.  fVáse,) 
¡Convencerlel  nos  perdimos. 
¡Ese  D.  Luis  es  tan  malo  I 
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ESCENA  VII. 

D.  luis:  lu9go  tbllo. 


D.  Luí*. 

Poco  el  esfuerzo  podrá 

del  Papa,  en  esta  ocasión: 

yo  le  juro,  que  el  Borbon 

altivo,  no  reinará. 

Tello. 

Apartad.  ('^  la  entradaluehandoeonunpajtj 

Taje. 

No  lo  penséis. 

D.  Luis, 

De  j  adíe  1  {Al  paje.) 

Tello. 

Gracias.  (^Entrando.) 

D.  Luis. 

(  Viendo  que  no  se  mueve.)  Aquí: 

pretendes  quedarte? 

Tello. 

Sí. 

D.  Luis. 

En  palacio? 

Tello. 

Ya  lo  veis. 

Aprensiones. 

D.  Luis. 

¡Vive  Diosl 

tu  proceder  no  comprendo. 

Loco  estás. 

Tello. 

A  lo  que  entiei^do, 

estamos  locos  los  dos. 

D.  Lut*. 

I  Atrevido  I 

Tello. 

jYa  se  vel 

D.  Luí* 

.    Tu  presencia  me  disgusta. 

Tello. 

Es  cosa,  D.  Luis,  muy  justa, 

y  entonces me  sentaré. 

{Sentándose  enfrente  de  D.  Luí*.) 
D.  Luí*.     ¡Insolente! 
Tello.  Pues  aquí 

me  encuentro  bien. 


Tello. 


^  „  "*"•  ¿Q«é  deseas? 

Tello.    Hablar  al  rey. 

L«»*-  No  lo  creas. 

Mucho  caso  hará  de  tí. 

Padre  de  su  pueblo,  el  rey 

á  todos  debe  escuchar, 

á  todos  debe  juzgar 

iguales  ante  la  ley. 

D.  Luis.    Dirás  á  Carlos  segundo 

Tello.    Que  el  ser  humano  le  abona 

mas  que  su  escelsa  corona, 

•  envidia  de  todo  el  mundo: 

que  quien  de  destino  adverso 
salva  á  víctima  inocente, 
debe  por  justo  y  clemente 
mandar  en  el  universo. 
íD.  Zut*.    Muy  pronto  de  esta  mansión.... 
Tello.    Mi  hermano  debe  morir,  • 

y  de  aquí  no  he  de  salir, 
ó  salgo  con  su  perdón. 
Gonzalol 

Y  es  la  verdad. 
A  suplicarme  te  envia 
por  ventura? 
Tello.                         No^  ¿  fé  mia. 
D.  Luis.    Quiero  saber 

^^^^'  Escuchad. 

Por  libertar  á  mi  hermano 
de  muerte  vil  y  afrentosa, 
vine  con  planta  medrosa 
á  «ste  alcázar  soberano. 
Pero  todos  me  insultaban 
porque  débil  rae  veían: 
que  fuerte  me  temerían, 


D.  Luis. 
Tello. 
D.  Luis. 
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SÍ  niño  me  despreciaban. 
Huyendo  de  tanto  falso, 
de  sus  umbrales  salí, 
fué  lo  primero  que  vi 

en  esa  plaza,  un  cadalso! 

Entonces  una  ilusión 
que  se  apoderó  del  alma, 
hizo  perdiese  mi  calma, 
y  me  turbó  la  razón. 
Con  inaudito  tormento 
oí  sonaban  las  once, 
y  al  eco  agudo  del  bronce 
doblar  mil  veces  el  viento. 
Los  ojos,  señor,  alzé 
hasta  el  suplicio  fatal, 
y  oprimir  fiero  dogal 
á  Gonzalo  contemplé. 
Y  también  me  pareció 
ver  sus  brazos  estendidos, 
y  oir  los  últimos  jemidos 

que  agonizante  lanzó 

Miré  su  cuerpo  ondular, 

pendiente  del  fuerte  lazo 

quererme  dar  un  abrazo 

y  no  poderme  abrazar! 

Entonces  ya  delirante, 
á  todos  los  que  veia 
mi  angustia  les  referia 
con  espresion  vacilante; 
y  á  todos  á  mi  reedor 
frenético  suplicaba: 
que  en  cada  hombre  yo  miraba 
un  ánjel  libertador. 
1).  Luis,    Trance  fatal  en  verdad. 


Bllr  t^3] 

\^Teïïo,    Al  volver  de  mi  delirio 
vi  con  acervo  martirio 

I  la  desnuda  realidad. 

Pero  en  mi  pecho  sincero 
sentí  una  voz  que  decia 
que  el  rey  le  perdonaría, 
por  que  es  el  ^ey  justiciero. 
D,Luis.    Es  inútil.... 


Tello, 

Por  ventura 

vuestra  pasión  todavía....? 

D  Luis. 

Pasión  muy  larga  seria; 

el  mucho  amor  poco  dura. 

Tello. 

Mi  afán.... 

D.  Luis 

Nada  logrará: 

su  muerte  está  decretada. 

Tello. 

No  puede  ser  revocada? 

D.  Luis 

.    A  las  once  morirá. 

Tello. 

Entonces  me  vengaría: 

nadie  os  pudiera  salvar: 

m 

en  la  calle,  en  el  altar, 

■ 

donde  os  viese  os  mataría. 

■ 

Lléveme  lue*go  la  suerte, 

■ 

como  Gonzalo,  á  sufrir; 

1 

nada  me  importa  morir, 

si  con  él  me  une  la  muerte. 

D.  Luis 

.    El  rey  sabrá 

Tello. 

Pobre  rey! 

que  circundado  de  males, 

^■k 

pone  sus  poderes  reales 

■ 

en  la  maléfica  grey; 

■ 

poderes  de  que  abusando 

■' 

sin  que  Carlos  sepa  nada, 

■ 

á  la  nación  humillada 

i 

estais  viles  engañando. 

[54] 

Bajo  su  nombre  sagrado 

mil  delitos  cometiendo, 

con  sangre  vais  escribiendo 

la  historia  de  su  reinado. 
D.Luis.    Hola, pajes!  Castigar      (Llamando.) 

te  prometo  por  quien  soy..., 
Tello.  Que  vengan;  tranquilo  estoy. 
D.  Luis.    Muy  caro  te  ha  de  cokar. 

ESCENA  VIII. 

B.  LUIS.  TELLO.     SL  PAJB. 

Paje.    Señor! 

D.  Luis,  Ese  altivo 

rapaz  me  insultó; 

hacedle  que  salga 

de  aqueste  salon. 
Tello,    De  veras? 
D,  Luis.  Bien  pronto 

temblar  te  haré  yo. 
Tello.    Temblar  solo  puedo 

delante  de  Dios. 

D.  Luis.    El  paje 

Tello.    {Deteniendo  al  paje,  y  llevando  á  D.  Luis  á 
un  lado  del  teatro.) 

Se  tenga: 

y  escuchadme  vos. 

La  noche  en  que  herido. 

Gonzalo  os  dejó, 

alguna  cartera 

D.  Luis.  Sí,  se  me  perdió. 
Tello.  En  ella  grabado. . . . 
D.  Luis.    Está  mi  blason. 
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Tello,    La  misma. 
D.  Luis.  DÓ  se  halla? 

Tello.    Reservóla  yo. 
DLuis.    Lo  sabes:  es  mia. 
Tello.    Quién  dice  que  no? 
D.  Luis.    Encierra  papeles.... 
Tello.    De  mucho  valor. 
D.  Luis.    Tal  vez. 
Tello.  ¿Quién  intriga 

del  Austria  en  favor? 

el  que  vende  á  la  España, 

qqién  es  sino  vos? 
D.  Luis.    Niño! 
Tello.  La  cartera  (Enseñándosela.) 

lo  esplica  mejor. 
D.  Luis.    Yillanol 
Ttllo.  Seré; 

mas  nunca  traidor. 
D.  Luis.    Qué  dices? 
Tello.  No  hay  medio, 

pues,  entre  los  dos: 

vendéis  á  la  España^ 

ó  al  Austria  en  rigor* 

De  todas  maneras 

es  una  traición, 

y  al  que  hace  traiciones 

se  llama  traidor. 
D.  Luis.    Cielos!  ese  paje.... 
Tello.    Nada  nos  oyó. 
D.Luis.    Puede  retirarse.      (Al  paje.) 
Tello.    Ya  se  le  pasó.       (Al  paje  con  ironía.) 


[56] 
ESCENA    IX. 

D.  LUIS.   TBLLO. 

D.  Luis,  {Precipitándose  sobre  Tello ,  este  saca  una 
pistola^  y  se  coloca  en  el  dintel  de  la  puerta  de 
la  cámara  del  rey.)  Ya  estamos  solos:  y  ahora.... 

Tello.  No  os  mováis.  Por  cada  paso  que  deis  hacia 
mí,  doy  yo  cuatro  hacia  la  cámara  del  rey. 

D.  Luis.    Estas  loco. 

Tello.  Nó:  sé  el  contenido  de  estos  papeles:  ellos  os 
pueden  perder  y  os  perderán. 

D.  Luis.  Yo  también  me  Tengaré,  porque  tu  herma- 
no morirá. 

Tello.  Os  engañáis:  sabéis  lo  que  diré  al  rey,  al  dar- 
le estos  papeles?  Señor:  un  vasallo  vuestro,  un 
hombre  del  pueblo  ha  sido  condenado  á  muerte: 
salvadle,  y  os  entrego  á  los  que  os  venden  y  ven- 
den vuestro  trono....  Pensais  que  el  rey  no  acep- 
tará?  Estoy  seguro  de  lo  contrario  . 

D.  Luis.    Calla!  por  piedad  1 

Tello.  La  tuvisteis  de  mi  cuando  hace  un  momento 
os  pedia  la  vida  de  mi  hermano,  del  único  apoyo 
que  me  quedaba  en  el  mundo?  Qué  contestasteis 
al  infeliz  huérfano  cuando  beiidia  su  frente  en  el 
polvo  que  alzaban  vuestros  pies?  No  le  dijisteis , 
todo  es  en  vano?  Imbécill  ahora  os  lo  digo  yo: 
todo  es  en  vano. 

D.  Luis.    Cuál  me  aborrecesl 

Tello.    A  los  traidores  los  desprecio. 

D.  Luis.    Pronto,  esa  cartera {Amenazándole.) 

Tello.    Un  paso  mas,  y  sois  perdido. 

D.  Luis,    Maldicionl  ese  tambar  anuncia  la  marcha 


w 

W^m        de  mi 
\^m.         bores. 


¥ 
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de  mi  rejimiento.  {Ruidcf  dentro  de  pueblo  y  tant" 
bores.) 

Tello.  Y  también  la  muerte  de  mi  hermano.  Ven- 
ganza! {Fuera  de  si  y  con  la  cartera  en  la 
mano.  ) 

D.  Luis.    Detente. 

lello.  No:  venganza!  {Álir  à  entrar  Helio  en  la  eá- 
mará  del  rey  sale  el  conde  y  le  detiene.) 


ESCENA  X. 

D.   LUIS.   TBLLO.   BL   CONDB:    lueg9   Un    PAJE. 


Conde.    Tellol 
Tello.    Señor!... 
Conde.    Adonde  vas? 
Tello.    Dejadme. 
Conde.    Es  inutil. 

Tello.    Gonzalo 

Conde.    Está  perdonado. 

Tello.    Será  verdad? 

Conde.    Mira.  {Dándole  un  papel.) 

Tello.    Gracias,  Dios   mió,  gracias.  {Leyendo.) 

Conde.    No  hay  que  perder  un  minuto.    {Llama  y 

sale  un  paje.) 
Tello.    Si. 

D.  Luis.    Y  ahora {Aparte  á  Tello.) 

Tello.    Tomad.  {Dándole  la  cartera.) 

D.  Luis,    Eres  muy  noble. 

Tello,    Tenéis  razón:  soy  mas  noble  que  vos. 

{Váse  D.  Luis.) 
Conde,    Corred!  quiera  el  cielo  que  lleguéis  á  tiem- 
po. {Al  paje.) 


■         [58] 
ESCENA  XL 

TILLO.  BL  CONDE.    ISABEL. 

Isabel.    Dónde  está  el  rey?  quiero  hablarle. 

Teíío.  (Saliendo  al  encuentro.)  Somos  felices;  se  ha 
salvado.  (Principian  á  dar  las  once:  el  Conde  te 
asoma  á  la  ventana.) 

Isabel.    Ya  es  tarde! 

Tello.    Las  oncel 

Conde.    Qué  desgracia! 

Tello.  {Luchando  él  é  Isabel  con  el  conde  para  acer- 
carse á  la  ventana;  este  rechanuándolos,  y  lo 
mismo  elresto  déla  escena). Dejadnosl 

Isabel.    Sí,  dejadnos! 

Conde.    La  multitud  no  le  permite  acercarse 

{Mirando  por  la  ventana.) 

lêllo.    Y  Gonzalo! 

Conde.    Ya  llega;  Pedro  le  acompaña. 

Tello.    Conde! 

Conde.    Quede  prisa  van! 

Tello.    Quiero  verle,  quiero  yerle.....  Lo  entendéis? 

Conde.    Quita.  Sube  al  cadalso se  prepara 

Tello.    Que  horror! 

Conde.    Ah! 

{Cerrando  la  ventana.) 

]¡1^^¡A  {Abrazándose.)  \h\ 

Tello.    {Después  de  un  momento  de  pausa.)  De  rodi- 
llas, Isabel,  de  rodillas. 
Conde.    Infeliz! 
Tello,    Boguemos  á  Dios  por  él. 
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[Abrazado  con  Isabel  y  de  rodillas.) 

Isabel.    Sí. 

Tello.  (Temblando.)  No  tiembles....  ten  valor...  ten 
valor como  yo...  {Ruido  dentro.) 

Isabel,  Ese  rumor 

Conde.  {Asomándose  ó  la  ventana.)  Diosle  ha  prote- 
jido! 

Isabel.    Se  ha  salvado! 

Tello.    Ay!  que  alegría!  {Sosteniéndose.) 

Isabel.    Ya  viene. 

Conde.    El  pueblo  le  conduce  en  triunfo. 

ESCENA  ULTIMA. 

TELLO.  EL  CONDE.    ISABEL.   GONZALO.    PEDRO.    PUEBLO. 

Isabel  I  (í^^^^^^^«w  encuentro.)  Gonzalo! 

Gonzalo.    Isabel!  Tello!  Señor  Conde 

lello.    Todo  se  lo  debemos  á  él.  {Señalando  al  Conde.) 

Condel    He  cumplido  con  mi   deber. 

Gonzalo.  Isabel!  Hermano  mió!  Y  tú  {A  Pedro.)  da- 
me esa  mano,  pobre  viejo,  que  has  estado  siem- 
pre á  mi  lado  durante  mi  desgracia. 

Pedro.  Qué  habia  de  hacer?  ¿por  ventura  podia  obrar 
de  otro  modo,  quien  os  ha  visto  nacer^  quien  os 
ama  como  á  su  propio  hijo? 

Gonzalo.    Qué  feliz  soy! 

PIN  DEL  DRAMA. 
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LA  HERMOSA  FEA. 


PERSONAS. 


Ricardo  ,  Príncipe  de  Polonia  ,  galán. 

Octavio ,  galán. 

JÍ7  Gobernador  de  Lnrena, 

F^stela ,  Duquesa  de  Lorgna ,  dama; 

C^;//» ,  «lama. 

'^¿lila^  criada. 

Un  Capitán, 

JCl  Conde. 

Julio,  gracioso. 


La  escena  es  en  Lorena. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 

Ricardo  ,  Octavio  ,  y  JuVio. 

Octavio, 
Fuera  temeraria  empresa  , 
pero  muy  dip;na'tíe  lí. 

Jilear  do. 
Todo  cuanto  ea  Francia  vi 
no  iguala  con  la  Duquesa  : 
Julio  ,  ¿  qué  le  ha  parvcido  ? 

Julio. 
XJn  ángel  me  pareció , 
que  de  muger  se  vistió, 
si  alguna  vez  se  ha  vestido. 

jR  i  car  do 
No  he  leido  yo  jamas 
que  se  vi'itió  de  muger  ; 
pero  como  pudo  ser  , 
Mo  pudiste  decir  mas. 

Oclavio . 
En  cuanto  el  sol  mira  ,  y  dora, 
se  aiaha  su  gallardía. 

Jiicardo. 
¡O  qué  divina  armonía 
liacen  en  una  senura 
la  magostad  en  el  talle  , 
y  en  el  voslro  la  hermosura  ! 


Julio. 
El  oro  y  la  nieve  pura 
de  nuestra  Alemania  ,  calle 
con  su  rara  perfección. 

Ricardo 
Parece  que  «n  su  belleza 
retrató  naturaleza 
ini  propia  imaginación  : 
aquí  me  pienso  quedar 
de  «ecreto  algunos  dias 
para  verla. 

Oclavio» 
Bien  podias 
tener  de  liablarla  lugar ^ 
como  no  sepa  quien  eres. 

Ricardo. 
Tú  solo  sabes  quien  soy. 

Octavio. 
Pues  la  palabra  te  doy  , 
Príncipe,  si  bablarla  quieres  » 
después  de  fçuardar  secreto, 
de  hacer  que  posible  sea. 

Ricardo. 
Haz  ,  Octavio  ,  que  la  vea  , 
y  ser  tu  esclavo  prometo. 

Octavio. 
Si  sabe  que  estás  aquí 
dificultoso  ha  de  ser  , 
porque  te  ha  de  couoceri 

Octavio. 
Escucha  un  remedio. 

Ricardo.    . 
Di. 

Octavio. 
Escribe  á  Celia  su  priraa  , 


con  quien  tienes  parentesco , 
que  por  ir  á  ver  á  España 
á  la  ligera  y  secreto, 
no  pudiste  visitarla  ; 
pero  que  después  volviendo  , 
cumplirás  tu  obligación  j 
y  íjuedaráste  con  esto 
escondido  en  la  ciudad  , 
donde  el  ingenio  y  el  tiempo  , 
para  qye  la  veas,  y  hables, 
darán  traza  á  tus  deseos. 

Ricardo. 
Dices  l)ien  ,  y  lleve  Julio 
la  caria  ;  pero  advii  tiendo 
que  si  la  duquesa  Estela 
te  pregunta  ,  como  pienso  , 
si  la  vi,  que  le  respondas 
que  sí,  una  tarde  saliendo 
á  c^za  ;  y  si  prosiguiere  , 
lo  que  dige  ,  y  lo  que  siento 
de  su  persona  ,  le  digas 
que  volví  triste,  diciendo 
que  era  su  íama  un  engaño 
de  algún  pintor  lisongero  , 
cada  pincel  mil  mentiras  , 
cada  color  mil  enredos; 
que  el  Ducado  de  Lorcna    - 
era  tan  gran  casamiento, 
que  hacia  á  los  pretendientes 
lindo  parecer  lo  teo  ; 
y  quç  á  mí  ,  que  no  lo  era  , 
me  pareció  con  eslrerao 
lea,  y  de  persona  humilde. 

;  Julio. 

¿Pues  qué  pretendes  con  eso  ? 


Ricardo. 
Asegurar  la  intención 
que  para  servirla  tengo, 
como  veréis  adelante. 

Julio. 
¿Y  no  hallaste  inensagero 
mejor  en  cuantos  te  vienen  \ 
desde  Polonia  sirviendo  ? 
¿  A  qué  mu<;er  ,  cuando  fuese 
lo  mas  ínfimo  y  plebeyo, 
la  dijeran  que  era  tea, 
que  tuviera  sufrimiento 
para  no  tomar  venganza, 
cuanto  mas  un  ángel  bello, 
tan  gran- señora  ?  ¿  No  miras 
que  entre  algunos  mandamientos, 
que  hizo  para  el  honor 
de  las  mugeros  ,  el  celo  , 
y  obligación  de  los  hombres, 
no  iiomarás  ,  fue  el  tercero, 
fea  ,  ni  vieja  á  ninguna  ; 
y  que  del  atrevimiento 
sería  justo  casfigo 
salir  de  palacio  muerto 
á  p.ílos  ,  de  las  cuchillas 
de  dos  gigantes  tudescos? 

Ricardo, 
Julio,  si  ella  fuera  fea, 
era  delito  muy  necio; 
pero  siendo  tan  hermosa 
como  le  ha  dicho  su  espejo  , 
ha  de  enojarse  conmigo  , 
y  poner  su  enlondimiento 
en  vengarse  cuando  vuelva  j 
y  e'sio  pnincipio  al  deseo 


le  hâ  de  dar  de  enamorarme, 
que  es  \o  que  voy  previniendo; 
y  tú  verás  que  resulta 
de  esHe  agravio  algún  suceso 
en  favor  de  mi  esperanza. 

Julio. 
Confieso  que  voy  con  miedo, 
mas  consolando  el  peligro  , 
con  saber  que  te  obedezco. 

Ricardo. 
¿Tanto  sienten  este  nombre? 

Julio. 
Si  es  la  hermosura  el  opuesto, 
y  esta  la  mayor  lisonja  , 
¿  qué  término  njas  grosero 
que  quitarles  la  esperanza 
de  aquil  soberano  imperio 
con  que  rinden  á  los  hombres? 

liicarclo. 
Tú  verás  que  es  fundamento 
del  edificio  mayor 
que  tuvo  amoroso  empleo  : 
ven  ,  Octavio. 

Octavio. 

Aun  no  percibo 
tu  pensamiento. 

liirardo. 
Pretendo 
obligarla  á  enamorarme  , 
lo  demás  te  dirá  td  tiempo. 


^ 


ESCENA  II. 

Salon  de  Palacio. 
Esleía  ,  j  Celia. 

Estela. 
Bien  me  hol^^ára  que  te  hubiera 
el  Príncipe  visitado, 
y  que  el  venir  rebozado 
xuenos  disculpa  le  diera  : 
mal  cumplió  la  obligación 
de  pariiíute. 

Celia. 
Pensa  lia 
que  el  secreto  me  daria 
bástanle  salisiaccion  , 
})ues  parece  que  la  tienen 
para  ocasiones  mejores. 

Estela. 
El  secreto  en  los  señores, 
cuando  de  rebozo  vienen, 
es  mayor  publicidad, 
porque   lodos  hablan  de  ellos. 

Celia, 
Es  mayor  grandeza  en  ellos. 

Estela, 
Pensamos  que  es  vanidad  : 
¿  sabes  que  sintió  de  mí  ? 

Celia. 
Pregúntaselo  á  la  fama  : 
Fénix  de  Francia  te  llama, 
lo  mismo  dirá  de  tí. 

Esleía. 
Cuidado  ,  Celia  ,  tçnia 
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de  ver  en  alguna  parte 
este  nuevo  Adonis  Marte  , 
por  talle  y  por  valentía  ; 
pero  él  se  guardó  de  suerte 
que  me  vio  sin  verle  yo. 

Celia 
Ingrato  correspondió 
á  la  ventura  de  verle  ; 
que  bien  pudiera  pagarte 
si  es  gentil -hombre  y  galán, 
con  dejarse  ver. 

Estela^ 
Están 
tantas  culpas  de  su  parte  , 
que  aunque  le  escriba,  no  creo 
que  á  salisiacerlas  baste. 

Celia. 
De  la  privación  sacaste 
las  tuerzas  de  tu  deseo  ; 
porque  si  ver  se  dejara  , 
menos  cuidados  tuvieras, 
que  de  lo  que  viíto  hubieras 
ninguna  idea  lormara 
ahora  la  fantasía. 

lüsícla. 
El  privar  á  una  rauger 
de  lo  que  desea  ver  , 
bien  sabes  lií  ,  Celia  mía  , 
que  aumenta  mas  su  deseo. 

Celia. 
Así  murió  la  romana  , 
por  no  ver  por  su  ventana 
pas«4'  ac|«el  inonjslruo  IVo  ; 
¿  pues  cuanta  es  mas  dilVrencia 
la.  de  un  gallardo  alemán^ 
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mancebo,  hermoso,  y  galán  ? 

ESCENA  lU. 

Dichos  ,  Bel  isa  jr  Julio  que  se  queda  al  paria. 

Julio. 
Pedid  ,  señora  ,  licencia. 

jbelisa. 
Hablarle  quiere  un  criado  d  Celia* 

del  de  Polonia, 

Celia. 

No  ha  sido 
descortés  ,  ni  ha  merecido 
liasta  ahora  ser  culpado: 
]iceucia  vendrá  á  pedir 
para  verrae. 

Esleía. 
Ya  le  vuelvo 
la  honra. 

Celia. 
Y  yo  me  resuelvo 
en  fpie  U;  has  de  ver  y  oir. 
Di  que  entre.  à  BeJisa. 

'Julio. 

Dame  los  pies.  (  *  ) 

Estela. 
No  soy  yo  la  que  buscáis. 

.íuliú 
Sin  razón  culpa  nje  dais, 
que  este  yerro  acjerlo  es  ; 
pui's  me  (rujo  el  resplandor 
de  su  divina  be!lt'z;i 
á  saber  que  es  vuestra  Aileta 


(i)     Llega  Julio  j  arrodillase  d  los  pies  de  Esleía. 


13 


'de  dos  soles  el  mayor: 

y  así  me  vuelvo  al  segando, 

á  quien  traií;o  este  p.Tpol  , 

mirad  lo  que  dice  en  él  :  (  i  ) 

y  yo  ,  como  abrasa  el  mundo 

el  ángf.l  ,  que  estoy  mirando 

en  la  señora  Duquesa  , 

donde  parece  que  cesa 

ciiííiito  puede  haber  pintado 

con  los  mas  vivos  colores 

la  diestra  naturaleza: 

y  perdone  vuestra  Alteza 

que  de  estrellas  y  de  fltues 

Î10  haga  un  retrato  aquí, 

como  suelen  los  poetas  ; 

porque  prentlas  tan  perletat 

son  deidades  para  raí. 

';   .      ■  Celia. 

Ta  he  leído  este  papel. 

,  Estela.  i 

¿Qué  escribe? 

Celia, 
Que  se  partió 
á  España.  . 

Estela. 
Corres  podio 
á  aquella  patria  cruel 
de  fieras  y  hombres  feroces. 
Celia . 
^\  Disculpóse  con  pasar  » 

de  rebozo. 

Julio. 
Y  por  guardar 


(  t  )      Dale  uu  papel  d  Celia  /  lee  para  ii* 
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(  asi  tu  hèrmosnrâ  goces  ) 
á  tn  grandeza  respeto. 

Estela. 
I  Pues  á  mí  qné  me  importara  j'^ 
cuando  á  Celia  visitara  ? 

Julio. 
Esto  de  venir  secreto 
debió  de  ser  la  ocasión  ^ 
por  la  poca  autoridad. 

Estela. 
¿  Qué  dijo  de  esta  ciadad  ? 

Julio. 
Que  fas  de  tu  estado  sou 
la  parle  mejor  de  Francia, 

Estela. 
¿  Vióme  á  mi  ? 

Julio. 

Ya  te  vio  á  tf , 
que  para  venir  aquí 
fué  lo  de  mas  importancia» 

Estela. 
¿  Qué  le  parecí  ? 

Julio. 
Si  das 
licencia  ,  á  Celia  diré 
lo  que  dijo. 

Estela. 
Si  daré. 
Julio. 
Oye,  pues.  (i) 

Celia. 
¿  A  mi  no  mas? 
¿Qué  puede  ser  que  no  sea 

(  I  )     Habla  con  Celia  aparte. 


xnny  conforme  á  su  valor, 
puçsto  que  iuese  de  aruor  ? 

Julio. 
Haber  dicho  que  era  lea. 

Celia. 

I  Qué  dices  ?  ¿  esiSiS  en  tí  ? 

Julio. 
Por  eso  te  quise  hablar 
aparte. 

Celia. 
Estoy  por  pensar 
que  te  has  burlado  de  raí^ 
que  me  pareces  de  humor. 

Julio. 
Tentado  soy  del  despejo  , 
mas  siempre  las  burlas  dejo 
cuando  respeto  el  valor. 
No  ^e  visto  necio  á  mí  amo, 
señora  ,  con  tanto  estremo. 

Celia. 
¿Cómo  necio? 

Julio. 
Y  aun  blasfemo 
de  un  ángel. 

Celia. 

Pues  yo  le  llamo 
dichoso  ,  aunque  no  discreto; 
porque  á  parecerse  bien  , 
quedara  al  mayor  desden 
que  ha  visto  el  mundo  sujeto; 
que  d«  cuantos  la  han  servido 
Jtiilguno  agradarle  puede, 
y  es  mejor  que  libre  quede  , 
que  á  U  imposible  reodidq. 


iá 
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¿La  Duquesa  f^a  ? 

Julio  ^ 
Si. 

Celia. 
¿Tiene  ese  hombre  entendiraienlo  ? 

Julio. 
Un  mal  gusto  es  fundamento 
de  que  le  parezca  así  ; 
fuera  de  ser  cosa  llana  , 
que  no  hay  disputa  en  los  gustos. 

Celia. 
Sí,  pero  gustos  injustos 
hacen  la  razón  villana. 

Julio. 
Hombres  hay  que  un  dia  oscuro 
para  salir  apetecen  , 
y  el  sol  hermoso  aborrecen 
cuando  sale  claro  y  puro  ; 
hombres  que  no  pueden  ver 
cosa  xiulce  ,  y  comerán 
una  cebolla  sin  pan  , 
que  no  hay  mas  que  encarecer; 
hombres  en  Indias  casados 
son  blanquísimas  mugeres 
de  estremados  pareceres  , 
y  á  sus  negras  inclinados  : 
según  esto  la  Duquesa 
no  deja  de  ser  hermosa 
por  un  mal  gusto. 

Celia. 

Es  la  cosa 
mas  nueva  ,  y  que  mas  me  pesa 
de  cuantas  pudiera  oir  : 
\e«  por  la  carta  después. 
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Julio. 
Dadme  ,  s«iiîora  ,  los  pies, 
y  de  no  se  lo  decir 
palabra. 

Celia. 
Vete  en  buen  hora, 
Julio. 
Guarde  el  ciek»  á  vuestra  Alteza  , 
en  cuya  hier  mesa  cabeza  , 
el  laurel  que  Apolo  dora, 
brille  de  Francia  ó  Ëspanàt.Q^ 
Estela.  .  ! 

¿  Tu  nombre  ? 

Julio. 
Julio  es  mi  nombre. 
Estela. 
¿  Tu  oficio? 

Julio, 

Soy  gentil  -  hombre 
que  á  sí  mismo  se  acompaña  • 
pero  en  gracia  de  mi  dueño, 
que  esta  embajada  me  fija. 

Estela. 
¿  No  respondes,  prima  mía  ? 

Julio 
Celia  me  mira  con  ceño, 

ESCENA  IV. 
estela  y  Celia. 
Celia. 
Ya  le  dije  á  es?  criado 
que  vuelva  por  la  respuesta, 
que  si  al  Príncipe  le  cuesta 
su  papel  tanto  cuidado, 
uo  quiero  e&cdbir  ¿iu  él. 
Á 


IS 


i:stela. 
Brava  plática  tuvistcs; 
¿qué  tralastes?  ¿  qué  dijisles  ? 
si  dio  materia  el  papel  , 
dirá  que  está  enamorado 
dé  raí  el  Príncipe,  y  que  fué 
perdido  á  España. 
,  asaJí/  Celia. 

No  sé. 

Estela. 
¿Quién  duda  que  te  ha  contado, 
(que  es  ordinario  en  los  iiombres) 
que  en  toda  Francia  no  vio 
dama  ,  Celia  ,  como  yo  ? 
con  todos  aquellos  nombres 
de  ángel  ,  estrella  ,  jazmín  » 
rosa,  perla  y  otras  cosas 
tan  necias  y  mentirosas  : 
iJ;¿  de  mí  que  te  dijo  cu  fin  ? 

Celia. 
No  eran  cosas  de  importancia 
las  que  hablamos. 

Estela. 

¿  Cómo  no? 

Celia- 
Antes  de  enojo  ;  y  si  yo 
le  volviese  á  yer. c». Francia.... 

Estela. 
I  Qué  murmuras  ?  ¿fué  por  dicha 
descompostura  de  amor  i* 
¿  pidió  necio  algún  favor? 

Celia. 

Tengo,  Duquesa  ,  á  desdicha 
tener  lau  necio  pariente. 


Estela. 
Di  me  lo  que  es.  . 

Celia. 
No  es  razón. 

Estela. 
¡Qué  confusion  Î 

Celia. 

Cosas  son 
de  aquella  bárbara  {^ente. 

Es¿e/a. 
Quien  quisiere  á  una  muger 
á  puras  ansias  malar , 
procúrele  dilatar 
lo  que  quisiere  saber  : 
ni  lue  jamas  discreción 
dejar  razón  comenzada. 

Celia. 
Si  puede  ser  escusada  , 
antes  parece  razón. 

Esfela. 
Celia  ,  lo  que  fuere  sea. 

-  Celia. 

íQué  porfiar  tan  prolijo! 

dijo  el  Príncipe 

Estela.  "'^yi 

¿Que' dijo? 
Celia, 
Dijo  el  necio  que  eras  fea. 

.    .'1;íI    .L       Estela. 
Pue«  bteai ,  i  fue  mucho  el  agravio  ? 

Celia. 
¿Cómo  puede  ser  mayor? 
pregúntale  á  tu  color 
«i  leimj>orta  el  desagravio,     •» 
pues  ya  le  «scribe  eJ  despreWb  • 
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en  la  cara  vergonzosa , 
con  letras  de  pura  rosa, 
el  agravio  de  este  necio. 

Estela. 
Confieso  ,  Celia  ,  que  ba  &ido 
el  repetirlo  el  criado  , 
ocasión  de  haber  quedado 
en  parte  mi  bonor  corrido. 
Hazme  placer  cuando  vuelva 
de  decirle  que  se  quede 
conmigo. 

CtUa. 
I  Julio  que  puede  , 
cuando  á  quedar  se  resuelva  » 
hacer  para  tu  venganza  ? 

E&tela. 
I  Nunca  has  oido  contar  , 
que  aquel  que  se  quiere  ahogar 
cualquiera  cosa  que  alcanza 
tiene  fuertemente  asida  ? 
pues  así  tengo  pensado  , 
que  el  asir  de  este  criado 
t%  asegurar  mi  vida. 

Celia. 
¿Qué  dices? 

Estela 
Que  este  ba  de  ser 
por  quien  me  pienso  vengar, 
que  invención  no  ha  de  faltar 
para  que  rae  vuelva  á  ver; 
y  si  me  vé  ,  ten  por  cierto 
que  ha  de  adorar  la  fealdad 
que  dice ,  y  que  mi  crueldad 
1»  ha  de  ver  perdido  y  muerto , 
ó  t^  ha  de  haber  alma  cxk  mt 
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Celia. 
Con  razón  estás  qacjosa  , 
poro  es  imposible  cosa 
que  puedas  vengarle  así  : 
mejor  fuera.... 

Estela, 

No  hay  mejor  : 
déjame  «  Celia  ,  pensar 
corao  le  pueda  obligar  , 
para  que  me  tenga  amor  , 
que  una   vez  enamorado, 
con   la  risa  y  el  desprecio 
quedará  de  aqueste   necio 
mi   sentimiento  vengado;' 
que  no  hay  venganza   que  sea 
mas  discreta   y   mas  gustosa 
que  hacerle  querer  hermosa  , 
quien    le  ha    parecido  íea. 
Así  de  aqueste  enemigo 
vengarse  mi   agravio  piensa  |  1 

•porque  de  la   misma    ofensa 
se  ha  de  sacar  el  castigo. 

ESCENA  V. 

Decoración  oe  calle. 

Ricardo  ,  Julio  y  Octavio. 

Julio. 

Está  es  la  hora  que  sin  alma  qaeda. 

Ricardo. 
No  hay  cosa  ,  Julio  ,  que  obligarla  pueda 
roas  á  lo  que  pretendo  de  importancia. 

Julio.  -jr  .,,       ..i 

Así  lo  entiendo  yo  de  tu  arrogancÍJí^lt«''j'  »''' 

<  Ricardo. 

Y  el  camino  que  hallaste 
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•fue  maclio  mas  «ílscrclo:  al  fin,  ¿  dejasti 
con  Celia  concortado 
•volver  por  la  respuesta  ? 
Julio. 

Hale  cansado 
notable  novedad  qnc  la  Duquesa  , 
cuya  hermosura  es  la  mayor  empresa 
de  príncipes,   y  grandes 

de  Francia  ,  de  Alemania  ,  España  y  FlanJes  , 
te  pareciese  fea, 

Ricardo» 
De  esta  manera  el  cazador  rodea 
al  animal  ó  al  ave  : 
presto  verás  que  su  arrogancia   grave 
se  rinde  á  mi  deseo. 
Octavio,  amigo,  en  la  ocasión  me  veo 
que  tu  fidelidad  me  ha  de  dar  vida  ; 
de  tu  amistad  mi  confianza  asida 
pretende  conquistar  esta  arrogante 
hermosura  francesa  ,  que  en  diamante  , 
con  pinceles  do  nievo  pintó  el  cielo. 
La  traza  que  fabrica  mi  desvelo, 
es  la  que  te  he  contado  ; 
de  todos  mis  criados  he  dejado 
solo  Julio  conmigo,  él  me  acompaña  , 
que  los  demás  á  España 
van  caminando:  con  el  conde  hoy  quiero 
dnr  principio  dichoso  al  bien  que  espero. 

Octavio. 
Francés  soy  por  la  vida*: 
ya  vuestra  alteza  tiene  conocida 
mi  li'altad  y  amistad;  esté  seg  nro  K 

y  por  esta  que  al  lado  traigo  juro 
de  guardarle  secreto.-,; . s  í.   f 
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Ricardo. 
Vap&  para  dar  á  lo  que  intento  efefo  , 
dile  al  Gobernador  secretamente  » 

lo  que  le  di^e  ,  porque  luego  intente 
prenderme,  que  por  causa  tan  notable  , 
no  dudes  de  que  fiable 
con  la  Duquesa  y  que  ella  verme  quiera, 
donde  mi  amor  en  mi  íorlnna  espera 
lo  que  mi  atrevimiento  me  ase{;¡ura  , 
ó  á  las  manos  morir  de  su  hermosura. 

Octavio. 
Tú  verás  el  eí'elo 
de  un  noble  amigo. 

Ricardo. 

Di  también  discreto, 
en  qué  consiste  la  ventura  mia. 

Julio. 
¿Cuando  falló  la  dicha  á  la  osadía? 
vuelvo  por  el  papel  mientras  te  prenden, 
y  á  ver  como  se  encienden 
de  la  Duquesa  los  claveles  vivos  , 
con  tantos  pensamientos  vengativos, 
si  á  quien  tanta  hermosura  llamó  fea  , 
rendir,  malar,  ó  enamorar  desea. 

ESCENA  VI. 

Oclauio. 

No  carece  de  valor 
de  Ricardo  el  pensamiento, 
y  mas  siendo  el  fingimiento 
el  prinier  paso  de  amor. 
¡  O  fuerxa  de  la  amistad  !  , 
\i  que  me  pongo  por  tí! 
pero  ya  le  prometí 


favor  ,  silencio  y  Teallad. 
Erósperamcnie  sucedt^: 
este  es  el  Gobernador  , 
que  hasta  ea  esto  muestra  amor 
lo  que  sabe  y  Jo  que  puede; 
con  él  viene  un  capitán: 
concertóse  la  fortuna 
con  el  amor ,  si  en  alguna 
fortuna  y  amor  lo  están. 

ESCENA  Vir. 

Octavio  ,   el  Gobernador  ,  el  Capitán  y  criados  4e 
compañ  amiento. 

Gobernador. 
Conozca  vuestro  cuidado. 

Capitán. 
Cuando  rae  toca  la  guarda 
soy  Argos  de  la  ciudad  ; 
no  ha  de  suceder  desgracia 
hasta  que  deje  la  noche 
la  capa  en  manos  del  alba  , 
que  aun  por  e^to  la  prendiera 
si  la  noche  se  quejara. 

Gobernador. 
Estar  limpia  una  ciudad 
de  gente  ociosa  j  es  la  causa 
de  no  haber  hurtos  ni  muertes;, 
en  que  se  vé  que  se  engañan 
los  qiif  gobiernan,  si  piensan, 
que  soLo  el  castigo  basta. 
Prevenir  que  no  sucedan 
delitos  ,  con  que  no  haya 
quien  los.  haga  en  quien  gobierní^ 
es  la  prudencia  lüas  alta  ; 
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porqne  castî{»ar  «lespacs  » 
supuesto  ffue  os  de  importancia 
para  el  egcmplo  ^  5'a  es  faerza  y 
y  es  mejor  que  se  escusára. 

Capitán. 
¿Quién  limpiará  nna  ciudad 
¿on¿it  acuden  gentes  varias? 

Gobernador. 
¿  Quién  ?  el  ternor  del  castigo, 
y  el  caidado  del  que  manda. 

Octavia.  - 
i  Oh  que  á  propósito  viene  ap. 

á  mi  intento  lo  que  tratan! 
En  muestra  busca  venia  ; 
doy  al  cielo  inmensas  gracias 
de  baberos  hallado  aquí. 

Gobernador. 
¿Qv.t  es,  O  lavio»  lo  que  mandas, 
que  Ijeberme  hallado  agradeces? 

Octavio. 
Sino  te  ha  dicho  la  fama 
que  el  Príncipe  de  Polonia 
4e  rebozo  estuvo  cu  Francia  , 
cabe  que  entre  otras  provincias 
vino  por  ver  á  iMadama, 
á  la  corte  de  Lorena  , 
y  fue  huésped  de  mi  casa  , 
donde  hicimos  amistad. 
Partióse  en  efecto  á  Espaiía  , 
peregrino  de  su  gusto: 
tuve  ante  ayí'r  una  carta, 
«n  que  me  dice  que  un  hombre, 
tan  Düble  que  le  llevaba 
por  secretario  (  que  á  veces 
no  conforma  al  cuerpo  el  alma) 
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todas  las  joyas  ]c  hurló  ^ 

y  qjie  si  por  dicha  pasa 

por  esta  ciudad  le  prpuda: 

ha  sido  mi  dicha  lauta 

que  hoy  le  visto  en  una  quinta 

pasear  con  una  madama  , 

que  del  hurlo  y  del  volver 

lue  por  ventura  la  causa. 

F¡Mm'  que  no  conocía 

quien  era  ,  aunque  él  me  miraba 

sospechoso.de  mis  ojos, 

que  el  miedo  en  todo  repara  , 

y  como  ves  he  venido; 

no  permitas  que  se  vaya 

con  lal  delito  ,  pues  puedes 

sin  pelrj^ro  ,  y  aun  sin  guarda, 

hacer  tan  justa  prisión. 

Gobernador. 
Cuando  trojera  mas  armas, 
mas  soldados,  mas  defensas 
para  las  joyas  hurladas  , 
que  tiene  ahora  sospeclias, 
(  porque  nunca  el  alma  engaita  ) 
yo  solo  le  he  de  prender  , 
que  para  ladrones  basta 
el  temor  de  la  jíislicia. 

Octrtçîn. 
Mi  intento  no  es  que  le  liabas 
agravio  ,  que  es  caballero  ; 
mas  que  con  buenas  palabras 
se  cobren  todas  las  joyas. 

Gobernador. 
El  capitán  de  camp.TÙa 
venga  cornnigo  no  mas  , 
y  dos  soldados  de  guardia. 
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ESCENA  vnr. 

Salon  de  Palacio. 

Julio  y  Celia  con  una  carta, 

Celia. 
Esta  es  la  caria. 
Julio. 

Sosppcko 
que  con  enojo  le  escribas, 
y  del  que  en  esto  recibas 
culpo  ra i  inocente  pecho; 
que  te  parlé,  sin   pensar 
lo  que  el  Príncipe  sintió 
de  madama. 

Celia. 
Ni)  se   yo 
á  quien  se  del)a  culpar, 
ó  á  él  que  dijo  que  era  IVa  , 
ó  a  tí,  por<jue  íuera  justo  , 
que  callaras  su  mal  í;usIo  ; 
pero  no  hay  cosa  que  soa 
mas  peligrosa  ,  (  y  perdona  ) 
quf  servirse  de  criados 
necios. 

Julio. 
¡  Qué  hien  casH<»ados 
vamos  los  dos  !  pero  abona 
tu  culpa  en  esto  ía  raia. 

•  Celia. 
I  Cómo  "i 

Julio. 
Si  yo  te  conté 
(que  toda  mi  cul^ia  iué) 
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lo  que  fl  Principe  dfcia  , 
el  luyo  fué  el  mismo  error, 
contándole  á  la  Dutiuesa 
lo  que  yo  dije. 

Celia. 

No  es  es» 
díjculpa. 

Julio. 
Y  aun  fué  raayor , 
que  en  su  auscucia  me  atn» vi  ^ 
y  es  como  no  haber  lixiblado» 
pues  ausente  el  mas  honrado 
no  puede  volver  pior  ii. 

Celia. 
¿Seiitiste  llamarte  necio? 

Julio 
¿Pues  no  quieres  que  lo  sienta  , 
si  aquello  que  el  alma  afrenta  , 
fué  siempre  el  mayor  desprecia? 

Celia 
¿  Pnes  qué  llamas  afrentar 
el  alma  ? 

JuUo. 
Llamar  á  un  hombre 
necio. 

Celia. 

¿Voy  qué? 

Julio. 

Porque  es  nombre 
que  por  fuerza  ha  de  arraviar 
al  entendimiento,  que  es 
potencia  suya. 

Celia. 

£1  honor 
te  vuelvo.  / 


JuUo, 
Y  por  el  favor 
yo  vuelvo  á  besar  tus  pies. 

¿Túá  lo  menos  no  has  tenido 
á  la  Duquesa  por  fea  ? 

julio 
No  quiera  Dios  que  me  vea 
fallo  de  tan  gran  sentido, 
que  solo  pu  iera  un  ciego 
en  duda  tanta  hermosura. 
Es  ángel  de  nieve  pura  , 
con  dos  estrellas  de  fuego  : 
es  de  la  Venus  de  Fidia 
retrato;  y  con  mas  priraor, 
hija  del  cristal  de  amor 
contra  el  ojo  de  la  envidia. 
Es  toda  nácar  lustrosa  , 
en  cuya  boca  también 
las  bellas  perlas  se  ven 
por  celosías  de  rosa  , 
cuyo  dulce  movimiento 
enseña  un  rojo  clavel 
que  es  intérprete  fiel 
•àt  su  raro  entendimiento. 
Sus  mejillas  encamadas 
de  manulisas  parecen» 
cuando  entre  aljófares  crecen 
del  alba  pura  esmaltadas: 
y  por  no  hacerlas  agravios, 
te  digo  que  son  tan  bellas, 
señora,  que  solas  ellas 
compitieran  con  sus  labios, 
i^uaado  á  las  manos  te  inclineí, 
de  lauta  gracia  están  llenas, 
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que  con  rayos  de  azucenas 
parece  un  sol  de  jazmines. 
Finalmente  ,  su  valor 
es  de  tan  alta  cscelencia  , 
que  sin  pedirle  licencia 
ni  lira  ,  ni  mata  amor. 

Celia 
¿Pues  cómo  al  Principe  ha  sido 
Esleía  un  demonio  fiero? 

Julio, 
Porque  es  un  gran  majaderoi»  ^ 

Celia. 
Mira  ,  Julio  ,  que  te  ha  oido 
la  Duquesa. 

Julio. 

¿  Dónde? 

Celia. 

Estaba 
detrás  de  aquella  antepuerta, 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Estela. 

Estela. 
Escuchándote  encubierta 
de  tus  lisonjas  gustaba  , 
y  como  de  la  alabanza  ^» 

resulta  siempre  afición, 
tu  inf^enio  y  buena  opinion 
tanto  con  mi  {justo  alcanza, 
Julio  ,  que  quiero  pedirte 
que  en  mi  servicio  te  quedes. 

Julio. 
Hácesme  tantas  mercedes 
fen  querer  de  mi  servirte, 


31 


que  en  tu  nombre  serafín  , 
poiij^o  la  boca  dichosa 
en  la  estampa   venturosa 
del  corcho  de  tu  chapín  : 
¿pero  como  podrá  ser 
sin  ucencia  de  mi  duciio  ? 

Estela. 
A  sacarte  de  esc  empefío 
pienso  que  tendré  poder  , 
con  escribir  á  Ricaido. 
Tú,  entretanto  que  responde, 
y  que  á  quien  es  corresponde,     ^ 
como  de  su  nombre  aguardo, 
estarás  conmigo  aquí, 
que  me  has  parecido  bien. 

*'  Julio. 

Gracias  ,  señora  ,  te  den 
tus  mismas  gracias  por  mí. 
Alaben  tus  altas  {;lorias  , 
y  tus  virtudes  perfelas 
en  sus  versos  los  poetas, 
y  en  &u  prosa  las  historias: 
los  poetas  en  sus  liras 
á  tus  méritos  divinos, 
cantando  mil  desatinos, 
las  historias  mil  mentiras. 

Estela. 
¿Dónde  estará  tu  seiior 
ahora  ? 

Julio,         "    '^''^'' 
Aun  no  habrá  llegado 
á  España.  Ya  su  cuTdado 
es  de  venganza  ,  ó  de  amor. 
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ESCENA  X. 

Dichos  ,  el  Gobernador  j  Octaoioi 

Octavio. 
No  es  razón  que  le  deis  caenta 
(para  afrentar  este  hidalgo); 
á  la  Duquesa. 

Gobernador. 
Yo  salgo 
a)  remedio  de  esa  afrenta. 

lEsttía. 
I  Qué  es  e.s,o  ,  Gobernador? 

Gobernador. 
Señora  ,  lia  escrito  Ricardo  ^ 
el  príncipe  de  Polonia  , 
desde  Lunevilia  á  Octavio, 
que  hurtándole  muchas  joyas  , 
se  le  ha  -vuelto  el  secretario 
á  tu  corte.  Dióme  parte 
de  este  suceso,  y  buscando 
los  sitios  de  mas  sospecha  , 
en  una  quinta  le  bailamos: 
como  avisarte  de  lodo 
cuanto  pasa  me  has  mandado, 
aunque  Octavio  no  queria^ 
á  tu  presencia  le  traigo. 

Estela. 
¿  Octavio  ? 

Octavio. 

¿  Señora  ? 

JËstela. 

Muestra 
la  ¿arta. 
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Octavio, 
Es;ta  es/ 

Julio. 

\  Qné  pstrañd 
suceso!  i  un  hombre  tau  noble 
en  taula  bajeza  ha  dada? 
Estela. 
Lee.       Señor  Octavia ,  después  dú  daros   cuenta    de 
xjue  voj   con  salud ,  aunque  sintiendo  vuestra  ausencia^ 
sabed  que  Lauro  mi  secrtiario  con  algunas  joyas  mias 
se   ha  ido  esta  noche  ,  con  admiración  mia  j  de    rnis 
criados  ^  siendo  tan.  gran   caballero  .•  si  volviere    d  esa 
ciudad  >  donde  entiendo  que  una  dama  le   ha    obligado 
á  este  desatino  ,  haced  que  .sin  a/renta  suya  sepa  de  vos 
el  disgusto  con.qup  quedo.  Dios  os  guandg.'^  £1  Prín- 
i^ipe  de  Polonia. 

>¿  Cuuoceis  aquesta  fírma  , 
Julio? 

Julio. 
¿  Y  cómo  ?  aunque  no  creo 
de  Lauro  el  error  que  veo  , 
y  que  esa  firma  confirma. 

Estela. 
¿  Quién  le  trae  } 

Gobernador. 

£1  Capitaa 
de  campaña. 

Estela. 
Verle  qniero. 
Gobernador. 
Entrad. 
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ESCENA  Xî.'- 

Dichos  ,  el  Capitán,  que  saca  d  Ricardo  prtsoi 

Estela. 
\  Gentil  caballero, 
y  por  eslremo  galán! 
¿Sois  Lauro  vosP 

Ricardo,  •    \-^  -  -  < 

Si  seüora.  ^'Ç  b-jcui, 

Estela. 
Despejad  todos  la  sala  ; 
Celia  y  Julio  solo  queden  i 
vos,  Capitán  de  campaña, 
volved  después  pof  el  presó. 

Capitán» 
I  Cuando  vuestra  alteza  manda? 

Estela» 
Mas  no  volváis  que  no  importai 
'    aquí  estará  en  confianza. 

ESCENA  Xït. 

Estela  ,  Celia  ,  Ricarda  y  Julio» 

Estela. 
Di,  caballero  ,  j  sirviendo 
á  tan  gran  señor  le  hurtabas 
sus  joyas  ,  y  fugitivo 
desde  el  camino  de  España 
á  Lorena  te  volvias  , 
y  oculto  en  mi  corte  estabas? 
¿  Qué  ocasión  pudo  movert* 
para  tan  infame  hazaña  , 
y  para  venirte  aquí 
con  obligaciones  tantas 


de  noble ,  y  de  secretario 
de  un  Principe,  y  con  gallarda 
persona  ,  y  con  ser  íoizoso 
tu  ingenio  ,  en  Ibajícza  i-ualas 

á  los  hombres  mal  nacidos? 
Hicardo. 

Señora,  en  cuya  alabanza 

de  entendimiento  y  belleza  , 

gasta  la  parlera  fama 

trompt-tas  de  inmortal  bronce  > 

del  fénix  purpúreas  alas, 

con  los  ojos  del  pabon  , 

que  ya  de  celeste  plata 

tlavos  errantes  y  fijos 

el  zéfiro  eterno  esmaltan; 

yo  soy  Lauro  de  Lorena  ,' 

q«ip  fué  mi  padre  de  Franciaj 

y  fui  vasallo  del  tuyo^ 

si  en  el  título  reparas. 

Casóse  en  Cracobia  insigne 

con  una  dama  polaca  , 

de  suerte  que  soy  francés  -, 
de  suerte  que  ya  te  alcanza 
Ja  obligación  al  favor 
por  vasallo  de  tu  casa. 
Supe  en  mis  primeros  anos 
Jo  que  buenas  letras  llaman, 
y  dime  á  la  astrología 
después  de  otras  ciencias  varias  | 
porque  puesto  que  no  obligan 
Jas  estrellas,  pues  la  sabia 
prudencia   puede  regirlas  , 
y  que  ellas  fueron  criadas 
por  el  hombre  ,  y  no  él  por  ellas^ 
es  ciencia  tan  dulce  y  alia, 
* 
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y  tan  digna  de  un  ingenio, 
que  me  piecié  de  estudiarla. 
Supe  ,  en  efecto  ,  por  ella 
que  en  tu  corte  me  guardaba 
un  grande  Lien  la  fortuna, 
que  fue  de  volverme  causa 
desde  el  camino  á  tu  corte  ; 
que  las  joyas  de  la  carta, 
que  dice  el  Príncipe,  ha  sido 
invención  ,  porque  la  infamia 
me  obligue  á  volver  con  él. 
Tauta  ha  sido  mi  privanza, 
que  era  yo  Ricardo,  y  él 
Lauro  ,  sin  que  apenas  haya 
diferencia  entre  los  dos, 
sirviendo  á  los  dos  un  alma  : 
y  pues  Julio  está  presente, 
bien  sabe  que  no  se  hallaba 
Ricardo  un  punto  sin  mí, 
y  que  fue  nuestra  crianza 
una  misma  ,  siempre  junto* 
desde  la  primera  infancia 
hasta  la  presente  edad: 
pero  SI  acaso  te  espanta 
la  ingratitud  con  que  olvido, 
quien  con  tanto  amor  me  paga, 
si  amor  merece  disculpa  , 
(  que  en  las  pasiones  humanas 
]e  dan  el  imperio  egemplos) 
amor  señora  ,  me  salva. 
Estando  el  Príncipe  un  dia 
que  salió  su  alltza  á  caza  , 
con  poco  gusto  de  verle 
¡mira  que  necia  desgracia! 
yo  vi ,  uo  lejos  de  tí  | 
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tina  tan  hermosa  ^ama  , 

que  vine  á  creer  que  araor 

mudó  la  Hecha  y  la  aljaba 

en  arcabuz  ,  como  diceti, 

que  cual  la  violenta  Lala 

derriba  el  ave  á  la  tierra, 

que  envuelto  el  cuc-llo  en  las  aías , 

taja  sin  sangre»  que  toda 

por  el  aire  la  derrama; 

así  yo  sentí  de  uu  golpe 

salir  de  mi  pecho  el  alma  , 

envuelta  en  Iristçs  suspiros. 

Pisé  la  noche  en  mil  ansias  , 

y  antes  de  ver  el  aurora, 

el  Príncipe  se  levanta  , 

y  me  notifica  ¡  ay  triste! 

que  quiere  partirse  á  España  : 

fue  forzoso  obedecerle  ; 

pe»;o  en  aquella  jornada 

traían  su  amor  y  el,  mió 

tan  espantosa  batalla, 

que  quedó  vencido  el  suyo  ; 

y  por  la  posta ,  Madama  , 

volví  á  tu  corte  ,  que  estoy 

loco  de  mirar  su  cara  , 

contento  de  estar  presente, 

gustoso  de  imaginarla  , 

suspenso  en  su  perfección  , 

muerto  de  sus  bellas  armas  , 

aficionado  á  su  ingenio, 

rendido  á  sus  bellas  g^racias, 

obligado  hasta  la  muerte  ; 

porque  Iç  doy  la  palabra 

de  pretenderla  sin  vida  , 

de  amarla  sin  esperanza» 
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"Esteta. 
5in  tanta  satisfacción 
"Vuestra  persona  abonaba  , 
que  solo  son  vuestros  hurtos, 
de  voluntades  honradas: 
que  amor  á  Lorena  os  vuelva» 
es  disculpa  ,  no  es  desgracia  : 
seguid,  Lauro,  vuestro  intento  ^ 
y  si  alguna  cosa  os  falta 
en  mí  la  tendréis  segura. 

Ricardo 
Con  mas  que  palabras  almas  , 
beso  mil  veces  la  tierra 
que  esos  jazmines  esmaltan  : 
vendré  á  veros  ,  si' me  dais 
licencia  ,  hermosa  madama. 

Estela. 
Holgaréme  de  saber 
lo  que  con  la  vuestrs  os  pasa  , 
y  como  os  va  de  favor. 
¿Gelia? 

Celia. 
I  Señora  ? 

Estela. 

hdi  salva 
,con  que  ha  entrado  este  navio  n, 
muestra  que  de  paces  trata  : 
¿  mas  si  eres  la  dama  ,  Celia  ? 

Celia 
Cree  que  no  me  pesara, 
que  me  quisiera. 

Estela, 
Ni  á  mí. 


Celia, 


I  Qué  dices  ? 


Esleía. 
i^ûeiiô  te  iguala. 

.OŒî&dENA  xin. 

Ricardo  j  Julio. 

Ricardo. 
jAyi  Jülio4  ^'^    : 
Julio. 
*^Acá  estamos  todos. 
Ricardo. 
¿Parécete  que  se.  entabla       .    .  .i 
mi  prel,ensipn  ?  ;  ,,i, 

Julio. 
,  Lindamente  j^       ' 

pero  guarda  bien  las  cartas, 
no  le  conozcan,  el  }uego  , 
aunque  es  nueva  la  baraja. 

j.  A    Ricardo. 
¿  Que'  te  .dijo  de  ser  fea  ? 

-,    .;     Julio.  ,    -y 

Allá  verás  de  tu  carta  /ioz 

la  respuesta  ,  y  lo  que  entiendo 
es  que  ha.quedado  picada,       i.»! 
y  que  vengarse  desea.  ^up 

,     Ricardo.  fí«» 

Yo  baré.de  suerte  que  salga 
muy  caro  ,  Julio  ,  de  amor 
«I  precio.de  la  venganza. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Salon  de  PaI aíc Io^ 

Estela  y  Celia. 

Estela. 
Estoy  contrtita  de  ver 
de  Lauro  el  entendimiento, 

Celia. 
Macizo  rae  espanb  tu  intento.. 

Es/ da.  '1 

Soy  agraviada  y  muger» 

€rl!iá.   '"  ^"^  ^'' 
Si  miente  en  llamarte  fca^ 
¿  qué  venganza  de  su  error 
es,  para  ino:>trarle  amor  , 
solicitar  qif€  le  vea  ? 

o^ri  :  Estela. 

Porque  tengo  confianza,, 
que  le  puedo  enamorar , 
en  que  pretendo  fundar 
la  mayS  discreta  venganza. 
EnamoF»iio  de  mi', 
yo  le  le  po»dré  de  modo 
que  se  desdiga  de  todo 
lo  que  Julio  dijo  aquí: 
sin  esto,  cuando  mas  cierta 
de  mi  amor  Ricardo  esté, 
con  mil  desdenes  le  haré 
"vivir  abrasado  y  iriuerlo. 
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Hasta  lle{çar  I  qnerer 
un  hombre ,  fs  hombre. 
Celia. 

Es  verdad 
que  píerdp  la  h'bertad  , 
que  es  como  dejar  de  ser. 

Estela. 
Lupgo  si  ha  de  ser  Ricardo 
solo  lo  que  yo  quisiere  , 
de  estar  sujeto  se  infiere 
que  mayor  venganza  aguardo  :  " 
guárdese  un  hombre  de  dar 
su  libertad  por  querer,  .,  , 

porque  en  lo uces  no  hay  múger  " 
que  no  se  sepa  vengar. 
Yo  voy  con  Lauro  tratando  .  , 
que  el  Principe  venga  a  verme: 
si  él  viene,  y  viene  .á  quererme, 
tú  le  veiÁk  suspirando, 

tú  le  verás  padeciendo  ; 

porque  en  viéndole  querer, 

tengo  de  darle  á  entender 

que  estoy  por  Lauro  muriendo. 

Lauro  tiene  gentileza; 

de  zelos  se  ha  de  abrasar. 
Celia. 

No  se  puede  dar  pesar  '  ^ 

á  costa  de  la  grandeza  ; 

que  donde  hay  tanto  valor, 

no  sé,  Estela  ,  como  quieres 

imitar  á  las  mugeres 

viles  en  tretas  de  amor. 
Estela. 

Y  aun  por  andar  tan  iguales, 

Celia  ,  á  su  grandeza  asidas , 
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saelen  ser  menos  queridas 
las  mugeres  principales: 
déjame  seguir  mi  intento. 

Celia. 
¿  Y  Lauro  háte  declarado 
quien  es  la  dama  que  ha  dado 
principio  á  su  pensamiento  ? 

Estela. 
No  lo  ha  querido  decir  , 
ni  era  justo  porfiar  , 
secreto  la  quiere  amar, 
«i  no  la  quiere  servir  ; 
que  este  amor  debe  de  ser 
al  tiempo  antiguo. 

Celia. 

Aquí  viene 
Julio. 

Estela.. 
Grande  amor  le  tiene. 
Celia. 
El  lo  debe  de  saber. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  Julio. 

Estela, 
¿Qué  hay,  Julio  ? 
Julio. 

Venir ,  sonora,, 
¿  ver  si  te  sirvo  eri  algo  , 
que  con  lo  poco  que  valgo 
raí  desconfianza  ignora 
servicio  que  pueda  hacerte 
de  mas  consideración  , 
que  para  toda  ocasión 
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sep  tu  esclavo  liasta  la  muerte. 

Es>tela. 
Hoy  se  ofrece  en  que  podrás 
mostrarme  ese  buen  deseo. 

Julio. 
T  hoy  la  diclia  en  que  me  veo» 
si  tanto  favor  me  das. 

Estela. 
¿Quién  es  la  dama  á  quien  ama 
Lauro  ? 

Julio. 
Pésame,  por  Dios, 
porque  aunque  amigos  los  dos 
nunca  me  ha  dicht)  su  dama. 
Lo  que  mas  puedo  decir  '  ' 

es  que  me  parece  dentro 
de  palacio  ,  así  por  centro 
de  hermosura  á  quien  servir  » 
como  porque  no  le  veo 
fuera  de  él  mirar  ni  hablar  , 
de  donde  pueda  sacar 
la  causa  de  su  deseo. 
Duermo  en  su  mismo  aposento» 
y  de  noche  el  pobre  amante 
es  relox  ,  cuyo  volante 
es  alma  del  movimiento 
Así  parece  en  la  cama  , 
y  las  horas  los  suspiros 
que  dan  amorosos  tiros 
al  índice  de  su  dama  ; 
todo  con  tal  desconcierto 
que  nunca  supe  la  hora 
de  esta  encubierta  señora. 

Estela. 
Pues  yo  tengo  por  muy  cierto 
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qçc  eres  tú ,  Ceîîa. 

Celia. 

¿Yo  ? 

Este.îa. 

Si. 

Celia. 
No  Î0  crea  vncsrra  Alteza, 
fie  mas  de  su  belleza, 
í;,  Estela. 

¿Qué  dices?  ¿qnererme  á  mi? 

¿  No  se  ve  claro  en  tener 
Lamo  sccrelo  su  amor  ? 

Estela. 
¡Qué  desatinado  error! 

Celia. 
¿No  puede  un  hombre  querer 
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siu  ofensa  del  sm^ 

con  secreto  ,  y  discrecjon  ? 

Esiela. 
No  es  amor,  Celia,  pasfo» 
que  sabe  guardar  secreto  : 
^hora  bien,  quien  Itiere  sc9i  ^ 
y  es  mucha  eut iüsidad; 
por  lo  menos  es  verdad 
que  no  le  parece  fea. 
"^  amos  de  aquí. 

Celia. 

Siempre  asiste 
ese  pensamiento  en  tí. 

Estela. 
Necia  en  ofenderme  fui 
de  agravio  que  no  consiste 
en  la  razón  ,  siendo  el  gusto 
ui^  alvedrío  sin  ley, 
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que  de  los  sentidos  rey 
puctle  ser  justo  ,  ó  injusto  î 
mas  ya  que  mi  conrianza 
dice  que  es  ofensa  mía, 
lio  dejaré  la  porfía 
basta  tener  la  venganza. 

Celia. 
I  Valiente  resolución  ! 

Julio. 
Esto  .^e  encamina  bien  , 
porque  el  favor  ó  el  desden 
de  una  misma  suerte  son  : 
porque  como  del  favor 
puede  nacer  la  mudanza, 
tiene  el  desden  esperanza 
^c  que  se  mude  en  amor. 

ESCENA'ni. 

Julio ,  Ricardo ,  j  Octavio, 

Octavio. 
Pues  ya  caminan  tan  bien 
por  la  privanza  de  Estela 
tus  cosas  ,  que  a  tu  cautela 
no  hay  crédito  que  no  den  ; 
advierte,  Ricardo  amigo  , 
no  Lauro  ,  pues  para  mí 
no  eres  Lauro  ,  pues  yo  fui 
parte  entonces  ,  y  boy  testigo 
de  tn  secreta  invención 
que  es  Celia  la  misma  vida  ; 
que  tengo  en  s\  alma  asida, 
y  que  ha  llegado  ocasión 
e«  ((ue  me  puedos  pa^ar 
lo  íjue  le  he  servido  eu  esto. 
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Ricardo. 
En  obligación  me  has  puesto 
que  es  imposible  pensar 
humana  satisfacción: 
mira  en  que  puedo  servirle. 

Octavio 
Basta  ,  Ricardo,  decirte 
que  tengo  á  Celia  afición  : 
tú,  pues,  si  llega  ocasión  , 
infórmala  bien  de  mí , 
pues  mejor  se  escucha  así 
una  amorosa  afición  : 
esto  has  de  hacer  en  efeto  , 
porque  en  los  tratos  de  amof 
es  el  concierto  mejor 
por  un  tercero  discreto. 

Kicardn. 
Fia  de  mí ,  que  tendré 
mas  cuidado  que  del  mió. 

Octavio. 
De  tí  mi  remedio  fio. 

Ricardo* 
¿Amigo  Julio? 

Julio- 
Aguardé 
que  con  Octavio  acabases 
el  comen/.ado  discurso, 
para  no  rom{)er  el  curso 
de  lo  que  con  rl  tratases 

Ricardo- 
¿Hablaste  al  Gobernador? 

Julio. 
Díle  tn  carta  fingida  , 
de  su  gusto  recibida 
con  muchas  muestras  de  amor} 


di'jele  que  habia  venido 
de  doude  el  Principe  estaba, 
que  SI  responder  gustaba, 
el  que  la  había  traído 
xnaiiana  se  partiría. 
Octavio, 
¿  Carta  le  escribes  ? 

Ricardo. 

Después 
sabrás  ,  Octavio  ,  lo  que  es. 

Julio. 
Cuando  de  darla  venía  , 
doy  con  Celia  y  con  Estela  , 
de  quien  ,  señor  ,  entendí , 
que  se  han  de  lucir  en  tí 
la  ficción  y  la  cautela. 
Notable  examen  ,  por  Dios , 
sobre  saber  quien  ha  sido 
la  dama  que  te  ha  traído, 
hicieron  en  mí  las  dos; 
porque  debe  de  pensar 
cada  una  que  es  por  ella. 

Ricardo, 
i  Y  qué  digistes  ? 
Julio. 
Que  de  ella 
solamente  imaginar 
que  era  en  palacio  podía; 
pues  fuera  á  nadie  mirabas, 
que  de  noche  suspirabas, 
y  andabas  triste  de  día. 

Ricardo. 
Bien  hiciste  ;  porque  es  justo 
ír  poco  á  poco  y  á  tiento; 
poríiue  de  este  fingimiento 
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no  nos  resulte  Jî&gusto. 

Julio. 
Dices  bien  ;  pero  yo  se , 
que  no  le  falta  de  tí. 

Octavio. 
La  Duquesa  viene  aquí, 

Ricardo. 
Yete  ,  Julio. 

Octavio. 

y  yo  rae  iré, 
con  volverte  á  suplicar 
no  se  te  olvide  mi  ruego. 

Ricardo. 
Será,  Octavio    nrnigo  i  luego 
que  Celia  rae  dé  lugar. 

ESCENA  IV. 
Ricardo  y  Estela, 

Estela. 
I  Lauro  ,  estás  solo  ? 
Ricardo. 

Aquí  estaba 
Octavio. 

Esteta. 
¿  Fuese? 
Ricardo. 

Ya  se  ba  ido. 
EstcÍa. 
Mucbas  veces  he  querido 
(  que  sus  cabellos  me  daba. 
Lauro  ,  la  ocasión  )  fiarte 
un  secreto  ,  y  me  ha  faltado 
atrevimiento  :  hoy  me  ha  dado 
licencia  mi  bouor  de  darte 


íatisfaccion  del  temor  ,  -^  > 

y  eue  uta  de  lo  q««-  espero 
que  tan  noble  caballero 
hará  por  mi  propio  honor. 

liicardo 
Imagine  Vuestra  Alteza 
las  fábulas  ó  verdades 
de  aquellas  antigüedades 
llenas  de  horror  y  estraiieza  • 
e  imagine  que  Theseo  ,  ' 

va  á  matar  al  Minotauro  , 
y  presuma  que  de  Lauro 
espera  el  mismo  trofeo  ; 
Imagine  que  desea 

tener  las  manzanas  de  oro, 

cuyo  guardado  tesoro 

fue  perdición  de  ¡VIedea  ; 

imagine  que  pretende 

del  campo  Eliseo  un  laurel, 

y  que  pasando  por  él  , 

el  infierno  le  defiende, 

ó  la  cristalina  esfera, 

por  quien  hoy  Allant'e  es  monté 

o  como  Bflerofonle,  ' 

ir  á  matar  la  Quimera  , 

que  no  pondré  duda  alguna, 

al  lo  intentan  estorbar 

Ja  tierra,el  infierno,  el  mar 

y  el  poder  de  la  fortuna. 

Estela. 
Pues  en  esa  confianza,  i 

caballero  ilustre,  advierte 
que  aquel  dia  que  me  v¡ó  ' 
el  Príncipe  tu  pariente, 
ó  tudueùo,  si  lo  ha  sido, 
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(  esto  como  tú  quisieres  ) 

dijo  (  lio  sé  como  diga  , 

para  tratarlo  de  suerte, 

ó  con  disculpa  roas  justa 

la  cauta  que  me  entristece) 

qwe  era  yo  en  estremo  fea; 

vino  este  Julio  á  traerle 

á  G'iia  una  carta  suya  , 

y  como  ella  pretendiese 

saber  si  yo  le  agradaba  , 

(  pues  vino  á  esta  corte  á  verme) 

tan  descortés  como  el  dueño, 

dijo  que  no  libremente  : 

ahora  quiero  que  veas 

lo  qvie  somos  las  mugeres  , 

que  mi  vanidad  acuses, 

y  que  mi  enojo  condenes. 

Tan  grande  le  tuvç,  Lauro, 

que  ^io  hay  cosa  que  no  intente 

por  vengarme  de  este  necio; 

y  asi  quiero  ,  pues  tú  puede» 

ayudar  á  mi  venganza  , 

que  mi  amistad  ncompenses 

en  escribir  á  Ricardo 

que  venga  á  Lorena  á  verme  , 

con  una  invención  notable  : 

escúchame  atentamente. 

Tú  has  de  decir  en  la  carta  , 

que  tanta  privanza  tienes 

conmif^o,  que  te  he  contado 

mis  pensamientos  mil  veces, 

y  que, te  dige  que  et  día 

que  mp  ^>ói  *""  ^^^  entendiese 

que  yo  le  veia  ,  1«  vi  , 

y  conocí  clarameulej 


porque  Cecilia  me  lo  dijo: 

y  que  roe  dejó  de  verle 

tan  perdida  desde  entonces  , 

que  siendo  haturalmenle 

alegre,  vivo  tan  inste 

que  no  hay  cosa  que  rae  alegre* 

porqué  de  lodos  los  hombres 

rae  pareció  diíerenle  ^ 

ton  cuya  imaginación 

tío  hay  iioché  que  no  me  acueste > 

tt¡  diá  que  sin  deseos 

de  Volverle  á  ver  despierte; 

y  qtie  yo  misma  le  di^^ 

que  si  á  la  corte  volviese 

tendría  gusto  de  hablarle; 

novedad  de  mis  desdenes/ 

castigo  de  mis  desprecios 

padecidos  justamente 

por  haber  sido  con  todos 

ingrata  y  áspera  siempre. 

Dentro»  Laliro  ,  áe  la  carta 

quiero  taimbien  que  le  Hevea 

un  retrato,  porque  vea 

lo  que  tan  mal  le  parece: 

eslees  hombre,  al  fi„  ,  y  tnozo  ^ 

y  pienso  que  como  piense 

que  una  muger  como  yo 

ton  tanto  est  remo  le  quiere  , 

Vendrá  sin  duda  á  buscarme, 

que  tanto  les  desvanece 

«U  presunción  ;  y  eslá  cierto 

que  si  el  necio  á  verme  Viene, 

le  tengo  de  enaínorar 

tan  diestra  y  tan  falsamente 

que  Jle^uéi  vivir  siu  alma| 
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y  que  cuando  llegue  áVerSe  "^ 
en  estado  cjue  yo  paeda '•' 
á  la:  venganza  atrovéíÁic,        -' 
me  tengo  de  retirar  *p 

coa  zelos  y  con  desdenes, 
que  le  ponera  en  ocaaion 
que- Ite  parezca  la  moerte 
maü  alet^ie  que  la  tida  : 
y  si  este  caso  sucede 
como  le  tengo  trazado  ^ 
y  tú  ,  Lauro  ,  nO  rae  vendes  , 
leny;y  de  hacer  qne  Ricardo  , 
aunque  no  quiera  ,  confiese 
que  soy  lo  que  dieen  todos  , 
y  que  en  haber  dicho  ,  miente  , 
que  say  fea  ,  despreciando 
lo  que  en  reinos  diferentes 
ha  parecido  á  sus  dueílios 
(tan  buenos  como  el  }  de  suerte  f 
que  por  mil  embajadores 
han  intentado  ofrecerme 
]os  imperios  y  las  monos  , 
para  que  acetase  y  rliese 
las  mias  á  quien  castiga 
♦mi  arrogancia  justamente  , 
pues  me  ha  despreciado  «n  hombre 
que  solo  el  nombre  rae  ofende  ; 
quQ  no  merecen  amor 
los,  que  son  tan  descorteses 
que  á  las  mngeres  les  quitan 
lo  mejor  que  las  concede 
naturaleza  piadosa 
para  que  estimadas  íuesen; 
y  pues  no  estás  bien  con  t'-l  , 
permíteme  que  lae  v-engye  , 


sí  vencîJ,o  de  tu  engaiïo, 
y  desvanecido  vuelve;    .;.,,,;  --x  y 
que  no  hay  víbora  en  la  Scitiâ-,^ 
ni  tifne  eJ: África  sierpe,  .    j 

comQ' piiiger  agraviada  ^ 

de  (jue  el  hombre  la  desprecie. 

Ricardo. 
Pésame,  D«í}ucsa  ilustre, 
(  pof  Ja  parte  que  me  loca 
Polonia  )  la  opinion  loca 
de  un  hambre  de  tanto  lustre* 
qne  anncjnç  no  es  justo  alabar,- 
delante  de  quien  lo  siente  ^  y       v 
e!  qne  a«;ravia  injustamente 
al  qu«  se  quiere  vendar  , 
os  asf^uio  qiMí  es  hombre 
de  enf eridiinien'o  y  valor, 
y  en  efeoto  wn  ^ran  scfior, 
«{ite  hasta  solo  este  nombre.  ,    ,  ,, 
No  sé  como  puede  ser 
qye  le  pareciese  mal 
un  áíjj;ol  tan  celestial 
v\\  figur^j'dc  rhuger  :  .      -joi 

jiero  en  íin,,  hay  en  los  gij4i&t>« 
tal  vez  tan  mala  elección  yld>»  ioxf 
que  en  la  ma)^r  discreción 
son  por  (^strailos  injustos tvnl  \K 
pero  o^  Jmede  consolar     ■    ';.'?:>  j, 
qne  de  \uestra  parle  es  baba ,    >.'^k 
que  siempre  se  desalaba  .  .         .íh\ 
Ï0  que  se  quiere  comprar. 
Justamente  os  veu';areisy;i;q  •jo*!'' 
y  yo  á  escribirle  me  ol'téaco^  »il'»r^ 
contento  de  q.i»é-,niUr' iCO  , 
cjue  estrangero  me  íieís  j    vr?  ;  r  ♦' 
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seSora  ,  tan  grair  secretó; 
y  así  pienso  despachar 
á  Julio  f  que  sabrá  dar  , 
como  criado  y  discreto  , 
la  carta  en  su  propia  mano. 

Estela. 
Vt^cs  esto  aparte  escuchad  , 
si  en  nuestra  ñrme  amistad 
todo  cumplimiento  es  vano  : 
cuando  un  músico  pretende 
á  otro  músico  escuchar  , 
suele  primero  cantar  , 
y  el  otro  no  se  defiende  ; 
porque  al  fin  e&tá  obligado 
de  lo  que,  el  otro  cantó; 
y  así  para  oíros  yo 
zni  secreto  os  he  contado. 
¿Cómo  se  llama  la  dama 
á  quien  servís  ? 

Jiicardo. 

G  l'an  señora , 
1^0  me  preguntéis  ahora 
como  mi  dama  se  llama , 
porque  siendo  desigual  , 
notable  ofensa  sería. 

í;  Estela. 

EJ  favor  y  amistad  mía 
¿como  puede  estarte  mal  , 
sea  quien  fuere  la  dama  , 
pues  yo  ayudarte  prometo? 

Ricardo. 
Por  pagar  vuestro  secreto  , 
Celia  y'  señora  ,  se  llama. 

Estela. 
I^ésame. 
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Ricardo. 

¿Porque? 
Estela. 

Yo  soy 
con  vosotros  desgraciada; 
nación  tan  mal  inclinada 
á  mi  favor...  .   ¡  loca  estoy  ! 
tu  dueño  me  llama  fea , 
y  lú  aun  de  burlas  no  quieres  , 
(  tan  descortés  ,  Lauro,  eres  ) 
querer  que  la  dama  sea  : 
notable  estrella  he  tenido 
con  vosotros. 

Ricardo. 
Pues  ,  señora  , 
¿si  yo  te  dijera  ahora  , 
á  tu  grandeza  atrevido  , 
que  eras  el  alto  sugeto 
de  mi  humildad  ,  no  me  hicieras 
castigar? 

Estela. 

No,  mientras  fueras 
honestamente  discreto; 
porque  ¿  cómo  puede  ser 
dar  castigo  por  amar? 
Por  amar  se  ha  de  premiar , 
que  no  por  aborrecer  ; 
querer  mal  á  quien  me  quiere 
no  era  cosa  natural; 
yo  no  te  quisiera  mal , 
pues  de  esta  razón  se  infiere  : 
el  galán  que  se  contenta 
del  estado  de  su  dama  , 
jamas  ofende  á  quien  ama , 
pues  lo  que  es  honesto  iutenta. 
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Ricarào. 
Duquesa  y  st-ùora  m  la  , 
dándorup  tanta  licencia  , 
vuestra  discreta  prudencia, 
vuestra  dulce  cortesía  , 
dirá  (  ¡  mas  hay  osadía  ap, 

de  mis  láciles  antojos  , 
¿  cómo  diréis  mis  enojos  , 
si  podéis  con  n>enos  mengua 
hacer  de  los  ojos  lengua  , 
pues  saben  hablar  los  ojos  ) 
iQmén  es  el  sol  que  me  enciende, 
y  rae  yela  y  me  acobarda; 
quien  la  tirana  {gallarda 
que  en  su  dulce  Argel  me  prende; 
quien  me  entiende  y  no  me  entiende: 
quien  es  mi  dulce  homicida  ; 
quien  mi  esperanza  perdida 
en  tanta  gloria  convierte, 
que  de  tan  hermosa  muerte 
aun  se  halla  indigna  la  vida? 
Ea,  pues  ,  atrevimiento  , 
ahora  es  tiempo  de  hablar  , 
pues  os  mandan  declarar 
vuestro  oculto  pensamiento; 
mas  si  lo  que  cailo  y  sienta 
se  puede  en  los  ojos  ver  , 
presumir  y  conocer, 
aunque  me  deje  morir 
no  se  lo  quiero  decir, 
pues  no  \o  quicíe  entender. 
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ESCENA  V. 

Estela, 

Con  rsEon  me  tuvo  atenta 
rolacion  tau  bien  fundada  ; 
de  oirle  quedo  admirada  , 
mas  no  quedo  descontenta  ; 
que  cualquiera  atreviraiento  , 
siendo  amoroso  ,  perdona 
una  gallarda  persona  , 
y  un  discreto  entendimiento. 
Mucha  licencia  le  d/, 
por  saber  á  quien  quería, 
mas  sirva  en  disculpa  mia 
el  quererme  Lauro  á  mí; 
porque  enojada  y  corrida  , 
estaba  desconfiada  , 
del  Príncipe  despreciada  , 
y  de  Lauro  aborrecida  : 
que  á  quien  ninj^uno  procura 
querer  bien,  y  vive  en  calma, 
6  es  hermosura  sin  alma  , 
à  es  alma  sin  hermosura. 

ESCENA  VL 
Estela  jr  Celia. 

Celta. 
Bien  despacio  vuestra  Alteza 
ha  estado  con  Lauro. 

Estela. 

Emprendo 
la  venganza  que  pretendo 
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de  s«  ingenio  y  su  nobleza  , 
que  á  los  dos  he  confiado 
el  hacer  que  venga  aquí 
Ricardo. 

Celia. 
¿  y  dice  que  si  ? 
Estela. 
Esa  palabra  me  ha  dado. 

Celia. 
¿Pues  cómo  vendrá? 

estela. 

Secreto  f 
para  que  le  pueda  hablar  , 
que  hablándole  ,  pienso  dar 
á  mi  pensamiento  el'eto. 

Celia. 
¿  Y  si  se  sabe  en  la  corte 
que  Ricardo  viene  aquí  ? 

Estela. 
Dojame  el  cuidado  á  mí, 
cuando  el  esconderle  importe  , 
que  le  tengo  de" burlar, 
aunque  aventure  en  rigor 
cuanto  no  fuese  mi  honor. 

Celia. 
No  te  quiero  aconsejar  ; 
conozco  tu  condición 
tan  furiosa  resistida  , 
que  aunque  aventure  la  vida 
bas  de  lograr  tu  opinion  : 
pero  dime  ,  ¿  preguntaste 
á  Laxiro  la  dama  ? 

£stela. 

Sí. 


Celia. 
¿  Y  á  quien  ama  Lauro  ? 

Estela, 

A  tí. 
Tú  ,  Celia  le  enamoraste  , 
tú  le  trajiste  á  Lorena  , 
por  tí  su  dueño  olvidó. 

Celia. 
No  es  posible  sea  yo 
ía  que  lo  fue  de  su  pena. 

Estela. 
No  me  de'  el  cielo  ventura  , 
9¡  no  me  lo  dijo  asi. 

Celia. 
¿Qué  ine  quiere  Jjanro  á  mí? 

Estela. 
©¡en  puedes  estar  segura. 

Celia. 
4  Y  agradecida  también? 

Estela. 
Eso  no  ;  porque  es  mal  caso^ 
cuando  sabes  que  le  caso, 
querer  á  ninguna  bien. 

Celia. 
Si  le  pesa  á  Vuestra  Alteza  , 
ni  le  veré  ,  ni  hablaré. 

Estela 
No  me  pesa  ;  pero  sé 
que  puede  su  gentileza 
impedir  la  voluntad 
del  tratado  casamiento, 
«i  este  nuevo  pensamiento 
te  quita  la  voluntad. 

Celia. 
No  pasará  por  el  mió 
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querer  á  Laaro« 

Estela. 

Harás  bien,  Fa&c. 

Celia. 
No  hay  ocasión  que  le  den 
al  amor,  como  al  desvio  , 
mal  ,  si  con  zelos  intenta 
que  muestre  á  Lauro  rigor  ; 
porque  resistido  amor, 
con  la  privación  se  aumenta, 

ESCENA  Vit. 

Ricardo  y  Julio. 

Ricardo. 
Ponte  ,  Julio  ,  de  camino  , 
y  por  la  posta  saliendo  , 
á  vista  de  la  ciudad 
llegarás  á  donde  tengo 
aí  Conde  y  á  los  criados 
que  de  Polonia  vinici'on 
en  mi  servicio  ,  y  dirás 
que  vuelvan  toilos  ungiendo, 
aunque  con  poco  ruido  , 
que  vengo  también  con  ellos  : 
esta  carta  me  darás  ,  Dale  una  carta. 

en  que  le  escribo ,  que  luego 
que  vi  la  de  Lauro  ,  puse 
cu  egecucion  su  intento  ; 
y  advierte  ,  qne  rae  la  des  , 
ron  atrevido  despejo  , 
delante  de  la  Duquesa. 

Julio. 
No  lias  tenido  pensamiento 
de  mas  ingenio  en  tu  vida. 
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Ricardo. 
Es  amor  grande,  ingeniero  : 
las  maquinas  de  Arquiniedes 
lio  son.  cucareciniiento 
para  las  que  tiene  amor. 

Julio. 
Ya  sé  qve  amor  es  tan  diestro, 
que  fabrica  laberintos: 
tal  vez  á  maridos  necios. 

Ricardo. 
Parte  ,  Julio,  con  cuidado. 

Julia. 
Yo  paí*t-o  en  brazos  del  viento  , 
para  volver  con  sus  alas.  Vase. 

Ricardo. 
Y  yo  quedo  satisfecho 
de  tu  diligencia  ^  Julio. 

ESCENA  yin. 

Ricardo  y  Celia. 

Celia, 
i  Laura? 

.    X  Ricardo. 
¿Señora  ? 
Celia. 

¿  Qué  es  esto  P 
¿  dúnde  despachas  á  Julio  ? 

,;  Ricardo. 

Al  Príncipe,  con  deseo 
de  dar  gusto  á  la  Duquesa  , 
á  quien  ya  longo  por  dueño: 
ni  es  desleallad  engañarle 
y  hacerle  venir  ,  pues  pienso 
„.que  aunque  pccj-eode.  t)urlando 
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enamorarle,  el  ingenio 
de  Ricardo  es  tan  sutil  , 
que  por  sin  duda  sosprcho 
que  Je  ha  de  querer  de  verai. 

Celia. 
Aquí  me  dijo  su  intento  , 
y  que  había  preguntado 
quien  era  aquel  nuevo  empleo 
de  tus  pensamientos  ^  Lauro. 

Ílicardo. 
¿  Y  qué  te  dijo  ? 

Celia. 
No  acierto 
à  decirte  que  soy  yo; 
pero  si  no  te  agradezco 
tanto  amor,  qué  por  el  mío 
hayas  dejado  á  tu  dueño , 
y  aventurando  tu  honor 
en  ocasión  te  hayas  puesto 
de  estar  en  país  estrauo 
con  Hombre  tan  bajo»  y  preso  « 
mal  cumplo  la  obligación 
de  mi  noblí»  nacimiento; 
y  así  digo  que  lo  estimo, 
Lauro  galán  ♦  coíiio  debo , 
y  cuanto  pUede  mi  estado 
mostrar  agradrcimienlo  ; 
que  de  ser  agradecida 
á  quien  me  estima  rae  precio^ 
mayormente  con  amor 
que  es  acción  de  nobles  pechos^ 
/iicar-dó 
Celia  ,  yo  se  que  un  hombre  desdichado ^ 
Para  mayor  desdicha  lue  dichoso  , 
Como  mi  egemplo  muestra  que  ha  llegado 
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A  romfïr  mi  âîlehcio  temeroso  : 
Ta  agradecido  pecho  ,  ta  cuidado , 
Y  el  verme  tan  aprisa  venturoso, 
Siendo  en  tus  prendas  mi  valor  tan  poco. 
Fueran  bastantes  á  volverme  loco. 

Díjome  Octavio  que  eras  ,  Celia  hermosa» 
Alma  de  sus  sentidos  ,  y  que  estaba 
Sin  la  suya  por  tí,  con  amorosa 
Ternura  ,  que  las  piedras  ablandaba  ; 
Que  ,  pues  con  la  Duquesa  generosa 
Hallé  tal  gracia  ,  que  en  palacio  entraba 
Con  libertad  ,  y  en  él  te  hablaba  y  vía , 
Fundaba  su  esperanza  en  mi  osadía. 

Quererte  y  engañarle  es  imposible, 
Aunque  me  muera  yo,  dejarle  debo 
La  empresa  á  Octavio,  y  con  dolor  terrible. 
Cuando  puedo  vivir  ,  la  muerte  apruebo: 
Tú,  cuando  fuere  á  tu  valor  posible 
(Mira  que  engaito  en  el  amor  tan  nuevo) 
Que  á  Octavio  favorezcas,  sin  que  Octavia 
Sienta  mis  zelos  ,  y  tu  amor  mi  agravio. 
Celia. 

Si  tuvieras  amor  ,  ¿quién  te  quitaba 
Que  le  digéras  ,  Lauro  ,  á  Celia  quiero  , 
Aunque  lo  que  él  de  mí  te  declaraba, 
En  su  imaginación  fuera  primero? 
Mas  como  el  no  tenerle  le  obligaba, 
Sigues  la  ley  de  amigo  verdadero  , 
Que  tantos  han  quebrado  con  disculpa, 
De  que  el  agravio  por  amor  no  es  culpa. 

Traidor  fuiste  á  loa  dos  ,  á  tí  callando 
Tu  amor,  cuando  sü  amor  te  fue  diciendo, 
y  á  mí  ,  pues  mis  favores  despreciando  , 
De  tu  villana  ingratitud  me  olVndo  : 
Ningiiuo  me  hable,  aunque  se  muera  amando 
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porque  á  los  dos  estoy  aborreciendo. 
Ricardo. 
Celia  ,  señora. 

Celia. 
Vete  ,  i  m  per  ti  mente. 
^  CL  o  m  ti  i  i  Bicardo 

Por  Dios  ,  que  la  encañé  discretamente,  ap 

ESCENA  IX. 

Celia  ,  Estela  y  el  Gobernador, 

Estela. 
¿Garla  del  Principe  á  tí  ? 

Gobernador. 
Por  mano  de  Octavio  ha  sido 
,  .       este  milagro. 
'  "  Estela. 

OiVndido 
Uicardo  eslará  de  mí, 
viendo  que  di  libertad 
á  Lauro. 

Gobernador. 
Engáñase  en  todo 
Vuestra  Alleza  :  de  otro  modo 
intenta  hacerle  amistad. 

Estela. 
¿  Como  amistad  ? 

Gobernador. 

Esta  es 
la  carta  ,  que  vista  fuera 
causa  que  pena  me  diera 
de  haberle  preso  después.  (  <  ) 


<(  I  )     Dale  una  carta  d  Estela  y  y  fsía  d  Celia» 
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Estela. 

Celia  ^e/s  su  letra  ? 

Celia. 


su  nrma. 
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EsieJa, 
Lee> 

Celia. 
Escucha. 

Esleía. 

Corno  sombra 
este  Príncipe  me  asombra, 
y  sus  agravios  coníirnia. 
Celia 
Lee.     El  enojo  que  rnc  dio  Lauro  con  su  necia  par^ 
iida  ,  me  hizo  tomar  tan   mal   consejo  por  detenerle. 
Suplico  d  V.  S    que  si  está  preso ,  le  dé  libertad  ,  y  si 
no  ,  le  persuada  que  se  viHha  conmigo  ,  que  estoy  en 
una  Aldea  ^  á  veinte  leguas  de  esa  corle  enfermo  ^  des- 
de que.  se  partió  ;  porque  fuera  de  ser  mi  primo ,  es 
mi  mayor  ami^o. 

Estela. 
Dos  cosas  vienen  aquí 
notables  ;  es  la  primera 
ser  su  primo  :  ¿  quién  creyer* 
menos  de  Lauro  ? 

Celia.  'í<^H 

Es  así; 
la  nobleza  trae  escrita. 

Estela. 
Lá  otra  ,  que  en'ermo  esté 
desde  que  de  aquí  se  fué. 

Celia. 
No  sin  causa  solicita 
que  vuelva  Lauro  «on  él. 

5  " 
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Estela, 
Responded  ,  Gobernaáor , 
que.  no  fuisteis  con  su  honor 
de  Lauro  vos  tan  cruel  , 
y  que  nunca  estuvo  preso  ; 
que  le  hablareis  con  cuidado 
de  verle  tan  af^raviado 
por  aquel  pasado  esceso: 
pero  no  le  prometáis, 

que  irá  á  verle 

Gobernador. 

A  escribir  voy. 
Esteta. 
Ni,  que  yo  avisada  estoy 
del  mal  que  tiene,  escribáis. 

ESCENA  X. 

Mátela ,  Celia  y  Ricardo. 

Ricardo. 
Parecióme  que  trataban  , 
gran  señora  ,  Vuestra  Alteza 
y  el  Gobernador  de  mí. 

Estela. 
Hay  una  cosa  muy  nueva. 

Ricardo. 
I  Cómo  ? 

Estela. 
El  Príncipe  tu  dueño  t 
mejor  tu  primo  digéra  , 
no  veinte  leguas  de  aquí 
está  enfermo  en  una  aldea. 

Ricardo. 
I  Enfermo  ? 


Estela. 
Así  lo  escribió. 

Ricardo 
I  Pues  cómo  estando  tan  cerca 
no  se  ha  sabido? 

Estela. 

Habrá  dado 
también  en  qtaé  no  se  sepa  , 
como  en  otras  necedades  ; 
porque  presumo  que  piensa 
que  estás  preso. 

iiicardo. 

À  no  haber  sida  ' 
por  tu  piedad  ,  yo  estuviera  , 
Ï10  solo  en  duras  prisiones 
entre  la  gente  plebeya.^ 
maá  por  ventura  sin  vida. 

Estela. 
ï'rimero  la  suya  sea 
egemplo  de  desdichados  , 
y  nunca  á  Polonia  vuelva. 

Celia. 
¿No  le  dices  como  quiere 
que  Lauro  vaya  á  la  aldea?     ^ 
Ricatdó.  :^ 

I  Pues  escribe  que  yo  vaya  ? 

Estela. 
Con  el  temor  de  tu  ausencia 
aun  no  te  o«aba  decir 
que  verte  ,  Lauro  >  desea  ; 
pero  si  sientes  tu  agravio 
(  como  es  razón  que  lo  sientas  ) 
no  pienso  yo  que  en  tu  vida 
Volverás  donde  te  vea. 
* 
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Rivardo. 
Si  mi  ausencia  ,  como  dice , 
la  ha  de  sentir  Vuestra  Alteza, 
perdone  esta  vez  Ricardo, 
por  mas  que  la  sangre  mueva 
los  deseos  de  su  vista  ; 
fuera  de  estar  mi  inocencia 
tan  sentida  de  su' agravio. 

ESCENA  XI. 

DícIlos  y  Jutio  con  una  carta» 

Julio. 
Qiiién  pensara  que  pudiera 
volver  tan  presto  de  España. 

Ricardo. 
I  Es  Julio  ? 

Julio, 
Con  razón  llega« 
¿  dudar  si  Julio  soy, 
¿ando  tan  presto  la  vuelta  , 
que  mas  parece  soy  Marzo. 

Estela. 
Lauro,  ¿Julio  osVába  fuer*  í,^  . 

Ricardo- 
Fue  él  criado  que  escogí, 
fiado  en  su  diligencia, 
para  lo  que  hacer  mandaste;    - 
y  pues  ya  lo  sabe  Ceira  , 
y  este  loco  ha  entrado  aquf 
(  q,je  hablarme  después  pudiera) 
él  te  dirá  lo  que  pasa, 
escuchando  que  en  la  aldea, 
,q,ue  dice  el  Goberiia«lor  , 
le  ha  detenido  en  Loren» 
peligrosa  euíermcdad. 


Julio, 
Si  lo  saben  ,  ¿  qué  rne  qnfd» 
para  que  le  pida  albricia,&? 

Ricardo. 
Saber,  si  te  dio  respuesta. 

]uUo. 
Esta  carta  ,  y  por  la  tuya  Dásela. 

«1  porte  de  esta  cadena: 
queda  loco  del  retrato, 
y  el  íavor  de  la  Duquesa  ; 
de  suerte  que  al  mismo  punto 
(como  si  tu  imagen  bella 
fuera  de  milagros  )  pide 
le  den  de  vestir,  y  queda  - 

tan  alentado  y  brioso  ,  iíí 

que  el  Conde  y  la  gente  nuestra 
han  dado  con  los  caballos 
por  varias  partes  carreras, 
alborotando  el  lugar, 
como ,  al  salir  la  sentencia 
de  un  gran  estado  en  las  cortes  , 
Iqs  qu«  van  á  dar  las  nuevas. 

Esleía, 
¿  Pueí  el  que  me  tuvo  en  pocOi 
y  á  quien  parecí  tan  fea  , 
con  belleza  y  mi  íavor 
y  mi  retrato  se  alegra  S 

Kicardo- 
Debe  de  querer  el  cielo 
dará  tu  venganza  fuerzas,^ 
leeré  la  carta. 

Estela^ 

Después 
quiero^  Lauro  ,  que  la  leas  ^ 
cuando  eslemí»  \o&  do^^^olos^.    ..  > 
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Ricaráo. 
¿De  qué  manera  conciertas  , 
que  venga  á  verte  Ricardo  ? 

Estela. 
Porque  no  demos  sospecha  f 
verme  de  noche  podía. 

Ricardo 
¿Y  ha  de  entrar  á  tu  presencia? 

Estela 
No,  Laaro,  que  no  es  razón. 

Ricardo 
¿Pues  cómo  quieres  qué  sea? 

Estela 
Hablándome  como  amante 
por  .ilgufia  de  las  rojas 
que  salen  á  los  jardines. 

Ricardo. 
Ya  voy  previniendo  penas. 

Estela. 
¿  De  qué,  Lauro  ^ 
<  Ricardo. 

¿  Ya  ,  señora  ^ 
de  aquel  favor  no  le  acuerdas, 
con  que  prometiste  dar 
vida  á  mi  esperanza  muerta  ? 

Estela. 
Si  acuerdo. 

Ricardo, 

¿  Pues  no  es  razón 
que  celos  de  un  hombre  tenga 
de  las  prendas  de  Ricardo  ?     • 

Estela. 
Calla  ,  Lauro,  que  si  llega 
esta  venganza  á  su -ptiutb  ,  ' 

CG  m  o  m  i  .a gría  vio  d esea  , 
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él  tendrá  zeîos  de  ti. 
Ricardo 
Beso  los  pies  de  tu  Alteza. 

ESCENA  XIL 

Ricardo ,  Celia  y  Julio. 

Celia. 
¿Lauro? 

Ricardo. 
¿Celia? 

Celia, 

¿  No  liaLlarás 
conmigo  mientras  Estela  _  ,¡ 

con  el  Príncipe  ? 

Rïcqrdo. 

Si  Octavio  t 
señora  ,  me  dá  licencia, 

Celia» 
\  Que  cobarde  caballero  ! 

Ricardo. 
Señora  ,  guardar  es  fuerza 
el  decoro  á  la  amistad. 

ESCENA   XIII. 

Ricardo  y  Julio. 

Ricardo, 
I  Qué  dices  ,  Julio  ? 
Julia. 

Que  «nredas 
tal  máquina  de  invencionce, 
que  es  imposible  que  puedas 
si  has  de  svv  Lauro  y  Ricardo, 
salir  bicu  con  lo  que  intentas. 
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Ricardo 
En  gran  peligro  me  veo, 
pues  he  de  hablar  en  la  reja 
á  Estela  ,  como  Ricardo  , 
y  como  Octavio  con  Celia  : 
roas  como  voy  entablando  , 
Julio  ,  el  amor  que  me  muestra  , 
¿qué  daño  puedo  temer 
cuando  el  engaño  se  entienda  ? 

Julio. 
Pareces  amante  alcon 
en  conquistar  su  belleza, 
que  gustan  de  que  la  caza  , 
que  han  de  comer  ,  se  defienèa. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Jardiií, 

Octavio  y  Ricardo. 

Octavio. 
Notable  invención  ha  &ido, 
t(,í  mismo  ñngirte  á  tí. 

Ricardo. 
Mayor  es,  estando  aquí, 
ser  el  Conde  el  que  ha  venido. 

Octavio. 
i  Qué  bien  fingido  secreto  Î 
bien  llegaron  tus  criados. 

RiCffrdo. 
Vienen  diestros  y  enseñjiios 
del  Conde  para  este  eíeto  ; 
pero  el  peligro  mayor 
es  hablar  á  la  Duquesa  : 
cuando  esto  pienso,  me  pesa 
dç  haberla  tenido  amor. 

Octavio . 
En  vano  tienes  temor, 
que  no  te  ha  de  conocer 
por  el  habla  ,  si  ha  de  ser 
en  la  distancia  mayor  ; 
y  cuando  á  su  pensamieoiQ 
malicia  pueda  llegar  ^ 
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por  la  patria  ha  fíe  pensar  , 
qae  tenéis  un  mismo  acento. 

liicardo 
Esa  razón  es  verrlad, 
y  gran  ventura  haber  sido 
esta  noche,  en  que  he  venido, 
un  limbo  de  oscuridad. 
Algo  tiene  que  decir 
]a  luna  en  esla  ocasión 
al  pastor  Endimion  , 
pues  no  ha  querido  salir: 
y  como  son  sus  doncellas 
las  estrellas  que  la  ven  , 
habrá  querido  también 
recoger  á  las  estrella*  : 
lluvioso  el  cielo  se  muestra  , 
y  favorable  á  mi  engaño. 

Octavio, 
El  habla  no  te  hará  daiio, 
que  no  es  Estela  tan  diestra  ; 
y  como  es  tan  poderosa 
la  imaginación  ,  no  dt>des 
que  por  poco  que  la  mudes  , 
quede  Estela  sospechosa. 

Ricardo. 
Parece  me  que  dir.ís  , 
¿  á  qué  electo  me  he  fingido 
con  ella  el  mismo  que  he  sido  , 
pues  no  ha  de  quererme  mas  ? 
Mira,  Octavio  ,  esta  señora  , 
por  soberbia  de  hermosura  , 
dio  en  despreciar  la  ventura 
que  tiene  dudosa  ahora; 
pues  ya  la  tengo  en  estado, 
que  cuando  llegue  á  saber 
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quien  soy,  no  podrá  tener 
desprecios  de  mi  cuidado. 

Octavio. 
Dichoso  fuiste  ,  mas  yo 
tan  desdichado  me  veo 
con  Celia,  y  con  mi  deseo» 
que  Ci'lia  me  aborreció  , 
y  él  no  rae  quiere  dejar. 

Ricarda^ 
Celia  será  tuya 

Octaoio. 

4  Mia  ? 
Ricardo. 
Si  llegare  ,  Octavio  ,  dia 
que  yo  lo  pueda  mandar. 

Octavio. 
Quiéralo  el  cielo. 

Ricardo. 

S\  hará. 
Octavio. 
Julio  sale. 

ESCENA  n. 

Dichos  y  Julio. 

R,icardo. 
I  E?  hora  ? 

Julio. 

Si. 
Ricardo. 
I  Sale  ya  á  las  rejas  ? 
Julio. 

Ya. 
Ricardo. 
Pareces  eco. 
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Jutîa, 

En  oyendo 
que  estaba  allí,  me  llamó, 
entré,  vi  al  sol,  y  él  me  vi» 
á  media  noche  saliendo  :  ^ 

aquí  vieras  la  oratoria 
en  su  punto:  finalmente 
roe  preguntó;  ¿cómo  siculc 
Lauro  la  amorosa  historia 
de  su  príncipe  Ricardo  ? 
Después  que  á  la  corte  vino, 
ya  celoso  le  imagino, 
que  me  dice»  que  es  gallardo* 
Sefiora  ,  la  repliqué  , 
toda  la  noche  han  estado 
juntos,  y  de  tí  han  hablado; 
y  en  esto  «o  la  enj:¡añé  ,  ,* 

pues  que  sois  uno  ios  dos. 
Siente  q«e  esta  noche  quieras 
Iiablarle,  y  si  perseveras  , 
matas  á  Lauro,  por  Dios» 
Ya  no  lo  puedo  excusar, 
dijo,  pues  está  en^  la  calle  , 
y  oelos,  si/i  ver  su  talle, 
¿cómo  se  pueden  causar? 
Vete  ,  dijo,  y  di  que  ya 
salgo  al  balcon.  Está  atento, 
que  en  las  celosías  siento 
que  alguna  persona  está  ; 
y  pues  le  has  determinado  , 
llega  á  morir  ó  á  vencer. 

Bicardo 
Dos  papelps  he  de  hacer, 
que  el  poeta  amor  roe  ha  dado  i 
ya  be  de  ser  Uicaido }  y  ya 
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Lauro;  pero  Octavio  entienda, 
f]ne  los  mismos  le  enCemieada  , 
que  así  conceilado  pstá  : 
Ricardo  y  Lauro  he  de  ser. 

Octavio. 
Si  sales  con  este  engaüío, 
servirá  de  desengaiio 
de  lo  que  amor  puede  hacer. 

ESCENA  lU. 

Dichos  ,  Estela  y  Celia ,  cada  una  á  su  reja. 

Octai^io. 
En  dos  parles  hacen  senas. 

Ricardo. 
Si  á  Celia  ,  Octavio  ,  conoces  , 
fíngete  Lauro  con  Ctília  , 
porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  Duquesa  , 
si  es  fingirme  el  ser  quien  soy: 
tú  ,  Julio  y  ya  entiendes. 

Julio. 

Llega,    { 
y  entre  tanto  dormiré, 
mientras  ellos  sp  desvela^.  ,  ,, 

Estela.       j  t,n  'ioq 
¿Es  el  Príncipe  Ricardo? 

Ricardo. 
i  Es  ,  seíiora  ,  Vuestra  Alteza  ? 
Finjo  la  voz  para  rjiif  ap, 

tenga  el  engaño  mas  fuerza. 

Estela. 
Yo  soy. 

Ricardo.  ^ 

Y  yo  íjuifn  adorA 
«sas  hermosas  «streliaifejfi  :.,.>- 
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Estela. 
¡Cíelos,    el  eco  en  Ricardo  op, 

á  la  voz  de  Lauro  suena  ! 
¿Qué  diréis  de  mi  osadía  ? 
pero  fuera  yo  muy  necia 
si  disculpara  a  quien  vio 
vuestra  rara  gentileza  : 
no  he  sabido  doíVnderme 
de  \os^  pues  que  tanta  ausencia 
sola  una  vista  no  olvida. 

Riciirdo. 
Si  amor  con  milaj^ros  piensa 
hacerme  tan  venturoso, 
¿qué  tengo  vo  «jue  le  ofrezca, 
si  «s  be  dado  á  vos  el  a!ma  ? 
la  enfermedad  de  la  aldea 
fue  de  amor,  fue  de  haber  visto 
vuestra  divina  belleza. 

Celia 
¡Ah!  caballero*  ¿  sois  Lauro  ? 

Octavio 
Lauro  soy,  hermosa  Celia. 

Celia 
¿No  queréis  hablar  conmigo 
por  no  dar  zelos  a  Estela? 

OctiiviOi 

Yo,  mi  señora,  no  doy 
zelos  i  y  coando  los  diera  , 
aventurara  nii  daño 
por  el  gusto  de  qnien  reina 
por  alma  de  mi  alveario  , 
donde  no  puede  hí>l>er  fuerza 
mayor  que  la  voluntad. 

V.  fc'¿m 
¡Qué  desigual  compeUncia 
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hacemos  mi  prima  y  yo  ! 

Octaeio. 
No  puede  Esleía  lenerla 
con  vos,  si  yo  soy  la  causa. 

Celia. 
¿Con  que  queréis  que  agradezca 
tanta  merced  ? 

Octavio. 

Con  pagarme  : 
mirad  que  breve  respuesta. 

Estela. 
Murléndome  estoy  de  ver  ap. 

que  hablen  juntos  Lauro  y  Celia  : 
¿qué  haré  para  dividirlos? 

Ricardo. 
¿Con  quién  habla  vuestra  Alteza? 

Estela. 
¿  Es  Lauro  aquel  ? 

Ricardo. 

Si  seniora. 
Estela. 
Decidle  que  a  hablarme  venga  , 
y  vos  a  Celia  daréis 
dé  lo  que  tratemos  cuenta  ; 
que  es  muy  justo  ,  por  amiga  , 
por  mi  prima  ,  y  deuda  vuestra. 

Ricardo- 
¡ Notablenfien le  sucede  !  ap. 

¡C  lanto  se  engaña  quien  piensa  , 
que  nadie  puede  engañarle  ! 
¿  Lauro  ? 

Octavio. 
¿  Señor  ? 
Ricardo. 

Dad  licencia 
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por  an  înslanle.  Oye  aparte.     ^ 

octavio, 
¿Conocióle  la  Duquesa? 

Hi  cardo. 
De  ninguna  snerlc ,  Octavio: 
mas  como  de  ver  le  pesa 
que  hables  con  CeÜa  ,  que  al  fitíi 
presume  que  hablo  con  ella, 
me  ha  mandado  que  te  llame, 
y  que  entre  tanto  entretenga 
á  Celia. 

Octavio. 
¿Pues  qué  has  de  hacer? 

Hicardo. 
Que  tú  á  hablar  á  Celia  vuelvas, 
.    y  yo  vuelva  como  Lauro  , 
âe  suerte  ,  que  vaya  y  venga 
á  ser  dos  ,  siendo  uno  mismo» 

Octavio. 
i  Estrauas  cosas  intentas  ! 

iiicardo» 
No  puede  mi  desatino 
volver  atrás  aunque  quiera.  (l) 

Ricardo. 
¿Es  Vuestra  Alteza  ? 

Estela. 

Yo  soy. 

Octavio. 
Ya  vnelvo  ,  divina  Celia  , 
á  abrasarme  en  vuestras  luces.; 

Celia. 
Decidme,  por  vida  vuestra  , 
lo  que  el  Príncipe  os  queria. 


<  1  )     F^uelven  cada  uno  d  su  reja. 


Ociaçio. 
Caprichos  île  la  Duquesa, 
son  de  su  ingrata  allivez. 

Ricardo. 
Que  me  llama  vuestra  Alteza 
me  dijo  el  Príncipe. 
£  a  tel  a. 

Lauro  , 
háine  dado  mucha  pena  , 
que  hables  con  Celia. 
Ricardo. 

Señora, 
Dios  sabe  que  no  quisiera 
111  verla  ,  ni  haber  nacido  , 
para  ser  de  mis  ofensas 
tercero ,  como  \o  soy. 

Estela, 
¡Hay  tan  notable  estrañeza!  ap, 

¡  que  á  Ricardo  y  Lauro  un  mismo  * 
acento  natui'aleza 
les  concediese,  es  prodigio! 
¿  De  que  pretenda  te  quejas 
vengarme  con  estas  burlas? 

Ricardo. 
Quien  llega  á  morir  de  veras 
no  funda  en  burlas  sus  zelos. 

E.-iiela. 
Lauro,  si  yo  presumiera 
que  e5to  habia  de  cansarte 
11  n  átomo  de  sospecha  , 
ni  la  venganza  intentara, 
ni  aunque  me  llamara  necia  , 
(que  entre  personas  con  alma 
es  mas  agravio  que  fea  ) 
tratara  de  castijjarla. 
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Ricardo. 

Que  satisfacción  rnorezca 

de  esa  boca  mí  osaditi  , 

todos  rais  zpIos  sosie^^a. 

¡O  qué  palabras  tan  dulces! 

Bien  haya  quien  paga  en  perlas 

j»enas  de  zelos  fingidos. 

¡  O  quién  estuviera  cerca 

para  deshacer  las  hojas 
de  esas  blancas  azucenas, 
poniendo  en  ellas  la  boca  ! 

Estela. 
Yo  aguardara  que  amanezca, 
por  ver  al  Príncipe  el  talle  ; 
pero  porque  me.  agradezcas, 
que  eMvi  deseo  no  cumpla 
(que  en  muger  es  cosa  nueva  ) 
di  al  Príncipe  que  perdone  , 
porque  la  aurora  no  sea 
causa  ,  que  alguna  en  palacio 
esta  novedad  entienda  : 
esto  fineza  parece. 

Ricardo. 
Si  en  la  voluntad  engendra 
alma  amor,  sean  mil  almaj 
agradecida  respuesta  : 
yo  voy  para  que  nos  vamos  , 
que  noches  ,  señora  ,  quedan 
para  engañarle,  y  como  es 
mozo  de  poca  esperiencia  , 
y  soberbio  de  su  talle  , 
no  dudes  de  que  ya  piensa 
que  estás  de  él  enamorada. 

Estela. 
Bien  dices  \  yo  me  voy.  ¿  Celia  ? 


Celia» 
¿Seîïora  ? 

Estela. 
Vamos  de  aquí, 
Celia. 
A  Dios ,  Lauro. 

Octavio. 

\  Quién  pudiera 
^^os  siguiendo  »  íoI  mío  ! 

ESCENA  IV. 
nicardo ,  Octavio  y  Julio. 

Ricardo. 

?  Ah  Julio  ^  Jnlio  ,  despierta  Î 

Julio, 
i  Quién  llama  ? 

Ricardo. 

¿  No  me  conoces  ? 
Julio. 
Muera» 

Ricardo. 
¿A  quién  dices  mueran? 
Julio. 
¿  Dónde  Qslán  los  enemigos  ? 

Ricardo 
Deten  la  locura  ,  bestia. 

Julio. 
¿Qué  te  lia  sucedido,  en  fin? 

Ricardo. 
¿Quién  pensara  ,  que  tuviera 
tan  firme  imaginación 
en  mi  fe,  y  en  su  grandeza, 
para  no  ser  engañada  ?     '   '  /  i 
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Julio. 
Triste  eslá  Octavio. 
Octavio. 


No  alegran 


dichas  fingidas. 

Ricardo. 

La  aurora, 
ya  por  la  boca  risueña  , 
candidos  rayos  dilata  » 
llores  y  fuentes  le  besan 
los  coturnos  de  oro  y  nácar. 

Julio. 
Y  yo  digéra  «n  rai  lengua  i 
que  salia  la  niaùana 
en  chapines  ó  en  chinelas. 

Ricardo. 
¡Oh  ,  aroor  !  ¿qué  será  de  mí? 
A  Dios  ,  rejas.  Fanse  loS  dos. 

JuUn. 

¿  Quién  creyera  » 
que  no  hubiera  para  Julio 
una  Inés  en  esta  feria  ? 
nías  dícenme  que  se  cansan 
de  que  los  amantes  tengan 
criado  para  criada  , 
y  así  no  hay  lues.  Paciencia 

ESCENA  V. 

Salon  de  Palacio* 

Estela  y  Celia* 

Estela. 
¿A  mi  me  quieres  hacer, 
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prima  ,  tan  granáe  disgusto  ? 

Ceba. 
La  qae  se  casa  sin  gusto , 
¿  donde  le  piensa  tener  ? 

Estela. 
Casada  toda  muger  , 
ama  después  su  marido: 
pocas  dichosas  han  sido, 
por  casarse  enamoradas. 

Celia. 
Debieron  de  ser  culpadas  : 
¿cuando  amor  ra^rece  olvido? 

Estela. 
Si  Lauro  no  te  obligara  ^ 
yo  se  que  rae  obedecieras. 

Celia. 
Y  yo  que  no  te  ofendieras  , 
si  Lauro  no  te  agradara  ; 
pero  ,  síñora  ,  repara 
en  que  no  te  iguala  á  tí; 
Reyes,  y  Príncipes  sí: 
luego  no  he  pensado  mal-, 
que  un  hombre  ,  que  no  es  tu  igual-^ 
será  bueno  para  raí. 

JE  s  tela.  » 

Celia  ,  menos  bachillera  ; 
que  yo  me  puedo  casar 
con  mi  gusto  ,  y  puedo  dar 
mi  estado  á  quien  menos  tuera: 
¿  y  cuando  yo  á  Lauro  quiera  , 
no  es  Lauro  primo  de  quien 
á  mi  me  estuviera  Lien  ? 
luego  aquel  mismo  valor 
nie  puede  obligar  á  amor  , 
como  al-  Príncipe  á  desden. 
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Ceíia. 
Como  tu  melindre  ha  sido 
tan  recatado  hasta  ahora 
fin  querer  buscar,  sonora, 
entro  príncipes  marido, 
no  pensé  verle  rendido 
á  un  hombre  ,  que  no  lo  es; 
y  me  espanta  de  que  des 
en  quehír  ,  Esleía  ,  así , 
quien  me  quiere  sola  á  mí, 
pero  á  tí  por  interés. 
Estela. 

jQué,  loca  te  tiene  amor! 

¿  Lauro  á  tí  ? 

Celia. 
Si  anoche  oyeras 

k  Lauro  conniij^o,  hubieras 

desengañado  tu  error. 
Estela 

Del  príncipe  su  señor  , 

que  conmigo  ,  Celia  ,  hablaba  , 

ct'losro  por  dicha  estaba; 

j)ues  cuando  yo  le  llamé, 

desengañada  <{uedé 

de  que  Lauro  te  engañaba. 
Cchn. 

¿Cómo  que  le  hablaba  á  tí? 

purs  nunca  Lauro  te  habló  y 

si  de  mí  no  se  apartó, 

en  cuanto  esluvisle  aquí. 

Estela. 

Digo  que  le  hablé,  y  le  oí 

tan  tierno,  tan  dulce  amante, 

que  se  ablandara  un  diamante. 
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Celia. 
No  sé  como  pueda  ser 
que  de  Lauro  pueda  haber 
un  retrato  semejante: 
pero  pues  se  ha  declarado 
de  esta  suerte^  vuestra  Alteza  , 
en  m¡  fuera  ya  bajeza 
darle  con  zelos  cuidado  ; 
y  del  que  Lauro  ine.  ha  dado 
quedo  tan  arrepentida  , 
que  no  le  hablaré  en  mi  vida  ; 
que  prenda  tan  estimada 
lio  ha  de  ser  de  mí  enojada, 
5ÍuQ  adorad?  y  servida.  F'ase. 

Estela. 
¿Soy  ya  por  dicha,  pensamiento  Tnio  , 
La  que  jamás  rindió  su  pensamiento? 
Hielos  quieren  vencer  mi  enletidiiuiento  , 

Y  eutrar  con  mi  valor  en  desafio. 
Amar  por  la  razou  el  al  ved  rio 

Es  dar  á  la  disculpa  fundamento  , 

Por  celos  no,  que  es  envidioso  intento, 

Y  ofensa  del  honor  el  desvarío. 
Conciertan  las  estrellas  de  los  cielos 

El  amor  entre  dos,  porque  por  ellas 
Se  quieren  con  recíprocos  desvelos. 

Pues  si  estrellas  de  amor  son  causas  belIaSf 
Conciértenos  el  cielo  ;  que  los  celos  , 
$i  son  infiernos,  no  han  de  ser  estrellas. 
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ESCENA  VI. 
Estela  y  Julio, 

Julio. 
Salga  vuestra  Alteza  á  ver 
del  Príncipe  mi  señor  , 
un  prcsrjile,  aunque  en  valor- 
tan  desigual  viene  á  ser 
con  el  que  hoy  ha  recibido 
de  tus  roanos  liberales  , 
que  en  sus  minas  celestiales 
diamantes  han  producido; 
si  bien  mas  que  los  diamantes 
la  ropa  blanca  esliraó, 
que  nunca  el  sol  se  vistió, 
con  auroras  semejantes; 
porque  tan  limias  camisas 
parece  que  le  dio  el  alba 
en  su  azafate,  con  salva 
de  sus  flores  y  sh.s  risas. 
Alaba  olor  y  limpieza 
de  las  cajas  de  ciprés  , 
y  dice  que  todo  es 
retrato  de  tu  belleza-. 
Finalmente,  se  ha  esforzado 
á  enviarte  niñerías. 

E&tela. 
¿Qué,  tan  presto  de  las  m¡a& 
«1  Príncipe  se  ha  pagado  ? 

Julio. 
No  son  cosas  de  valor  ; 
5Í  bien  son  curiosidades. 

Estela. 
Con  esto  me  persuades 
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que  me  tiene  jioca  amor. 

Julio. 
Solo  un  retrato  le  tiene.  , 
que  está  engastado  en  diamantes,^ 

Estela.  ''- 

I  De  quie'n  ?  i 

Julio. 

Porque  no  te  espantes , 
la  lengua  el  nombre  detiene. 

:£slela. 
Di  presto. 

Julio. 
De  Lauro  es. 

£síela. 
¿  Retrato  de  Lauro  á  mi 
con  tantos  diamantes?  , 

Julio. 

Sí, 
porque  dice  que  después 
que  te  oyó  decirle  amores  » 
Ï10  te  pudo  hacer  presente 
de  mas  valor. 

Estela. 

Lauro  miente 
si  le  ha  dicho  mis  favores. 

ESCENA  VII. 

Diclios  y  l^icardo^. 

Ricardo. 
¿Siempre  he  de  hallar,  señora  ,  en  vuestros  labio* 
á  Lauro  P 

Estela. 
No  esta  vez  por  gusto  mió, 
sino  para  vengar  justos  agravios. 
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Ricardo. 
Mas  de  la  ingenio  y  tu  valor  confio. 

Estela. 
Nunca  se  alaban  los  amantes  sabios 
(porque  es  ingratitud  y  desvarío) 
de  lo6  favores  de  sus  damas. 
Ricardo., 

Mira 
que  son  los  zelos  del  amor  mentira. 

Di  jome  anoche  el  Príncipe,  señora  , 
que  nos  oyó  requiebros  cuando  hablaba 
con  Celia  ,  en  cuya  plática  el  aurora 
nos  halló  sin  dormir,  tan  necio  estaba  : 
con  esto  Julio  habrate  dicho  ahora  , 
que  mi  retrato  propio  te  enviaba  , 
pasándole  á  una  caja  de  otro  suyo. 

Estela 
Mas  la  merece  sin  enojo  el  tuyo. 
Ricardo^ 
Pues  si  esto  es  la  verdad  ,  los  claros  cielos 
serene  de  los  ojos  Vuestra  Alteza  ; 
que  no  se  han  de  atrever  á  cíelos  celos  , 
ni  la  sombra  á  la  luz  de  la  belleza. 

Estela. 
Lauro  ,  ¿  no  me  bastaban  los  recelos 
de  Celia  ,  que  me  ha  dado  igual  tristeza  , 
sino  pensar  de  tí  que  rae  vendias  ? 

Ricardo. 
¿Pues  qué  dice  de  mi? 

Estela. 

Que  la  querias. 
Ricardo. 
¿Yo? 

Estela. 
Si ,  Lauro. 
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Ricardo, 

Tú  misma  enlrelcnella, 
señora  ,  me  mandaste  ;  y  porque  fuese 
roas  secreto  mi  amor  ,  fingí  querella  > 
no  porque  yo,  señora  ,  la  quisiese. 

Estela. 
Lauro f  Lauro,  no  mas  hablar  con  ella, 
que  hablaré  con  Ricardo,  aunque  te  pese: 
ya  no  es  tiempo  que  andemos  en  secretos. 

Ricardo. 
¿Pues  no  es  secreto  amor  entre  discretos? 

Estela. 
Llegando  á  declararme  de  esta  suerte, 
no  quiero  discreciones. 

Ricardo. 

Gran  señora  , 
que  «stá  aquí  Julio  ,  y  que  nos  oye  adv  ierlc. 

Estela. 
Pues  por  eso  haré  yo  matarle  ahora. 

Julio. 
¿  A  mi  ,  señora ,  á  raí  me  das  la  muerte  ? 
I  por  que  delito  á  Julio,  que  le  adora? 
pero  para  la  muerte,  ¿qué  mayores 
que  haber  sabido  fallas  de  señores? 

Esleía. 
Por  el  donaire,  Julio  ,  te  perdono. 

J{ilio. 
£a  ,  que  no  pensabas  en  matarme, 
que  tengo  en  tu  grandeza  ilfistrc  abono  , 
y  aquí  no  tienes  tú  que  perdonarme; 
pero  así  d«'l  mayor  imperio  y  trono 
tu  casa  de  Loreaa  timbres  aruie  , 
como  pienso  que  Lauro  te  parece, 
y  no  es  falta  querer  quien,  te  merece. 
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Esteta, 
Laaro  ¿  ahora  tristezas  T 
Ricardo. 

I  Nunca  oííle. 
qae  en  la  prósperidarl  ninguno  es  sabia 
y  que  mejor  un  hombre  se  resiste 
de  la  desdicha  en  el  adverso  agravio  f 
Estoy  (¡ay  Dios!)  de  tus  favores  triste, 
desconfiada  el  pecho,  mudo  el  labio  | 
el  alma  sin  valor  ,  y  la  esperanza 
temiendo  la  fortuna  en  la  bonanza. 

Veo  celoso  ál  príncipe  Ricardo, 
príncipe  al  fin  ,  y  á  tí  no  nial  contenta 
de  verle,  padecer:  ¿  pues  ya  ,  qué  aguarde, 
si  sé  el  peligro,  y  temo  la  tormenta? 
El  de  Polonia  próspero  y  gallardo, 
público  ,  Estela  ,  ya  servirle  intenta  : 
¿  pues  en  saliendo  en  público  ,  no  miras 
que  en  vano  de  tí  misma  te  retiras? 

Ni  tú  querrás  que  yo  pierda  la  vida 
A  manos  de  Ricanlo  injustamente, 
Que  un  hombre  de  quien  tú  fuiste  homicida 
Solo  le  ha  de  matar  su  pí*na  ausente  : 
Y  no  presumas  que  la  ausencia  oUida 
En  tu  hermosura  efecto  diferente, 
Que  tiene  amor  para  impresiones  tales. 
Estampa  de  las  almas  inmortales. 
Esleía. 

Lauro,  si  tú  no  supieras 

mi  calidad  y  valor , 

ingrato  á  mi  grande  amor, 

temer  mudanza  pudieras  ; 

nías  si  quien  soy  consideras  > 

es  justo  que  consideres 

que  uo  todas  las  mugeres 
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í  cualquier  Vî«nto  que  corre, 
como  vélela  de  torre 
mudamos  de  pareceres. 
No  he  pensado  declararme 
tan  locaménle  contigo» 
ni  es  bien  ,  si  lo  roas  te  digo, 
en  lo  menos  recatarme  : 
para  ayudar  á  vengarme, 
no  ha  de  faltarte  valor  ; 
escitcha  ,  y  pierde  el  temor  ^ 
que  si  amor  crédito  alcanza  , 
quien  no  tiene  confianza 
no  diga  que  tiene  amor. 

liicardo. 
SeSora,  nunca  he  temido 
dr  tu  generoso  pecho; 
de  mi  poca  dicha  si. 
Estela. 
Oye  lo  que  digo  atento  , 
para  abreviar  la  venganza, 
y  quitarte  ,  Lauro  ,  el  miedo. 
Oih;  al  Príncipe  Ricardo  , 
que  si  como  yo  le  quiero  , 
me  quiere  ,  y  como  me  agrada  , 
le  agrado  ,  no  nos  cansemos 
en  calles  ,  rejas  y  noches  » 
dilatando  el  casamiento; 
que  de  la  corte  se  vaya, 
y  que  vuelva  descubierto, 
echando  lama,  que  ha  sido 
resui'lto  por  mi  Conseio  , 
que  nos  casemos  los  dos  : 
y  cuando  juntos  estemos, 
y  él  llegue  á  darme  la  mano  , 
diré  (gran  venganza  espero) 
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retirando  yo  la  m¡a, 
diré  con  atrevimiento  : 
Príncipe,  no  me  agradáis, 
atrás  la  palabra  vuelvo  ; 
porque  si  os  parecí  fea  , 
vos  me  parecisteis  necio. 

Ricardo. 
I  Notable  imaginación  ! 

Estela. 
Lauro  )  en  esto  me  resuelvo. 

Ricardo. 
¿Y  si  se  enoja  Ricardo? 

Estela. 
Que  importa  ,  si  entonces  tengo 
rail  soldados  prevenidos. 

Ricardo. 
¿  Y  yo  qué  figura  llevo 
en  este  discurso  tuyo  ? 

Estela. 
Ser  Condicional  concierto, 
que  tú  vienes  á  casarte 
con  Celia  i   para  que  al  tiempo» 
que  te  quiera  dar  la  mano, 
puesto  que  eres  tú  tan  bueno 
como  él  ,  premie  tu  cariño, 
y  en  él  castigue  un  desprecio. 

Ricardo. 
La  venganza,  E.tela  mia  , 
conozco  que  es  de  tu  ingenio, 
y  la  merced  que  me  haces 
digna  de  tu  heroico  pecho  ; 
¿  mas  si  Ricardo  agraviado  , 
previene  egército  Inego  ? 

Estela, 
i  Por.  dónde  le  ha  de  pasar 
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desde  Polonia  su  reino 
al  ducado  de  Lorena  ? 

Ricardo 
Ahora  bien  ;  Jo  que  has  resuelto, 
es  para  tanto  honor  mío  , 
que  acertado  ,  ó  desacierto  , 
se  Ua  de  egecutar  por  mí. 
Da  cuenta  á  tu  parlamento 
de  lo  que  has  determinado 
mientras  al  Príncipe  -vuelvo. 

Estela. 
Voy  á  prevenir  á  Celia  , 
de  quien  me  vengo  con  esto  , 
de  los  zelos  que  me  ha  dado. 

ESCENA  Vm, 

Ricardo  y  Julio. 

Ricardo. 
I^iempre  sé  Vení^an  los  zelos. 

Julio. 
Escuchando  estas  locuras 
he  estado  atento,  aunque  pienso 
que  debo  de  haber  sonado, 
señor  ,  lo  Aismo  que  veo. 
Disculpo  de  la  venganza 
á  la  Duquesa  ,  y  confieso, 
'^quc  haberla  llamado  ÍVa  , 
e¡í  el  último  desprecio 
en  condición  de  muger  , 
y  que  este  notable  enredo 
es  fábrica  del  agravio 
en  su  raro  entendimiento. 
Lo  que  me  admira  y  me  obl¡'»a  , 
Ilicardo  ,  á  perder  el  ^eso  , 
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es  ver  qo«  i»î  Príncipe  seas  f 

y  que  digas  muy  severo 

que  iras  por  él  :  ¿  dónJe  ,  cuando, 

á  quién  ,  ó  como?  ¿  qué  es  esto? 

¿qué  Príncipe  ha  de  venir? 

sino  que  estás  previniendo, 

que  venga  el  Conde  en  tu  nombre. 

líicardo. 
Hoy  hà  de  quedar  deshecho  ^ 
Julio,  todo  este  teatro 
de  la  fortuna  y  el  tiempo; 
hoy  ha  de  hacer  fin  mi  engaño, 
viendo  que  ha  llegado  al  puerto 
de  mi  esperanza  ,  y  vencido 
este  gigante  soberhio  , 
despreciador  de  los  hombres. 

Julio. 
¿  Cómo  ? 

RicardO' 
Ten  ,  Julio  ,  silencio , 
que  pintaron  los  antiguos 
)a  dicha  de  un  buen  suceso^ 
en  ios  pies  la  diligencia  ^ 
y  en  las  manos  el  secreto. 

ESCENA  IX. 

Estela  ,  Celia  ,  el  Gobernador ,  j-  el  Capitán, 

Gobernador. 
Albricias  me  darán  vuestros  estados. 

Estela. 
Solícitos  cuidados 

de  su  descanso  y  giísto  han  preferido, 
Gobernador  ,  mi  condición  y  olvido  j 
ya  estamos  de  casarjios  concertado;» 


mi  prima  y  yo. 

Gobernador. 

Si  estais  bien  empleadas, 
dichosos  parabienes 
Loreua  ôs  da  por  mí. 

Estela. 

Si  «jueja  tíonea  ^ 

por  haber  escnsado  al  parlamento  '^  ^'^^' 
el  co«ifer¡r  C(»n  él  mi*  ca  simien  lo  ,  .  ' 

sabed,  que  lue  füritarso  ]"]. 

el  secreto,  y  el  nombre  de  mi  esposo;"^  '^^ 
pero  ya  que  ha  venido, 

desde  hoy  sabréis  ,  que  el  dé  Polonia  hit  síjloj 
PiM'ncipe  generoso  ,  '   '    .^  ,^ 

que  por  cartas  do  Lauro  conceríaao  **'  ■ 
(  que  cori  él  solamente  se  ha  tratado)"^ ^**'^ 
está  en  Lorena  y  en  la  corte  uieuâO.  .«» 
^^^^'*;^^i^  Gobernador.  '  ''^^"i  "''* 
De  tas  vasallos  el  amor  inmenso  ,  r^ 
esto  solo- pedia  sfa«no3 

por  conservar  en  si  su  monarquía. 
Y  á  Celia  ,  ¿en  quien  la  eujpleas, 
•i  la  misma  ventura  la  deseas  f 

E^Ula. 
En  so  primo  del  Príncipe  Ricardo, 
que  todos  conocéis  ,  Lauro  gallardo. 

Hasta  a^ora  ,  séiTora  ,  no  creía 

tanta   ventura  mia  : 

tus  pies  mil   veces  beso, 

y  ya  ,  pues  puedo  ,  aleare  te  confieso 

el  justo,  el  grande  amor  que  le  he  tenido/* 

E sitia. 
Importa  que  advertido 
el  Capitán  ,  y  con  i¿ual  secreto  , 

■¡ 
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tenga  para  este  efeto 
un  tercio  de  soldados 
ao  lejos  de  palacio. 

Capitán. 

¿  Qué  cuidados 
de  guerra  ^  en  tanta  pat  teme  su  Alteza? 

Estela. 
O  sea  por  grandeza  > 
ó  por  temor  de  algurt  suceso  estrauo» 
no  puede  el  prevenirlos  hacer  daíio. 
Id  vos  f  Gobernador  ,  á  acompañarle  f 
reconocerle,  y  darle 
^1  parabién  por  todos  mis  estados  ; 
y  vos,  para  que  estéis  con  los  soldados  ^  • 
Capitán  ,  en  el  pueslo  que  os  parezca, 
para  salir,  cuando  ocasión  se  ofrezca. 

Capitán. 
Biert  puede  Vuestra  Alteza  estar  segura. 

Gobernador. 
Conceda  el  cielo  próspera  ventara 
á  tan  dichosas  bodas. 

ESCENA  X. 

Estela  y  Celia, 

Celia. 
Confusa  estoy  de  ver  que  no  acomodas 
el  aposento,  que  á  los  dos  conviene  , 
que  >a  te  han  dicho  que  Ricardo  viene. 

Estela. 
Sosiega  ♦  Celia  mía  > 
que  ha  de  tener  la  noche  de  este  dia 
suceso  diferente, 

Celia. 
Ya  parece ,  que  suena  entre  la  gente 


cl  regocijo. 

Esleía. 
Es  propio  en  los  antojos 
de  amor  anticipar  el  bien  los  ojos, 

ESCENA  XÏ. 

Dichas  y  Julio, 

o 

Julio. 
Público,  pues  lo  has  mandado^ 
y  justa  licencia  tiene, 
del  Conde  y  de  Lauro  ,  viene 
el  Príncipe  acompañado; 
admírase  ía  ciudad 
del  secfeto  J\né  has  tenido. 

Celia. 
Mas  lo  estatá  de  que  ha  sido 
en  \xx  desden  novedad. 

Estela. 

¿Viene  muy  galán  Ricardo? 

Julio. 
No  ha  pretendido  mostrar 
cuidado,  aunque  no  faltar 
á  \o  que  debe  á  gallardo. 

Estela, 
i  Y  Lauro  viene  contento  ? 

Julio. 
Viene  contento  dé  ver, 
que  llegue  el  tiempo  de  ser 
de  tu  venganza  instrumento^ 

Estela. 
Rabia,  Julio,  con  recalo^ 
¿cuál  te  parece  mejor 
de  Lauro  ^  ó  Ricardo 


Ju/ío. 

Amor 
del  Príncipe,  ó  fuera  ingrato, 
no  me  dejarán  juzgar 
cual  es  mejor;  pero  advierte, 
que  los  quiso  de  tal  suerte 
naturaleza  pintar 
que  parece  que  copió 
el  uno  del  otro  ,  tanto  , 
que  mirarlos  causa  espanto, 
pues  no  determino  yo  , 
con  tratarlos  cada  dia  , 
cual  es  Lauro  ,  y  cual  Ricardo. 

Estela. 
Parece  que  me  acobardo 
de  ver  mi  necia  porha: 
casi  arrepentida  estoy, 
que  es  propio  de  la  venganza, 
cuando  lo  que  espera  alcauía. 
^  Celia. 

¿Viene  ? 

Estela. 
A  recibirle  voy. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  nicardo.Octa.'io.  el    Gobernador,  el  Capv 
tan  y  el  Londe. 

Ricardo- 
I  A  donde  decís  que  está 
mi  señora  la   Duquesa? 

Gobernador. 
Aquí  os  están  esperando 
su  Alteza,  y  su  prima  Celia, 


loi 


Capitán» 
NotaWemenle  parece 
á  Lauro. 

Estela. 
Sea  Vuestra  Alteza 
Lien  venido. 

Ríe  ardo. 
Y  no  es  posible, 
que  haya  bien  que  mayor  sea. 

Estela» 
Perdonad  ,  Lauro,  que  os  tuve 
por  Ricardo  :  ¿á  donde  queda 
el  Príncipe  ? 

Ricardo. 

Yo ,  seîïora  , 
soy  el  Príncipe. 

Estela. 

No  fuera 
posible,  sin  ser  milagro, 
haber  la  naturaleza 
hecho  en  una- misma  estampa 
dos  rostros  de  nna  manera. 
Lauro,  decid,  ¿donde  está 
el  Príncipe  ? 

Ricardo. 

Hermosa  Estela  , 
ya  os  digo  que  soy  Ricardo. 

Estela. 
Vasallos  ,  traición  es  esta  , 
el  Príncipe  rae  ha  burlado. 

Ricardo. 
¿  Conde  ,  soy  yo  ? 
(^Ondc. 

¿Quie'n  pudiera 
8cr  ,  sino  \os  ?  » 


102 


Jiicardo. 

¿Soy  Ricardo, 
Octavio  ? 

Octavio. 
¿  No  raanifíesta 
vuestro  valor  que  sois  vos? 

Ricardo. 
¿Julio? 

Julio. 
¿Señor? 

Ricardo. 

¿A,  qué  esperas  » 
que  no  le  dices  quien  soy  ? 

Julio. 
Seuor ,  en  cosa  tan  cierta  , 
¿qué  importa  el  crédito  itio? 

Bicardo. 
A  la  corte  de  Lorena 
vine,  señora,  por  verle, 
presumiendo  que  pudiera 
verle  ,  sin  dejarle  el  alma  ; 
y  como  de  tu  belleza 
hizo  tan  grande  impresión 
aquella  divina  fuerza 
en  eüa  y  en  mis  sentifUs  , 
Ï1Q  pude  ,  ni  me  atreviera 
á*  pasar  de  Francia  á  España  : 
pero  la  imposible  empresa 
de  conquistar  tu  desden  , 
que  á  tantos  reyes  desprecia, 
tantos  príncipes  d»'scarta  , 
tantos  amantes  desdeña  , 
me  pu5o  tanto  temor  , 
que  intenté  que  te  dijeran  , 
cuanto  lue  cjusa ,  señora  , 
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de  la  venganza  que  intentas, 

solicitando  tu  amor, 

«o  por  soberbia  grandeza, 

como  muchos  confíados  , 

que  has  despreciado  por  ella. 

Si  entendí  tu  condición  , 

5Í  tu  endiosada  aspereza  , 

si  vencí  tu  libertad  , 

y  la  palabra  confiesas 

que  me  diste  ,  siendo  Lauro  , 

y  ahora  no  me  desechas 

por  príncipe  de  Polonia  , 

tus  bellas  manos  merezca  : 

que  muerto  ,  ó  premiado  ^  estoy, 

contento  de  ver  que  lenf;a 

victoria  amor'de  «n  desd.en  ,    '   * 

que  íue  en  belleza  ,  y  soberbia 

Fénix  ,  y  Luzbel  de  Francia; 

quedando  mi  rionibie  en  ella 

con,  mas  fama,  que  Alejandro, 

y  con  mayor  diferencia, 

pues  él  conquistaba  el  mundo  , 

y  yo  el  cielo  de  la  tierra. 

Estela. 
Tanto  ha  sido  tu  valor, 
que  me  pesa  que  no  seas 
Lauro,  para  hacer  por  tí 
lo  que  por  Ricardo  hiciera. 
No  por  Lauro  mereciste 
castigo  ,  ni  yo  quisiera 
roas  venganza  de  Ricardo  , 
que  saber  por  cosa  cierta  , 
de  (|ue  estaba  enamorado  , 
cuando  él  me  dalia  so^fiechas 
de  que  era  ica  en  sus  ojos. 
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Enojaiia  he  visto  &  Celia  ; 
¿  tJaieaiosla  al  Conde? 
.  Ricardo. 

No, 
para  (}ue  de  Octavio  sea. 

Celia. 
Ya  sabps  que  siempre  he  estado 
á  tu  vofunlad  sujpla. 

Octavio. 
Y  yo  ,  dichoso  mil  \ecp$^ 
puesVíMisigo  tal  belleza. 

Hicartio. 
¿Al  fiíf,  qué  dices  de  mí  ? 

J14I10. 
Antes  que  lo  di};as  venga  , 
pues  no  hay  \ués.  para  Julio, 
al^iitia  cosa  que  pueda 
«atiiTacer  lautos  pasoi. 

Il  i  lela» 
Dos  rail  ducados  de  renta: 
y  á  L  Miro  y  Ricardo  iuufos 
la  rad.110  y.  ei  ;^laia  á  medias, 
para  que  los  dos  la  parlaa. 

liiçarda. 
Aquí  dio  fi.ii  el  poeta 
á  la  Hrrriiosa  ÍVa  ,  senado, 
pero  coa.  e.sta  advertencia... 

Todos 
Si  os  aforada  ,  será  Hermosa, 
y  sino  ,^  la  Hermosa  fea. 


ÍQt 

La  Hermosa  fea. 


JlA  pensatnifnlo  de  esta  comedia  ,  parece  que  sirvió 
tïï  parle  á  don  Agusliii  Morelo  para  escribir  el  Des-' 
den  con  el  desden  ;  pues  aunque  el  plan  es  distinto  y 
los  caracteres  principales  no  son  idénticos,  el  de  Es- 
tela pudo  inspirarle  sin  duda  la  idea  de  formar  el  de 
piaña.  Ambas  son  desdeñosas  é  inconquistables  ;  am- 
lias  desean  vengarse  ,  y  ambas  ceden  en  fin  al  amor 
qne  les  inspiran  Ricardo  y  Carlos  ;  pero  Esleía  no  se 
présenla  en  la  escena  como  enemiga  del  amor.  Se  ba- 
ile solamente  que  lo  es  porque  lo  dice  Celia'. 

Julio 
No  he  visto  necio  á  mi  amo, 
señora  ,  con  tanto  eslretno. 

,  Celia. 

¿Cómo  necio  ? 

Julio. 
Y  aun  blasfemo 
de  un  ángel. 

Celia. 

Pues  yo  le  llamo 
dichoso,  aunque  no  discreto; 
por(^ue  á   paiecerle  bien  , 
quedara  al  mayor  desden  , 
que  ha  visto  el  mundo  sugelo  : 
que  de  cuentos  la  han  servido 
ninguno  agradarle  puede  , 
y  es  mejor  que  libre  quede, 
que  á  lo  imposible  rendido. 

Bicardo,  que  sabe  el  carácter  de  Esleía^  teme  ver- 


se  despreciado  como  los  otros  Príncipes  que  la  lian 
pretendido,  y  para  picar  su  vanidad  é  interesarla,  fin- 
ge que  le  ha  parecido  fVa.  Este  pensamiento  es  muy 
dramático^  y  en  él  se  funda  tí)da  la  in  tri  {¡¡a  de  la  pie- 
za. AI"  mismo  tiempo  se  introduce  Ricardo  en  el  pa- 
lacio con  el  nombre  de  Lauro  ,  gaq;»  la  confianza  de 
la  desdeñosa  ,  enamora  y  dispone  ingeniosamente  el 
triunfo  de  su  cariño.  La  venganza  de  Esleía  se  parece 
á  la  de  Diana;  aunque  no  pretende  rendir  á  Ricardo 
y  despreciarle  después  por  un  sntimieuto  de  orgullo 
como  Diana  á  Carlos,  sino  por  vengar  un  ultrage  que 
la  ofende  y  que  jamas  perdona  el  bí'llo  si^xo. 

Que  invención  no  ha  de  faltar 
para  que  rae  vuelva  á  ver  ; 
y  si  me  ve  ten  por  cierlo 
que  ha  de  adorar  la  IValdad 
que  dice  ,  y  que  mi  cru»'ldad 
le  ha  de  ver  perdido  y  muerto, 
<^.  no,  ha  de  haber  alma  en  mí. 

Que  una  vez  enamorado  , 
con  la  risa  y  el  desprecio 
quedará  de  aqueste  necio 
mi  sentimiento  vengado. 

Le  tengo  de  enamorar 

tan  diestra  y  tan  falsamente, 

que  llegue  á  vivir  sin  alma 

y cuanda  llegue  á  verse 

en  estado  que  yo  pueda 
á  la  venganza  atreverme, 
ine  tengo  de  retirar 
con  zelos  y  con  desdenes  , 
-Tjt-  3  fi   'que  le  ponga  en  ocasión 
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que  le  parezca  la  muerte 
mas  alegre  que  ta  vida. 

Estos   mismos   son  \os  deseos  de  Diana   para  co% 
Carlos  ,  aunque  producidos  por  distinta  causa.  ¡^ 

Polilla 
¿  Y  si  le  vieses  querer 
i^ué  harás  despues,  de  tenlarlç? 

Diana. 
¿  Qué  ?  ofenderle  ,  despreciarle  , 
ajarle,  y  darle  á  entender 
que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
á  mis  ojos  por  despojos. 


aunque  le  vier-a  morir 
no  me  pudiera  vencer. 

^;    Toda  mi  corona  diera 
por  verle  morir  de  araor. 

para  abrasarle  4  *^*^*'P'''**^'^^  ♦ 
á  desaires,  á  .viülencias  ,  <S:c. 

Sin    embargo  de    esta    idinlidad    de   seníimicntos 
bay  una    diferencia    muy  notable  en    los  dos  caracte- 
res   El  de  Esleía  ,    tomado  dircctamenle   dií,  la    natu- 
raleza ,  no  es  una    creación  del    genio;    es  un  relrat© 
cuyo  mérito  su  funda  en    la  verdad   y  exactitud  dff  la 
copia  :  el  de  Diana  es  original  j  no   ha  tenido,  ipodeíajj 
alguno,   es  hijo   de   la    imaginación,  y  del    tal^wíoídfsjlij 
poeta.  De  aquí  resulta,  que  es  infiMÍ,t.irarnle  mas  nor^<| 
ble,  mas  ideal  y  poético  que  el  de  Esleía.  ,1 

También  se  parecen  mucho  Celia  y  Cintia  :  aque- 
lla se  enamora  de  Ricardo,  y  esla  de  Carlos;  ambas 
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esperan  conseguir  la  mano  de  su  amante  •  y  ambaí 
tienen  que  ceder  á  Esleía  y  á  Diana,  cuando  declaran 
abiertamente  su  pasión.  Por  lo  deroas  son  absoluta- 
mente distintas  las  dos  comedias,  y  es  inútil  tratar 
de  demostrarlo. 

El  plan  de  la  Hermosa  fea  está  bien  imaginado, 
bien  desenvuelto  y  es  agradable  é  interesante.  Estela 
es  el  personaje  principal  ,  y  está  pintado  con  verdad 
y  delicadeza.  El  sentimiento  que  manifiesta  porque  el 
Príncipe  se  ha  ido  sin  visitarla,  su  curiosidad  por  sa- 
ber que  le  ha  parecido,  el  sonrojo  que  sufre  al  saber- 
lo, y  el  disimulo  con  que  quiere  encubrir  su  senti- 
miento, prueban  el  talento  de  Lope  y  su  conocimien- 
to del  arle. 

Celia, 
Dijo  el  necto  que  eras  fea. 

Estela. 
Pues  bien  ,  ¿  fue  mucho  el  agravio  ? 

Celi'a. 
¿Cómo  puede  ser  mayor? 
pregúntale  á  tu  color 
si  le  importa  el  desagravio, 
pues  ya  te  escribe  el  despreció 
'       ''en  la  cara  vergonzosa, 
con  letras  de  pura  rosa, 
el  agravio  de  este  necio* 

Hay  escenas  de  muy  buen  efecto,  particularmente 
la  lll  del  último  acto  en  que  Ricardo  habla  ^á  Estela 
por  la  reja  del  jardin.  En  esta  escena  y  en  la  última 
evitó  Lope  un  defecto  notable  en  que  incurrieron  con 
frecnencia  nuestros  poetas  antiguos.  Presentan  en  ma- 
chas de  sus  comedias  un  personage  que  habla  en  nom- 
bre de  otro  diferente,  3Ín  que  se  conozca  el  engaño 
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en  el  acento  y  metal  de  la  voz ,  qtie  caracteriza  indi-' 
vidualmenle  al  género  humano  tanto  como  la  fisona- 
mía.  Esta  convención  teatral  que  establecieron  enton* 
ees  se  opone  á  la  verosimilitud  dramática.  Lope  supo 
evitarla  con  mucho  acierto. 

Estela  al  oir  á  Ricardo  ,  dice: 

¡  Cielos  ,  el  eco  en  Ricardo 
á  la  voz  de  Lauro  suena! 


r 


¡Hay  tan  notable  estrañeza! 

I  Qué  á  Ricarso  y  Lauro  un  mismo 

acento  naturaleza 

les  concediese  es  prodigio  ! 


3r  en  la  escena  última  cuando  le  vé. 

Perdonad,  Lauro  ,  que  os  tnbe 
por  Ricardo.  ¿  A  donde  queda 
el  Príncipe  ? 

üicardo. 

Yo ,  señora  , 
soy  el  Princjpe. 

Estela. 
No  fuera 
posible,  sin  ser  milagro 
^       haber  la  naturaleza 

hecho  en  una  misma  estampa 
dos  rostros  de  una  manera. 
Lauro  ,  decid  ^^  donde  está 
el  Principe  ?  &c. 

Eátos  dos  pasajes  tienen  mucha  verdad  ,    y  ma- 
nifiestan el  arte  del  poeta 

£1  desenlace  es  natural  y  satiaface  perfectamente 


IfO 
á  los  esjpect adores  ;  pero  Lope   debió   prepararle   con 
-asas  anticipación  para  evitar  que  las  escenas  VIII   y 
'Siguientes  del  último  acto  caminasen  con  tanta   pre- 
cipitación y  rapidez. 


V^{-^CKY^%^  ^OZ^  0^^'^ 


LA  HEROICA 


ANTONA  GARCIA. 


PERSONAS, 

*  Ml  Rey  don  Fernando; 

'   El  conde  de   Penamacor, 
*El  condü  d*  Alba  de  Uitê. 
'  El  marques  de  SarttUlana» 
t  Don  Bosco  de  Almeyda» 

♦  J.uan  de  Mon/ oír- 
Soldados  cn%tellanoS¿ 
toldados  portugueses. 

'^  La  ücina  dona  isabel, 

entona  Garciu- 

Doña  Maria  Sarmiente' 

Cila  ,  Villaua. 
if  Chamorro. 
f  BnrtolO' 

Una  rentera. 

Tres  pÁiriugueses  y  Música, 


fca  E^ceaa  pai*  en  1*  «iudad  ^e  Tor^i 


ACTO  PRIMLRO. 

ESCENA    PRIMERA. 

'DECOñACíQW  z>M  Muralla  Y  TonnroyEgi 

Salen  bailando  y  cantando  villanos  ,  Gila  con  un  pan^ 
¿ero  ,  Chamorro  tion  tamboril  y  flauta  ,  Bartulo  con 
sonajas  ;  /  detrás  Antona  Garda  de  nopía  ,  veitidn  de 
labradora  con  patenas  ^  Juan  de  Monrroy  su  nutrido, 
f  doña  Maria  Sarmiento  f  dama  ,  de  madrina. 

Música. 
Mas  vaUis  nos  »  Antona  p 
mas  I  mas  que  la  corte  toda^ 

Canta  Gila, 
J)e  cuantíis  en  fl   i./uí-ro 
^u€  estos  egidos  nifi/a  ^ 
sus  corirostrus  mira 
én  las  sus  vat^ny  ondas  , 
«oí*  la  mas  a^r.tciada 
poiida  htbraiíoro  ;  yu<>Itas  \xu 

pms  au/{(fmc  v(tlgan  mucho  , 
mas  çahis  vos  »  Anfona. 

Canta  Chamorra, 
Tenéis  unas  mir  id  ts 
que  tus  almas  retozan, 
y  un  pergeño  r/ti:,  ^'avc 
qme  una  corregido»  a  / 
por  ser  solo  ta  pctria 
dt  tan  ^urrtdo  ti-mza  « 
f»ie  ¿t^ara  ¡Juma 
«I 
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mas  que  Ja  corte  todai 

Todos 
Mas  oüleis  vos  ,  Antona ,     Bailan  en  ala. 
mas  que  la  corte  toda. 

Marta. 
Bizarra  Anlona  García, 
pues  á  asistir  á  tus  bodas 
d.'sde  Toro:  esa  ciudad 
de  quien  soy  Gobernadora 
en  ausencia  de  mi  esposo 
el    ilustre  Juan  de  ültoa , 
quien  del  marque»  de  ViUena 
la  ilustre  tenencia  goza; 
á  Tagara  Buena- vengo, 
esta  aldea  que  en  la  hermosa     . 
margen  del  Du.  ro  ,  es  Narciso 
qut*  se  retrata  en  sus  ondas: 
e.sle  ralo  qae  las  armas 
con  que  á  Castilla  alborotan 
en  bandos  que  la  dividen, 
sediciones  que  la  abogan, 
ó  se  .«ospcnden  remisas  , 
ó  se  duermen  perezosas. 
Bien  es,  pues,  el  valor  tuyo 
tanto  co  mi  espíritu  copia 
los  hazañas  de  Tomiris  , 
]os  aplausos  de  Cenobia, 
que  en  justa  rorrespondencia 
reverbere  una  alma  »-n  otra; 
y  asi  pues  siendo  madrina  , 
mandar  esta  vez  me  toca  : 
volved  á  bailar,  amigos. 

Gila. 
A  la  íé  qoe  la  señora 
tieue  razyn  q«e  1?  basl». 


.---"    '*''    Chamorro. 
y  yo  cana  que  nop  bonda 
de  que  al  tamlmril  lepitaa 
coa  brincos  y  cabriolas. 

Jf/^is  valéis  poM  ,  Antnnn  , 
mai   que  la  corte  toda. 

j4ntonn. 
I  Qué  tenga  ya  «ie-  vafer  ? 
malos  podeneas^aif- coman 
el  mijor  de  mis  Cíwdfios, 
si  c<j.it»-do  ainoraie  f  itifuvttotra 
dejo  de  ser  Marimacbu  , 
euguizgsda.ent  niUj^f  r  propia?^ 
Madrina  ,  yo  os  engrandezco 
todas  estas  .cerirnonias  ; 
aun^iue  ai^  mijor  tu  res  ta  b« 
andarme  por  esas  roca», 
adonde. Uevando  apenas 
pan  y  queso  en  una  aifocJA^ 
con  OSOS:  y  javalinet 
me  iba  á  acachetear  yo  sola  , 
que  no  verm^s  ccmi  chiquillo* 
fuciadera  y  háct-ndusa  , 
con  una  mano>eii  la  cuna; 
y  otra  espumando  la  olla  , 
y  luego  dar  teta  al  niño  i 
primero  m«  iré  á  la  horcas 

Juan. 
I  Antona? 

Antona. 

I  Marido  mié-f 
Juan 
La  muger  se  enmatrimoila  , 
como  el  X^ura  roos  lo  euseAái 


<í» 
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para  ser  misma  perioná 
del  misiiio  marido- 

An  tona. 

¿Y  bien?. 
Juan- 
Df{;oYo  porque  esas  cosas 
d«  hazaua.)  y  valentías  » 
al  horiibre  son  á  quien  tocan  ; 
y  puesto  que  é\  no  las  liace  , 
en  Ha  iDMger  son  intprupias. 

Chomoro 
¿No  asamos  y  ya  empringamos  ( 

Gila 
Tempranito  la  enlícíona. 

/Jníona. 
Marido  mío ,  sob.J 
que  desde  que  esta  pineofft 
de  «stüs  bandos  de  Casfiila 
tioi  traen  estas  (estas  locas^ 
en  el  mâ{>in  se  me  ba  puesto 
que  nuestra  Rema  y  señora 
es  Isabel,  que  á  Ft»rnaado 
por  Rey  de  España  corona. 
Esta  es  cierta  iucrínacion 
allanera  y  cosrpijtlosa  , 
que  anda  conmigo  á  pesar 
de  las  vanas  caifttj 'oilas 
de  PorlMijal  ,  cuvíjs   armas 
por  i untas  parte»  nn^s  cocán» 
Diitis  qo»*  sieudu  íau^ff 
que  mala  rabia  me  toma 
de  andar  eo  cosas  ú"  guerra  , 
ni  meterioe  en  pro  ni  «n  con',r4 
de.  este  Rey  ni  e.otro  Rey  ; 
y  á  eso  mi  genio  0$  re¿jianda  » 


;4s, 


y  r]  macîio  cspíríla  mío, 
í»i]p  para  altas  quesicosa» 
iiccló  ,  anda  retozando 
prodigios  fu  mi  memorta  ; 
qur  ai|Ueslo  de  la  lealtad 
eh  llama  que  generosa 
en  todas  roalerias  arde  , 
en  lía  sotil  y  en  lia  tosca. 
Y  A5i  lio  tocando  en  esto, 
ni  que  en  oyendo  lia  trompa 
aidas  en  cinta  á  dar  vaya 
á  mi  Rey  una  victOMâ  , 
muchucando  piorln^neses 
como  quien  apafia  moscas  : 
en  lo  dt^ma.s ,  como  en   misa 
estaré  obediente  y    pronta 
é  vo»  ,  qutí  yo    soy    hi>nrada. 
No  corno   Ha*  picaronas 
que  el   zara{»íielle  se  calzan  ^ 
y   al  marido  dan  Ha  loca  ; 
esto   ha  de  seri  y  si  no» 
id   al   infierno  por   novia  , 
que  Ha  boda  se  uubló. 

Juan. 
Mi  muger,  mi  bien,  mi  Anlona^. 

Antona. 
Mi  demonio,  l  qué  me  quiere f 

Maria. 
Querrá  decirle  que  otorga 
cuanto  pidieres,  aunque 
no  sé,  «n   la  senda  que  tomasj; 
5i  VBS  errada. 

Antona. 

I  Pop  qué  I 


n^ 


MI  i  na 
Porque  á  la  que  el  Cielo  nombra  v 

Heina  t)e  Castiila  ,  es  Juana  , 
)a    Portuguesa  Amazona. 

Arre  allá  ,  IVlai'i  Sdirníento  , 
¿  vos  mi  a«uiga  ?  ni  lU  soa»Lra; 
ti  sois  do  ese  parecer, 
oudareoios  á   Us  iDorras. 

Marta. 
Poco  i    mi    h  rio  espantaran 
«miadas  volionlrs    tropas, 
Diira  qui  hará  una    villana. 

entona 
Mocho  mas  que  una  seftora  ; 
y  á  saber    tu  tncriiLacion  , 
antes  me  metiera    luonfa 
que  acuciar   t<4j  fK-atirinaa^ge. 

Cha  mor  no 
La  boda  mos  alborotan. 

Gila. 
Si  á  Antena  pican  ,  vjro  creo 
qne  una  buena  mazaniorra 
lan   de   hacer . 

Maria» 
La  que  juzgare...  (i) 

il  Mas  ^ué  cajas  belicosas 
«I  aire  asustan  f 

Antona» 

¡  Ay  Di«S9 
que  la  sangre  se  abicboroa 
coa  esta  trompetería! 


(i)     Tocoéi  dentro  caja  j  clarín. 
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Maria. 
Por   la  cima  que  es  corona 
de  aquel  risco  ,  que  á  la    mar 
el  cielo   y    la  tierra  abrocha, 
armadas  tropas  al  valle 
van  bajando. 

Anlona 

{  Ay  Oíos,  qué  hermosas! 
loí   pies  me  hacen   cuchichí. 

Maria 
Las  divisas  que  treinoîan 
castellanas  son. 

Antona. 

Mijor. 
Chamorro 
Volved  la  cara  hacia  esotra 
parte. 

Antnna. 

Cou  los  clarinero» 
me  vuelvo  de  placer    loca.         ;. 

Juan 
Banderas  son  portuguesas. 

Antona, 
Mala  polilla   las  coma. 

Maria. 
Bien  dices,  de  opuestos  campo» 
son  do»  ahanzadas  Irtxpas  , 
que  en  contrarias  salvas  dicen: 
Viva  Isabel   valerosa  , 
viva  Fernando. 

Dentro  Penamacor. 

Soldadas^ 
deciden   salvas  canoras: 


(O 


(i)     Cajas  t  /  voces  dentrot 


r, 


Vita  Juana  v  f*oituj;at, 
ESCENA  n 
Bichó»  ,f  soft  don  Basca. 

Bnêcn 

Dadme  laà   plantas,   Belona 
Castetlatia. 

Mnria 

Spop  don  Basco. 

fínico. 

A  Tofo  pasaba    nbnra 
en  f>»Kif.f  di«  vup«fr.>  «««ipoio, 
c^iânrio  tina  eâpia    me  informa 
lio   piltfba  en  pila  ,  5^  que  voa 
I)'<nrabai9  aqup«ta  ci^ita 
Aldea  ;  y  asi  fst?  f^l'^Ro  ... 

Icaria 
Hablad  paso  ,  no    nos  oigan 
rsto*  villanos  ,  en  quien 
hay  lealtades  malic^o^as. 

Poi  i»»KiiP9e8  ,  sf-cieíicrt  ap, 

y  pafei  :  i  qu<»  va  que  Antona, 
que  ya  e»tá  meduv  aliKj.íida, 
todo  el  cortijo  aib<wotaí 

El  ar.i{>ones  Fernando 

con  doña  Is^brl  sa  esposa^ 

á  ocupar  á  Toro  vienen  ; 

y  a«wque  es  demás  en  la  heroica 

lealtad   vue.^tra  el   preveniros, 

que  como  hasta  a(|oi  se  oponga 


^neâlro  trio  &  sas  întenloi,- 
iigniendo  la  v©»  f^ue  lona  a 
,'¿?  la  Reina  doña  Juana; 
porqne  no  sn  cautelosa 
dJ^tucia  acaso  os  disuada , 
os  prevengo,  que  en  persona 
también  Alfonso  mi  Kcy 
(que  llegará   en  breves  horas) 
\iene   marchando,  este  pliego 
con  que  à  vueátro  esposo  honra  , 
cft  U  creencia  Dale  una  caria' 

Marta, 

Dejad  f 
iqnn  cuando  Alfonso  no  ignora 
•n  el  pecho  de  mi  esposo 
las  lealtades  que  acrisola  « 
como  también  en  nu  aficto) 
|)or  a{»rafio  reconozca, 
tnas  que  por  favor  ,  aquesta 
prevención,  pues  poco  importa 
que  Fernando  á  Toro  llegue, 
cuando  5us  muros  tremolan 
de  las  portuguesas  Quinas 
las  siempre  triunfant'-s  pompas | 
y  ^n  su  defensa  mi  brio 
asegura  la  victoria. 

Bnsco» 
Pues  con  esa  roníianza, 
á  dar  respuesta   tan   pr*  pfa 
de  quieu  solí,  irt^  á  mi  Rey, 

M  tríu 
Decidme  an^es  ,  ¿estas  tropas 
(|ay  anticuo  afecto  iiiio!) 
ÏÎO  líí»  gobierna  en   persona 
de  Fcuamacur  el  Coadeí 


u* 


Basco. 

Maria. 
El  corazón  se  alborota 
con  tal  nueva;  pues  seguro 


id..,v 

Basco. 

¿  De  qué  ? 

Maria, 

De  que  las  obvat 

aeredilen 

mis  palabras. 

ESCENA  III. 

Dichos  f  menos  don  Basco, 

Maria, 
Y  pues  vuestra  atención  nota 
que  (le  cabal  los  y  infantes 
las  escuadras  numerosas 
di*  Ffruando  y  de  Isabel 
5a  ocupan  la  verde  alfombra 
de  ese  prado  ,  y  que  es  preciso, 
antes  (^ue  el  paso   me  cojaOi 
entrar  en  Toro,  ya  que 
estn  diversion  gustosa 
de   vufiçtro  himeneo,  Marte 
impide  con  stis  zozobras  , 
retiraos  tambira  vosotros, 
hasta  que  el  Cielo  disponga  , 
que  la  paz  (que  en  breve  esperft 
sea  iris  de  estas  discordias) 
roe  dí'jen  de   vuestro  afecto 
recibir  muchas  lisoojas: 
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Chnmorrn  ■ 
Dice  sa  merced  rauy  biep  ; 
vamonos  á  ver  Ja  olí», 
primero  que  mos  la^9paaien 
estos  soldados. 

Juam 

Mi  An  tona,; 
venid. 

j4ritona. 
¿Qué  es  venid?  idos  VOS: 
jQoé  condíciotí  tan  flemosa 
%iínei»,  que  sin  ver  siquiera 
en  qué  p^rau  las  beslórius 
de  unos  que  por  allí  vienen  » 
de  olrofi  que  por  acá  asuiTian^ 
como  gallina  con  pol'os  , 
á  quien  el  milano  asombra  » 
íjuereis  ya  correr  á  casa  ; 
porque  yo  so  mas  curiosa 
y  Ichgo  de  verlo  lodo  » 
aunque  no  fuera  por  otra 
rason  t\ue  por  "ver  desj^cío 
)a  Reina  nuesa  señora  ! 
y  aun  á  vos  faera  mijor  , 
pues  por  Sil  va«állu 'tfs'toca 
quedar  á  besar  sus  palas  , 
que  no^ltanera  y  briosa  ' 
iros  á  ser  muy  finchada 
de  Toro  Goberiíadora  , 
^uilk  eii  deservicio  suyo. 

Maiia. 
PrestM»oion«s  «on  moy  propias 
de  tu  malicia  ,  á   mi  esposo 
le  ba  encargado  su  custodia 
ti  Marqués  ,  y  sé  ¿  (^uiea  debo 


ru 


aêrvîf. 

yíntona 

Pues  si  por  h  cholla 
ese  magín  me  pasase  , 
¿os  parece  á  vos  que   AntODA 
dejara  ir  á  su  madrina 
sin  comer  pan  de  la  boda? 

Marta, 
)Poescómo  td  ... 

Antona; 

Agradeces 
qne  á  roí  el  »aberIo  no  loca  , 
y  id  con  Dios,  pero  cuidado 
no  seas  eiigafíifadora. 

Mar'\a, 
Aunqoo  castigar  pudiera 
(fl  disimulo   me  importa)  ¿rpv 

t«i9  disparates,  ya  veo 
qut'  son  lealtades  que  aborta 
tu  picho,  y  el  desengaño 
verás  á  muy  breves  boras; 
IDios.     ^ 

ESCENA    ÍV. 

Dichos  menos  Mariai 

entona. 

El  diabro  me  tienta 
por  vería  tan  orgullosa, 
sí^arralla  hasta  que  lleguen 
;.:>^  JReyes. 

Juan. 
I  Te  baa  vijeUo  loca  ,  mngei; 


Zéntona, 
Desde  que  el  fiiiaîgo 
miré  que  la  liabraba  á  sola*, 
y  aquello  de  Reina  y  Juana 
dijo,  Bcrceli«!í  m»'  loma. 

Juan, 
Ven  á  casa. 

Anloaa. 

Vayase  el , 
que  yo  aunque  esté  düsia  forma, 
al  cafnj»o  cbaicho- 
Juan. 

A  y  Dícs  mío, 
çue  lengo  una  ranger  hombra. 

¿Pues  !a  fiesla  no  concluye»? 

Muchisíiu»  ti.ijjjío  sobra 

para  casatia  ,  y  si  pierdo 

«I  hacer  uf>a   í"atn<.sa 

liazana,  llevóse  el  diabro 

toda  la  opinion  de  Antona.  ^"^^g^ 

Charnurro 
Andar,  HIa  es  un  sargeolo^ 

Juun 
A  reduci/.'a  vosotras 
id  tras  elia. 

Cila. 

Vaya  on  ^algo, 
que  no  sé  yo,  aunque  mas  corra, 
que  la  alcanzará 


ifís 


Juan., 


^Or  máger  una  Ictna. 


Yo  !enjo 


4<6- 

Chomorro> 
En  hora  mala  dijeron 
esas  voces  ;;»errpat)ora«. 
Dentro  voces- 
Viva  Isabel  y  Ft-ruando. 

ESCENA  V. 

Salen  el  Bey  Ja  Reino  Je  corf  con  penacho  y  bastón^ 

j  Vainas  ,  el  conde  de  Alba .   el  manjuts  de  Santilla-' 

na  y  Soldados. 

Isabel. 
Toca  á  marcha. 

Rey- 

A  marcha  toca; 
y  pues  al  roi»r»  lle^aroos 
de  Toro,  invicta  Isabela... 

Isabel 
Y  poes  la  verde  cautela 
del  monte  que  peneliaroos 
nos  trae,  Fernando  animoso^ 
â>  vista  de  la  ciudad.... 

Rey. 
Que  entra. Isa bi'la  aclamad. 

Isabel. 
Decid  que  llega*  mi  esposo. 

Rejr 
Que  la  robusta  cadena 
del  puenterdesprendao. 
Isabelé 

Que 
la  puerta  abraiL¿ 

Conde  f  Marqués. 

Hao*  Uaré 


U7 

Conde» 
Ah  del  muro 

Marques 

Ab  de  la  alinena» 
Conde. 
\0,  là,  de  piedra  ^iíjartte, 
que  ai  cielo  empinas  la  ireiktet...» 

Marguesi- 
jO,  td,  obelisco  eiuiuenlp, 
que.  al  glol>o  «irvps  de  Atlante!.... 

Cowle. 
A  tu  Rey  y  á  lu  S^ùuv  .... 

Marques. 
A  tu  Roina  y  á  lu  Dueiïa  .... 

Conde       ^ 
Rinde  el  iuvencible  cefio. 

Marques. 
Postra  el.atifi<;tio  valor. 

C  onde. 
Isabel  IricjuíV  por  él. 

Marques 
Guarda  á  Fi- mando  el  decoro. 

ESCENA  VI. 

Sichos  y  sale  dofta  Maria  j  Soldados  en  la  MuráUlm. 

Marta. 
iQuá  e$  lo  qui;  quieren  en  Toro 
ni  Fernando  ni  Isabel  i* 

Kejr 
Que  rinda  a  nuestra  obcdíenciai 
»u  puerla  el  Gob^rnadur.  ' 

María. 
Yo  soy  quieu  goza  esf  boupr 
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de  mi  marido  en  la  anseBcia.- 

Uobel. 
¿Tú  eres  »  müger  valerosa f 
la  CKicbrada  Sarmienta? 

Hej 
¿Tú,  cay©  heroico  ardimiento 
tiene  á  )a  iaro^  ruvidiosa? 

UuOel. 
Na  hay   de  li  bieu  que  no  arguya* 
pucá  lú.   . 

^  Maria. 

Ko  el  elogio  acabes, 
porque  no  es  t-azou  qut*  aUbcs 
á  la  que  es  contraria  tuya. 

Jsabei 
¿Contraria  »  cuaudo  eu  tí  espero 
ver  «fiie  me  dés  ia  ciudaU  ? 

Maria. 
A  un  pecho  lodo  lealtad 
apenas  le  abre  el  aceío. 
£s  mi  Reina  soberana 
y  mi  Seíior  natural 
Alfonso  de  Portugal 
y  £U  esposa  «lona  Juana: 
bija  es  del  Rey  don  Euríqae^ 
que  á  Castilla  heipda  ,  y  es 
8U  íiel   vasallo  el  Marques  , 
y  deuda  el  que  yo  me  aplique 
á  él  ,  pues  por  el  gobernando 
&ub:>Uluyo  su  bastón  ; 
y  asi  yo  no  sé  quien  soa 
ni  Isabela  ni  Fernando. 

liey 
Bárbara  |  loca  «  atrevida  , 
ÙQ  es«  error  bas  pronuüciad0« 


el  bsWr  d«  paz  npí»a»lo 
antes  de  ver  combatida 
esa  rebeld<>  ciudad  , 
lue  porqoe  eu  la  dilación 
|liiereciese  en  su  perdón 
lia  gloria  de  uii  piedad  ; 
jpero  ya  que  me  provoca, 
y  á  la  clemencia  no  falto, 
ceniza  la  hará  un  asalto: 
toca    al    arma.  ^() 

Conde  y  Marques. 

Al  aro^a  toca. 
María. 
A  todo  hace  mi  valor. 

itabel. 
Tened  ¿qué  es  asto  á  que  a?pirft 
armada  toda  la  ira 
contra  un  femenil  error  { 
líuger  que  sigues  Ual 
Ía  fé  del  difunto  Rt-y , 
mió  es  A  Cetro  por  ley 
de  derecho  nalQii*l  ; 
pues  tiendo  Eiiri^jue  incapás 
de  prole  ,  en  tiiaua  ^cciou  , 
cou   mentida  sucesión 
perturba  Juana  la  pac  : 
>-  es  justa  üfudd  íoi  205a 
que  mas  este  Rfino  quiera 
la  hermana  que  es   verdadera, 
que  no  la  bija  que  es  dudosa; 
y  pues  llego  á  cuncíuir 
tu  opinioo  ¿ya  que  hay  que  hacer? 


(i)     C^:J*s^  ciar  i  mes  dentro. 

n 


iío 


Marié»'. 
Hay  q«e  os  tratéis  de  volver^ 
porque  yo  no  os  he  de  abrir: 
esa  objeción  feroenlida 
puesta  á  nii  R»-ina  ,  es  trazada 
¿V  quien  la  tiene  usurpada 
la  Corona  merecida  ; 
y  asi  injurias  no  la  añadas^ 
que  todo  lo  sufriré  ; 
pero  su  honor  le  sabré 
defender  à  cuchilladas. 

Isabel. 
¿En  eso  tu  ardor  se  encierra  f 

M<iria 
Mi  razón  tu  ley  desarma. 

Jíubel. 
Pues  presto  verás.... 

Dentro  coces- 

Arma  I  arma; 
Maria. 
Ya  el  eco  repite. 

Dentro  voces. 

Guerra.         Cajas  y  «larints. 

Rey. 
¿Pero  qné  vago  clarin 
la  esfera  del  aire  rasga  f 

Marta 
El  Cielo,  que  aun  agraviado 
de  vuestra  injusta  d^-manda  , 
liace  que  á  roi  vo7-  los  m  on  le» 
tropas  escupan  armadas: 
desde  e^ta  eminente  veo 
tremolar  en  la  vanguardia 
de  ejército  numeroso 
las  roja»  quina». 


Te  engañas  I 
si  eqvivocas  con  las  quinas 
los  castillos  y  las  barras  : 
cuantal  tropas  se  descubira 
detde  esas  almenas  altas, 
•  ti  mi  salvaguardia  vienen. 

Maria 
Te  miente  ta  conlianza  ^ 
paes  presto  oirás... 
Loi  Rejes 

¿Qué  he  de  oir  f 
Dentro  coces 
Arma,  guerra,  viva  Juana. 

Conde. 
Verdad  e»  ,  señor  ,  pues  ya 
contrapuesta    y  avanzada 
)a  primer  linca  de  aquel 
ejército  que  en  batalla 
marcha  á  este  sitio  ,  despide 
de  la  nuve  que  levanta 
de  polvo  I  en  uu  curcél  bruto 
viviente,  rayo  cun  alma, 
un  urarsn  á  quitan  j(»vea 
airoso  oprime  la  e.^palda. 

Marques 
Blanca  insignia,  que  en  su  dioitra 
parece  que  hace  n(>.vada 
sena  de  paz,  el  Sf;;uro, 
después  de  babor  á  distancia 
echado  pie  á  tierra  ,  pide; 

Re,. 

Conducidle,  conde  de  Alba, 


<íi 
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(i)     Cajai  j    clarines. 


I  mí  prpspncîa  j  y  vos  id  i  JiJ 

ó  merques  de  Santillana^ 
á  qup  fot  mudo  mi  grueso 
espere  sobre  ordenanza 
la  crisis  de  e&te  impensado 
accidente. 

ESCENA    Vil. 

^l  Re/t  Isahel ,   Moría  en  el  mura  ;  y  sale  el  coñd^ 
de  Penamacor  con  botas  y  espuelas» 

Penamacor. 
A  vaeílras  plantas  , 
invicto  Rey  d«  Aragon  |  '^ 

Lell.1  Isabel  Cásleilana  ,  ^¿^ 

de  Penamacor  el  couda 

Rey, 
Mis  bmzQs  le  aguardan; 
y  pues  ya  i  la  urbanidad 
dejamos  hecha  la  salva  ^ 
decid,  ¿qué  queréis' 

Penamacor. 

Al  fon  soi 
el  Quinto,  hTíJíco   Monarca, 
que  desd«  Miranda   h  Lngos 
y  del  Mino  á  Gnüdiana  , 
rif;c  oí  belicoso  linprrio 
de  la  anticua  Ln«;t^nía  , 
se  despoaó,  como  sab**»  « 
con  la  herifiusa  doña  Juana  , 


fase  el  Conde* 
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liija  ¿A  Rpy  Jon  EnrîrjUi» 
el  Cuailo,  que  yi  desean ^a  , 
para  {nfjuifiud  de  la  Etirupa  , 
para  ruina  de  la  Espôîia. 
Poi    su  diuerle,   es  hi  red   ;  a 
de  las  provincias  que  enlaza 
Andalucía  ,  Cajlilla 
y  Léon  ,  en  cuanto  baña 
de!  Mediterráneo  ond«)»o  ^ 
hasta  la  espumosa   playa 
del  Ocoéano  ,  en  sus  rayos 
esa  inextinguible  llama, 
que  en  la  joya  de  los  orbe» 
ardiente  el  rubí  se  engasta. 
Con  ella,  pues,  á  tomar 
posesión  dt"  b«rencia  tanta, 
ha  entrado  en  Castiüa  ,  dolida 
ya  los  afectos  le  aclaman 
de  tantos   Jeales  pueblos; 
y  aíi ,  á  coronarse  pasa 
5  sa  corte  de  Toledo: 
Y  ahora  sobre  la  marcha', 
teniendo  acaso  noticia 
de  que  á  las  fuertes  marallat 
de  Toro  hoy  has  dado  vista  , 
intentando  sujetarlas 
con  pretestos  que  no  quiero 
controvertir,  porque  ala 
mi  voz  el   justo  respeto  , 
de  quien  tan  interesada 
está  en  ellos  ,  que  es  forzoso 
al  responder,  desairarla. 
Solo  te  digo,  que  Alfonso 
por  raí  le  avisa  ,  que  estratla 
el  <^ue  le  al^erei  lo»  reino»  ^ 


m 


en  qn«»  por  ilcr<»cho  m  ftnda^ 

asi  de  nang^re  m  ^\i  <*sposa 

j»or  sucesión  rontumada  , 

¿(;mo  por  el  Irsln rúenlo 

de  su  padre  ,  ru  i|»je  la  llama 

8u  biTcilera  úuica   bija  , 

y  que  comn  lai,    jîJiada  , 

la  besó  el  Rchio  la   mano. 

y  as( ,  te  ifilima  qae  caigas 

al  punto  de  ans  dominios» 

dejando  desocnpada» 

á  Caslilla  y    &   Lena, 

6  á  la  menor  repof^nancia  | 

los  valeroso»  fidal{í;o3  , 

qrie  frslivus  le  acofnpaíian 

i  &n  aclamación  ,  trocando 

las  plumai  en  las  celadas, 

la  sí-da  en  el  duro  peto, 

y  en  el  acero  las  gabs  , 

el  Trono  e»  que  le  coronen  , 

barán  de  las  destrozadas 

reliquias  de  tos  pendones^ 

tus  escudos  y  las  lanzas 

A  esle  efecto,  en  esa  verde 

Colina  ,  cuya  esmeralda 

de  la  plaza  de  armas  suya 

es  rustica  empanzada  , 

jnandó  hacM'  alio  á  sus  tropas  ^ 

que  puestas  sobre  la  marchft» 

esperando  del  ciarin  , 

cuando  guerrero  señala, 

ya  la  furiosa  embestida  9 

é  ya  la  festiva  salva  , 

ó  bien  repitiendo  el  viva', 

Ó  prosiguiendo  el  abauza  | 
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ton  î?»"^^  semblante,  solo 
tu  resolución  aguarda. 

Rey 
ConJp.de  Penamacor, 
auti'iae  á  tau  propias  jaclancia* 
de  vwfslra  «acion  pudiera 
responder  con  despreciarla, 
ya  que  os  ha   valido  el  fuero 
de  embajador  á  que  haya 
acabado  de  escucharos, 
es  juslo  también  que  os  valga 
para  que.  llevéis   respuesta  ; 
y  asi,  en  mas  breves  palabras, 
decid  á  Alfonso  que  d.  je 
el  litigio  de  esta  causa 
al  juicio  de  srts  letrados: 
que  á  mí  c«>nio  Rey  me  basta, 
que  haciendo  de  mi  derecho 
tribunal  esta  campaua  , 
traigo  en  treinta  mil  testigos 
fni  razón  tan  asentada, 
que  aun  lo  que  posee  pierda 
quien  pretenda  disputarla. 

Isabel- 
Y  de  camino  también 
d»^cid  de  mi  parte  á  Juana, 
Hue  si  quiere  hacer  que  al  mund« 
conste  la  prueba  mas  clara  , 
de  á  cual  de  las  dosla    sangre 
de  Juan  el  Segundo  esmalta, 
ini  heroico  padre,  y  de   Enriqaô 
xni  hermano,  que  ya  descansa, 
]i(»  desde  la  quietud    muda 
del  palacio  como  dama 
la  disfule  ,  sino  ei  qu« 


^4^^ 


Anî97:ftr»a  T.!»íi(ina 

d'cidiicMios   fa  f;i!jsa 
Maria 
En  *n  au«#ncia  hav,  «i  á  rower 
relais,   tancer  que  bizüns 
arete  fu  dp)»;»fio 

Penam-7cnr. 
No  i^n  vaoo  sois  vos,  gat'-ïiffa 
Sarraifiito,  qoien  á  mis  triiiufoS 
los  lucimientos  r   .natta 

Ya  sabéis  cuanto  nu   afecto 
iûtere.sa  en  voest»»  faina 

Piinam-^cnr. 
Puos  atento  á  las  re.ipue&ljTs 
de  los   do»,   haciend>  de  alabas  | 
eti  Consecuencia  forzosa  , 
la  distinción  cort«.sano 
que  debo  ,  á  voâ  ,  pI  sorVibrero  (i) 

en  Îa  ntano,   aquella  salva 
os  hace  oji    ren<Jiai?enl'^ . 
que  a  una  Princesa  tan  alia 
debo  un  hombre  como  yo; 
y  á  vo.%,  de&uuda  la  «s;  ada,  (3) 

la  que  á  la  lid  os   provoca  : 
A  vos,  porque  puesta  vu  guardia 
íepais  ,  que  armas   portuguesas 
aun  teoüen  asustar  rlaroas; 
y  á  ví,s,  para  que  mandéis 
como  yo  locar  al  arma  : 
toca  al  arma  P'aiti 


(1)      Quitase  él  sombrero, 
(»^     Soca  ia  espada. 
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Al  arma  toca.  (î) 

Maria. 

Daáfflft  «n  caballo,  (^^ 

qne  osada  rai  cólera,  no  ha  de  ver 
lidiar  sin  lidiar 

Isabel. 

Abanzaf 

seîtor,  qo«»  yo  á  socorríaos 
lûaotendré  la   relaguardia. 

Dentro  pnces- 
Arma,  arma,  guerra,  guerráj 

Otros. 
Fernando  Quinto  de  España 
y  Isabel   vivat».  (^J 

Otro. 

Alfonso 
tíva  y  nuestra  Reina  Juana. 

Rey 
Ya  ae  roetclaii  ambos  gruesoSé 

Isabel 
Ta  se  dan  la  primer  carga 
ambas  lineas. 

Rey. 

Ea  ,  españoles  j 
mncra  !  muera  esa  arrogancia, 
tiucstro  es  el  día. 

Isi/bei- 

Soldados  f 


(i)      Tccntri  dentro  cijas. 
(a)      Quitüse  del  muro. 

(3>     Dose  ht  batalla  saliendo  por  una  pusrta  y  en^ 
ira  mi  o  por  oír  a  i 
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Dios  dpfîriide  nuestra  cansa.  f^anse. 

Dentro  voces. 
Guerra  ,  gut-rra, 

ESCENA  VIII. 

Sale  Antona  con  una  tranca. 

A  bello  tiempo 
ya  ordida  lia  zalagarda 
lle^o,   y  en  la  chamosqtjitia 
tengo  de  entrarme  de  patas; 
pues  ya  qtie  espada  no  pude 
tomar,   por  lo  que  tronara, 
aunque  le  pese  á  la  puerta» 
acá  rae  traje  su  tranca. 
Dentro  voces. 
Castilla  viva. 

Otros. 

Arma,  gaerrt* 

ESCENA    ÏX. 

J)icha  I  y  sale  el  conde  de  Penamacor, 

Pgnamacor, 
Amigos  ,  yà  &f  dt'clara 
por  nosotros  la  fortuna  « 
pues  deshechas  las  corazas 
«netnigas  ,  la  victoria 
ya  es  de  Alfonso. 

pidona. 
Míenle  el   mandria  ^ 
ijue  mientras  Antona  vív«  ^ 
too  está  Castiilâ  po»ii«da. 
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Penam^cor. 
jDlvifta  muger  ,  quién  eres  f 
jhermosiâima  viilaiiaî 

Antona. 
Quien  del  R«y  Fernando  el  QuinlO 
luijorar  pi(«nse  la  causa  « 
)i<lia  seboso  qua  tengo 
de  despachurrarte  ei  aima. 

ESCENA  X. 

Dichos  ,  y  sale  doña  Maria. 

Maria. 
)C5mo  cuando  empiezas ,  Conde |» 
i  vencer  ,  asi  se  pai  a 
tu  valor,  dando  al  conlrario 
tu  pereza  otra  ventaja  ? 

Antona 
¿Y  cómo  ella  la  madrina  , 
que  en  otros  bodijos  anda, 
por  los  portugueses  lidia  f 

Maria. 
Como  es  hora  de  que  salga 
<  luz  la  verdad  de  quiea 
obra  mejor. 

jintona 

Pues  batalla. 
Penamacor. 
Seitora,  te'n  .  no  la  ofendas. 

Marta. 
jQiié  es  esto?  pues  lú  la  amparas^ 
Conde  ¿es  piedad  ó  es  afecto  f 

Penamacor, 
Curopasioo  es. 
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lHaria. 

Vues  aparta; 
Antona. 
Llega,  y  vtri»  si  te  pego. 

Pcnamacor. 
^éiif  rustica,  la  amenaza. 

Antona, 
l  Dos  contra  uno  ?  mas  no  importa  g 
que  dos  somos  yo  y  roi  estaca. 

Dentro  voces  > 
Casiellaoos,  que  la  Reina 
ptligra. 

Maria, 
îQuë  oigo!  esas  vagat 
voces  roí  coraje  impelen 
á  lograr  mayor  hazaña.  Fû«e* 

•entona. 
Antes  que  la  logres  li5..,; 

Penamar.or* 
Divina  hermosura  .  aguarda; 

Antona, 
Te  iré  yo  á  dar  pan  de  perros  K^9^ 

i^enarnocor. 
Fuese  burlando  mis  ansias! 
¡ay,  amor!   ¿roas  qué  me  paro? 
•ntes  que  lodo  es  mí  fama. 

ESCENA    XI. 

Salen  el  Kej  ,  el  Conde  y  él  Manjuegí 

Rey. 
Seguidme,  pues  poco  import» 
vpr  la  suerte  mejorada 
di  choque  9  si  no  parece 


i6. 


Isabel. 


Conde. 
Avanza. 
Marques. 

ESCENA  XII. 


AvanzaU 


^^ale  la  Reina  retirándose  de  don  Basco ,   y  Soldados^ 
j  después  !\íaria. 

Sa  SCO. 
S««Sora  ,  no  a<ií  al  ppl¡{»ro 
os  precipitéis  bitana  , 
ruaudo  advei-sa  la  íartuna 
«e  os  opone. 

Isabel. 

Y  aan  no  bastií 
para  qnp  postre  mi  orgullo. 

Soif  Marin 
¿  Qoé  es  esto      tened  las  armas; 
J  uo  advertís  que  es  la    PunccíO  ? 
y  á  personas  tan  saji^rad^üs , 
Una  acción  es' no  ^e^lll^las  , 
y  otra  arción  es  venerarlas; 
dadme  ,  señora  ,  la  mano  ; 
y  fïv  nombre  de  díífia  Juana  , 
l&i  Reina  ,  e?  acero. 
luabel. 


¿A  voil 


Maria, 


A  n(. 


Traidora  vasalla  ^ 
J  quién  te  dá  contra  tu  Rejaa 
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tanta  osadía  ? 

Alaria» 

Las  variai 
mudanzas  de  la  fortuna. 

Isabel. 
En  reales  pechos  no  mandan  ; 
y  asi  ni'jor  e*  que  muera 
Reina  lUiiando  en  campaña, 
que  no  vasalla  rendida. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  Y  iaU  Antona. 

Antona. 
jQoé  es  de  mi  Reina  ,  canalla  ? 
pero  aíjuí  está  ,  morid  lodos.  EmbisU* 

Basco 
Rayo»  «n  í"''»''  desata. 

Maria. 

Ten,  Antona.  (O 

Antona' 

¿Qué  es  tener  Î 

Isahtl' 
¿'Ángel  ,  qne  en  forma  aldeana 
rae  favoreces,  quién  eres? 

Antona 
Ahora  lo  verá,  muesama, 
que  pues  los  díabros  machuco, 
ell  Ángel  soy  de  su  guarda.  (O 


(i>      Entranse  con  ios  Soldados. 
Xf)     Entra  tras  dios. 
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Portugués  ?; 
Maerto  soy 

Portugués  a. 

No  hay  quien  resista 
•u  faror. 

Dentro  voces- 

Victoria  ,  Espaua. 

ESCENA    XIV.  ; 

ía  Reina ,  /  salen  si  Rey  y  ti  Manfuis, 

Rejr 
De  qu6  sirve  la    victoria, 
si  aun  no   ..  pero  albricias,  alma: 
¿Divina  Isabel 

Isabel. 

¿  Señor  f 
Rer. 
I  Prisionera  no  ós  llevaban  Î 

fsfibel. 
Sí;    ppro  a<]»íel  rayo  vivo, 
a(ju('lla  íl<»cha  animada, 
aquella  tosca  Bf!ooa  , 
aqnpjla  rijílica  PaU?, 
que  entre  aqueüos  halallonei 
con  tan  <JH'sií;ua|ps  armas 
lidia  ,  me  ha  dado  la  vida. 

Rey, 
¡Boróica  muger  ! 

Marifues 

CalUrda, 
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ESCENA    XV. 

Dichps  f  y  sait  Amona  con  ans   banderas  con   armas 
de  Portugal. 

Anta  I  ta 

Ya  esto  es  hecho  .  Rítyes  otios^ 

aquí  les  d»')u  á  ¿u     patas  . 

eii  «'SUS  iotas  Ita nueras 

de  Anlotia  la  casleliana 

las  propias  señ;aa  j  y  á   Oios  , 

que  teugo  que  liaccr  en  casa. 
Hey. 

Sizarra  mtigei  ,  «spetra. 
IsoUi 

¿  No  quieres  que  le  dé  gracias 

de  lüi  libertad 

'  Antona, 

Sí- ñora  ^' 
quien  sirve  á  su  Rejr  se  pu>;a 
á  sí  muaiOi  con  hacer 
lo  que  es  deuda  en  sanare  honrada*' 
Cien  portU{»i.ieses  he  mucriu^ 
los  demás  huyen  que  ruhuu  ^ 
yo  Icugo  quf  ra^^irillar  , 
que  soy  de  hoy  recien  <:asaua  f 
y  si  dca50  mi  marido 
%)ene  y  ia  cena  le  falla  p 
dará  cun  tnutha  razou 
á  líos  diablos  ia  batalla; 
y  asi  besándoos  las  Rii^nos, 
con  que  roverríicia  os  haga, 
quedaxi  coa  Dius  ,  y  «*£(.;d  ciertos 
que  OAittiiliai  Aiil^ua  ha^a 


en  Cailîlla  ,  no  U  de  haliep 
otros  Reyes  tu  l^spuiU 
que  vos,   y  vos;  ó  sobre  esa 
habrá  porrazo  que  caiga.  JTafs. 

Rey. 
¡Se  ha  visto  muger  i.'ual  ! 

Isabel. 
Haced  que  la  iigan  ba5l» 
*aber  donde  vive  ,  á  fio 
de  premiar  lau  uoble  hazafíf 
£oíno  la  de  hoy. 

Sah  el  conde  de  Alba  ; 

^^  desliicct^9 
el  enemigo  ,  )a  ejpaJd» 
volvió  cobarde 

$igafflof 
M  alcance. 

Todos  entrándose. 

Victoria  Espaatt 

ESCENA    XVI. 

'PoñTAi  £ir  oír 4   di(iu£RiA  T  Dmhücom, 

$olcn  Bartolo  jr  Chômer ro  con  ¡uc, 

Bartolo. 
¿Con  qqe  á  Gila  habedes  dícbo 
VHeto  anaor  P 

Cha  mor  ro 

Foi   couuparaoïaj  • 
y  ayer  cerniendo  udbj  graiísa* 
lia  declaré  jnai  capiich.>  : 

H 
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y  yo  tras  ella  antillfr, 
y  acabado  d^  moler 
llegué  á  cargarla  el  pollino* 
y  cuando  el  costal  Me  poo^o 
no  sé  por  dó  resolló  , 
y  Guilla  que  lo  oyó 
di)0|  pápate  ese  hongo: 
yo  como  Ha  vi  burlar, 
las  roanos  la  así  f  béselas  ; 
y  aruñómelas  yaruñéselas^ 
y  tornótnelas  á  arunar. 
Tiróme  una  coz  desp«es» 
pronóstico  de  una  potra  » 
y  yo  tirándole  otra  , 
jugamos  £ml)05  de  pic^s  $ 
y  durando  el  reloaar  , 
volvióme  dos  y  apáreselas^ 
y'tirómelas  y  tíreselas  | 
y  volviómelas  á  tirar. 
Hartólo. 
No  han  malas  coces  tiraJo 
lias  gentes  que  en  ese  egido 
á  porrazos  se  han  molido. 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  sale  entona  y  después  Gila  hilando. 

Antonn 
Alto  ,  Bartolo  ,  al  ganado  ; 
¿  y  mi  Juan  r 

Chamorro 

Ha  ido  al  pradillo  jr 
y  en  él  los  cardos  arranca. 
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Ântona 
Pues  quítame  alta  esa   tranca 
y  alcánzame  aquel  rastrillo. 
¿yGilaf  {\i 

Gila, 
Aquí  Gita  e$t|  , 
que  ha  estado  sola  esperando 
toda  una  uiazoica  hilando. 

Chamal  ro. 
Gila  del  diabro,  Gila  : 
^  pellízcela  P 

Bariolo. 

¿Y  si  es  que  us  ven  P 
Chamorro. 
Dirán  que  es  mi  endilgamiento 
rebueno  de  casamieul*. 

Antona. 
Que  vos  recojáis  es  Inien 
los  dos,  que  eis  íU  madrugar 
para  ir  al  campo  inanaua; 
que  las  dos,  aunque  sin  gana» 
á  Juan  hemos  de  esperar. 

Chumar  r  o 
Vamos  pues;  ¡ay  q<ie  mirada! 
el  alma  llevo  atordida.  f^amg* 

Gila 
\  Ay,  Antona  de  mi  vida! 
de  miedo  he  estado  estrojada 
con  lias  cosas  de  boy 


(t)      Dtile  la. tro  neo  á  Bartolo^  y  Chawrro  i  a  da 
un  rastrillo  y  Un». 


m 

ESCENA    XVIÏI. 

Siéntase  Antona  en  una  silleta  á  rastrillar ^  jGUa^n 
el  sudo  al  Jado  d  hilar. 

Antona 

CalletDOSi 
Gila  ,  y  alto  á   trabajar: 
dime,  ¿no  sabes   caular  f 

Gila. 
$i  f  4  qué  quieres  f 
Antona 

Que  cantemos  | 
que  asi  el  sueíio  se  amilana. 

Gila. 
Eicompícza  á   ver  si  sigo. 

Antona. 
Toso,  y  Dios  vaya  conmigo. 

Canta 
Jîastrilldbàlo  la   aldeana  , 
ó  (¡ue  bien  que  io  rastrillaba* 

ESCENA    XIX. 

Dichas  ,  y  sale  Penamacor, 

Pcnamacnr, 
Pn  la  batalla  j)ím  iii'l>« , 
<ií»  mi  íjeule  abaíidotjodo  , 
la  n'die  habienHo  cerratlo  , 
peiiut'ùa   Ímz  uortt'  i¿a    sido, 
que    á  e.sla  lúslica  alquería 
me  conduce:  y  *t'gun  creo, 
de  este  portal  :  ;  nías  «iiié'veo! 
¿CÂ  »ucñu  ó  es  ídutasú^ 


I  nf>  •"»  a^TTCsta  la  Amazon* 
vill  íiia   que  pelpó 
con  lai  brio  ,  que  escedió 
las  hazañaít  de  Belona  ? 
'¿pivrs  cómo  tan  sosegada 
8e  está  en  su   quietud? 

Antona. 
jQuie'n   es? 

PenoTTiacor; 

Uti  capitán  porluguéf 
qni!  âf^  )a  fortuna  airada, 
qtip  hoy    el   triunfo    le    qniíó, 
vií-ne  huyendo  á  vuestra  Aldea. 

Antona. 
Quien  contra  razón   pelea  , 
¿qué  victoria  consin;uió? 

Penante  cor. 
A  vos  vengo,  ó  soberana 
deidad  ,  á  vencer  mi  penaj 
♦  ^^'^  Antona. 

Vengáis  moy  enhorabuena. 

Canta. 
Jiostrilíáhalo  la  aldeana  , 
o  q'iê  bien  que  lo  rastrillaba, 

Pennmncor,  "■ 

Pnos  yo  el  mas  dichoso  he    sido   « 
cuando   amante. 

Antona.    . 

Fidalgoriy 
en  e«io  de  amor  cïlîton  ,        * 
y  ved  que  tengo  marido. 

Penamacor» 
¿Marido  ? 

jÍ  atona. 

Eita  voz  Os  cierra 
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cuanto  ibais  ñ  il-^Tj-^rrar. 

Pcnotttni  lit  . 

¿  Pues   pfí  qué  Iru-^o  de  hablar  ?. 

Cuer{)0  deCi.iilo,      no    bav   guerra? 
d«'cíd  »  ^  C'xn  lo  que  o*    |j¿>só, 
ijué    hará  P-iilowal 

Penamncor. 

No  s¿. 

No  sabí* ,   piips  á    !a    fp 

íjue  hará  lo  qtie  }»iz^o  yo, 

besar  la  mano  á   I>abel 

y  á  Fernanda  ,  en   nombre  el   Qnint'X 

Pcnamctcúr. 
I  A  habel  ? 

jéntona 

Como   os    lo    pinto; 
y  si  no  t  ay  del  mund<*  y  dé!, 
pues  si  Antona    es  de  r>5le  baudOy 
con  lodos  ha  de  acabar  , 
y  por    vos   be  de   emjwzar.  (i) 

Reine   Isabel  y    Fernando: 
sosf^aos,  .que   yo    no  nitier» 
mas  que  lo:  que  vos  queréis. 

entona 
Portugués  ,  no  rue  engaùeis.  Siéntale» 

Penamucor. 
Asi  ob'igaros   espero  ; 
que  si  os   amo,  de   este  modo  t 
cuando  vuestro   gusto  si^o, 


(i)     Lcçdnlase  Antona. 
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»io  tPnJrí?  por  enemigo 

al  vufstro  :  ya  yo  soy  lodo 

ée  la  opinion  castellana. 

Antona. 
Reine  Isabel.  j, 

Fenamacor. 

Soy  contento. 

Antona 
Pues  con  eso  va  de  cuento. 

Cania. 
Rastrillábalo  la  aldeana  ,  &C. 

Pcnammcnr 
¡Hay  rúitica  roas  preciosa! 

Ánlona* 
jY  cómo  os  llamáis,  seiior ?      ^ 

Pr  ñama  cor. 
Conde  de  Penamacor. 

Antona. 
4  Vos  sois  Conde  ?  hucrle  rosa» - 

Penamacor. 
Penamacor  soy,  en  fiíi  , 
que  mi  escasa  suerte  ordena, 
íjue  empiece  mi  estado  en   pena^ 
y  <)ue  tenga  en  cor  su   fin  ; 
yorque  con  este   blason 
8ea  en  tan  confuso  avisino, 
pena  me  cor  ,  que  es  lo  mismo 
que  péname  e\  corazón. 

Antona 
I  Y  diga  ,  señor  penado» 
la  mano  no  besará 
á  loabel  ? 

Ptnamacor. 


¿I  es  qae  me  da 
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8 ni  su   marfo   íx'sár.t  ; 

pues   jhSi^  vo*  h..   Il,  rfsi.tfty 

quf  le  rastrille  P.i  r.,»\ï 

Prtííi  ya  metocf  to< -^r 

ttJ  mano,  ya  Ijp  ilt*  besarla 

Di(»r»  ,  ¿  no  quier.'  Jppria  f 
pues  yo  «p  la  haré  soltar. 

Penf>rnoror 
jAy  infpjicp  dp  ml  {i) 

nmgpf  ,  que  me  1.1  rîeshaCM. 

Antona, 
Asi  softîo  yo  hacer  paces. 

]üan 
jAntona?  ¡peroqnévff  (3) 

Giia. 
Td  iñarído. 

Anionn.  , 

¡  S'jerlc  dura  Í 
tnas  yo  lo  remediaré: 
Acul)-  ,  pues,  dt'ftam. 
nii  buena  ó  mala   ventura  , 
pues  es  porta;>né<t  giUno, 
qnc  sabe   la  ignorancia. 


(i)  Hîncfî  ta  rodilla  el  Conde ^  y  tómala  la  man<\ 
y  ilTa  s«  Ifvantn. 

(í)      j4prt tale  la  mano 

(3)  Sale  al  paño  Juan  de  Monroy^  y  ios  »e  dadas 
Jas  manoé- 
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'Albricias,  estrella  aiíaV    *"i^ 
que  ya  no  me  huye  la  mano. 

Juan. 
Otra  cosa  prpsnmí. 

PenoTtínCof. 
Dichas  lacsUella  pregona/ 

ESCENA  XX. 

Bichos ,  y  sale  Juan  de  Monrofi 

Jaan,         ^ 
¿Qa^ fs'eslo'  ¡  p«es  vos  Antoná 
alargáis  la  m  a  «o  asi  I 
jíntona. 
¿Por  qné  no'f 

Gila, 
•sV'        Aqu(  bay  una  ruina; 
»-  :  Juan 

j'Qaiín  es  e«le  caballero 
portugués ,  que  d«  hechicero 
i  la  habilidad  se  incrina  , 
y  por  la  roano  le  está  , 

íO'^U;':'.     cosicosas  espricanclo  f 
Antona. 
Aquí  te  estaba  esperando 
cansada  de  esperar  ya,  * 

cuando  este  fidr^l^o  ««rifró, 
<\nf  en  la  b-ítalla   perdido 
de  casa  se  ha  guarecido: 
á  conversar  se  liego, 
y  diciendo  qne  etiteridía 
de  ravas  y  d<*  snlales, 
Ic  musiré  yo  tales  cuales 
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las  qoe  m  la  mano  tenia; 

entrasttt  en  esta  ocasión^ 

y  »i  eres  c-icrupuloso, 

para  marido  celoso 

tengo  mala  condición: 

y  aunque  le  cause  fatiga 

no  has  <le   verle  satisfecho, 

que  lo  que  yo  hago  ei  hjen  hechó, 

y  sobra  que  yo  lo  diga. 

•  <     '  '  •  Juan. 

i  Quién  dice,  Anlona,  que   nof 

¿qué  satisfacción  alcanza 

énfsans^f  que  á  lui  confianza f 

Penamacor, 
Con  Gira  causa  la  dio: 
ella,  al  paso  qne  valiente 
€s  discreta. 

Dentro  el  Conde. 

Por  aqQ( 
le  buscad. 

I  Penamacor. 

t  i  Qué  infclice  fal! 

Conde. 
Tome  los  pasos  la  gente,  0OZ  dentro^ 

que  dicen  en  esta  casa 
el  general  portugués 
entró. 

íenamacor. 

¡Ay  de  mil 
Juan  y  Antona. 
¿Qué  es  aquesto? 

..    Penumacor, 
Aquesto  sin  duda  es  , 
que  vienda  los  castellano» 
^ue  de  la  luga  «1  tropel 
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libró  algunos  prisioneros, 
>iriien  con  ordcu  del  Rey 
á  prenderlos. 

I  Pups  y  a  pso  , 
qué  es  lo  qn(^  hr^bemos   de  hacer  f 

Amona. 
¿  Qué  hemos  de  hacer?  cuando  an    hombre, 
aunque  eiienn(;o  56  ve  , 
toma  aulo  j-ri  iiiieslra  casa, 
îîbra'rle:  entra  tii  cua  él 
<  n  ese  corral  ^  por  donde 
escalando  su  pared 
jíucda  escapar,  !    . 

Juan. 

¿  Y  los  que  entran 
'no  nos  seguirán  7 

An  tona. 

Yohar^ 
que  desle  portal    no   pasen. 

Penamacor. 
Mi  vida  ,  heroica  inn|;rr, 
es  luya  ;  y  paes  que  me  libró, 
á  Toro  ampararme  iré 
de  mi  deshecha  fortuna. 

Juan. 
Venid  ,  señor  ,  y  creed, 
que  un  castellano   en  libraros 
no  bate  poco  en  buena  l'é.  Fansê, 

Conde 
abierta  kt  puerta  tstá. 


^     <0 


ESCENA  XXI. 
entona  )  Gíla  t  y  salen  4I  conde  de  Alba  y  Soldado»" 


?o 


,   Antona. 
1  Qaé  es  esto  f  ¿  {mes  que  queréis 
tn  mi  casa  í 

Conde. 

I  Donde  oculto 
está  on  cahallero,  que 
no  ha  una  hora  que  ha  entrado  tn  ella?, 
¿  pero  qué  pregunto?  ved 
toda  ia  casa. 

Antona, 

Miradla, 
que  no  lo  reslstirí, 
como  á  psle  puoslo  que  yo 
difiondo  no  me  loque»*.  (l) 

C  onde. 
Ti-ned  ,  no  miréis  ya  nada, 
que.pupí  ó  por  int«>rés 
ó  por  roipÜo  «  esta  aldeana  TZ 

res  sl<*  esc  cnarlo  ,  en  el 
está  el  general. 

Antoma. 

Y  digo, 
.    ¿q«^  le  quiere  su  merced? 

pues  yo,  si ,  yo 

inonde. 

En  lo  turbado» 
da  su  malicia  á  entender. 


(i)      Fónese  á  la  puerta  por  donde  fntró  Chamorros 


Mirad  qn<»  es  un  buen  pobrete', 
y  que  no  ha  sabido  hacer 
cosa  mala  él  en  ^n  vida  * 

ConJe. 
¿Villana  »  pues  contra  el  Rey 
te  opones  ? 

Antona. 
Ya  lj.jl)iá  pjca piído,  of»» 

ahora  bien  poedo  ceder  : 
¿contra  el  R;.y  yo?  «^ñor  mió, 
cuauto  quisifieis,  haced. 

Loi  dos, 
Eolrcmos, 

centona 

Aunque  el  pastor 
«s  un  hombre  rr.nj   de  bien  , 
y  por  e-íi)  le  llainamoí 
caballero. 

Chamoro 

San  Andrés , 
San  Agapiía  ,  S  .»  Les  m  es  , 
y  el  s^anto  Zo  roba  bel 
me  favorezcan. 

Conde 

Qo<«  es  eíto? 
Soldó  di)  i . 
Señor  ,  en  «1  cuarto  eutré, 
y  si  MO  es  esto  villano, 
que  estaba  á  mas  no  poder 
durmiendo,  «p  hallé  otra  cost. 

Conde. 
Tv  me  has  borla.1n,  nju»er. 

Anluna. 
*•  Tío  loy  Hiu^T  de  burla»; 
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i  no  es  un  caballero  á  quien 

Conde, 

Si. 

Aneona. 

Pues  pse  mozo 

eí  un  pastor. 

Chamorro. 

¡Que  yo  esté  . 

de  esta  suerte  ! 

j4nlnna> 

A  quien  íe  llaman 
en  todo  el  lu^ar,   por  ser 
mal  mandado  y  perezoso, 
el  Caballero  ôiné»» 

Conde 
Busco  á  un  geof^ral,  villana, 
¿y  me  dá  tu  rustiquéi 
un  pastor  ? 

Antona- 

Aun  eso  tiene, 
que  según  sus  manas  ,  es 
general  en  todas  cosas  , 
pero  oo  las  quiere  hacer. 

Conde 
Perdimos  el  tiempo,  amigos, 
venid  á  reconocer 
del  lugar  todas  las  casas.  hníranse. 

Antona 
Bravacnenle   le  escapé. 
Chamarro. 
¿Y  yo,  qué  ha^o  aquí  en  camisa? 

Gtla 
Acorrúcate  otra  ve» 


Antona. 
Aanqae  por  la  lealtad  mía 
darle  la  libertad  lue 
mal  becho  ,  ya  se  valió 
de  mí  ;  yo  sabr^  despues 
en  campaña  apriâioiiarle, 
si  en  mi  cas.i  le  libre  ; 
y  cuidado  con   Antona, 
que  p(  r  ro^jcho  i|ue  la  veis 
por  su  patria  ejecutar, 
''    ,~     .  tfuo  queda  mucho  que  hacer. 


•Hf'^'î^i- 


I 
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ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

D£CORACION  PE   PlJZA. 

Salen  por  una  pat  te  cl  conde  de  Penomacor  ton  un 
pendón  con  lus  ai  mas  de  tw^tugal  ,  doña  Maria  Sar- 
i/uento  ,  don  Blasco  j  Soldados  ;  y  par  la  otra  Juan 
4^uonro/  ,  Chamorro  ,  Bartolo  j  otro$  LuüraUures  |  tt)-" 
dos  con  armas» 

Soldados  i  jr  z» 
AlfoiiiO  de  Porluiigai 
y  Juaoa  sm  esposa  reineni 
Labradores  \  y  i. 
No  reinen  sinp  es  Feru^iido 
c  Isabel, 

Maria. 

Rústica  plebe; 
I  qué  haceit  f 

Juan. 
Morir  en  defensa 
de  lia  Josticia  y  sus  leyes  ¡ 
y  uo  se  ha  df  proseguir 
la  aciainacíoM  que  pretenden 
hacer  de  Alfonso  los  «obles, 
•in  que  dándonos  la  inuetie 
con  los  plebeyo»  acaben. 

Fenamacor. 
Presto  en  pAÍipuia   calienta 
\crá  apegadas  las  callt» 


Toro  5Î  á  <»«o  <•»  v^^^if'^r  ". 

'-■  ¡rtti 
Bárbaros,  qae  >in  diicurso 
en  ílesorílfnados  hor^fr    ^ 
•  leudo  desvocado  vuÍ{;o  , 
ft«í  hay  ¿;ci  suasMíi»  tyxi^  os  enfrene 
i  <\n^  riS^tica  cpsfK'Had 
Cüij  drscajiKauti  o»  mueve 
á  despeñaros  injtiaos 
y  á  HeM» ozaros  rru.ÍPs  > 
<  entfndeis  lo  que  aplaii.lisf 

I  qué  derechos  estudiasteis  ? 
¿qué  escuela  os  dio  pareceres? 
¿^uzgais  que  ül  ^iupreujo  libro 
de)  derecho  ¿e  los  Reyes  , 
Jos  snrcos  dfl  tosco  arado 
fon  cláusulas  suficif  nt«s  ? 
J  sabéis  quien  e--  don   Alfonso? 
¿la  jciífa  acción  (jue  le  impele? 
I  el  valor  di»  sus  vüs=»IIos' 
i  los  heme»  de  quien  desciende  ? 
Pues  sabed  que  dona  Juana  , 
i  qoifn   juró  dij^uHmmte 
Princesa  Esj.ana  .  es  su  ei posa  ; 
por  hija  suya  la  tiene 
Enrique  el  Cuarto  jurada 
por  los  naesmos  q«<;  U  venden. 
Si  á  las  portui;ues.»5  quinas 
con  que  el  Cielo  favorece 
i  aquel  reino,  pues  bajaron 
de  sos  esferas  Iticieote* 
)«8  U'ones  y  castillos 
»«  juntan,  ¿qué  imperio  pnoJa 
««•Irastârnos'^qu^  nacití 
it 
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|,a  lie  !ia!)ír  qoe  no  nos  tiemble?, 

Abri'i  los  0)0»,  amigos  , 

„„  lujiisla   jjasion  os  ciegue: 

abiitl  »os  o|os,  aaii^os^,  vuelvo  á  dctií, 

Alfonso  V  3uaii,a  donainei)  ; 

y  ya  q«P  ^«Js  hado»  quit-ren 

qu.- Jua«»  tl«  ^^*'»3i  "''  espoia 

haya  rendida  á  la  muerte 

«u  leal  orgullo,  el  cousuilo 

i  mi  vaítidad  le  quede 

de  que  »uh  de  lii  lealtad  suya 

dure»  eií  mí  las  especies  , 

y  de  qu«  st-a  el  gran  conde 
de  Peuau>acor  quien  viciio 
à  suceder  cu  su  car{;o. 
Pcnoinacor' 

Nodigai»,que  á^suc.ucile, 

ni  que  qmeii  ,y,ieuj^^^.  ro^ar       ^ 

¿  maiidar  *  4  alojos  ..fufr»?,  de»  ^ 

Yo  «n  iiíStrupe»l<Y.^njr,,soiO.  .   ^j  ^ 

por  quien  Allonsp  .os  ci^iiced«       .^  ^ 

uuiversal  prjvk|egio  ,  ;^  ^  ,»  ^ 

en  que  par  df^z  aiYps  (|uiere,         ,q 

liaceros  tVa|ic«'S  y  libres  ^  .  .    ■ 

fiin  /!/»<•  'o&  de  Toro-jjecUfD  , 

coixio  bizo  ya  (:üa\2>inuia  , 

que  se  le  rindió  '»b".'A'*:H'^' 

Cabt;^a  d.*  eí.t»  i,\^\y^u^'\^.   . 

bocí*  á  «»s,i^,ciud<^d  ^.  y,  oí  rece  , , 

de  C'«*a  diçs  Á**,  J'Vr'AHV»    •'    "' 

al  q«e  íVb'fyfl'"'*'  H-l"***"^''». 

artt»a>  !•*  ♦!«  ÇMbalîera  . 

fijo  de  algo  ,  sea  *iuje«  fuere; 

esta  jes  ,  porgue  co.íiput  ais 

autéâ  que  liesuei*,á  veíl»! 


6X1  amor,  jn  m'íj'íj'íiroririi  ; 
que  como  él  en  Toro  cutre, 
lii  hahrá  iperced  que  no  os  hapa  | 
ni  convptiieucia  que  os  «'-"uc: 
¿  Qué  dsíTÍs  de  Alfonso  y  J-jaua  , 
fid&ldianos  i 

Isabel 

Ya  qué  Ijenen 
que  decir  sin  tantas  honras 
anlicipadas  ,  meifccii 
que  reinen  Joana  y  ^ifonso. 

Eso  no  ,  \o9  por  tugúese* 
SiUerau. 

Penamacor. 
Muera  quien  se  Opoijy| 
^  la  razón  torpeutenl». 

Labradores  i  /  a. 
Fernando  é  Isabel  vivan. 
Poriugttcses  I  j  %. 
Juana  y  don  Alfonso  reineiju 
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[ESCEífA  lí. 

Mipltos  jr   soh  Antena  con  otro  pendón  can  las  arm^ 
de  LastUl»  ,  /  Ci/a. 


Antona. 
¿Qoi^n  ha  de  reinar,  C9barde«| 
bárbara  canalla  ,  aleve, 
^ae  <>btorbiando  )/o«  boiiore4 
acuciáis  líos  interefiet, 
I  qnó  endiabrada  fantasía 
vo£  pinta  alhaoüfuameittt  ? 
IJas  llrjaaia  aj^axieatiat 
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¿Cuidáis   .jue  el  que  es  enemigo, 

y  que  á  s«>)<*taros  viene  , 

<>  casino  «1  q"C  He  Jí'iia, 

para  qa'  t^'»  t»ancaro<'f»te  , 

folrt  por  liacervo»  libre» 

alane,  (-aste  y  peleen 

En  Isabel   y  Fornando 

tenéis  naturales  Keyes 

^ue  con  Ha  pal  vos  aianíen^an 

V  que  «•!>  l'a  guerra  ns  <i<  liendt'a  î 

ya  están  psperimeulaHos  , 

brnignos,  ^t\a»»»os  ,  ormlent^^; 

¿  pnescóroo  buscáis  en  otios 

lio  q<ie  bailáis  nal"'' »''>'**""^ 

en   Uoà  que   ha   e!et;i'U)  el  Ciclo, 

como  él  saihe  que  onivic-iie.  f 

¡  Av  fíe  vosí>tJ''»s  SI  acaso 

¿♦-jais  t^»rtice* ámenle 

e\  bie«  fjne  f^'á  .i!«»j;.ira«lA 

|,.,r  fl   q,«e  fJ».  i  »'*»;'    «'   j.r.  meten  Î 

Coiiirarvos  qni*-io  a<|«iel  cuí'nt^ 

fjne  ya  c/mIo  <?- -  ««bedes 

drl  can  ta  al  A^r*   Ile-o 

con  íla   presa  que  hnitó  alejfie  ; 

V  i«  jiaiûi»'ii>  ail   pasar 

que  ell  espejo  traiiHparente 

<ifn   ;ii-i   "^«í  íle  ui<ec«a 

e»»   !';♦  Iu«<t»va  eí-^ece 

íj*.  li.    ...lobfa  ,  <^''-  r<''iUto 

ipavor   !}«!»•;  «n   i\nc  asido   lione, 

eii;:afi.>flo  y  cnüicioso 

abi  ló  .  por  trœai    U*»  tiiet  tes  , 

Ua  boca  ,  para  a<;aiiar 

«11  qUoj  i»cro  paiilieces  , 
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i\up  fil  pftîazo  que  soltó 

llevado  Ue  Ha  corriente  , 

»iu  âinbos  à  dos  Ile  dif|a  , 

qu.'  f&n  y  mucho  mas  m^ierc, 

qu;tii  p»r  lia  soiiibra  Uto¿j»c'cia 

}!a   rfalidad  -^ne  posee: 

Ifo  iiu  ine  ii>»il«>  en  derechos 

que  llos  lelrn«;<>s  entienden  , 

S(»lo  îé  que  e^te  l^'V    l«'n^O| 

y  q«ie  d^bo  detVndeile  ; 

y  ves,  Mari-b  •chiUfia  , 

¿quién  en  discurrir  vos   wiele  , 

jnas  qu«  en   plañir  vuestro  kí  jkso  , 

si  es  que  ya  uo  hay  otro  eu  cifTnt  f 

Que  quien   á   »u  jK^-y  ||p  taita  •   ' 

110  es  TDUcho   que  facijmenle 

trueque  lias  tocas  en  cintas, 

y  ell  mongil  eu  arr^nibeles  ; 

y  vos,  Portugués  finchado, 

que  venis  á  estos  pobrete» 

á  en<;auarlos  como  ¿  nifibs» 

con  djges  y  con  presentes  , 

si  .«un  vive  Antona  Garcia  , 

¿  cómo  Uograr  se  vos  puede  , 

que  otra  que  Isabel ,  en  Tor* 

se  aclame  ui  se  festeje  ? 

ílsle  es  su  pendón,  aqucslat 

sus  armas  ,  que  solo  deben  ^ 

por  los  que  fueren  leales,  * 

aplaudirse  y  defenderse. 

MarÍ0. 
¿  Cómo,  rústica  grosera  » 
tienes    tal  resolución  f 
paella  ^  suelta  ese  peadoB. 


fo 


pi 


Àntonn 
llac^'os  ,  Sai  rnîtiiilo,  aucia  baerá  f         (i]|^ 
si  no  qncreis  que  os  psprle: 
ved  lio  que  u$  esta  mejor, 

PenomacoP. 
¡Si  tWz  nînere  ,  ny  dí-  nii.'aroor!  Opi 

î^i»  ast  f  señora  ,  os  itiquivU 
el  erroi'  ilf  p^a  villana. 

Maria 
l  Segunda  vez  eslorvais 
qne  la  luate  f*  ^  no  aclnnnais| 
amigo»,  á  Airon<!o  )  Juana  f' 

,  Portugueses  i  y  %. 
Vivan,   ptit-s  ya  !n  Ciudad, 
por  sus  Rí-yes  los  locíbe. 

Antoría. 
Isabela  solo  vive 
y  Fcrnaudp.  . 

Juan, 

La  lealtad 
linestra  ,  eso  soin  prrgona. 

Penamncor. 
A  ellos  ,  pofs,   raballeros.  ^      Faié, 

,         ^ratona 
Aijimo  ,  nií»-CQmpaiie.rns« 
que  aqrn  tene|^  vuesa   Aulona  ; 
y  pufs  el  pendón  codicia 
vuesa  loca  sini  azou  , 
ton  lia  vava  dírl   pendón 
<js  tengo  de  hacer  joslicia.      .      '  (») 


<à)      Ttreîanào  eî  penácri  cerno  pica 

(2)  Quita  el  bsia.adpanáiih  y  éfi  tras  fi/as  ^f  Íoi 
'entran  retironào  ellft  ,  Juan  ríe  Manrr^j  ^  fifirfnln  y 
íabraUores  f  y  se  cfxttda  Chiúiíorro  y  se  entra  G  tía 


Juan 
Aquí  tienes  quien  socorra 
)a  lazoa  que  se  ventila. 

Gitá 
A  ellos  ,  Antona  ,  que  Güa 
también  se  ha  vuelto  raacborraj 

Chamorro. 
El  (Íiabro  se  le  reviste, 
á  golpes  líos  despedaza  , 
ni  fin  líovíllo  Vace  mas  prnzá 
por  donde  quiera  que  embiste  ; 
mas  ay  Dios,  que  líos  soidadoS| 
como  en  guerra  sabidores, 
destrozan  líos  labradores 
que  ya  están  desordenordos. 

Dentro  Antona. 
^Qoé  hacéis,  amigos  i'   volves  > 
¿por  qué  me  desamparáis  I  ' 

;io  huyáis  y  cobardes. 
Chamorro 

No  hayaíl 
despacio  ,  si  liós'correz  ; 
J  tan  bien  lies  va  con  el  ajo 
C|ae  el  demonio  ha  revolvido? 

Dentro  uno. 
A  huir  I  qae  nos  han  vencido. 

Chamorro. 
Aquí  !leg«S  mi    trabajo: 
¡ay  mísero  labrador, 
si  me  cogen  estos  fieros 
Irogoldistas  cabaiIe|:os! 
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ESCENA  TU. 

Chamorro ,  y  sale  AntortQ  con  el  a^ta  del  f.§ndon  qut' 
prada^jr  doñft  Alaria  con  uno.  pistola   (n   In  mano. 

M'^ria 
fïo ,  rrijtica»  tM  fuMr 
te  «ai|M*ñi'  !\  <«r  n)i,  homicí4^     -• 
roto  rit-  it.  >trgtu(^iitu  acas  i  , 
é  advierte,  que  solo  uq  pa50 
}ia  de  CoSlarlt:  ia  viJa. 
Charfiorro 
lila   mortecina   iiacer  quiero^ 
é  ver  rslo  éu  lio    {«iw    par^. 

¿Qué  te  ilelieiics     ui^^arii, 
que  á  rostro  firme  (e  e^perOi 
fji^jk  ai  lia  baiá  iue  yerra 
bieu  té   puede»  preveuir, 
porque  le  t»»ngo  de  mídir 
^(|te  estados  en  lia  tierra. 

Maria,  . 
J  Aun  viendo   tanta   ventaja) 
lidiar  tu  ardor  d<-(''rcuiii9  f 

^neo/iq. 
JKo  pui'do  yo  mv  ^alluu. 

Ufaría. 
Yd  ia  paciencia  se  ultrajat 
y  yâ  uo  es  dvsaiie  atjuí 
la  des'gusldad  que   advret  te  , 
quien  6ui¡cita  su  muerte.  M) 


(i)      I)ispara  y  no  da  lumbre  ^  y  \^uU   á    dotr  Ardo- 
**^  t  y  smi*i  £¿  cunde  V tnamacor. 
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Altana, 
Ko  tí»  dí6  lumbrt*,  ay  íÍ**  K, 
«)ue  luueris»  iJe5|iachurrada. 

Mafia  ,    ten    *í1   acción  , 
[^  no  adviertes  que  iiu  •«$  razón  f 
)é  quien  pstá  desarmada ,   , 
|j^ai*  la,inueite      ;  ^ir^da  ftátrelUt 

AnionQ. 
Kpice  bien.»  p&o  Iff  ^al{;a; 
\j  mire  Ha  M^^ir^bldal^a  .—^ 

fjuicii  ol^ia  mijof,  yo  ú  elU  ; 
fila  <)el    fW^n    valida 
luí-  quiso  «i.!   cruda  ir^gerU  ^ 
y   U  ocáuíKísti  ila  ?uei  t« 
U  doy  de  valtlfí  lia  vida  ; 
y  es  oují  Oie  queda  eiperaii^^ 
dar'p  .fiiNPt  le  injj(«ry 

pl  tiuroo  y-;  11,,   vt:n9[aaza. 
Ci    !''■  Pínani'tcor 

Nu  obsta^uté  «  (¡  av   i-ú;itica  K'IU!) 
^à  prÑiauerá  é«f Vis. 

•  '"';;  ñíor\<9 

l  i><  5  pues  í|*üe  la   proÍfgpíS| 
Cu II da  ,  qijer<is  olVudella  ? 

Pt  itomacúiT' 
Cmioçido  «II  y^lor» 

al  baado  r   »'f •  ii j..*^'¿'í|{Q' 

Con  deft'asiadu  carino 
Ja  vais  Cüb'.-índo  temor. 
^    '     '  Cfiamitf  ro. 

Si  mfx  ií¿t!i[>4  t  yo  4  «u  ia^o 


M 


escurro  como  «na  hoÍ^. 
.  Pcnomncor. 
Yo  soy  f]<'  rstíi  opinion  «oía  j 
iSy  á^  níi  imán  le  cuid-xJo, 
íi  mi  intención  n^  consieo! 

Mana. 
I'nes  olrb  es  mi  parpcor  , 
«fbe  yo  no  tengo  de  hacer 
aprecio  de  esc  enemigo; 
¿qué  batellon  invencible 
«e  os  opone  frente  á  frente^ 
sintf  una  mn^er  vaffente  f   • 

Penamácót.' 
íAy«  adorado  imposible!  ¿^ 

Maria. 
y  valerosa   muger, 
qué  ialtft  puede  hace^  boy, 
en  plaza  dondc  yo  estoy  , 
ïii  fuera,  en  que  ha  de  ofénâei>4 
Vete,  villana,    seí»nra  , 
de  que  á  tu  esfuerzo  no  ha  habiddl 
quien  on- Toro  haya  temido,    . 
íino  es  solo  i  tu  hermosura  | 
y  asi  ,  distantes  tus  ojos, 
remolo.el  peligro  está,, 

,   .  ;  Antena. 
Ya  roe  voy  •  pero  quizl  J 

para   llograr  líos  despojos,' 
que  raenps  no  habéis  cchadoí 

Maria 
¿Pues  qué  «s  lo  que  tú  has  vencido! 

Antona. 
Aunque  el  puebro  haya  perdido| 
cierta^  alhaja  que  be  ganado. 
^ue  ella  declare  coAÜq 
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H  vairtt  qli«  osaila  fnfí*»<lro  « 
pues  pl  i}UP  <•»'»  Iriunfo  vtípstrd 
(>»«*^  por  dpsp<fj')  mió  ; 

e«  verdad,  pues  %\  se  adviertei 
hnqn»»  no  lo  han  reparado,  '"^ 
u  pendón  le»  he  qnítado  , 

al  alférez  di  la'  rowerle. 
fP.iginad  di*  q-ié  modo 
f-nigmá  eos  pTuto  es  , 
pui'S  de  Fernando  á   los  pic^    " 
d«>  V nesgas  armas  el  todo 
llevo,  en  latito  que  olio  dia 
pinta  otro  número  el  dado, 
y  en  el  ihten'n  ónidadó  , 
que  aun  vive  An  tona  Garcja. 

ve,  y  vive  con  Chamorro, 
qae  lio  qiísmo  os  ptnlipara. 

Pinarnocov. 
Oye,  espera,   m o'(*í'r  rara. 

Maria. 
I  Qué  bacçis  ?  i  v^.^. 

PeniJÜacúr. 
Si  rl  juicio  recorro  í  ; 
irmo  que  él  pendón  it  líeve 
íin-'stro. 

Maria. 

Ko  curanto  desculad 
piehitO  ^o  ;  pero  si  Jba  sido, 
nntes  darle  gracias  df-Le 
Turé  por  tao  ju^ta*  acción. 

*  Fenafnacor^ 

¿Por  qué? 

María.  . 
Porqae  en  efO  nL,aesti:4¿ 


l^asêi 


rasé. 
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que  para   la   lealtad  nneslríi 

íoLrahí   ia   aciauíacii'M  i 

y^i  el   1  •^utlori  6f  ha   Hí^vado  , 

|iu  es   M  .  Ifo  rl  t^m>   lia   adi^MüidOt 

*¡iiO  jior  ver  quií  aduiítido 

ftu  «iueno,  If  ('fa  estuaa(|o 

ííjiifjla    fonualjdaii  : 

y  asi  dv  F.  ruawdo  sea  ^ 

para  que  las  arroaz  vt-a 
C»)M  que  ae  honra  fsla  ciudad. 
Penomaçor. 

L:i  discreción  s«b^•  rana 
V^t'stra  ,  ip:  cÍÍNC^rie  asi. 
,-  ,  Mariai. 

¿Conde,  lisonjas  á   nai  ? 
dfbo  de  s*r  ald^aija  (|J 

Penamacor. 
i  Pero  que  ruido  marcial 
Ja  reglo-  púeblft  vací) 
^el  vieatQ  f  - 

ÇSCENA   IV. 
María  ,  Penamacor  ^j  sale  4on  PaLsc$,, 

Ahora  qna  cípf» 
une  es  afecta  á  Portugal  , 
avisa  que  el  Ri'^  Fernando 
viene  á  acamparse  á  esa   vfga 
que  el  Duero  espumoso  riega  | 
y  £0  descubren  n^aichando 


(i)     Cuja  Y  Q.arin  (¡^iro. 


íns  tropas  líí  «w  vangtsardía. 

i.'  >ria. 
fia  ,  biiart  a  t>v;j'íía  , 
si  pn  Ja  ve{»a  i\\o']\   hoy  dia  , 
aun^iit"  df  Gcrni'-.   la  guardia 
If  ,j.  i^ra  ,  valttiiií»  Conde  j 
h«  de  bacrrlt;  prisionero, 

¿Cómo? 

Í>eclárarí»s  qnífro 
PÏ  como,  el  cuando  y  el  donde  ; 
ppro  inc,  hâhfis  de  fiar 
la  eaipipsa  á   mí. 

Pi  nnmncor. 

Todo  es  vtiestr». 
Mat  ia. 
Ftifs  de  romano  maestro 
íiiií if»*ií»r»i<';iip  iabi-ar 
sn  d«*jó  fsa    pena   hru'a  ^ 
que  ba»ia  I.»   vfga  camina, 
y  'M   efla   i)í.stic.«   mina 
íju     etupiez-i  cricalljiia  grita  , 
bac**  adorno  á  la  uiuralia 
rncnSríendo  so  invención 
el  cobo  di»  im  torreón  , 
en  qn»*  nn  caracd  *<•  bnUa 
<Mj  ■  por  >o  ncnlto  ciminota 
He^a  en  propoici)Ti  ij^nal 
al  aposi'nto  ,  «*n  A  cual 
|enp<a  vuestro  alojamiento; 
y  li  entrando  yo   por  è\  , 
dejando  oíra^  m»'»   taofclas, 
á  guardias  y  á  o-nlinrlas, 
á  la  tienda  4u  Isahol 
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6  FcrnaïMlo  llegar  pnfdo 

(loti  lijâco  ;  á  uiio  Je  los  Jos 
po(ií  i'  prender  ,  sin  <l  uiie«lo 
de  ser  eu  ni  çampii  iiailadoSy 
pues  en  ¡à   u^iua   euii>fbiJos  ^^ 
aun  MO  Sfiernos   srntitjos 
cuaadu  f5iemos  sepultados 
en  el  cculio.  á  quien  distVasa 
la  ii^cíleía  t^u-  le,  cierra  ; 
y  pues  t-n  tiempo  de  ;;uerra 
no  es  bieu  que   quede  lu  plâa;% 
•in  cübu  y  i'm  general  , 
vos  f  Conde,  no  hay  que  argüir  j^ 
àe   e.l)a  no    habéis  de  salir. 

¿Y  rai  esfuTyio  eu  (inuce  igualjl 
permitii  a  que  se  cuente 
que  á  niinjtr  toi  acción  ûa  ? 

'Aunque  tan  hermosa  boy  día 
BO  pueda  ser,  tau   vaüeute 
quiero  ver  si  me  hizo   el  Cielo  f 
Cüuio  quien   tanto  os  dc:»vela. 

Fermmacor. 
¡  O  ,  lo  que  hace  su  cautela  ¿^ 

por  declarar  au  desvelo  i 
donde  estais  vos  no  hay  belleza 
ni    hay  brio  que  sombra  oscura 
faa  aprenda  «u  vuestra  Ucrtucsitri^ 

Moría 
Pues  si  os  debe  mi  fineza  , 
Conde,  algjunapstíojacion  0 
no  impidáis  á  (|ii. deseo 
4^  ¿lúiía  de  câU  (roí'ed. 


Venfimocor- 
Vuestra  ^s^  siii.<ia  ,  U  accioiij 

MarU 
Pues  ,  don  Basco,  prevenido» 
ciento  y  cincut'iil¿-  soldados 
tened,  los  mas  eiíorzados. 

Basco 
De  tu  volor  instruidos  , 
lio  hay  qué  Icuicr  en  ia  tierra. 

Todos  á  vuestra  orden  vamos. 

Maria. 
Puts  si  la  empresa  jorramos  | 
mas  que  el  eco  diga  : 
Soldaaos. 
Guerra  ,  guerra  ,  guerra. 

ESCKNA  V. 

'jál  son  de  cojas  y  clarines  se  descubren  ttn  una  tienda 
de  carnf'tiùa  al  Hty  y  in  Reina  dofta  Isubd  y  damas, 
ti  mar^f*^»  de  Santillaña  ,  ¿/  conde  dé  Alba  /  Soldados. 

fíey. 

Vaieroso^^ 
hijos  de  Marte  bizarros,  '*'> 

reprimid  eí  fuerte  orgullo; 
y  pijfs  á  vistas  Ih-garnos 
de  Toro  sefiunda   vez 
victoriosos  del  contrarío, 
para  lograr  nueva  empresa 
descansad,  y  el  celebrado 
IVsliual  acredite,  castellanos  , 
de  que  el   piudi^ule  valor 
s«  ba  de  apresurar  despacio; 


4'/> 


Ya  Znm'^ra  Sf  rindió, 

y   »•»!►  rbcajtó  <1»'   su»   «lin nos 

Air»n.üQ.  <»î^r  alti   <î  ch*   , 

rtiïf  á   no  s«T  nor  polc  nraso, 

lioy  i"  bub>eiui»  1«  ii«*tida 

las  connp  ' -líC  .t»  <lf  '•iitraml)(>s  ; 

A   Pi-dro  de  Mazariee»*. 

(|uf  {>ui    lii  piienl^'  Uiô  paso 

á   iTil«   Il   ';>  '«  ,  y  al    V  ali-nle 

Ju.M»  (le  VaUl'S  ,  n>i  v.i«allo, 

drbo  f.ste  na«vo  l>lii*ou  » 

que    coulio   Ijü  de  «♦•«•  t'amlo 

valitíMio  dp  qifp  T   I'» 

ba  de  ver  iaMibuMi    postrado 

su   fcnáx  r«»be  d»í  ui  •;ullo. 

Ya  ,    Católico  F«  ruando^ 
DOestro     I   iriuafo  Lukirta  sido  i 
á  no  ha!-  V  r<n«.'5  l''>iTiado 
Zamora  á   uoeslra   atención. 

Dentro  Anlnna 
No  hay  que  pi»nei  ine  embarazos^ 
que  á  Rey  y  á  Reina  he  Ue  babrar. 

¿  Qo¿  es  eso  ? 

Conde. 

Que  Irts  loldaJos 
de  hi  {!;uardia  ,  k  nna  resuelta 
villana  impiden  el  |^)aso. 

Isahtl. 
DejadU  llegar. 


in 


,      ESCENA  VI. 
tfichos  jr  saie  Antona, 

jíntoña 

'  Pariljfpí'í  , 
^ue  quieran  ó  lio'íúc  láaipo  , 
que  llüs  Reyes  nunca  líéneu 
pata  leaics  vasailús 
iCerr.idas  lias   puertas  ;  ai^oi-a 
pido  !las  ^aiai  á  cotrainúasi 
^e,|iuel^  qu«  é^Ktn  bueuüi, 

Jsabtl. 
¿  Qué  je$  eslo  que  f&loy  mirando 
¿No  eres  tú  la  labradora 
ik  cuyo  esfuerzo  eu  el  catQpp 
/debi  iibei  lud  y  vida 
;el  día  qi^e  del  conlrari.0 
Ijgue  piijié  ya  prisiunera  f 

Antona, 
I^la  Qiisaia  :  bravos  porra Í04 
fDe  llevaron  líos  sebosos, 
porque  estaba  dado  al  diabro 
^a  «I»  prisioQ  ;  ¿  uo  eâ  verda^  i 

Rey. 
jPaei  por  qué  á  seryicio  tapió    ' 
•uj»  te  negaste  á  las  gra<;iâsf 

Antona 
Deben  do  estar  irasfordados  ; 
^uo  lies  dije  que  oii  Juau 
Andarlo  pescudaùdo 
por  su  nuvia  y  sin  cenar  f 
ad'íuas,  quf  gran  luiHaj^ro 
IVé  U»  |Mt  tanto  enotrcii«A> 
«9 


Jo» 
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j  Entrarse  por  lo»  armado» 
escuadrones  ,  no  fué  liazaTia  7 

Antoja 
iQtié  rnat  conoce  mii(>sarao 
¿  Antona  !   pues  enojada  , 
y  con  tía  (rauca  en  Í)a  manOf 
ci  quedar   ninguno  ví^o 
ha  sido  mayor  espanto  ; 
pu<!S  poco  menos  abora, 
roas  no  tan  a íor lunado 
fue  lio  d«  Toro 

¿QnëliafidoT  ^ 
;  entona  ^ 

De  <»tio|o  vengo  que  rabio:      ^  ^'¿^ 
al£;uita$  dt'l  reftimJei»lo  u/in  k 

V  nobifza  ,  sobornado»  .  ,  , 

de  promesas  ijue  <^e  viento         ^       . 
binchea  altaneros  cascos  , 
salieron  con  mucba  bulla 
y  (;rao  gala  rauy  ul'auds  ,, 

&  aclamar  a!  poitugtiés  ,  _^ 

llamándose  »tts  vasallos; 
y  Ha  Sarmiento  Ha  viuda 
del  Gubt't  nador  pasado 
(mal  fuego   d*-  Dios  lia    tueste) ^j, 
nos  bia<»  uu   sermon    muy  llaij;o 
«obre  esio  ;  (que  taitilueu  tieae 
èu   pi.ud'cador  el  tliabro) 
luas  Contó   líos   labradores 

leyes  no  bemos  estudiado  « 

>,....  -írf^'  -    :■'■,    w;  ;  .krtiB 
no  tenenkQfi  por  nía»  ney  « 

que  aquel  que  una  vez  piran39S| 

y  ptt«»  que  Dios  moâ  le  dióf 


líe  l)Pndî»a  p1    P.irlf*»  Santo: 

y  asi  ,  yo  quf  fstab.-»  ya 

avichornada  del  causo  , 

aacando  vueso  pendón 

y  rej)¡l¡pndo  Fernando, 

hice,  de  su  vara  lanza  ; 

coit  <j«ie  en(»a/taba  fi.lalgoç  , 

como  suflea  eu  oji  aJJea 

líos  madroños  en  esparlo: 

Pero  en  fin  .  como  oran  oincbof  | 

deshicieron  n«eso  batido 

y  qurdai'DU    viloriosus, 

aunque  bien  descalabrados: 

arrojáronme  de  Toro, 

pei'o  no  se  me  da  un  cuartOf 

pues  he  llogrado  con  eso 

el  venir  á  vueso  campo, 

•donde  os  be  de   servir  , 

hasta  que  mire   postrados 

¿  esos  pies  i  tíos  rebeldes; 

f  ta  señal  de  eso  ,  entretanto 

de  su  pendón  tías  insignias, 

que  también  lies  quité,    traído  , 

para  que  de  alfombra  sirvau 

á  vuesos   reales  cápalos, 

isabei. 
¡Notable  muger! 

¡  Heroica  Î 

Isabel 
An  tona  ,  Hega  á  mil  brazos, 
que  bi**»  tai  premio  merece 
tanto  valor  ,  celo  tanto. 

/4nlona 
Lio  que  es  por  lia  voluntad  | 


4S9 


lOQ 


&  «Star  àe.  Antona  eo.  lia  mano  t 
xà  lucíais  G  I  regidora. 

R.r: 

l  Dónde  d 'cid  ,  Ka  quedado 
vuestro  fuarido^ 

Anlona. 

To  cuido  j 
que  tatubiep  1}e  aprisiotiaroii. 

Rey. 
Hacfd  que  vaya  un  trom¿i£ta 
lufgo  à  ¿K'dirle 

Anlona. 

,  D«»spacio: 
l  no  está  por  vos  ^p*?***  «stese 
á  iia  souibr.-i  auur]ue  sea  un  aûo  |, 
<]u<*  tlos  traita joi  se  lí'CieiüU 
»ara  lus  Loiohrus  Upuradoj. 

De  caprkbo  fs  ia  viUaua. 

¿  Por  wr  ii|i  e^jvôso  ,  no;  e*  cfaro 

que  Ile  lian  prfso      ¿  P'><*s   á  qitiéa 
6Hiù  à  ñii  U><:á  »*l    ¡librarlo  î' 


Por  vos  tomo  yo  ¡a  causa. 

No  me  dioia  raa's  cuidado 
baJií-rme  <»u  estns    ««y  umitas 
Lecho  jtedaaos.X'l   sayo. 
q»if  ííif'dió  J«¿tí,<'ie  Ua  tíüdar' 

Ue  eso  fauipoco  naciîd  caso: 

.:*•,'.?;:;:  <;íííí  •   •..    .      ' 
pues  4upu<'sto  qoí"  conmigo. 

dt*«l<'  boy  r»al)f'is  (le  qoedaios, 

porij^ue  vcaí*  Ip  que  os  tsliuio^ 


op 


Soi 


L 


y  no  por  üí-cfr  que  os  P^g^ji  ^  j 
sacad  un  vestido  mía 
para  An  lona      "-'■'^-  " 

Antona. 

;  Cirio  sanio 
yo  vestido  de  tñi  Reina  !  ^ 

Unhel, 
Sí ,  Anfona  ,  ol  propio  qae  traigo 
te  has  de  fioñer  .  porque  and e*; 
á  la  muda  de  Palacio. 
Damait 
Aquí  está.  (i) 

►í^  JsaleÍ      o>  t  ♦  »oi\y,vt 

Vestidla  al  punto. 
'  Anfona. 
Pnr  roí  f  aya  ,  que  rabiando 
esto  ya  por  «ser  siñora:'     " 
ay,  ay. 

'         *  '^QiKÍ  es  eso? 

.,    ^nlona» 
.^kft'-X  ^vr.        :  Líos  brazof 

i^ue  TÍO  líos  puedo  mover  » 
que  taclida  entre  estos  palo» 
pecho  á  espalda,  parezco 
aücoadoc^ti  Jueves  Santo. 
.     V  Dama  a^   ■ 

Aquesta  es  1%  cola  al  aso. 
ÎV?.  :  ií«c  otYíAntona 
No  hay  pso.  mas  estirado 
que  yo  j  ¿y  aquesl*  que  arrastra  ? 


(O     Sale  una  Daiüfí  cofi'''t¿n  çèsitdo  dt  muger  rieop 
tn  una  fuente  de  plata  cubierto» 


!• 


Dama  I. 
Lt  falda. 

\  Gentil  despacho  ! 
buena  estaba  Antona  ahora 
ai  tccarau  un  rebato. 

Rey. 
¡Que  quepa  eu  tal   rustiques 
uo  valor  lüii  esforzado  ! 

ESCENA     VII. 

Dicho*  t  y  salé  el  mcrguás  de  Saniillaní», 

Marquen» 
Del  jSran  Cardeual  de  España   - 
con  un  pliego  eátá  a^^uardaoda 
una  posta. 

B.ejr- 

Paes  ya  cf  sol 
se  sepultó  en  el  ocaso  , 
llevadle  ¿  mt  tienda.  Pau, 

ItobeL 

'  Antona  y 

después  bt  de  hablar  despacio 
contigo:  en  mi  tienda  queda»; 
vestidla  bien  Pase. 

Antona 

Eso  aguardos 
¿  y  no  roe  ponen  cóloftasf  '^• 

Dama  ■.  '^ 

Kste  es  el  roisn»o  tocada 
que  su  Magesiad  ayer 
se  paso. 
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Antona- 

Parcíco  gaílo 
con  todo  aqaeslé  cqpetti. 

*  Dama  1. 

¡Qué,  bíeu  ostentas  tu  garba! 

Dama  a 
Hermosa  estás  á  íé  mia. 

Antona. 
Pues  yo  os  juro  á  non  de  ai;itaífo  t 
que  nii  .Juan  ^  vauuqúe  eon  grillos  » 
no  esté  mas  embarazado 
que  yo  con  estos  arreos. 

Dama  i  ■ 
Aquí  espera,  niientra's  vá'moft 


k 


,á  .ver.  sí  U  Kejna  llama.  Vante. 

ont  MfT?  "•         .  . 

Antoría. 

Id  con  tS\o%  ,  qutt   paseando 

quedo  por  deseiitomirme  :  ^Paséass» 

Vriílo  aquí,  por  cuatro  trapos 

xnas  p  menos  ,  es  ya  Ántona 

dama  de  todo  boato; 

ti  rae  vieran  en  mi  aldea 

crugieiido  seda  y  brocado  , 

creyeran  que  era  lia  Beina. 

ESCENA  VIH. 

Anlona  ,  y  sdle  Chamorro ,  y  la  coge  de  espaldas* 

ChamSrio.  '^ 

Sin  que  líingun' crobaráto 
nie  hayan  ponido,  par  dlôtro'/* 
que  hast^  lia  tienda 'be  colado' 
ii'.  líos' Reyes  ,  por  déôilles 
todo  el  cu^ütg|'pcfo  pai6    '     ' 


toi 

CÍ.'Aoiórro,  <jtîP  fsta  ps  tta  Reinal 

?  pops  se    vieiir  á    l!u.->  tii\^nn» 

lia  ticasioij  ,   mijor  sprâ 

qtif»  ana()i''nHo  a(  cnpiito  algd  t 

llff  dina   vo  in>l  haeañas  , 

como  hacen  itiiichos  «oM.ídoi''  ' 

que  en  Ib  <ÍÜuprtVVin  servir        » 

rebatí   n  bftse»  y  lajos: 

Craio  p$tá  .]up  me  dará 

un  bolsillo;  y  pnes  e.i   craro, 

yo  llpgo  en  rmnibre  de  Dios  ! 

Señora  ,  â  sil  real  mandato 

tien  aquí   su  Janiesfad 

á  Cbamorro 

Antnna. 

.  <^n<<  be  mirado  ! 
por  lia  Reina  «!*•  ha  tenido  :      , 
1^0  disimulo,,   \eamos 
|lo  qae  qaiere 

.  Chnrtinrro 

,Hé  dP  saoei*^ 
qoe  líos  de.  Toiro  bellacos, 
6e  han  Vneílo    poringuesoros; 
y  aunque  yo   conn>   on   bisarror 
capitán  lio  deftndi 

toof'rl»»»  tr>-cientos   y  tres  ^ 
.t»Maíj..:;y  her¡d<ís  dos    md    y    owvtlrq, 

coando    son  ruas   que  ilos  hnertof  ^ 
liiz  que   piJÇ(î,»tn  ,ma».,  líos  niâloa  i 
dí<íaIo  Antona  íarcia:^,  „,.,^  ^  - 
que  ta  ni  bien   sústpan  cdaniós 
"*¿ ^*  r"^ */f^\fa  ^iía-  s<»a _,. 
€|uè  tti^iE!  cuesta  bartíís  porraios 
•I   quyer  ser  Ibaíiixi^cba, 


•  üfíi; 


jTan  mala  c»  • 

Chamorro»  '^  ,  loitu'ili 

Es  un  retrald 
«îe  lia  fai-asca   barbuda  ; 
¿  y  ve  su   raevSté  Îlos    pasrnoi 
cíícp      p«e#  son    porque  yo 
y  ütro^  buenos  lia  ayudaoïoa* 

Pae|  Cbamori  u   ... 

Chamorro. 

Abora  me  premia^ 
Antatiù. 
Ello   es   fuerza 

Chamarro 

Brinco   7  saltan 
Âhintin 
Premiar  vuesos  becbos. 
Chamorro 
<^'*  '  Lindo* 

"^^      '  "/I Mama, 
y  mas  cuando  sois- eriado 
t«a  leal  de    vue5tra   amaé 
Chamorro. 
*''  Cierto, 

Jnínria. 
y  a<i  ,  <]oe   muraos  abordado 
diipondré. 
*  Chnmnrro 

San  J<'SU<^(^r ¡atiera 
^  pupH  para  ser  espávita-jd  *    '''"I  • 
' 'i¿c  bijjuera  tengo  yo   tallff' 

Ko  lioy  medio.  "\i'-\ 


!•••?»(  I 


ESCENA    IX. 

Dichos  tjr  saie  doña-Afana ,  éon  Base/tf  y   Soldados 
^  '         con  lucfê 

Maria 

Va  qne   llegamos 
áíSíIe  et,  pavoroso  centro 
de  esa    oiîna  hasta  el  espacio 
^ue  su  boca  noz  franquea, 
á  quien  las  brozas  y   ramW^ 
ocultan  la  obâQura^n Irada  : 
íÍ^U't;'^^. -pisad  con  tiento  ,  Soldados, 
basta    saber  ...  .pero  esta, 
Se^dti  el  reglo  aparato 
«5  la  tienda,. de  los  Reyes. 

T  aun  allí  cpn  au  villano 

habla  uua  dama. 

Maria. 

.tjj.  Forlona,' 

qn-é  fuera  ,  si  «s  que  reparo 

en  el  açlorno  y  que  fuese 

ha  bel. 

Chqmoro 
vtíi-  ^  No  he  de  dejiroi^ 

mi  Reinal  sin  que  el  decreto  / 

revo/queis, 

Maria- 

QiK^o,  don  Bascan 

Que  «lia  es  ,  al  punto  esas  luce» 

apa{*ad  ,  y^o  perdapao» 

tieropo.       ,  (i\ 


(  i  )     Apaga  don  Dosto  las  luces  ,  eófenla  por  dtiraS 
f  ía  Ue99n,^ 


jPues  yo:  raas  que  es  esto? 
Maria. 
Un  arrojo  temerario, 

dp  qoiVn  drsprpciando  eî  riesgo  '  "  ■^■ 

vjctie  á  bascar  el  aplauso. 

jé  n  tona. 
4  Cppao  ? 

r-^'^'V.  Bnsca. 

»  .  t 

Tapadla  la  toci. 
'Chamorro 
O-tiardias,  centinelas,  cabos, 
que  en  la  tienda  del  R^^y  anda 
auelta   una  legión  de  diablos. 

entona. 
Por  Oías  ,  traidores  ocultos  ...' 

Marta 
A  la  mina  ¿  qué  esperamoef  .    ^^ 

Antona. 
Que  intentais.... 

Basen 

Ko  ot  deiënçais.  (i) 
Aniona. 
Que  yo.... 

Dentro  voces  " 

En  la  tienda,  Soldados  f 
de  la  Reina  es  el  rumor. 

Maria. 
Forluttá,  y»  se  ha  loRrado 
la  empresa  ,  i  iu  cargo  queda 
lo  dfraas:  venid  cerrando 
la  boca  á  la  gruta. 


(i)     Entran  con  ella  en  la  mina»      ,    .. 


So9 

ESCENA  k. 

Chamorro  t  jr  salen  cl  marques  dé  SantiUana  ,   eî  eor^ 
de  de  Alba  y  Soldados  eon  luces. 

Marques* 

¿Qaiéni 
tjcnwrjriatnenle  osado  ^ 
ásf  alborota  la  guardia  f 

Cham^rrOé 
Td^  señor .' 

Conde* 

Pues,  d/,  villaad, 
i  qué  hacéis  aqni,  yá«]néíja 
lia  ti)  ai  con  estruendo  taiaVô( 

tk'«.      Chamorro.     '^     .    ñ 
a»pnor  ,  SI  a  mí  rüe' dejara 
formar  voe  el  sobresalta, 
>ó  dij»Ma  que  á  Ma  Reina 
rií  este  instante  ha  robado 
tih  duende  á  mata  candelas. 

Todos.  '  '-■ 

¿Qoe  decin? 

Chamorro. 

La  yçrdad  babr<% 
Conde. 
jCtîmç^nede  ser  ,  si^e^laba 
su  IMageilad  poco  ratd  *. 
hà  en  la  tienda  del  Rey? 
Chamer;ro. 

.,-  .   qae  con  ella  ««taba  babrando. 

^iaçgues. . 

guúás  íiu  vcaIo  iio|otro4 


tof¡¡ 

Volvió  I  ]a  «nya  ;  no  hagamol  ® 

desprecio  de  ¡u  tpie  dice. 

^       '    -■'  '       Conde. 
No  dfcíi  mal,  todo  «I  campo 
<tt  examiue, 

ESCENA    XI. 
Dichos  j  sale  doña  Jsabéli 

Italel. 

^  Dónde  vait  \ 

Marques. 
A  nada,  habiendo  llegado 
vuestra  Magfslad, 

Chamorro. 

¿Qué  es  «atol     -^ 
yo  debo  de  estar  boiiaciía.^ 
'.  ^    J  (  '  «r       Conde, 
¿Traidor,  ()ue»  cói^o  noé,  suieutas  1^ 

No  miento,  [.or  San  Hüa^MOf 
f|tte  lia  vi  por  estos  ojo». 

i.\    ^oc-    '       Jsaùei\      «  -''v     • 
4  Qué  diee»  ?  «»"     *^ 

Chamorro. 

l^ue  «e  bon  llevado 
á  lU  Reiaa.  o  ^O 

'.  í;!»Trf«»^B       Marquée  '>rip  U 

jPues  «o  es  lo  que  rstás  mirando  f'^  \ 
y^hamorro  r^np  à 

Ko  señor,  que  eia  U»'«t^t/^ 

Lan  Jé.  í«b«oD^ 

4  Qué  otraf 


:hí' 


Chamorro. 

Lia  que  se  llevaros. 
^  J\íarque». 

Anda  ,  necio 

Chamotro. 

Si  lia  lU 
Uabel.  ' 

Ese  rastreo  ha  jursajo 
quí*  era   yo  Antoiía  Garcia  ^ 
la  i{ue  (Je  i\t'']nr  acabo 
eu  Oii  litnda  ,  y  elia  lia  sido 
la  qti»"  ilice  que  robaron  ; 
todos  lus  pasos  se  loiuea. 
'  Dentro  tocios 

Ai  monte,  á  la  cumbre.  f^ansê* 

Ótrof. 
Al  llano. 

C7iamorro. 

iS\  digo  que  yo  la  ví| 
¿oy  hombre  de,  tre»  al  cuarto  i 

ESCENA  XII. 

Cuarto  de  Penamacor ,  ol  que  sale  por  ¡a  minaf   jr. 
después  doña  Maria, 

Penarnacnr, 
•O,  como  siempre  es  larda 
al  que  impaciente  una  fortuna  a;;narda! 
y  mas  cuando  al  peligro  corresponda 
i  que  se  espuso  la  Sarmiento. 
Sale  doña  Alaria. 
j  Conde? 

Penarnacor. 
¿I^enora? 


Sil 

María.  '     * 

Va  á  Isabela^  . 

logro  líacer  prisionrra  mi  cautela: 

aoii  lio  la  he  visto  el  rostro  ,  purs  no  qulefii 

roas  qne  «»1  peligro,  porque  «olo  espero     ,     *  , 

que  de  tanta  victoria  ^ 

«ea  vuestra  la  gloria; 

•  demás  de  que  hiendo  castellana  , 

lu^ra  accioM  muy  liraua 

qu»»  á  una  vasalla  vea  que  se  burD¡\!a 

)a  qu*'  en  fía  es  lui'anta  de.  Castilla  : 

don  Basco  por  la  gruta  ja  conduce, 

qoe  á  esa   boca  su   térinino  reduce;       -^  , 

^        .       »,  .      .  »    .,it   ■ílip  I  L 

vos  le  recibirí'ís  ,  pues  entretanto       .      •    . 

i  elegir  su  hóspedaí^f  mf  adelanto.         ráiéí- 

Penamacor. 

Un  soldado  ¿by  vuestro  solanientt* 

**^±SCENA  XIII 

Penomacor  f  f  salé  por  Ja  mirifi  dqn  Basco  y  soídadns 
que   traen  á  Antona  cubitrto  con  un   volunU  «/  rosir», 

;^;  ^  ,  JSasco 
Aquí  Isabela  eilá. 

Pgnamricf^r. 

Pues  coa  la  ^fpt^     • 
•I  retirad  ,  doo  Basco. ,        ^.-^  Fase.        * 
ç\.h  •>;  â    Anlona. 

¿  Dónde  b«  sid« 
donde  con  t«ota  bulla  úie  ban  traído? 
UescubririTie   deseo. 

Penaniacorí 
Bf  na  tu  Majestad  :  ¡  pero  qué  Vea  ! 


5i» 

Antona 

l  Cómo  a   niî  Mag-st  îu  f    ¡  pero  qué  wiro  \ 

CQu   mas  causa    me   atlmiio 

Pennmocor. 

¿Anlona,  pnes  qué  ffi  «.-slof 

¿Traidoiamoi»te  vos  hasta  oste  puestl^ 
tue  conducía  y  hachis  aJaiiraciuwe*  f. 

Penurnacor* 
¿Tu  en  e§te  tragr  -  . 

Ahorremos  Jp  razGUSij 
li  qué  fin  es  si  liberlad  n»p  has  Jado, 
/lettundA  vez  habermo  aprisionado  i: 
'  ^  Penamacor 

Na  me  pre|;uul.'9  ,  Autona, 
la  causa  ni  los  de5'{|¡nios 
de  eilf  eugáíio  ,  cuando  CO^  é||, 
por  tenerte  á'tí  coniigí» 
la  foitJina  á  que  anhelaba  ¿ 
y  por  tenerte,  he  perdido 
la  ventura  que  posto, 
•in  que  en  tanto  laberinto 
»<pa  que  hacer,   pues  yo^«ola  ^ 
feliz  desdichado  he  sida.'^'*'  ** 
ylntona. 

1  Porqué  ? 

Penamaccr. 

Porf^ue  si  le  à.c\9 
áonde  te  trae  tu  destino, 
tu  muerte  es  cit-rta  al  airado 
furo»   de  tus  eneraifíos 
y  de  roi  ananr  ,   la  pj  iiüí*ra 
pifdad  ,  *i  acaso  ta  hiiro,> 


¿Pues  qué  resuelves  ? 

Penum.ccr. 
Cumplir  con  lus  d»-*     (icios 
de  caballero  y  «ie  amante  ; 
y  asi,  Aiitoua  ,  le  sujjÜcu 
qtje  supuesto  que  el  ci'i)()ucto 
de  es9  luiíia  has  ativertidu, 
por  el  vuíílvas  á  liliraite; 
«ieiido  Je  tal  beneficia 
jpaga,   el  que  me  des  palabr» 
(pue»  de  eila   por  (uya  fíu) 
de  que  á  nadie  le  revele» 
ese  ignortdo  camino; 
auuque  poco  iiu porta  qao 
le  3fpa  I  ií  yo  al  proviso, 
haciendo  cerrar  la  miua^ 
cualquier  «scrúpulo  quito, 

A  tito  na. 
Aunque  lia  Praea  iaiportlri; 
(anar,  te  ofrece  aii  bria 
Ao  revelar  el  secreto, 
J  mi  libertad  admito; 
Bias  con  una  condicioa...» 

Penamacor. 
Prosigue ,  que  pues  me  riudí^ 
é  «parlai  le  de  ru| ,  nada 
por  mas  imposible  miro. 

Anión  rt. 
Pues  es  que  Juan  de  .Vlonroy^ 
JBii  e»poso  ,  vcii^a  cunniigo. 

Ptnarnacor, 
^%  ts  !•  efieci  :  ah  ,  dta  ^aâ,ç4^' 


^ 


MI 


5.'* 


ISCENA    XÎV. 
Dir.hos  y  sale  don  Baico* 

Basco. 

SeSor. 

Tenamacor 

Al  inorante  mismo 
decid  i  J'i-in  de  Monr^'Y 

que  vfii-a   an,»»:   Vi   baTjiás  '•  ist'ï 

que  eu  Hâiia  te  tlificoUo.        f^ast  Dasco. 

¿Ma»  no  lle»ar«  sabido 
^ue  ha  sida  ei>l<>  î  ^ 

'*  ''  penajnacor.  ^5! 

Para  qa<î. 
^i  pand  dotia  Matia, 

i  lai  fcíüora  ya  ,\i4i'A^ 
disjmfsïo  ^  i^cru  íjíje  raiio!  ) 
¿C4elus,  esta  uv>  fi  /luloMaí  '^ 

Pi'fiutiiai^iif-     .  .  ¡  .  ^ 

Basta  (  JÓ,  ticviwwso  jfiodigij         .^     * 
d«  bfltt'za  y  de  valüt'.lj 
e\  que  norias  C«»^o  íhm>  , 
jpor  darle  i  tí  i-.hfrl:ñl., 
lui  liU^'i  ta«j  iac*  "ínu 
Mana 

i^ué  f{[Tt:ui.ho{ 

P*-uu/.'tucur. 
Y  asi  no  «"Sjuíif-as  , 
du  uto  nn^u»it>!<*  P¿'"  »      4, 
du3  vidas  á  uii  iie*(¡i(í  ¡  vel«. 


I. 


síí 


ESCENA    XV. 

Dichos  y  snlc  doña  M  tria» 

María 

[i  Adóndf  ba  «'o  ir,  f>m?nHdo, 
^nirl  ,  iii)u»to  I  alevoso, 
fsc  traidíM*  basilisco  , 
de  quien  hiiyt-ndu  parece 
t|ue  por  eje  raso  itiismo 
te  Iraca  cuum;»  •   lun  hados? 

Pena  ma  cor 
Pues  ai  U  habéis  cunducído 
^Oi  misma,  y  vuestra  es  la  culpa J 
¿porqué  estrauais  el  delito  f 

I\jarí'i 
Ca<lad ,  callad  ,  C  ude  ;  y  tú  i 
nionstruo  ó  itiuj;  r  ,  que  has  venido 
de  dos  n}odo5  á  «jft  udfrme  , 
^quif'n   te  ha  puesto  tan  disliata 
trage  de  quifii  eies,    para 
que  otis  ajcntos  altivo» 
•e  roalogren  eu   tu  eu^-afío  '  ' 
Pues  cuando   traer  h»*  Ci  eido 
por  prisiouera  á  Isabela  , 


A  ni  <  na 

iQié  ha»  dicho  ? 
I  i  lia  Keiua  á  pieadtr  ibds  ? 

Dcfitru  çxnit.S» 
Guerra,   arma 


(•) 


(c)     Cejas  j  Clarines  dentrs. 


51». 


Penamacor. 

é  Que  ¡nlempeslîvû 
tomor  es  csle 

Saie  don  Bosco     ' 

l  Seùorî 
Tenamacor. 
¿DûO  Basco  1 

Basco^ 

Ahora  hsn  dado  avîstf 
los  cenlineUi  del  cau»ju)  , 
de  que  m  Hopas  divididos 
fcasla  ba  mistoas  murallas 
je  àceic^n   los  enemiso». 

ttunnèocor^ 
PtifiB  i  las  rroiâs  ,  y  ta  lanto 
que  yo  lo  qje  fs  averif^uo, 
aguardadiuf  íí'\uí  ,  seùora. 

liasco 
Yâ  Jiaan  de  Mcuray  me  ha  dicho 
que  vrtiia 

Ttnamiicor. 

Wmos  presto.        Ftf/ïid* 

Bastaba  halier  lu  vt-risdo 
para  que  nuestro  sûiieu» 
aJierei. 

Yo  le  lo  fio: 
¿con  que  en  fiw  á  DUf.stia  ReioA 
fjttisistei*  l^raro  ^íhItío  !)     • 
li.r  prisionera  a  lia  iV¿»za  ? 

iVíaria, 
y  lo  bohiera  consf  t;"id<>  # 
á  no  haUer  en  ti  trocado 
la*  ¿eíías  el  hado  esquivo. 


j4î  paño  Juftn 
Qac  me  esperaba  en  su  cnnrlo 
el  Coinie  ahora  me  han  dicho, 
y  asi  vengo  (  j  mas  qui'  veo'.  ) 
¿  Anlona  aqui  en  tan  lucitio 
trage  i 

Antena. 
¿y  lie  pesa  de  verme Î 
Maria. 
¿Si  frustrando  mis  dpsi{;nioa 
^ifups  á  doblar  mis  penas 
Con  lu  engaño,  no  es  preciso? 

uéntona. 
^ío  es  por  eso 

Marta- 
I       ¿Pues  porqaéf 

Anión»      f  .  ;  j»,*»»*^ 
Porqne  annque  no  lo  ha  entendido^ 
el  corazón  aüa  dentro 
lia  avisa  de  su  peligro. 

Maria. 
¡I Qué  peligro  ? 

yinlona 

El  que  lia  cepertí 
¿dígame,  era  mal  capricho, 
<3«ic  ya  que  con  tanto  orgullo 
jiasó  por  ese  escondijo 
df  lia  tierra  á  aprisionarme  y 
por  ese  conducto  mismo 
vaya  presa  ,  por  lia  propia 
que  hacer  prisionera  quiso  Î 

]aan* 
¡Raro  arrojo  ! 

Maria. 

I Y  cómo  pieuse 


t/S 


tu  dcsppclío  ron«p»nîr!rt, 
pi    yo  C'U  d.:r  nua   v  ol 
pstorvaré  lus  dp.signios? 
Ail  de  la  guardia. 

HSCKNA    XVI. 
Michas  j  sale  Juan  de  Monroy. 

Juan 

iQufi  mandat? 

entona 
Juan  ,  á  buru  tiempo  lias  venido: 
cierra  esa  puerta. 

Mana 

¿Qué  ititeiitaf, 
noger  ,  asombro  ó  prodigio  P 

Ju^n. 
JTa   Cita   cerrada  (i) 

Anfona 

Que  vca« 
que.  aprisa  traeca  el  destino'        ' 
pl  semblante  ;  p«e«  befando 
líos  pies  de  Fernando  el  Quiulo, 
prixiniipra  de  Lsábet, 
pagará»  *■]  atrevido 
intento  de  ir  á  pivnderla. 

Maria 
Antes,  villana,  raí  brio  (a) 

fe  hará  pedazos. 


(i)       Hoce  que  cierra. 
{%)      Huchan  las  doS. 


s. 9 
'entona. 

¡  kh  ,  pobre, 
<jae  intentas  doblar  u»  risco  I 

Maria 
•  Ay  ,  iuft-tiz  !  qn«  otro  Aulco 
casi  «I»  Wis  brazos  espiío 
de  Hercules 

Juan  ,  vé  áelanU. 
Juan 
Absorto  obedezco  y  sirvo.  (l) 

jintona. 
Y  lú,  pavoroso  centro, 
TecJbç  en  tu  oscuro  abismo 
un  monstruo  que  nació  á  sen 
e!  asombro  de  los  siglos. 

Mttria. 
Piedad,  Cielos  Soberanos. 

Antona. 
Allá  voy,  Dios  sea  conmigo.  (3) 


(1)      Entra  por  Id  mina 

(a)     Enttasc  con  dofïa  Maria  ^brazada  por  la  hoca 
de  la  minUé 


1»0 


ACTO  TFRCERO. 


ESCENA    PRÎMÎ?RA. 


DñcoRArins  DE  Mesón. 

^ùîe  Anioná^  Juan  d^  Monroy  ^    Gila  y  Chamorr»^ 

Jntnhd, 
Marido  I  nn  mas  palacio  , 
l>o  mascorfp,  vamns  presto  | 
dntrs   i]\in  acaso  ííip  bu  qupll 
df  so  conTusión  hiivetldu. 

Jt/rn 
Cada  instante,  Aritona  miai 
tus  rosaí  pnlieiiilo  oírnos  : 
cuando  mayores  servicios 
bates  á   Oos  Ri*vfi   nueslros, 
y  por  quirn  esfierar  d^bes 
tuayoros  gracias  y  piemos, 
ea  cuaudu  ocnllartp  intentas? 

I)i  'S  me  entiende  y  yn  me  entiendo: 

iSi   lia   v*2  que  biii  señ(»ra 

f)a^»itt  lia  pena  d»»  ^erlo, 

yendo    por    ^otos    y    Criabas 

á  parar  á  líos  infiernos  ; 

y 9  que  conseguido  el  triunfa 

¿  llds  r-ales  patas  deío 

áe  F. mando  y  de  Í'iabfl 

la  preioniida  Sarmiento^ 

é  quicki  din  quererla  ver 


9ik 


f]  Ëey,  îâ  ba  maïKÎado  á  Olmedo 

llevar   pf*i»*á.       fio   ís    razofi 

r|«p  d»»   una    vnflla    á    nji    puebro  ^^ 

Ta^^ara    Bii^^na  ,  á  cuidar 

de   lia   bacípoda  que  pfrdenso*  f 

Chamotro 
Ctaró  está,  que  el  íÍc  Sueld'idOf 
siVfjdd  oficio  tan  á  nesfja , 
Lien    pu»"d«'  dar  iímicHo  honor  | 
piro    muy   poro   provecho. 

Gila 
Máteme  Dios  con  mi  hornajo/ 
IT)!  amasijo  y  lavadero* 
y  coman  en  pratos  doro 
cuerlesafios  avarientos  * 
que.á  mí  no   se    me   dá   un    pi'tOj 

Antona. 
Mi  Juaiii.i  mientras  df  roas   11p)o^ 
ir    tratare    al    poderoso, 
se   asegura    rtí^s   el   cuerdo. 

Junn 
Tú  ya  lebas  vuelto  discreta. 
'■  *  Antona 

Si  á  fe',  todo  es  dar  en  ello, 
y  lia  |¡iierra  como  da  hambre^ 
aguzV  ¿1  entendimiento. 

Juan. 
¿Y  con  el  conde  de  Pena- 
Itiocnr  ,  que  ayer  quedó  prestf 
en  la  saüda  ,  qué  harán  f 

Anilina. 
Nft'se',  porque  solo  puedo 
decir  que  aunque  a»ra<ficiJa 
df*  sd  |>iedad  y  su  v^iUvita 
cuando  eu   loro  me  librój^ 


îaa 


dallándome  en  el  encientro 
-q'ii.'iieia  iiolu'r  t^vilado 
ftu  desgrat'ja;    fué  el  empeña 
tal  cofi- que  cifga  y  (¿tiut^ia  , 

iba  rajando  y  lieudirudo  , 
(]Ue  na  viera  yo  á  lui  padre 
aunque  lli*.  enCüi)tia<a  tninedi» 
del.  tamaào  de  una  bestia  , 
ciiâitli   nid«  un  cabaüt-rd 
COI»   tanta  plunia  de  ftallo, 
qajâ  éafluiná    por  el  \ienlo. 

Chrtmorro 
Ya   t)»'mos  llíftido  á  ia  Vontt, 
c}oe  vi^nc  á  ca«r  eitmedio 
drl   caiBpû  y  de  nuestra  «tldea; 

Juan, 
.Anfona,  no  sé  si  cntremoi; 

Antona. 
¿Porqué? 

Juan 
P.»rque  C5t5  i  la  fay% 
de  Portugal  ,  y  si  dentro,        j 
1)3 V   portnf^ueses  ,  el  diantrç 
te  ^habrá  de  llevar  con  ello*. 

Anton  a. 
No  meliendoiue  con  nadíe^ 
li»*ne  inuj   fácil  remedio 
Cae  teoior. 

G 'da. 

Ay  ,  Antona^ 
tienes  mal  lioraor  ,  y  creo 
que  no  has  de  poder  Cûuligo* 
Antona . 


Sa3 
Pue*  e&la  es  la  V^cnta. 

En  ella 
feuido  qufî  mansión  haremos. 

ESCENA  It. 

Decoración  de  Feistá> 

y- 

JSnlr,in  en  éllti  cu^lro    PortUf^Ufíses  ,    en  la  que  fslarâ 
la  f'cnlcra  ^  y  á  un  îadû  una  luz  en  un  celador. 

Ton  fugues  l. 
Ali  ,  Venti-ra 

tentera. 

Lo  detuas. 

Por  indues  t. 
¿  Hay  (|ue  coíoit  • 

f^entern 

De  eso  tialo  : 
on  conejo  liay 

Porlugu  s  I. 

No  sea  galo. 
portugués  9. 
3»  le  cornes  mayará? 

PorlugufS  %. 
¿  Dó  esiá  el  hui^spede? 
P'entcra 

A  Modín  a 
pailió  ayer  per  una  carga 
(le  vino. 

Pftriu^níS  9. 
Çu:'no. 


»»f 


Petüeta. 

Ko  amargir; 
Portugués  I . 
Pops  asad  uua  {gallina  , 
y  la  otla  apresuratl  , 
que  hay  hambría  capigorrona. 

Juan 
Porlogupses  son  ,  An  lona, 
Ib  qoe  hpimos   de  haced  inirad| 
fjue  si  pararnos  aquí , 
temo  vuesa  condición, 

Anlana 
En  posadas  no  hay  cucst¡oil¿ 

Gila, 
Advierte*... 

Anión  a. 

Dí^jonme  á  mi| 
loado  sea   Jesu-Críslo. 
f^  entera. 
Por  siempre  jamás  amen.  ^ 

Portugués  1. 
E'  Corpo  Santo  también, 
6  Sí'xa  entra  deira  disto. 

Chamorro, 
¿Cuyo  es  ese  Cuerpo  Santa IÇ 

Vor tugues  i. 
San  Pedro  Gontalvcz  h¿. 

Antona» 
Ese  castellano  hu^, 
harto  es  que  lie  queráis  tantOj 

Portugués  t, 
À  renegod  de  Caslela, 
é  engor^ousp  en  Portngal,  ' 

y  par  Í50,  faz  caodai 


A>. 


Porltígues  a; 
i  Qdé  III  reùa  ,  Isabela^ 
do2a  Juana  < 

Juan. 

Señores  | 
aquí  no  scinoj  «olJados. 
Panuques  3. 

¿PoU? 
Juan. 
Labradores  honrados. 
Portugués  I. 

0  pus  sintió  labratloires", 

na  on  íaremo»  de  Ifs  conta  , 
que  soun  de  viva  que  ín  vence; 
ne  sun  pf lej  i  coaifuce  , 
que  con  genie  ruin  é  afronta. 

tor tugues  a. 
Volvámonos  á  talar 
Oâsletlâuo 

Portugués  i. 

■A  jueiso  síjBy 
qwfc  toda  esta  i  gente  roiu  , 
é  non  sabe  pelejar. 

Chotnorro. 

1  Buena  guerra 

Porlu^ueá  3. 

Hay  buena  gana^ 
y  la  cena  es  lo  Uerecho. 

-tinto  na. 
¿Qué  va  que  dcsla  vrz  echo 
lia  Vfnla  por  lia  ventana? 

Juan 
4  Aütona? 

Aní.^na. 

Ya  est^s  prolija, 


S2& 


Juan 
Pdr  amor  «le  Dios  ,  con   tiento. 

Porttí^firS   2 
Yo  en  csle  banco  we  siento.  (i) 

/entina 
Pues  yo  p1  conlrapucslo  elijo, 

Portftg;ttts  I . 
Es  q!tc  ínfia  maravilla 
yantar  vos  con   ii'irslra  gente. 

/íntnntt 
Mijor  eslá  tnut*-  S  frente 
Portiií»,;!  coiilia  Castilla: 
I  hu.'sjínda,    habr.^  f|uif  cenemos  ? 

f  entra 
íí:),  hermana,  y»  está  embargada 
la  olla. 

Chamorro 

¿  Ni  una  tajada 
de  Tacaf 

Portugués  a. 

Si  iiós  i|'irremosi 
bien  os  la   podemos  dar, 
mas  no  sufre  ancas  la  olla. 

Amona 
Pues  que   lualeu  una  [lolla. 

Vfnltra 
No  hav  pollas  para  malar, 
íino  para  poner  h{i'*v<is. 

Vortuguts  1 
¿  Poüa  vos,  V  etí  ese  tmñeÍ 

Purtugaeses  ^  /  3. 
No  las  pro!)ó  su  lin>')g«v 


(i)     Sacan  dos  bancos. 


Sospgnf'mnnos  ,    mffriGpbos, 
qui^'^cada  cual  «s   persona 
para   comer  lio  que  Dioi 
lie  ayudare 

Portugués  I . 

¿  Y  sois  lobos? 
Juan, 
Tened  aufríaiiiíao  ,  Anlona. 

yintona. 
¿No  bonda  lio  .que  he  sufrido? 

^  Porlngucs  I . 

N<»  el  cornrr  os  áé  cuidado  j 
que  os  íacaiáu  un   bocado 

I  Y  ahora  be  dr  callar,    marido?. 

'  •  Juan. 

Sí  I  que  es  chanza 

entona. 

4^0*  callai-. 
i  orfugues  i .  ' 
¿■De  dónde  süi->.  ald^ainf 

Antnna 
Soy  de  Toro  y  easleJIana  , 
que  tíuiUu  os  ha  de   pesar. 

Por  tugar  s  % 
¿DeToior   „o  s,.  ,,»4e  Anlona 
de  alia  nos  venden  ftnerrt*ra  , 
niucho  »ua»  que  la  íurneía 
por(ugut:«a> 

An  tona. 

f'^s  ^rnrx  «friona. 

¿ConoctikU  vof  f 


-aa^ 
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"entona. 

Cûnm'gft 
lia  dormido  m''»  «ît-  un  luc*. 

Portugués  i. 
Dizque  el  iioiiibic  ¿iorgaés 

Antona. 

También  Ilo  dI{^C^ 
Porfuguescê  i  jr  *t 
¿Pus  por  <i"é  r 

P.irqac  es  leal| 
y  mientras  ella  viviere, 
eu  Castilla  nunca  espere 
•oronarse  Poi  uj}»al. 
Junn 

Autona^ 
entona, 
Ita  Of  ¿atendido. 

Chu  mor  rO' 
£3ta  tela  st  va  uidieudo* 

Giia. 
Una  ruina  eMó  leniieodo; 

Fortuguts  i- 
j Notable  njufttff  ha  sido! 
¿pcru  elJa  qué  saca  deso  f 

/I  atona. 
Lio  que  «n  esotro  os  va  á  VAi)4 

Irortugues  i- 
La  culpa  yo  se  por  L)ios 
(|uieu  la  tiene. 

torius^ts  «. 

El  poco  sesf» 
i»  muftcr  ,  que  se  ha  meliüo 
«A  lo  ^uc  no  i  a  va  •  vieu»* 


Portugués  2u 
lile  Q  barra 

Por  fugues  t. 

No  la  llene 
bino  el  tonto  del  mando; 
li  ella  fuera  mi  rauger, 
m  roble  dfscorlfráia 
[tu  sus  costillas. 

Ahtona, 

¿Yes  par* 
callar  esto  f 

'  Juan. 

'     Ka  na¡  entendéis 
ao  «¿yo;  en  ta  «ufrimiento , 
mi  Antona,  ¿cómo  te  vaj 
|)ero  lo  que  es  por  acá 
#lgo  enfadado  rae  siento. 

Chamorro. 
Ta  huelo  lia  charuusquina» 

Cila 
Wk  ettá  Aotona  perdigadt^ 

Portugués  i. 
Una  muger  que  es  casada  , 
>n  vauo  á  mandar  se  iuclina, 
Que  usurpar  lo  que  le  toca 
al  hombru,  es  mundo  al  revés j 
f  hacer  la  cabeía  pica. 
Portugaes  a. 
¡  Y  tiénelos  una  Juca  f 

Portugués  X, 
A  qivchoê  dicí'u  q«c  b^  inuerl|^ 

Portugués  %. 
Cueutos  de  camino  sou  ; 
que  no  e«  tan  braho  ni  Ií»m 


5»a 
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Es  cierfo.;      .,:^^ 
pero  l)aV)'a r  mal  f  n  «wse^icia 
de  l!ti9  rn'iarr«5   i  no  veii 
que   no  fi  àc  genW  tlrf,biefi,t   ;,  ^^H 
y  qwe  es  cargo  d«  cpnç,'>ucia  f  ¡¡Uyi% 
si  ella  l!o  oyera  ,  qué  hari^  f        .   ,.,. 

Forlugueses  !*./.»►. 
Sufrir  una  y  vtjtnlrivVfçes. 

«Ti.  ;  ;  V  ^^Ajntona. 
Pas  fanfarrones  sofcPS  ,î /jj^  luIÎ/U) 
y  o  soy   An 'Oí- a  Gwfii^  : 
<1<*te$ta  sm'i  le;  ooàtaran 
lias  co#tuttiiirí'Í5:ii»rarsffBajw>j,X.  ^^^ 
v1«V  à§uimbj  i   ,ikii'JnA  ¡ai 
Dcraos  Cw  de  èstoi' villana^,  ol  ot>^ 

Apártale  á  nr»  v)-atio  , 'J^oan  » 

que  yo  soivr.v  à  Hms  i^up  ¿ou.    .».!  ¿ï 

j  Ay  ,  que  jne  ,hi:  mocito  l'  ^"5: 

¡  Ay  !  n  siiJi 

Aniona.  uft  v  n» 

conocerán  si  ei  *vUin'hra'»o   .     «i    •♦  la 
como  »e  |)i«ta.-^i  l-on  <     •  '    t 

tOfr>a<l  lias  (lf.i,Vi'^e*.t>i«^<Í  , 
y  <lrsocti¿iad  lla^  Ví<i*t<ií»  *ü^ 

î  A^  SAorrh"^^  afrenta! 


(i)      ^/¿a  u/2  banjo  X  da  iras  ellof.      t?    :■:■ 


Pero  va  volvemos  lufgo,  , 

que  bien  ceiCâ  hay  cuiüpañ^a 

qu(f  (Castigue  injuria    tai.      f'ansa  Jos  cuatro^ 

entuna 
Pues  cuenten  en  PortUf;al 
l!ü  que  Pi  Arit.nja  Gu  cía 

Iiiudaai«nte  te  baj  portado. 

Huéspeda. 

¡flautera. 

Decid  I 
^  miedo  temblando  estoy. 
Aiitona, 

Ved  si  paeio 
Mnar  ¿rriba. 

Un  terrert 
ka 7  en  la  Venta  i'amos*  , 
Ha  cena  allá  subiié. 

entona. 
Taya  ea  gracia 

Juan. 

Por  mi  fe, 
que  ba  sido  cuento  graciosa. 

ESCENA  III. 

Sahn  el  conde  de   Alba  y  «i    marquen  de  Saniiilana, 

Cttda  uno  por  eu  puertn  ,    el  Conde  con  d^ña    Marii    ^ 

Cuidados ,  /  el  Margues  nm  el  conde   de    P»uanucar^ 

j  Soldadoi  <i»e  ios  trmen  /  rems, 

Cottdt^ 
Ilutspeda, 


Marques. 

tentera. 

¡  Au  a  haf 
otros  <Siablos  que  me  llamen  t 

Conde. 
Quiero  saber  :  ¡roas  qué  veo! 

Margues 
4  Conde  ,  pues  cómo  dislanU 
tanto  del  Campo  del  Rey, 
os  hallo  en  eale  paragc  ? 

Conde. 
Lo  mismo  iba  á  preguntaros 
yo  ;  pues  el  lley  ,  que  Dios  giardcj^ 
iiabiéndome  (sin  querer 
que  íe  viese  «i  le  habíase 
la  Sarmentó)  hecho  la  hoai^|  ^ 
•de  qup^n  fé  óf\  bomenaga 
6u  alcaide  me  CMUst\tuya: 
no  quise  fiar  de  nadie      ^»   ^,  ^^  ^^^ 
2a  conducion  de  persona    ,      .«^^^jj 
tai  ,  y  asi  salí  o^u  tarde 
^<*  la  armada  para  Olmedo^ 
<]onde  prisión  y  hQspedai»c 
la  sea  «ai  casa  ,  v  os  hallo 
fco  la   voxita  ,  en  que  se  [lacet 
Ucchf  ««n  el  canr^iní».    cuando 
o»  ima{»itíé  ew  hiS  llealcs  í 
¿qué  ei  eiio  ,  M.nqués? 
Marques 

Lo  niIsra'Q 
que  á  vos  o»  s«ced«*  .  •*««    par(e  , 
y  au  ti  <«i4  loJo  ;   pu  PS  ha  bien  tí  o 
del  rcíícut-niro  «lu»*  ííe  sah*», 
«^ueúado  en  prisión  el  coiide 
« 


iÇe  Ponamacor  ,  sa  AlcaiJe 
%^lbe  nombró  el  Rey  ,  dándome  6rdeQ  j» 
que  yo  mismo  le  llevase 
al  ccstillo  üe  la  MotA  ; 
y  asi,  eslartdo  de  ambs  parles 
distante  esta  venta  ,  un  mismo 
Camino  á  los  dos  nos  trae 
Ù  concurrir  en  so  esprcioi 
y  pues  en  dos  tan  iguales 
eiuprnos  la  acción  es  uña  , 
sepa  á  qué  os  adelantasteis. 

Conde. 
A  cumplir  mi  obligación  , 
icgi&lrando  estos  parages. 

Marques 
Lo  mismo  vine   yo  á  hacer; 
y  asi,  mientras  se  reparten 
centinelas  en  las  puertas, 
con  orden  de  que  embaracen 
la  entrada  y  salida  á  todos  « 
menos  á  los  que  en  el  trag«     •_ 
conozcan  ser  de  la  tierra 
labrador  ó  caminante  : 
quedaos  aquí.  (t) 

Penamácor, 

No  bayas  miedo  f 
que  yo  de  este  puesto  falte. 

Conde, 
Dadme  ,  spftora  ,   licencia 
de  que  las  órdenes  pas« 
á  dar  á  mi  gente.  (s) 


(l)      j4  Penirnacor  t  y  vnse. 
(s)     A  doña  Maiia^jr^  f^sCi 


H 


debo  hace^  lo  que  ordenareis. 

ESCENA    IV. 

lPenamaf:or  y  Maria  sin  oerse* 

Pi  namacor. 
Paei  si  mi  estrella  inclemente  .... 
Mat'xa 

Paef  5i  roi  soirte  inconstante 

Penamacor 
Tormenlos  crece  á  tormentos  .... 
Maria 

Males  moltintica  á  males 

Penamacor 
En  vano  contra  el  destino  .... 

Harta 
Contra  la  fortuna   en  val(i«,..v 

Penamacor. 
ti  espirita  ....^ 

Maria. 

El  valor 

Tenamacor, 

Lidia. 
,Haiia. 
Batalla 

..  J^enamacor 

Cómbala. 
Los  dos 
íoes:  \  pero  qoé  es  lo  qoe  miro!         (i) 


(i)     P^iftse  los  dus*, 
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Marin 
;  Vos  ,  Gùrtr}**",  eri  tan  mis'raLÎ» 
failli n a  ,  h^cieinlo  ÍD>'pc5Íi»le 
fl  recurso  á  ruis  pesares, 
qué  es  esto  f  ■"  '■ 

•:r-  '  Penamacor. 

Eí  acríditsr 
toda  la  razón  <3«*  ároantc  ;■    '       > 
])U*'8  ctiaiidoiinlpnlé  r<'slo<lo 
'filuaios  á  cual.^uier  Iraace  , 
liahieríáo  ^T%  una  salicli    -  -  '-' U 
llp{;ad(»  hasta  los  ataques  > 

del  crtpmîgo  ,  J  "O  babiendo' 
^nscgnidó  mi  corat;e  ''í^^ 

su  idea  ,  nd  era  raízon  •  >   t 

t^'^it  el  deslino  se  jact.jse  , 
de  qae  libró  ai  pvisionrio  , 
-dejbndo  al  libre  en  la  cárcel. 
Mirria 
¿Con  qti«'v*o«  fj.o«dastei»  pnflso. 
Ï3  mañana  que  el  abarice 
disicia  al  Real?    •        ' 

Penamacnr. 
\     '  ■■■:   \  <    ^Nn  08  ro  dijo 

la  fama  ,  que  tanto  sabe 
preciar  ana*  ma^í  nueva  ? 

'     "'   Maka.  "^ 

Hollábame  yo  distante  ♦*!- ^ 

del  caiopó;  püeV  para  hade^M  * 
esperiencia  del  d*íiaiÉ*e'»  oír.7sq« 
de  tb1  Estrella  ,  ha  qtfís1^rrtn»t  > 
que  á  sus'pTánta's  n»e  postras* 
ni  F«> ruando  nl'Ííabel';  ' 

y  hiéièrnh  bien  /  ¡;ue3  la  fíCil*  ' 
mudaûzàèdç  la  fói'luua    "'í'^í'  « 


ëu 


m  lia  d*»  xenc.fv  >1  ^(ctamfifi 
de  que  solo  á  Juana  linda 
1o¿>itiino  vasallage  : 
siendo  .  . 

Sale  el  conde  de  Alba. 

Aqnel  PS  vijestrô  eaarló^ 
0f>fSora  ,  cuando  gualanis 
«tí  ira  reís  en  el.  ya$ê. 

Maria. 

Al   puntó: 
JíjUe  asi  La  siierle  rae  ataje 
el  tiempo,  en  qup  disponer 
í->rar  al  Conde   y  librarme! 
Mas  yo  en  discurripndo  á  lodoâ 
recogido»,  á  buscarle 
^O'veré.  fr^^e, 

Penamator. 

i  O  cuanto  el  rigOA 
de  las  ««Irellas  fatales 
Qpura  mi  sufrimiento! 

ESCENA  V. 

Tenamacor^  y  sale  Antoná, 

Antnna. 
Pov  roas  que  Juan  me  rp{;aSé 
salir  de    mi  cuarto  «  oyendo 
é  lia  huéspeda  el  notable 
aparato  con  que  un  preso 
con.  toda  una  escuadra  traen 
á  lia  venta  ,  en  donde  solo 
cercada  por  todas  parles  , 
diz  que  entrar  y  salir  dejaii 
é  quien  asegura  el  tragé 


all^  forma  de  escapas  me, 

If  de  ver  ....  ¿  pero  qu4  ei  eslo? 

j Conde f 

Prnamocor. 
l  An  ton  a  ? 
Antona. 

¿Eslraîïo  \»n€tl 
¿  T).cîdrae,  sois  vos  e\  preiô 
q'ip  coh  cirimonas  laies 
todo  un  balallùii  conduce? 

Penamficor. 
Si,  Antona  ,  el  que  to   arrogintf 
rspin'tu  ha  reducido 
à  lanla  mudanza. 

jéntona. 

Calli, 
Conde.  1  pue»  yo  en  que  lie  ptendaQ 
he  podido  tener  parle? 
Penomoeor, 
A  no  haber  hicho  la  hazaña 
tenipraria  de  llevarte 
|>n*sionera  á  îa  Sarroienlo 
jinr  la  mina  ,  nunca  el  trancé 
de  una  arriesgada  salida 
«e  hub-era  expuesto  :  el  que  9ab« 
cuanta  una  cerrada  plaza 
se  ari-ie<!<;a  ,  cuando  á  un  combatli 
»iis  esitierzos  aventura: 
ir.al ,  Antona,  itte  pagastes 
la  libertad  que  te  di. 
Ancana 
¿  Y  tendrá  de  «pie  'jue jarse  , 
cnaiiHo  rn  lia  misma  <noi»eda  ;i  ^ 

Gomo  es  tau    u^to,  Itc*  pague | 


Ui 
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Pi-namacor» 
5*0  esclavo  soy 

PI  .'<  »i  U  *>  V    ¡I 
ucs  mire  » 

yo  no  pucilo  dfc'ar/»inie 

cotí  Ira  mi  Rf}',  pe'caVülo 

contra, 6U  real  cstainíai  le  : 

fallar  á  Ha  obü^acion 

que  líe  debo,  es  disparaU 

in:;){;inarlo;  yo  ixti&iua 

poi    mi  pprsuiia  sacarle 

de  iionilí*  íslá  ,  lengo  espose  | 

y   no  es  d^'ccule  que  and« 

en  v&üs  tracaoiundinas. 

Prnomicor. 

Pupí  tant.is  dificuliaiies  , 

jarees  imposibilitaa 

iiíiicho  íuas  que  persuaden. 

j4niona 

K:>  hacen  ,  sí  repata  en  ^íue 

lio  Hay  ya  quien  vivo  cadáver   > 

del  «ueuü  no  fst*  en  lia.  veula     . 

el  U'ibulo  inexcusable 

pagándole  á  &m  cansancio» 

y  sclo  lias  vigilantes 

centinelas  ,  coitío  fjrullas  « 

lio  píTmiíen  arrullarse: 

éstas  burladas  están, 

como  á  vos  os  fufia  fácil 

(pues  solo  lia    confianza 

Ms  deja  dt'  a.juel  que  os  trae) 

el  poneros  un  vellido 

de  paisano  en    un  instante; 

pues  si  tienen  orden  fija 

de  i^ue  el  pââo  no  eaibaracen 


«1  que  fuflre   laT.rsior  ,  ^\^ 

que  us  escappîi   e^    probable. 

Penoma/jor. 
Ho  dices  mal  :  solamente 
fl  fí»»p  vo  esp  disfraz  halfa 
es  dilicaltoso 

jéntona 

Espera, 
que  qtjfdesc  e!  qttp  qofdaie 
«if»   ve«lido,  c<uno  esté 
cfi  >j(te  sillo,  lue  es  i'aeil 
(pos  eh   lia    câma  esláa   lodos) 
pillnr  el  fininero  que  halle  i^ 

y  ♦•Mviarscle  ;  prro  y"  » 
|)or  lia  .icc'Oti  sr  disfrace, 
*  ^,'         quedaré  á  hacer  la  deshecha.  f^ase* 

Pcnarnator, 
I  No  habrán   visto  los  anales 
üiní'^pr  na'i  biz-irra!  Cielos, 
si  »l!a  logra  «u  dicúiüeu  , 
felice  «óy. 

ESCEÑA  Vt 

Penamzcor ,  jr  soie  ti  'margues  de  Santillana» 

Morques.  ^ 

/  Cómo ,  Condoly 
aquí  os  mantenéis  tan  láidcf     ^ 

Penfim'H:or 
A  at\  trrste  ,  rtd' h'.iy  olro  lecho 
adoiid''  raej':>r  descanse, 
que  el  rfè  si»  injV^'íftacioii. 

íViargue» 
TffkH  tiiéa  :  peto  iio  obÂtaats.. 


teñid  conrrjîî»o. 

Penamacor. 

que  aqa(  me  doj^s  que  aguarde 
te  í  ia  aurora  ,  que  aliviar 

con  âus  hermosos  celajes 
de  prisiones,  al  icnlido» 
saldrá  presto. 

Marques. 

No  se  cansi 
voeslro  afligido  discurso , 
que  tengo  de  acompañarle 
l)or  aliviaros 

Penamacor, 

^  ácst.no  falal?  ai  salen  ^ 

á  buscarme  con  las  seSas 

del  vesl.do,  á  declararse 
llega  todo  ;  si  roe  voy  , 
T^rAo  la  acción  de  libiarmej' 
íForluna,  un  instante  solo 
leles  costaba  á  tus  crueldf  ^e* 
tanto! 

Marques.  - 

¿  Qué  delermiaa^  ^ 
Penamacor . 
irme  con  vos  á  que  acabe 
«¿i  dolor  conmigo. 

ESCENA    VII. 
J^f-  Sale  doña  Marimj 

-  Apenad 

líenlo  5Ue  cu  el  ¿ucño  j^acea, 


..-A-' 


cuando  salgo  á  ver  ai  al  Conde 
diviáo  eii  estoA  patajúes. 

ESCENA  VIII. 

J)ic7ia  y  sale  Chamorro  con  un  vestido  de  labrador  en 
ios  brazos» 

Chamorro. 
A  una  persona  roe  dijo 
Antona  que  le  entregase 
esla  capa  ,  esta  montera 
y  este  gabán  ,  sin  nombrarraé 
ni  íl¡slln'»uírnje  Ha  que  es  ;' 
«alo  dijo  que  bajase 
al  palio  f  que  alW  esperaba  ,  '*. 

y  hecho  un  duende  nocturuant» 
pisando  roantccas  vengo. 

Maria. 
A  la  escasa  luz  que  arde  ^ 

en  aquel  v^l,^do^  ,  veo 
un  bulto  acia  mí  acercarse  ; 
¿  quién  es  ? 

Chamorro. 

Seiiora  ,  persona 
yo  soy'íiníen  viene  de  partie  i 

de  Antona  á  que  usted  se  pon«»a        • 
este  vestido  y  se  escape  (x) 

Mfiría 
I  Qtié  es  esto«   Ctelos  ! 

Chamar  r:     ...... 

Que  ya 


(i)     Dale  el  vtstido  é  doftm  Mmria. 
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lia  palabra  «jp  librarle 
ha  cnmpIitU,   y  t^ue  a$i  vaya, 
vuí'lva   y  toril'',  At'»»a  y  autle  > 
y  ijo  se  q«é  mas  ni«'  dijo. 

Maria 
La  fortrnia  favorable 
trae  á  fois  matm?  el  mecîio 
de  j»onn  foe  en,  salvo,  á  darma 
vestido    q>ie  ^con  itl  nrjio 
tiue.ue,  suim(i$io  que  á  nadie 
•  n  aifuesle  t.ra^.sal^a 
es  pasiiile  qve  r^pi»»'*'* 
las  rt*niineîas.4.,semjfi 
las  órdenes  :  ea  ,  .ayudadme  , 
aiiíi¿o  ,  á  vestir  (i) 

Chi.rtwrro 

i  Soy  yo 
camarlengo,  dueña  ó  pageí 

.Icaria 
Tome  esos  adornos  luios, 
y  d{;;ale  á  !a  que  hace 
públicas  can  esta  acción 
las  máximas  que  diiuade  ,  ' 
pne^  ya,  poco  /Das  ó  ini  iioi 
penetro  ¿  \o  que  »e  f5parcç.t)  » 
cuan  por  su  mal  y  mi  bien 
trucó  e^te  acaso  el  semblaule  ,  , 
pues  el  *?'"•  pensó  librar, 
queda  en  la  prisión  como  ante»  # 


(i)  H*  de  estar  con  ralznre^^  casaca  de  hombrt 
y  un  f'idtVin  ;  j  quitóse  el  falJeUin  y  ànsele  a  Cha'*- 
r/.M >♦'>>,  y  i^éiuie  íl  catacorj-,  ça/yote  jr  monUra  doria 
Mmria. 


y  la  qui"  prpsa  t^norîik 
burlar   Io\  v^:  i.is  ifírarneí, 
Coitilc  ,  â  daite  libertad 
voy  p  ó  permita  a{»ra(3jble 
la  sûèVtc'i'il"^  P"''s  alalinas 
|)orfuj;UPsá's  íro  pas  balea 
esta  carnea  fia,  consiga 
(antes  que  tu  ilt-sampares 
^■*  este  sitio)  bá'il-aí'  Has  que  , 
de  eut  acaudilladas  ,  basttii 
é  la   hazan^   i\\i>:  ¡ntàgiiio  ; 
pi^ciso  fs  qui»  esta  luz  nïate, 
pondue  ei  rustro  no  divisen  V'I 

. ,  -  r  Çhnmnr'ro     ,  „ 

¿  Daeiidê'^o  *îÎ imuni'o  ,  .qnÎ  1i'«ce»  f    ' 
quíd'ínie  asquras  ;  ^  ppV  dóuJa 
VLu-  volvere  *á'  mís  de^varí^i  , 
que  tar^çiil,,  d?  basqaîii^»^  i 
parezco  ,íiiial  de  sastra  f 
¡  Ay  ,    üi»$    ;:,    ;  ! 

ESCENA.  j^Ç,JJ 

Chamorro  ,f  SaU  Antoría  ,  /  después  çl  conde  êê  Aíhñ. 

Amona  ■ 

Aun  jao  sosií'g» 
iDi  di'CU5V>  ii3st,a  ijitor.'iiarie 
ëc^i  lalio  el  Coiüle 

Sale  vi  CunSí'^ 

'       \icndo 
que  repeliíla  veí  falle.      . 

■I *'^ 

(e)     rase  rpnfandVa%%  ''    '  I  **^**  ^^'^  ^ 


dp  «u  cfiarlo  în  SarmientOy 
veiij^o  en  su  busca. 

A  esla  part^ 
tiento  ruido  î  ¿es  el  Conde  t 

Conde- 
£1  Conde  soy  :  ¡(|u¡eii  nombrarme 
puede  cou  VOZ  de  uiuger,  iij^\ 

Cielos  ! 

entona. 
.  i  Pues  por  qué  no  sale¿ 
^i  ya  ha  trocado  «-i  vestido  f 

ConUe 
Esto  fs  ya  de  otro  semblante^ 

Antoría. 
¿Quiere  que  v!OÍ«:udo  el  di<tí 
su  libertcd  $e  dilate^ 
Chçipiurro. 
Sin  escalera  y  con  bqllo 
doy  vueltas  como  uu  salvagíl 

ESCENA  X.   "* 

Saîe'â  9ond$  dé  Penctmacor  y  dc$pue%  el  marçu£S  Ü| 

Penamacor 
Por  si  vuelvo  á  hallar  á  Ant,ooa^ 
ni  cuarto  d@jo 

Marques 

Al  osaracü 
àù  las'centinelas  sal^o 

Penamacor 
Pero  estos  paso^  cuitard*"* 
ore  dicea  ^jue  es  ella  ¿  i  A^toai^ 


Morques. 
¡Qué  oigo  ,  dudas: 

Pcnamacnr. 

I  Dócule  el  trqge 
jtislá  con  que  libre  snl^a  , 
las  cenlintlas  sai^.aces 
burlando/ 

Marques^  , 
¡Aquí  hay  Iraicion  ,  Gîe!o3  » 

entona       '"'' 
C09  <jqç  çiaf^e  yà  eicâ£»arie  , 
¿  que  ya'eUá  vcctido  l 
Coude. 

Sî:     ■ 
finjo  para  que  d. «tare  apt 

fodA  el  hecho 

-     .  Anlv.nà, 

¿  »'"^A-^quiS  aguarda  f 
fayt';  y  pus  îles  geiièVale,? 
de  Porrugal,  j^l  vî*  obrail 
geueroiu» ... 

Coniê. 


5^ 


ap. 


Pp> 


.    1  raicuii  grandi». 

Sepan  que  laniliu-iÎ  Anlôna, 
au  obri^aciou  satisface. 

.    ,  .  Comte 
Si  5abrla  ,  peto  de  suerte 
«|ue  te  pe*c  :  oU  ¿  «o  Iraea 
«aas  luce*/'  '*>'^ 

,  Penarriàcor- 


m 


(0 


jQué  oigo,  ppoafi 


(i)     ^SMiati^trsto 


< 
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Marques* 

Gurdiaa. 

entona. 

¡Coi)í'u»ion  notable! 
Marques, 
Luces  y  ai  mas.  (t) 

Los  dos 

Aquí  están. 
Penamacor. 
¡Un  naírmol  soy  Î 

Antorta . 

jSoy  un  jasp«! 
Conde. 
jAntona  ? 

Marçttes, 
*  ¿ Conde f 

Conde  jT  Marques. 

¿i^oé  es  est«f 
Chamorra  ,  .^,,    . 

Dio  lodo  e\  secretó  al  traste; 

Londe. 
¿Tú  no  librabas  al  Conáé  } 

Morgues 
¿Vos  engañada  ,  no  habiasleii 
conmigo,  por  un  vestido 
prf>{;unlaudo  f 

Conde 
Qué  tnaidades  «^ 
MarguiS. 
Que  cautelas..  . 

Conde. 

I  Han  trocado 
tus  pensamientos  )t*ûl»»s? 


(i)      Salen  los  soldados  con  luces. 


¿f arques 
iNueitra  coMÍiat.za  fnjuriaa  P 

Antona. 
Yo  ,  Conde  ... 

Penamacor. 

îo,  Marquei  .., 
entona. 
Si  dfgaien  os  dijo  . 

Penamat'or, 
Si  yrf  he  «abido.  .. 

Conde 
No  pasris  mas  ¿xi.lante: 
i  \  itlaiio  ,  qué  es  Ij  que  ocultas  ? 
véii  acá. 

Chamorro 

Oí* llore   ,  t  atea 
á«  no  hacerme  rnal  ,  por  í-uila, 
que  soy  ui\  pobre  vinagre* 
y  «i  el  vestido  qo**  Antoua 
mè  dio  para  que  entregase 
á  un  borabre  ,  di  á  una  ai«g*r  , 
ella  es  lia  que  dfl  potage 
tic^t*  Ha  culpa  ,  pues  nu 
me  &upo  dar  \\à%  leûales  : 
e«te  vestido.... 

MarquiS 

Tened  , 
que  no  bay  quien  raejor  declara 
que  este  conocido  adorno, 
toda  la  sért«  del  lance. 

«  CónUt. 

Librar  intentaste  al  Gónd^, 
Aiitoiía,  y  la  si/erK»  er r*^e  , 
fuei  libraste  à  fa  iarnjieot«. 


H\ 


Marques* 
¿Son  aquestas  lu*  Iraîladest 

Conée. 
jEïias  tus  hazañas  son? 

Antnna 
Si*  pwi'S  *»  fuerza  que  paguo 
al;;una  acción  que  por  raí 
his*  en  caso  semejante: 
no  soy  en  eslo  tradcra  ; 
que  quioii  á  itas  pranias  Hcaleí 
trae  tlc\  Rey  mas  eníruigos 
<|uc  Hos  quP  osan  esperailej 
á  (1^  que  libró  un  eiiguùa 
«abrá  prcuticr. 

Conde 

No  es  bastante 
<sa  disculpa  á  que  «o 
V«ngais  presa. 

jíntona. 
¿  Y  hay  quíen  basU 
á  tanto  ? 

Fenamncor, 

A  ta  lado  e<(0)P 
de  cualquier  snerle. 

Marqua. 
Dale  h  prisión. 

jánfona- 

Tiene  eso  mucbtf 
que  hacer. 

Dentro  Maria 

Ninguno  se  salve  j 
iitiad  U  Venta 

J)§ntro  ocçfS 

Arma ,  gnerra. 
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Uno. 
iclioso  será  el  «jue  alcance 
dar  ftiu<*rte  á  Anloua  Garcia. 

Marques 
¿Qué  es  esto  í"  por  todas  partes  . .19 

entona. 
Escuadrones  portugueses 
tioi  cerca  a. 

Conde. 
Sin  dud»  saben 
que  está  aquí  su  General. 

Marques 
PuPs  no  le  lleven  de  valde: 
al  arixta^  aiDi<>QS. 

Antona. 

AM  arma  , 
iqne  ahora  veremos  Ho  que   hacen 
líos  que  mis  hazañas  culpan. 

Sale  Gil  a. 
En  armas  lia  Venta  se  arde. 

Sale  Juan. 
¿Qué  es  esto  ,  Antona  Î 
Sale  la  Fe  nier  a. 

¡Ay  de  mi! 


(1) 


ESCENA    XI. 

JDichos  ,  y  sale  dona  Marim  y  Soldados  ,  y  pelean  9  y 
Antona  riñe  con  el  velador* 

María* 
Mueran  todos. 


(i)     CoQc  el  vdudor^ 


Ab  cobardft. 
Maria 
Antona,  mira  á  ^uien  diste 
libertad. 

Antnna 

Presto  quila  rfe 
lograré  lo  que  te  di  Vanfe  las  dos» 

Todos 
Ta  0&  forioio  retirarse, 
Cfldiend»  á  núíoero  tanto.  Betiranst. 

Sale  henamoeor. 
Pues  )of¡ié  qur  nu*  drjasen 
íolo  con  la  cun fusion, 
ella  es  la  que  ha  de  calvarme. 

Sale  doña  María. 
4  Conde  ? 

Penamaçor, 
¿  Si'ùora  * 
María 

>  Estais  librt? 
Penamacor. 

Si 

vâarîa 
Pues  seguidjme  al   instante  (i) 

Sale  Antnntj 
Ah  villanio,»,  no  roe  Rivais- 

Dentro  Maria 
Quieu  i'\  <)<\signir>  q»ie  tra* 
lo^i'â  ,  u.o  huye. 

Antona ' 

En  vano  quiero 


(i  )     Vftrise  Tai  dms . 


împf<îir  f\n»  no  se  escappn  , 
por  mas  que  lias  voce»  digan.  .., 

Dentro  voces. 
Arma  ,  guerra 

'      Otros 

Al  monte,  al  valíe. 
Otros. 
A  rplírar,  caslfllanos. 

Otros 
Portugueses,  al  alcanc*.  («) 

ESCENA  XII. 

DáCOR ACIÓN    DE    CA^fPO- 

Salen  él  Rey  %  la  Reina  y  Soldados. 

Isabel. 

5i  és  probable  ^«  opinion 

de  hereílar  el  Reino  Juana  , 

mucho  la  clemencia  gana, 

y  es  necesario  el  perdoa  ; 

coiiceáede  solicito  , 

qu,.  en  una  acción  qae  e«  dados»  , 

aenuir  la  menos  dichosa, 

es  desgracia  y  »•  «»  delito. 
Rey. 

Bien  decis^  que  la  piedad 

vence  cualquier  diferiencia  , 
.  y  en  hombro»  de  la  clemencia 
"^'eslriva  la  Mageslad. 

Pero  ahora  al  cerco  volviendo 


(i)     f^asc  Anton0» 
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d.'sfa  Cití(íaá  ohíflíinJa, 
«u  drîaCioii,  (îi.  nii  Pipada 
¿4lá  ef  triunfen  deteniendo. 

Isabel 
Prpsa  y^a  doña  Maria  , 
por  fueiza  se  rendirá. 

Key 
f^  >  quise  verla,  que  está 
d«'  vuestra  Sohoranfa 
^   el  respeto  con  sa  error 

tillrajado  en  tal  d-IVrisa  ,  "^ 

y  yo  perdono  oti  ofeu$a  , 
mas  no  la  de  vuestro  honor. 
P'TO  habiendo  ella  faltado,. 
y  «I  G.the»  nador  ,  que  ayer 
f\>}^M  preso^  es  mucho  babee 
«"  'endci  .n  dilatado 
«íta  Plaza. 

Isabel. 
,  .'  En  C3  80  Itilf 

grande  arma  rs  so  d'saliento, 

li-ntrn  voces 
Viva  la  heioiça,  Sarmiento. 

.•.9     :     Otros 
Viva  tiueclp»  G  neral. 

■  '■■ii  .Mejr. 
¿Qué  es  esto?  ,.;, 

.         .;Í5CÉNA  Xílt. 
Vichoi ,  y  sale  el  Condi  y  el  Mdrtjuéá* 

Conde 

Esto  ^'.     graa  seSor, 
í  vtteslras   plantas  ¡uy^ç^Uf^ 


m 


por  sacaros  d9  un  pn^ano 
(iaros  dos  mains  noticias. 

Marques 
Aotona  ,  aquella  villana 
âr*  ()uipn  tan  siti   rak<Mi  iiá 
%(!>^st(a  IVla^p^lfiíl  I  faiuiido 
á  ''H   l.-altad  qijp  es  deUida  , 
Uü'^stro  fifSâit-e  causa iid^i 
^^.)s  a^ilûusûs   rpf>tjva,. 

<;Kn  A^ótuua  caber  puede 

ti  ciicion  !  • 

Isabel. 

¡  La. lealtad  venicídt 

di'  Antena  '  aun   no  oso  crt'tíUo. 

Marques 

Esa  aclamación  U)  d;^a,         ^ 

Conde. 

Ese  aplauso  lo  «]<'[rarp« 
••  •  ^'  »JÊ 

¡H/irqutf%. 

Vocs  coaducictídó  á*  Mfdift» 
al  Cüiídtí  yo  ..."'"  '"^  ' 
Conde ^' 

Vxjcs  'lev'áná» 
yo  á  Olmedo  ¿  dVna  MArí».  .;.  ^ 

iïiir'^ues 
Conib'16,  seûur  ,  ^liiandasle...»^ 

Covcíf}  td  Tó  d'^!'ff*áj¡h!i5...., 

'  .W  -rqiííí's  ■ 
Al  h  icpp  n<>c')e"efi  *V¿»  Véala» 

dívitít*  ...     ' 


Ai  le  otar  descansa 


di 


en  sa  riJ«t¡C9  Alquería....; 

Mortfftrs 
Va!ÍPndo»e  di*  ia  iiofJ>#, 
y  A  .su  traidora    Hialicia 
dando  partuf^uf^i^as  tropas 
rl  favor  que  si»hctla, 
al  Coiid^  y  á  la  Saritti«iita 
puso  en  Vihiíiatí. 

Conde. 

Ko   libii 
prnceíÍieron  not'slras  arnaa:s  , 
que  á  pesar  ét  machas  vidas 
l<>i;fô  el  pt^riii^Mt^s  la  acción; 
y  a-$i  por  e«^  «*(*<*aai{;à  -.• 

ñfúr(¡iues. 
Esa  traidora 

Conde. 

Esa  aleve.. w 

Lr$  dos. 
Dicrn  las  voces  festiva»  .... 

DcnU'Q  {>oces 
Nuestro^  Caudillos  beróicos 
Vivao  I  lusitanos 

Otros. 

Vivan. 
Rejr 
Bien  discurro  yo  en  soldados 
d«*  ía»j;re  tan  conocida  , 
que  á  poder  ma<  ,  no  dtjáran 
presa  tanta,   en  quien  estrivA 
de  esa  Ciudad   la  dftVnsa  ; 
pero  yo  haré  que  mis  iras 
de  una   villana   escarniieatea 
fas  iufauíes  ^«adúat 


Isabel 
Ko  í/íwlanlp  ,  si  á  ruis  píes  lííga  » 
pararé  el  juicio  hasla  oiría. 

Conde  r    Marqués. 
Señor,  no  es  leal  Aiilona, 

ESCENA    XIV. 

Dichos ,  y  sale  An  lo  na. 

'**  jSntona 

S*»  en^aíia  quien  lal  afirma  , 
qtit*  no  es  Antona  mu;;  r 
d»*  traiciones  ni  enoanifas  : 
t)  di  fil>»'i  »,»«1  al  Con«le  , 
fue   porquf  Ua  t'a  «i  I  asía 
p<>rl«i{*u«sa  conociese, 
fjiip  F«*rn.i«(l«>  H'»  cudicia 
p;ira  Vcncí'i  cu  lías  ;tribaft 
II.»*  acasos  de  Ha  d  cha: 

'Si  di'sprendí  á  "a  Sítroi-efifo  , 
ó  fue  por  lia   r.'iznn  misma  , 
ó  ;)oi%|ue  cuando  en  lia  pi  aza 
ei'tc.'tsc  yo  ¿  eíicala  visla  , 
tiiijía  con,/í,yiey  pelear* 
qtie  liarla   ISMifua  seria 
que  l.ílle  quifi»  lia  deberida  , 
liabicudo  en  mí  quien  lia   rinda. 
Fstos   líos  tuolivos  son, 
qiit'  nti  heióiC't   iÓKaiiíj 
movieron;  y  si  hay  quien   piense 
qne  lia  entrada  impotibilitaii 
rii  Toro  f  máitda  que  taña, 
señor,  lu  lr<unpetería 
y  lus  têuiboics  á  el  arma^ 


í.?!* 


»6 


VfrJs  y  cnan  presto  enclm:! 
¿I»*  aque.'las  Uiiirallas  fijo 
tus  vencedoras  luíigniaa, 

Ilty. 
No  con  fantásticas  vcccsj 
Villana  ,  lu5  atrevidas 
acciones  defeucltr  juz^^ues; 
y  si  tanto  te  imaj^inas 
lu  que  las  voces  abultan, 
h-ùz  que  las  acciones  digan.  ^*a*^ 

Isabel 
'Lo  fine  se  ha  visto  hasta  ahora 
es,  que  á  dos  iraidores  libras, 
y  esto  no  es  ujncha  lealtad.  P'asâi 

Antena 
i  Esto  oye  Autona  Garciaf 

Conde. 
Mas  valiera  haberos  poestO 
ele  porte  de  quien  debiaii 
en  la  pasada  ocasión.  fot^ 

Alûr gues. 
Quipn  á  disculparse  aspira, 
»o  está  libre  del  delito. 

ESCENA    XV, 

^;..  entona. 

Cíjí^an  solsre  mí  lias  cimas 
de  líos  inontps,  y  arrancando» 
shi  eraras  estrellas  fijas, 
ei  cielo  abollen  sus  orbes 
lia   triste  persona  mia  : 
Jo  que  á  Isabela  idolatro 
Qou  kàUàd  iiuiuica  y  üua| 


tal  oigo  <1e  ella  y  so  esposo  f 
ló,  palabras  veng:, livas! 
Estos  son  Reyes,  Aiitona? 
¿con  solas  dos  raEono'cas 

l«si  asuítaii  ,   asi  espantan, 
aun  á  quien  no  ateraoiizaa 
ariBadas  hnesíes  guerreras 
marciales  tropas  unidas? 
^Antena,  qué  hemos  df  hocer  ? 
Tú,  mientra^  que  durf»  viva 
estás  sin  honor',  y  «1  q,ie  es 
buen  vasallo,  no  sr  indiana 
contra  su  Roy  por  razónos 
que  haya  de  ultrage  ú  d«  rnvidiaj 

^•ino  es  contra  líos  que  sor» 

'¡lectivo  de  sus  deíd-cTias  : 
No  sé  si  desesperada  , 
pus  tan  cerca  lias  orillns 
del   Durro  eslan  en   sus  onda*  | 
•«•pulie  mi  icjsle  vida,. 
pus  no  podré  de  otra  «uerte 
mi  íníausla  estrella  enemiga 
borrar. 

Dentro  Chamorr^!^   ^''^"*    ' 
Si  podrás. 
entona    ^^ 

'    ;  i  Q"¿  escucho! 

Si  podrás,  ;l  bien  cainiíia^^ 
%encer  el  vado,  Bartolo. 
Dentro  Bartolo. 
Bartolo. 
Válgame  lias  Letanías  , 
flue  en  el  rio  me  zampuza. 

1>€  Ha  contiapueiU  orilla 


S3J, 


sU 


;i 


sf  arrojl  nn  pas(or  I  Dagua. 

,     Ch'/rnnirro 
Bai(ól(i,  Bat  tolu     arriba. 

Y»  t  lurhÀruli)  cou   Us  ondas 
qur  an   -rârl*'  Sdlif  itan  « 
á  litriM  ha  »«iiiiio:  el  Cie!o 
te  aQjpare. 

EsrniNA  XVÍ. 

Dicha  y  sait  Bartolo  y  Chamorro» 

f  BartoJn. 

Santa  Casilda 
ara  comido:  ¡  mas  qué  toiro! 
¿  no  eres  Aiitortâ  f 

Antona. 
^  Lia  misma  : 

¿  pos  qué  es  aquesto,  Bartolof 

Hartólo 
¿Qué  há  de  ser     fortunas  raías , 
y  pa^ar  pecados  míos. 

Antona. 
¿Cómof 

Bartolo 
'"  (>oinA  df»sde  eí  día 

¿  lia  nocbe  que  don  B.-co  , 
que  os  qui<'rt  nos  dió  ("la  noticia  ^ 
que  prisioiifta   te  liuj», 
y  quf  Iu**g0  tú  alreviJi 
|)or  el  mismo  escóndidíio 
llevaiite  á  (fona  iVlai  ta  : 
á  cuya   vent;  a  tifa  él  Condf 
hizo  otra  ittfe^á  iatida. 


en  q«»f  larohîfn  qo<»d<5  preso. 

Irritadas  las  meÜclas 

porlui;ii<*sas,   cun  líos  pobrft 

paisanos  qtie  dentro  hohitaiiy 

düciendo  que  suii   traidores  , 

)us  liacon  cien  i^HOtníntas  | 

j)(>r  1U>  que  todos  aunados 

á  salir  de  estas  latirás  » 

por  sil   rrtaja(]or  al  Kff 

é  dalle  ciiKiitA  luc  envian, 

de  cf>rao  lia  Praza  lt4'ne 

una   guarnición  muy  ch.ca  , 

y  que  si  Ua  dá  un  «vanee, 

»us  personas  prevenidas  , 

t^ibtu«-n  se  levantarán 

£on  armas  á  lia  hora  inisnaa  , 

y  le  abrirán  uaa  puerta  » 

yo  por  venir  mas  api  isa  ^ 

por  un   i)tM|o»ron  que  tipne 

Ja   muratia  áucia  allá   riba,  .    '  t 

me  arrojH  al  Ou»*ro  »-  y  pir  di'tbpci, 

qne  auit  |,«e  el  agua  hast'i  la  xititli  r 

^*  ha  llegado  ^  veag^o  acd 

paxa  que  ai   Kí^y  s^  l|o  djga. 

Chamorro, 
Ya  eres  horr.bre  de  cilelre, 
Isrtolot  pus  q««*  'f  fi.in 
^mpirsas  de  cam jtilanes  • 
DO  sabes  tú  lias  fóticas 
«n  que  se  ha  visto  Ctiaaiorro, 

O  estoy  soñando  mis  dicKai, 

ó  el  (^ii-lD  mi  rudo  in^rmo 

paia  altas  ^rrtiias  iiiápira  :  <^' 

yén  acá  ¿cou  que  ese  muro  "^ 
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tien?  conducto  y  saliJa; 
al  1 10  i 

Hartóla. 

Es  un  abujerjl^. 
á  modo  Ae.  redf  ii(J..j.i , 
por  (lonJe  yo  cüu  foi»  erabas  | 
cuantío  Pía  p  istoc, ,  saüa 
y  f  iil»  aba  ;  ma»  tumo  caí 
aoltie  la<  |>*tnla3  (vr^uidai 
àf  lauta    ]<<  bi  .wia.' peiit 
que  coa  j*l  i  io  c«^«G;ia  , 
es  loiuo  u  Ia\  iiu  hobifra  ^ 
y  asi  i\A   i)ii)t^iiiio  rnicia  , 
ni  hay  ^ua^<ila  áiia  a:|ueila  partait 
por  iio  <^ue  y(>  <)ue  sabia  <      • 

)la  ui  otjeia  f  U«e  «r^c^pé  , 
y  in«*  atrevo  á  eutrar  al  día 
yá  salir -qniuipu^iirpcrSy  . 

ya  quf  dfl  Vado  vrnciUa 
e;tá  la  dítícultad     .  . 
qucí  por  imposible  afirmaos  >p 

Ahtona.  •' 

¿Luego  si  p<)l^élla  yo 
«atrase  en  T.  ro  ' 

Bartola. 

^c»drial| 
tOílo  el  pnebro  de.  tu  parte, 
K\n<t  por  tí  hará  roaravitiai*. 

Aptonm. 
Pus  Rarlolp,    prro  antes 
que  lio  qae  iulento  ''^  dijja  .  ^ 

aguarda  ,  iNislre  Moiiarcí  , 
lí4:roÍ£Q  lififiox''  de  Caxtllü  .^ 


íox  ■ 


ESCENA    XVU. 


'«•»t.:.)-fT 


atjr  soten   el  conde  de  Albí9  y  el ,  marques   dç 
SatiliUctnq,,  '  ' 


fr^voIJt 


■  Conde, 
i  Quién  ai  voces  f 

.  Mítrí^e^. 

¿Qué  c^  aquesto f^ 
'Cr.nde. 
J  Cora  O  o  Ira.  \9t  iliaviiJa 
Tuelves  al  campo  ? 

AntonQ.  '  •i'  '^Vï 

IsaM 
lïertnosa ,  señora  mia.... 

f-tüt  Jos. 
CI  la  está  loca 


antena. 


i  voesa  Anton  a  Qarcía 


Mis  Reyes/ 


«SCENA    }fVIU. 
ISoUb  il  ÍU/jr  í^.^eíriaf  Domas  jr  Sçlda^os^ 

Loa  fíts 
¿Qoé  es  lo  (joe  preleiíUe«  f 

/inton» 
Q^t  olvidando  las  reqcillaí, 
pus  dijístes  que  fn  llaV  olfki  ^ 

lias  lealtades  íe  a'cif'djlau  , 
ia^ai*  11»  cj¿e  os'  süprk^i'c 
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Prosigan. 
•8tá  Toro.j 


Antona. 

Pus  ya  rendida 


iiabel 

¿De  qué  suerte f, 
Anlnna 
Moved  Has  hueslfs  altivas, 
j  sin  que  tiempo  s«  pierda, 
asaltad  á  escala  vista 
sus  luuros ,  que  yo  entretanto  «i 

Qf  iVanquearê  lia  «ubida. 

1  Qué  dices  r 

Anton  a» 

E^e  villana 
<IeI  causo  us  dará  noticia  ; 
y  á  Dios ,  que  yo  voy  á  Taro        ,  ., 
¿  teneros  prevenida 
lia  puerta  por  donde  entréis, 
y  nadie,  nadie  me  siga,       . 
<jue  roía  ha  d^  ««r  lia  enniíenda^  . 
pues  que  fué  Ha  colpa  uiia.  f'*'^'- 

Isabel. 

2  Notable  fnufpr! 

Condt»  „    ,        ,  ^ 

Urii    '-^       '"^■'* 
osada  se  precipita 

.   Cha f narro» 
téjenla,  que  «•»  buena  pesca« 

Ya,  aunque  lejos,  se  divisa, 
qu<:  de  las  ásperas  p<ùa$ 
huella  Jas  iucullâk  ctiiiüs. 


Süi 


Isabel. 
i  Qoe  intentará  r 

Bartolo 
^  Eatrar  en  Toro. 

Isabel. 
¿Pop  allí? 

Barsolo. 
Sí ,  que  hay  sobi(2a 
y  bajada. 

Rer-  ¡j 

Pu«8  (ras  ella    ■' 
pase  al^na  ÍAf.uiteria4 

*  .  iSartolo. 

Yo  iré,  «eñor,  á  guiarla, 

Y  como  lo  consigas 
t«  premiaré. 

Btu  ioi^. 

illas  no  quiero^ 
•i  nos  que  pues  rue  apeWi<lau 
Bartolo  i  secas  ,  ait*  ilatneu 
Bartolomé  úe  \la  ^um  ^ 
•h  tal  neuiona  f^ast, 

Istá  bien  I 
y  puer  te  halla  (jr«veniüa 
la  gente  I   arui^os,  i    loro, 

Toao$. 
F«rQando  é  Label  vivaa.  (t) 


(i)     Toaan  €fja  /  ü»rin  jr  •.•n%ê. 


ESCENA    XIX. 

DEOOnACIÔJf   DE   PLjIZA, 


Salen  dona  Marin  ,   el   conde   de    Pc/^pmaçjfr   f   dgn 
Basco  ,  y  ^udvcn  à  tocar. 


Vrnamacor. 
Ta,  gracias  al  Ci<»lo  Santo, 
que  ¿f  lai  riesgo  nos  libra  , 
estamos  en  Toro. 

Basco, 

t  y* 
çn  sa  defensf  çpnCa , 
qae  sin  vos  diHcullaba. 

Maria. 
No  pudo  temer  su   ruina, 
^oii  Basco  t  quirn  la  espeiiencta' 
y  el  valor  vutstro  lenîà 
ta  su  aro[)aro. 

*  ^  Penamacnr 
'^  ■■  En  vsiio  ya 

Fernando  intenta  rendiria  , 
cuando  Altouso  con  sus  tropas  ^* 
á  socorrerla  camina 
■  ■  ■  -■      Â'f-an'a 
Puçs  ?n  ouestró  Tavor  ,  Conde'^'     ? 
si  n  <l  uda  ef^Git-l  o  -  mili  ta  -,  '  •     •;  '  ' 

líO  tiay  que  recilar 

DfiUfO  vaeea,        .  ; 

Al  armât  Cajgii 


guerra. 


Penrtmacor. 


;04..rvt.\ut 


^)   «ît, i.rada  lûca  el  canipo 
eitemigo  ? 

Basco 
'     Es  que  en  Ségoîaa 
cnmo  acflerada  mapri'.Uá ,    ....<.-. 
á  uti  tÍLMitpo  «Il  parles  distiutas 
puetile  y  muralla  ácfMnelen. 

Maria. 
Vo  importa  ,  si  dereh(îi(îa» 
e.stán  de  jiueslro  valor. 

Vàna«s  á  d^r  las  precisas 
órdenes. 

3»^  ,>.  ,        Z>entra  coces. 

Arma  ,  armai  á  ellos. 
lidscÓ 
Conde ,  esta  es  Inayor  Jesdicha, 
pues  los  paisanos  también 
ya  contra  nosotros  vibran 
las  armas 

Penamacor. 

¿Qu\4n  atrevido 
Hi^\t\^    «¿Vri  et  qoe  lo»  acaudilla  f  J^ase, 

*-     '  H entra  voces» 

Viva  Antona, 

Dentro  entona. 

Eso  no  ,  amigos  y 
Fernando  é  Isabel  vivan. 

Maria. 
îDî^los!  Autona'y  ¿  pues  cómo 
puede  ser  ?  ' 

Salen  Antona  y  Soldados» 
Antona. 

^Qué  #e  fatjgaitf 


16» 

4«3la  suelte,  (i) 

AI  arraa,  guerre. 

Dentro  ifoceS' 
Arma»  arBi^. 

ESCENA  XX. 

Sàhn  Bartolo  ,  ei  Marqués ,  el  Conde  y^  Soldados, 

Batiólo 

Sc^uWm^  lodos  , 
que  y«  eslaroos  acá  arriba. 

Todo» 
Vi  ira  no**  I  ro  Bey  Frrnaado.  P^antt. 

Dentro  Bttrtoln. 
Ei^ii  piiprta  abriü  apriüa  , 
pilla  que  .'nlr*»,    p»i<*»    Antona 
ya  con  sa  guarnictoii  Itdia 

ESCF.NA  XXI 

Abren    Im  ¡.¡ucr'a  de  ennudio^    j  por    etlf*    entran   los 
Rejei,  Lajruu  y  Soldados. 

Cttnde 
Entre  vuestra  Mas^'stad  t 
|)ues  autt   antes  de   intAitia 
Toro  t  sus  ¿iueiia>  ti^tKjuea. 

Todos 
Fernando  é  Isabel  vivan. 


(  I  )      Dase  /«  batalla  ,  y  los  entran  Petirand», 
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ESCENA  XXII. 

choStj  salen  Antona  ^  Pttiamaebr  y   doña  MarÍ0. 

.  '        Jintona, 
Vivan  infinitos  iiglos 
para  glin  ia  de  Caslií.la  ; 
y  vôî»  ,'Sarmíenlo,  y  vos,  Conde» 
pasad  ,  doblad  Ha  rodilla 
4  5U  legítimo  dueño. 
A'*^^''*         .  Mana. 

Ya  ló  putilicó  rendida. 

Penumacor. 
Vuestras  Ueaiea  plantas  beso. 

jQué  es  lo  que  roí»  ojos  miraa! 

Antona. 
Aquesto  es  ,  seüor,  compUr 
)la  palabra  prometida  ; 
équeslu  es  ,  segunda  vez 
á  vuesas  prantas  invictas  y 
l^'tiluir  líos  prisionerpí 
que  Ilibró  mi  bizarría  » 
y  daros  de  m'as  4  Q>*^ 
de  una  Praza  Ita  conquista; 
y  si  esto  á  desenojaros 
no  bastare,  todíavia' 
tíd'e'u  que  queréis  ,  señor  ^ 
que  niis  lealtades  ús  sirvan  « 
porqdc  de  II9  misma  suerte 
arrojad'á  y  airé¿)da 
entraré  por    Pôrlogal, 
y  nrt  dejaré  cn^'sus  Villa» 
Gjbetuudor  <íue  tt6  traiga, 
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íii  SoiJado  qup  no  rîniîâ. 

Y  lio  bará' como  lio  ilice, 
por (lue  lia  ^i^ona  e,  i» a  Id  \U, 


■■«'■■ 


Labradora  í>VocJi^iosa  , 
con  cuyo  vaíor  sp  oUidâ 
t\  dp  rora;)iiaVy'gy¡ega¿^ 

¿  lau  graii  servicio?  ' 

i  '':>  Of/',;:^  ^  '  ^ 
r.^x.  U  Pide* 

ír»P  ya  l^wan  concfdidas  ,      , 
)aa  que  dijeres 

n>¡-s   arcionc-s^  al,  viJor  ''^* 

ei   iireiDio  es  l)»-n  s..  düijii 
y  asi  sola meí^ t..    nido, 
que  para   «MMi/óna  'rola  .*     ''   '  *^ 

*"  "<^",i/f  .'"fi^na  Ib  escril»/^^, 
llano.  <íe^.ecWl^,:ec^^.^^ 
liaga,s  ™l,ff%sa  v^amilía        ,    ' 

tienen   l^lo,  ,;  cÍ;.e  .i.   5?.»^;*       ' 

Ilauíe  de  Autpna   ¿ircU.  '. 

Hsciaya  vue^a  so|   siempre: 
ea  ,  J/iaa^,  a»Í3  vajeo  lías 


Î3Î  aliorá  que  son  tocaras. 

Juan 
No  haya  tàSzàù  que  tal  digaîv    \ 

Bartotp 
.■    ^a  sernos  todos  hid^l<;os. 

tsíibet 
Vos,  piips.valw  08  i|níjg9a 
coí»lia  foqaeoil  contrario, 

f  .iVdjSi  4<^<âira  que  acredilâ; 
salid    liiçço  de    mi    R,(^ttj9iy,^    >, 
adonif  J'inna  se  íirva 

.   in^jor  «e,  vuestra  lealtad. 

También  vo&iGmde*  en  albricias 
dcste  tnittiiro  ,  libertad 
teiieis.    •  •• 

,       Penamaenr. 
,.,i  Vuestra  esclarecida 

piedad ff*rfeÊcion a. ;tf!    irmoto  j 
y    voà>  serlora  ,   si   el   <J  a 
que    perdáis  la  Patria  Iwy   prcuda 
que  esa  desgracia    compila  , 
Uii  mano  á    vencerla   aspire. 

Mpjaróso   con    tal  dicha 
el  ceno  de  mi  desti«o. 

Cfiomor  ro' 
Pties  para   luí   uo   se  endil{;à 
lia  honra  ,  sea   el  pioveclio. 

Antûna 
¿No  basta    que  á  raí   me  ¿irvasf. 

(Jinmoi  ro- 
^bora    qrte  ere*    hidalga  ^ 
Uiuiiiâs  de   hambie  en   dos  di^. 
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Junn 
ï^'t^pijtt  -^uiew  tal  œ.Mger 
ticiie. 

^Kánúrro. 
¿V   lii  qué   dices,  Gllaf 
Gi7a. 
Qubn  ^VU  eí  mi  niaüo. 
Cfiamorráf 

xna»  v«nga.  ■rs'^ní   T. 

Conde.    '■'      *  * 
V   las  vdtes  dignan 

celebrando  triunfo  t^uto  ; 
**^-'    '         •♦  .       todos 

Fernando  f  habí»!  vivan, 

>  aquí  ,   5ei,atJü,  da  üa 

*sta    kísloria  «peregrina  , 
cí.'ítrJa  con^/joiiU    de    Toro, 

I  Hífóica  Aatuua  Garcia. 


^'^ 


La  fierÁicm  Antona  Garcia,^, 

La   conquista  d«  la  ciudad  de  Toro  por  el  R^v  don 

Fprnî»»»«Io  ol  Calcul  ico  y  su  espoa   !a  U^ma  doña   Isabel, 
y    la    pailf    que    luvo  en  aquellas  Ujcs  uua  iabradara 
iliinada   A'i'ona  Garcia,  cou&l>luyen  el  ai^umenlOide 
t  >ta   fiivza        iQ'  en   rigor  no  p;^t^()e  liainacst.'    Cotuedia, 
«ino  rrpr- â<  iitrcioii  histórica  ,.jh3;rti>    pico    suj>'(a.al 
arle,     y    ei»,,l^    que    se  ven    sacudida*  tuda*  la^  reglas 
qii«    inrmaii  una  acción  draiuiíica      Ësla    es    uua   ,de 
aburilas   CU' ■  posiciones    niuy    pai^^cidai»  á  las  llamadas 
de  mo^os  y  frisfianoSt    en    las  «^ue  la  sem»  ja^i^a  de  tiu 
choque  de  la  loma  de    una    pl-za  ,    y    d>l    contiuuado 
nioviraienlu  de  una  acción  niijitar,   llenen  e,npgUAlosa 
«Mjpí-níion    al  vulgo;     pero  d«' .<iuya  utilidad  no  puede 
¿  dudar  todo  aquel  que  conozca  ia  tuíloeiu  la  de  los  &cn« 
Qj;ljaiieutos  puestos  en  acción  &ci>re  lus  Libias  ¿«aia  en- 
^^li'^i^^niar    los    ánimos  á  que  s.;,au  los  afectos  de  leai- 
^;{|ad.  Anlona  García  es  un  det!-  mIo    en    que    se    iniídn 
gj^t/dos   los  qri'- cuino  ella  uo  coi.  ¡-iit.  :    «ta*  tratados  de 
dererho  en   las  eunlroversias  |M>iitica8  y   militares  que. 
se    Auscilan  acerca  de  la  heietnia  d<^  lus  Trono*  ,    que 
).  s  i(ii|:iilso5  Heles  de  su  propiu   coi-zoa  ,  y    vl    acala- 
^JLÎento  r«^^i}gi(iso  á  la  persona  (pie  han  jurado.;  siendo 
en  su  boca  el  mas  incontraíUble  argumettloiclreiit^ir 
con  la  protagonista. 

INTas  como  líos  Ial>ra.dpres 
leyes  no  beuio*  e.siuiiatlo, 
uo  tenemos  {>or  uia:»  K^ty 
que  aquel  que  una  ve2  juramos. 

B«ta    moral    se    rncuenira    sembrada    en    todo    el 
(tuso  de  ia  accipn  ,  que  no  deja  de  Iíulí-  derlas  «sm- 


Huí   patctíc.ns,    no    oLsfanle  la  inverosimiÜlud  de  qne 
adolecen,    conírt  fá  doKiífi'iidp  j^  Pc}>acDacor    toraandd 
la  ruano  de  Antoría,   y  la  {;i  an  «^confianza  de  su^riovid 
al  ciiconlrai-  wn  mililáir  refógíado  an  su  Casa  :    p1  en- 
cuenlro    de    <a    prolagünii ta    y  de    doTia    María  Sar- 
miento  en  la  batalla  ,  'U    prisión    de    Antoría    por  su 
enemií»a,    teniéndola  pó^'  la  Reina  Isabel  ,  y   la  enlre- 
,   ça    í|ue    hace   Chamorro  3el  vesttdó  de  labrador    á    la 
'Sarmiento,  en  vez  de  dárselo  al  Conde     Cañizares  no 
'    icpaCÓ  eii  tjdas  estás  ^    q'oe    pueden  llamarse  vulgiri- 
'    da<l«»  de  nupsliü  aiili^o  drama,    á    trueque  de  enre- 
dar la  acciun    y    producfi'''- incidentes    que    sostuviesen 
«'los  amores  del  cóndo  dé'Pènainàcôr  con  Antona,^los 

•  •'cel»9'á«'dona  Maiftá,  yías  hazaña»  de  la  heroína",  qua 

♦  «ií-biíín'-esfcraordinariias  ,•  lax  afea  eli  parte  la  jactatibia 
•l«ou  qub  illa  inisma  las  publica    La  lu'ija  de  Toro  debía 

-ser  el  desèniacé  único  dé  la  acción  ,  eónio  él  blanco  á 
rfue  tit;aban  los  esfuprzos  de  la  amazona)  pero  sabido 
«s  que  vnlié  los  anligoós,  y  aun  todavía  demasíada- 
í -iBWile  entre  los  modcrríos  ,  no  pufde  haber  comedia 
sin  càîàltiij  II  tu  ,  y  eii''>sta  se  verífiran  los  del  Conde 
con   duTj'a  IMáiía    y  Chamorro  con   Gíla. 

Como  >1  poeta  Iraló  de  hacer    á    su    heroína  ,   na 
solo  valiente  y  f)undonarosa  ,  sino  también  discreta  en 
'  ctianlO'lo  alcan7>ase  su  i'oalíquéz  ,  no    debe  cstrañatac 
ipopga!«ii  «u  boca  ideas  cotuo  laá  síguietites: 

Señora  , 
quien   sirve   á  su   Rey  se  paga 
á  sí  mismo  con    hacer' 
lo  qae  es  deiida  en  sangre  honrada  | 
•*-♦■•■•'-  ■  "  . 

¿Qué  hemos  de  hacer,   cuando  on  bo  inbre| 

Í9   «'i-  '  aunque  snemígo  se  vé, 

-rn)  *-        toma  aisüa  ça  fliuwlia  casa  J 


üLrarle.  . 

Sq  Tíislica  lógica  no  deja  th  p^nrtrar  la»  artera» 
]procnesar  de  dou  Alfonso  y  Juana  ^  y  cuan  fácilmen- 
te proiüfle  in  tales  casos  para  ganarse  los  áuiioosj 
j  ar^uvc  asi  á  los  porlMgueseí; 

J  Que  endiabrada  fantasía 

\o$  pinta  alhagüenaracnle 

Has  lejanas  apariencias 

de  esos  menlirosos  bienes? 

¿Cuidáis  que  el  que  es  eneraigo,- 

y  que  á  sujetarvos  yienc^ 

es    cftriiïo  el  qwe  líe  guia 

para  que  tan  francanunle, 

solo  por  hacervos  libres 

afaue  ,  gaste  v  pelee  ? 

En  I>¡abrl  y  Fernando 

teneií  naturales  Reyes 

qu/>  con  la    paz   vos   mant*»nff  an  j 

yqneea  lia  guerra  us  dcfifudeu  ; 

Ta  eslan  esperiojçniaJos  , 

Í)cnÍRnos,  jnansos  ,  prudentes  j 

j  pues  cómo  buscáis  en  otros 

lio  que  halláis  naloraloionfe 

en  lios  que  ha  elegido  el  C«eIo 

como  él  ,saib(i  que  conviejieí 

jAy  d..'  vosotros,  si  acaso 

d^'jais  terciceraroenlc 

el  bien  q»ie  «stá  asegurado 

por  el  que  en  duda  us  prometen  I 

Contarvos  quiero  aqnnl  cuento 

que    va   cuido  que  «rbcde*  , 

<lel  Can.... 


Fo  no  mí»  m^fo  en  «l^rpchoí 
qu»-  lio*  Iftiacios  eiiUendrn  , 
solo  %é  qnp  »•<'!•  R^v  lenga, 
y  <|tf«»  iJ<  bi>  (l«*lVinltMle, 

El  (ííá'o^o  t]<^  Hi'  loU  V  Chamorro  describe  en  po- 
cos versos  lo5  a'nores  4'  un  c.í<n pemio  ,  y  los  tiernos 
«iha;;o9  y  ífr»»«*»i.M  con  qn««  nMJtii.)rnente  se  iuaiiifit>s- 
tan  su  coriAo  ;  >  <»n  hoii  r  ,|,.  ln  v<M'd3<l  díbe  »Jpcirse, 
que  su»  ra«í;«  p=M»  -  '•  «»iMral<*2a  funy  de  otro  rao- 
do  qu»»  lo*  .•\lfniv.i»'a,t  ,4  r  ineptos  de  lodos  los  poetas 
huró'icos  ,  q'ic  j»«p«.Mifan  l.-tl^s  C"iadros  de  fatitasfa. 
Aquí  la  naturaleza  sirve  á  la  poesía,  y  no  ¿«ta  á 
aquella. 

¿Con  qne  á  Gila  bahodei  dicho 
\ueso  amor 

Chamorro 

Por   Conipar.inzai: 
y  ayer  cerniendo  unns  granzas 
lia    drclaie   mí   capncbo; 
ademas  qne  fue  a)  molino 
y  yo   tras  elía    aii(i)er, 
y    acabado  de  moitr 
lle^né   á  cargirla  el    pollino; 
y  cuando  el  costal   He  pougo 
iiü  só    por   dó   resolló , 
y  Gi'ü'a  qn*»  lo  oyó, 
dijo:  pápate   e^f   hon^o; 
yo  c-*iiin  lia   vi  biirl.tr, 
Das  minas  lia   así  v   bt-sp'as^ 
y  ariiHtSipflas  y   arunésflasy 
V    tor«ó'<iplns    á    ariifur. 

Tiróme  una  eos  después^ 


I 


pronóstico  ñe  nna  potra  i 
y  yo  liráiidole   otra  ,  .         ' 
jalamos  ambos  de   pies; 
y  (Jurando   f\    retozar, 
volvióme  dos  y  aparesela«^ 
y  tiróraelas  y  tirí'selasj 
y  vóivióinelas  á  tirar.  ' 
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